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PARTE SEGUNDA. 


CAPÍTULO PRIMERO 

Introducción al estudio histórico sobre la condición social 

de la mujer. 


Poderosa influencia de la mujer en el seno de las sociedades. — En la 
historia de su condición social ya envuelta la historia de la institu- 
ción del matrimonio.— Utopias y monstruosos delirios ideados sobre 
este punto por legisladores y filósofos, y puestos en práctica por los 
pueblos. — Condición social de la mujer en los primitivos tiempos 
de la historia. — La mujer en la época patriarcal. — Carácter distinto 
que toman el Oriente y el Occidente al salir de la época patriarcal. 


Hasta aquí he tratado de la ley natural del matrimo- 
nio bajo un aspecto más bien teórico que práctico; algu- 
na vez me apoyé en algún ejemplo histórico, pero no 
era entonces más que un mero incidente de cuyo auxilio 


l Decía en este lugar de la edición anterior que había supri- 
mido todas las notas de la parte primera por creerlas innecesa- 
rias para la claridad de la exposición teórica ; pero que en cam- 
bio las consideraba indispensables en la parte segunda, porque 
siempre será incompleto todo trabajo histórico que á la justifica- 
ción lógica de las ideas no una también la comprobación históri- 
ca de los hechos, y porque ademas, también, habiendo en el cur- 
so de este estudio sobre el matrimonio expuesto várias doctrinas 
del todo nuevas, y no pocas enteramente contrarias á lo que so 
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me valia para confirmar la teoría expuesta. Ahora, ex- 
poniendo la condición privada de la mujer en el mundo 
antiguo y en el mundo moderno , buscaré en las páginas 
de la historia las pruebas que hacen palpable y evidente 
la verdad de los principios enunciados en la parte pri- 
mera. 

Natural parecía que al intentar confirmar por medio 
de la historia las anteriores doctrinas sobre la ley natu- 
ral del matrimonio , examinára los diversos aspectos que 
ofreció la institución matrimonial en el trascurso de la 
vida de los pueblos , en vez de tomar por tema de mis 
consideraciones la historia de la condición social de la 
mujer en las diferentes épocas de la existencia de la 
humanidad. Pero estudiar en la historia la condición so- 
cial de la mujer, es estudiar realmente desde su punto 
de vista verdadero la historia de la institución del ma- 
trimonio : porque el matrimonio es para la mujer la ins- 
titución más santa y sagrada , el amparo de su honor, la 
salvaguardia de su dignidad ; es sobre todo para la rna- 


ha dicho hasta ahora, debia necesariamente citar los testimonios 
en que apoyo mis afirmaciones. Reconociendo siempre la verdad 
de las anteriores consideraciones he creído, sin embargo, necesa- 
rio introducir en esta segunda edición algunas notas en la parte 
primera para dejar unas veces más completa una teoría expuesta, 
como sucede, por ejemplo, con la de los impedimentos, ó bien pa- 
ra aclarar conceptos dudosos ó indicar el autor y la obra cuyo 
texto citaba. De todos modos, sobrio en la interposición de notas 
y evocación de citas, he procurado siempre que no se entorpe- 
ciera con ellas ni la claridad ni el orden de la exposición teórica» 
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dre la santificación de sus afectos más puros , la condi- 
ción precisa de su felicidad . 1 

La condición de la mujer en la familia y en la socie- 
dad es la viva imagen del estado de sentimientos y de 
creencias, de cultura y de atraso, de virtud y de morali- 
dad de los pueblos. En el corazón de una esposa y de una 
madre se reflejan á un mismo tiempo las perfecciones y 
los vicios de la constitución domestica, así como las per- 
fecciones y los vicios de la constitución política. Que sea 
la mujer la compañera del hombre , que no conozca ri- 
val en el cariño eterno de su esposo , que con él compar- 
ta la autoridad paterna, que ambos tengan igual parti- 
cipación en los trabajos del hogar ; y desde luego podéis 
afirmar que existen allí los verdaderos afectos de fami- 
lia; podéis asegurar que los legisladores pusieron en 
práctica los principios naturales que sirven de base a la 
institución del matrimonio, y que se respetan y veneran 
los títulos sagrados de esposa y de madre. Que sea, por 
el contrario , la mujer esclava de su marido; que sienta 
contristado su corazón por la presencia de una rival im- 
pura que, apoyándose en la autoridad de las leyes, pre- 
tenda robarle el cariño de su esposo ; que el divorcio se 
riade su virtud, se burle de su inocencia, y con horror 
os será preciso confesar que allí , burlándose de los dere- 
chos de la mujer , despreciaron también los hombres las 


i Matrimoniuni , quasi matris-muniurri , como dice Santo Tomás; 
así como el orden de bienes en la familia, se ha llamado patrimo- 
nium 1 quasi patris-muniurn . 
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leyes eternas que rigen á la sociedad conyugal ; os será 
preciso confesar que el matrimonio se ha convertido en 
instrumento infame de las pasiones, y que ahogando en 
el deleite y en la sensualidad la voz de su conciencia , el 
hombre encontró su propia desdicha creyendo hallar su 
verdadera felicidad. 

Grande es la influencia que ejerce la mujer en los des- 
tinos de la humanidad. Rara vez se presenta entre el 
estruendo en los campos de batalla ; rara vez la vemos 
al frente de los imperios ; los Senados , las asambleas 
soberanas donde se discuten los intereses supremos de 
los pueblos le cerraron siempre sus puertas ; pero oculta 
en los serrallos, en los gineceos, sentada en el atrio jun- 
to á los lares , arrodillada en el hogar al pié de la cuna 
de su hijo, — la mujer ha ejercido siempre y sigue ejer- 
ciendo su mágico influjo en los destinos de las naciones. 
Ser, en cierto modo sobrenatural y misterioso, en nin- 
gún lado se nota su presencia , y por do quiera aparece 
su mano ; presente en todas partes , aunque invisible 
siempre, su belleza, su inocencia, su debilidad, impre- 
sionan y conmueven las leyes y las instituciones de los 
pueblos del mismo modo que impresionan y conmueven 
el corazón del hombre. 

Su poderosa é inexplicable influencia la expresan en 
voz armoniosa las leyendas de todas las naciones. Al la- 
do del dogma universal de la caida del hombre y junto á 
la consoladora esperanza de su divina redención, apare- 
ce en todas partes el nombre de la mujer. Los amores ó 
el rapto de una doncella, la pasión violenta de una rei- 
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na son siempre en Oriente la causa aparente de las bran- 
des revoluciones sociales y políticas. El primer choque 
entre el Oriente y el Occidente, la primera lucha gran- 
diosa entre la civilización oriental v la civilización curo- 
pea, es la cruzada heroica de la Grecia para devolver al 
rey de Esparta las caricias de una esposa infiel; y Tro- 
ya, incendiada por haber protegido con sus murallas la 
impunidad de un adulterio, es la antorcha providencial 
que alumbra con sus vivos resplandores los oscuros orí- 
genes de las nacientes sociedades europeas. En cada pá- 
gina de la leyenda romana aparece el nombre de una 
mujer heroica. El amor conyugal y la piedad til ial de las 
sabinas unen á dos pueblos hermanos (pie mutuamente 
intentan destruirse, y con las caricias de una hija y los 
abrazos de una esposa firma el pueblo romano su primer 
tratado de paz. La castidad de Lucrecia, derrumba el tro- 
no de los Turquinos. La inocencia de Virginia destruye 
el despotismo de los decemviros. El llanto de una madre 
y los ruegos de una esposa salvan á liorna de los odios 
implacables del soberbio Coriolano , y en las republica- 
nas virtudes de su madre Cornelia se inspira el heroís- 
mo de los Gracos , los dos últimos héroes de la demo- 
cracia romana. Perdidos entre los hielos del Norte y en- 
tre la sombría oscuridad de sus selvas, el escandinavo y 
el germano ven también en sus mujeres algo de sobre- 
natural y de misterioso, y llenos de asombro les atribu- 
yen el don divino de entrever en el caos insondable de lo 
venidero. El árabe vagabundo, al través de las ardientes 
soledades del desierto, olvida á su vez también las tris- 
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tezas de sus arenales monótonos, cantando los hechizos 
de su prometida y repitiendo las nacionales inspiracio- 
nes de los Mohalakas , donde aparecen el amor y la her- 
mosura de la mujer, la mirada y el rapto de una joven 
como causa primera de la sangrienta rivalidad entre sus 
tribus errantes. 


La historia de la mujer es, en una palabra, la histo- 
ria del mundo , y en el aprecio de su dignidad ó en el 
desprecio de sus virtudes se simboliza el carácter espe- 
cial con que cada pueblo aparece en la historia. Allí don- 
de se sienta rodeada de las cadenas de la esclavitud, allí 
también habrán perdido sus opresores el sentimiento de 
su propia libertad ; allí donde se contemple despojada de 
la belleza ideal del pudor y del encanto de sus virtudes, 
allí también la corrupción y la inmoralidad habrán des- 
pojado al hombre del sentimiento de su dignidad perso- 
nal ; y, por el contrario, allí donde las instituciones den 
á nuestra compañera el carácter y la dignidad que le 
corresponden en el seno de la sociedad y en el seno de la 
familia , allí crecerán también a un mismo tiempo las 
virtudes del hogar y las virtudes del ciudadano , las li- 
bertades civiles y las libertades políticas. Enaltecida ó 
degradada, libre ó esclava, la mujer dominará siempre 
por el misterioso poder que le dan nuestras pasiones ; y 
su influencia será siempre más ó menos benéfica, según 
el grado de aprecio y de estima que tenga en las socieda- 
des. De su condición dependerá constantemente nuestra 
propia condición ; de su dignidad nuestra propia digni- 
dad , pues nos dice la historia que en la vida social es- 
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tán nuestros destinos unidos á su dignidad , así como en 
la vida doméstica depende de su virtud nuestra felicidad 
verdadera. Si en el seno de la mujer buscan los pueblos 
tan sólo sensualidad y desenfreno , pronto hallarán en 
sus brazos decadencia y embrutecimiento ; si, por el con- 
trario, prosternados á sus pies imploran de su virtud 
puros é inmaculados afectos , la mujer será el alma de su 
prosperidad y de su grandeza. A esta ley de eterna justi- 
cia está sujeta la humanidad. El Oriente, esclavo, esta- 
cionario, aletargado, embrutecido , vive en la decadencia 
moral más repugnante ; el Occidente , por el contrario, 
progresa sin cesar , vive la vida de la inteligencia , del 
derecho ; se siente libre , proclama la dignidad y los de- 
rechos de la humanidad. ¿ Cuál es la causa de tan dis- 
tinta condición? Allí la mujer es esclava, aquí es la com- 
pañera del hombre ; allí el serrallo es el cimiento prime- 
ro de la sociedad, aquí descansa todo el edificio social en 
el hogar doméstico venerado y respetado , en el aprecio 
de la dignidad de la mujer. 

Pero si tan grande aparece la influencia de la mujer 
en los destinos de la humanidad ; si constituye su histo- 
ria la historia del mundo , inútil nos parece el querer de- 
mostrar que en la historia de su condición social se en- 
cierra también la historia de la institución del matrimo- 
nio, dón inapreciable y divino que hizo Dios al hombre 
para que contemplára en todo su esplendor la belleza in- 
comparable del corazón de su compañera, convertido en 
el corazón amante de esposa y de madre, y para que res- 
pirara mejor el suave aroma de sus virtudes. 



14 


PAUTE SEGUNDA. — CAPÍTULO I. 


Las leyes naturales que constituyen la institución sa- 
grada del matrimonio son , en efecto , la base primera de 
la dignidad y de la verdadera condición social de la mu- 
jer; en su cumplimiento se funda la veneración y el res- 
peto de sus sacrosantos derechos ; y esclava y oprimida 
mientras se negó cualquiera de los principios eternos que 
sirven de base á esta institución , fue, por el contrario, 
siempre libre y respetada desde el momento en que con 
veneración practicaron los hombres la ley invariable que 
prescribe la indisolubilidad del vinculo conyugal y la 
completa igualdad entre esposos , únicamente realizable 
en el seno de la monogamia. Y al extender nuestras mi- 
radas sobre la vida de las naciones , cuando veamos á la 
mujer encerrada en un serrallo , diremos : en ese pueblo 
se ha despreciado un principio de la ley natural del ma- 
trimonio ; cuando la veamos recibir sin pudor los abra- 
zos de varios maridos, diremos: perdió allí la mujer su 
honra porque despreció ese pueblo un principio de la ley 
natural del matrimonio ; cuando la veamos convertida en 
impuro instrumento del placer, buscada tan sólo para el 
deleite en los años de su belleza y mirada con aversión - 
en los dias de la vejez, exclamaremos con tristeza: en 
ese pueblo se ha despreciado también un principio de la 
ley natural del matrimonio ; y por fin, cuando una voz 
divina resuene entre los hombres proclamando los dere- 
chos naturales de la personalidad humana hasta enton- 
ces desconocidos ; cuando consideremos la emancipación 
completa de la mujer llevada á cabo por el Evangelio; 
cuando la veamos surgir con virtud, con pudor, con dig- 
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nidad y con honra entre las ruinas del mundo antiguo 
como genio protector y ángel tutelar del mundo moder- 
no en su cuna, buscaremos con ufan cuáles fueron los 
medios de que se valieron los heroicos apóstoles de Cris- 
to para conseguir su glorioso triunfo ; y verémos que fué 
libre la mujer, que fué virtuosa y amante, porque se pro- 
clamaron los principios verdaderos de la ley natural del 
matrimonio y porque con santa veneración los cumplie- 
ron las sociedades. 

Es , por lo tanto, nuestro propósito el enseñar en todo 
tiempo al lado de la mujer envilecida un principio de la 
ley natural del matrimonio infringido , y el aclamar con 
entusiasmo su completo triunfo cuando se proclamen 
entre los hombres los verdaderos afectos de familia y el 
verdadero cariño de esposos. 


Al empezar el estudio histórico de la condición social 
de la mujer, queda el ánimo sorprendido por la variedad 
infinita de sistemas diversos ideados por legisladores y 
filósofos para resolver tan arduo y trascendental proble- 
ma ; pero puede decirse que cada sistema es un delirio y 
una locura del entendimiento humano. Aq,uí un pensador 
profundo, llamado el divino por la sublimidad de sus 
ideas , presenta á las naciones el modelo ideal de una 
República bien ordenada , tal como lo ha concebido en el 
silencio de sus profundas lucubraciones filosóficas ; y 
como ideal filosófico de su genio , prohibe el matrimonio 
á los ciudadanos de su soñada república, y establece en- 
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tro ellos la más horrenda comunidad de mujeres 1 . Allí 
el maestro de la ciencia antigua, Aristóteles, no ve en 
la mujer más que un ser incompleto, y divaga también 
su mente clasificadora colocándola en la escala de los se- 
res como término de transición entre el esclavo y el hom- 
bre' 2 . En las lecciones del virtuoso Sócrates recoge Pla- 
tón la primera; idea del monstruoso comunismo de su Re - 
pública. En una palabra, en cada escuela filosófica se 
repiten los mismos delirios aunque en forma diversa ; y 
las modernas sociedades se ven en este punto rodeadas 
de las mismas utopias que oyeron brotar los pueblos an- 
tiguos de los labios de sus más grandes pensadores. 
Pero los sueños, las locuras, los desvarios y las aberra- 
ciones del entendimiento que encontramos en el terreno 
de las ideas, los vemos también puestos en práctica por 
sociedades humanas ; pues si deliran los genios, también 
deliran las sociedades, y las locuras que aquéllos conci- 
ben , éstas con demasiada frecuencia las ponen en prác- 
tica. Asi es <]uc la poligamia, la poliviria, el incesto le- 
gal y el más abyecto comunismo, son instituciones jurí- 
dicas que han conocido y conocen los pueblos. En tal tri- 
bu de África y de (decanía la mujer es soberana , y el 
hombro esclavo se consuela de las debilidades de su sexo 
descansando aletargado en los serrallos de su señora. 
Allá , en los países de Tamerlan v de (íengis Kan, la 
mujer es expulsada ignominiosamente del hogar, desde 


1 Platón, 7 le pública. 

2 Aiustótklks , Política , l ib. i, cap. i y v. 
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el momento en que descubre la naturaleza que concibie- 
ron sus entrañas. Entre los bretones, eran las mujeres 
comunes para todos los miembros de una familia. Los 
reyes de Egipto no creian ofender á la naturaleza com- 
partiendo el tálamo nupcial con sus hermanas , y dos de 
ellos , Ramsinito y Cheope comerciaban con el pudor de 
sus propias hijas. Los pueblos adoradores de la Diosa 
Madre, consentian y aprobaban la más desenfrenada 
corrupción en la joven que áun se hallaba sin marido, al 
paso que exigian de ella la más absoluta fidelidad desde 
el dia en que se intitulaba esposa. Las mujeres de la an- 
tigua Sirte se ofrecian sin rubor á los extranjeros, y lo 
mismo hacían las del país de los lapones ; sin otro freno 
que sus lúbricos deseos ; las abisinias de alta jerarquía 
se prostituían públicamente en los banquetes ; los pri- 
mitivos pobladores de la Etruria reemplazaban el matri- 
monio con las más repugnantes orgías ; las tribus vaga- 
bundas del desierto consideraban á sus compañeras como 
rico botín de sus sangrientas excursiones , y arrancando 
con bárbara violencia á las doncellas del hogar paterno, 
las arrastraban al través de las ardientes soledades para 
buscar luégo en sus abrazos de esclava y en los lastime- 
ros gemidos que de su pecho arrancaban los tormentos 
de la opresión, el deleite mayor de las horas pasadas en 
la tienda. Cuando las expediciones guerreras prolonga- 
ban la ausencia de los campeones de la ciudad de Licur- 
go, Esparta llamaba á los más robustos guerreros del 
campamento, y les ordenaba el adulterio, para que el Es- 
tado no quedára sin hijos. Por todas partes surgen los 
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delirios del hombre que labra él mismo su propia des- 
gracia y su propia deshonra, negándose á escuchar la 
toz de la naturaleza y trasformando á su antojo la no- 
ción moral del pudor. 

Del mismo modo que pronto perdieron los hombres la 
idea verdadera de un Dios único creador del cielo y de 
la tierra ; del mismo modo que pronto se perdió entre 
ellos la luz vivificadora de los más importantes dogmas 
sociales, así también pronto olvidaron las leyes natura- 
les del matrimonio y de la familia, y el desenfreno de la 
corrupción borró en su corazón la ley escrita por la na- 
turaleza. La tradición, en efecto, única historia de la 
humanidad en los dias primeros de su existencia , nos 
revela que debió existir como costumbre general entre 
todos los pueblos que entonces ocuparon la tierra, un 
horrible comunismo y una negación absoluta, repug- 
nante, abyecta, de todos los derechos y los deberes con- 
yugales. Los historiadores posteriores recogen estas tra- 
diciones de los tiempos pasados y las trasmiten á la pos- 
teridad, para que contemple con asombro la singular 
analogía que existe entre el comunismo que refiere He- 
ródoto de los agatirsos y de los masagetas , así como de 
várias primitivas tribus errantes del África 1 2 y el que de 
los bretones refiere César - en la época en que él trataba 
de someterlos por las armas ; entre la vaga Yénus prac- 


1 Heródoto, lib. i y iv, cap. clxxii, clxxiv, clxxx. — Diodo* 
*0, ni sobre los trogloditas. 

2 Cesar, De bello gallico , v, 14. 
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ticada por los antiguos escitas, según testimonio de Es- 
trabon 1 : y la de los primeros habitantes del Atica antes 
de la llegada de Cécrope , como le pinta Clearco , en su 
Ateneo 2 . Los habitantes del Cáucaso , del Euxino y de 
la Dalmacia, de las Baleares y de la Irlanda, asi como» 
los tirrenos ,_ los etíopes y las tribus de la Alta Libia, en-, 
contraban también satisfechos los deseos de su corazón 
con el comunismo de mujeres ; y entre ellos la tribu ali- 
mentaba á los hijos, porque era de todo punto imposible 
distinguir cuál era su padre 3 . Y si examinamos las cos- 
tumbres de los pueblos que áun en el dia viven como los- 
primitivos pobladores de nuestro civilizado continente; 
si recorremos las islas de la Oceanía y las salvajes tribus 
del Africa, veremos que allí existe todavía esa completa 
negación de los afectos verdaderos de familia 4 : negación 


1 Estrabon, lib. vm, cap. m, núm. 7. 

2 Clearco, aj?. Athenae , xm, 2. «Ev Se A0>ívai; np toro; Kéxpo<p ¡¿íar 
£ví £^ew^£v, ávéSrjv t o Ttpóxspov ouawv twv gaivóSoov , xa! xoívoyapiíwvf 
ovtwv...» 

3 Heródoto, i, 173. — Solino,30. — Plutarco, De mulierum 
virtut., 9. — Aristóteles, Política , lib. n, cap. i. — Klaproth, 
Magasin asiatique, París, 1825, t. i, pág. 250. 

¿ El comunismo, monstruoso propio de la infancia de todas las 
sociedades , dió origen á las diversas y extrañas formas de paren- 
tesco , al diferente modo de ser que ha tenido y tiene la familíaa 
entre las tribus salvajes. Así entre ciertas tribus de los habitantes 
de las islas de Sandwich, los grados de parentesco son cinco, á 
saber: Los abuelos, los padres, los hermanos, los hijos y los 
nietos. Todo individuo se halla comprendido en una de estas 
cinco generaciones, y no puede tener otro grado de parentesco com 
algún miembro de la tribu. Allí los nombres de padre y de madm 
no tienen el sentido personal é individual que reciben entre nogr* 
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horrenda, que en un tiempo debió ser general entre los 
hombres, como si fuera providencial castigo de completa 
y general barbarie impuesto al hombre caído de su es- 
plendor primero, para que con el sudor de su frente y 


otros ; tampoco existen los nombres de tio , de primo y sobrino, no 
lia. y más parentesco colateral que el de hermanos. Cuando nace 
un hijo entre esas tribus, tiene por hermanos á todos los hijos de 
,-fiu generación , y por padres á todos los hermanos de sus padres 
naturales: si quisiera designar con un nombre especial a sus 
verdaderos progenitores, no hallaría en su idioma términos á 
proposito para ello. Sus hijos serán no sólo aquellos á quien dé la 
existencia, sino también todos los llamados hermanos de sus hi- 
jos verdaderos. Con este sistema de parentesco por generaciones 
sucesivas, el hijo no puedo tener parentesco alguno exclusivo con 
una persona determinada, sino con toda la tribu. El parentesco 
indica allí una relación de generación á generación , y no de per- 
sona á persona. Tal es la monstruosa computación del parentesco 
á que ha dado allí lugar el comunismo en los afectos conyuga- 
íes. (Mohíían, Systems of consanguinity and affmity of the human 
famUy , publicado cu los Smithtononian Contribution to Knov.dedge, 
i . xvn , Washington , 1871.) 

En otras tribus salvajes, el parentesco se computa únicamente 
von relación á la madre. Los indígenas de la Australia , los habi- 
tantes de las islas Eidgi , Fonga, Haití , no tienen más parientes 
-que los parientes de su madre , y llevan por único apellido el ma- 
terno. En la mayor parte de las tribus indias de América sucede 
lo propio: los hijos pertenecen á la tribu de su madre; únicamen- 
te en la línea femenina se trasmiten los títulos y los bienes, no 
hay herencia posible en la línea masculina. Así se computaba 
el parentesco entre los lidios y los earios del Asia menor; entre 
los iberos, los otruscos y los egipcios primitivos; así también 
$e computa en el Senegal , en Guinea, en el Loangoy el Congo; 
•entre los liereros, los cafres, los bayos y kunamas de Abisinia, 
los nairs del Malabar, los kasias y los koeeli de la India! (J, J. 
1>A(miofkn, 7)u,s* Muttevecht , Stuttgart, 18tU. — Mao-Lennan , Pri - 
snitivc 21arruuje , Edimburg, 18tk‘>. — \V. M unzinoeií. Ostafrik - 
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el trabajo de sus manos, cumpliendo su ley de indefini- 
da perfección , fuera él mismo formándose su verdadera 
felicidad ; y para que entreviera y deseara la verdad en el 

i»- 

seno del infortunio , así como antes entrevio y deseó el 
error, sentado en el paraíso de su felicidad. 


anísche Studien , Schaffhausen, 1864. — H. Duvekgier, les Touarey 
duNord , París, 1868. — A. Giraud-Teulon, la Mérechez certains- 
peuples de T antiquité, París et Leipsig, 1868. — J. J. Bachofen^, 
D ie Sage von Tanaquil (apéndice), Heildelberg, 1870.) En casi 
todas estas familias , regidas únicamente por la genealogía feme- 
nina, los derechos del padre y del marido se desconocen ; todos- 
ios poderes domésticos residen en general en la persona del her- 
mano de la madre ; el tio materno es el jefe de la familia ; con 
relación á él se consignan los vínculos de afecto; con relación á 
él se establecen las leyes de sucesión : hereda el sobrino y no el 
hijo. ¿No explica esto esa costumbre de los germanos que refie- 
re Tácito con tanto asombro? a Sororum filiis Idem apnd avuncu- 
lum , qui apud patrem , honor. Quídam sanctiorem arctioremque 
hunc nexum sanguinis arbifrantur , et in accipiendis obsidíbus ma- 
gis exigunt , tamquam ii et animun firmius etdomum latías teneant .»• 
(Tácito, De moríb. germ . , c. xx.) Entregados á horrendo co- 
munismo no pueden conocer estos pueblos el carácter sagrado- 
del padre en el hogar, y la dignidad augusta de la madre ; y por 
desoir la voz de la naturaleza, por faltar á las leyes inviolables 
del matrimonio, se ven precisados á constituir la familia sobre 
base tan monstruosa. 

Con profunda sagacidad y no pocos datos históricos, combate- 
esta doctrina el Barón F. de Portal en todo el curso de su obra 
intitulada Polítíque des loís civiles. Descansa toda su teoría en 
sostener que no proviene el predominio del parentesco uterino» 
sobre el de consanguineidad, en que fuera la paternidad incierta*, 
miéntras es siempre cierta la madre , sino del carácter mismo qufr 
tuvo la sociedad conyugal en los tiempos primitivos de la socie- 
dad humana. Marido y mujer no formaban entonces, según 4. de 
Portal, más que una misma entidad, una misma carne, un solo y 
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Durante aquellos primitivos tiempos de feroz barba- 
rie, el amor se manifestaba en el hombre como un ape- 
tito frenético, violento, de los sentidos ; buscaba y perse- 
guía á su compañera en la soledad sombría de la selva, 
luchaba contra los demas para conseguir sus abrazos, así 
como luchaba contra las fieras del bosque para conseguir 
el sustento; y victorioso de sus otros rivales, sujetaba 


mismo ser. En esa unión, el marido tenía el poder espiritual *, era 
el pontífice, el rey de la familia; á la esposa correspondía, por el 
contrario, el poder temporal ; el hijo, según la creencia vulgar, 
recibía el alma de su padre y el cuerpo de la madre ; los víncu- 
los de parentesco , los lazos de la sangre debían , por lo tanto, 
ser más fuertes con relación á la madre que con relación al pa- 
dre. (Tomo i , lib. i , cap. II.) 

A pesar de las razones que aduce luego en favor de su tesis, 
creo, sin embargo, que no pierden estas afirmaciones su carác- 
ter de atrevidas y temerarias ; creo que en presencia de los he- 
chos y de los textos que he citado más arriba, pueden muy fun- 
dadamente calificarse de erróneas. El solo predominio del paren- 
tesco uterino sobre el de consan cuinidad , denota desde luego en 

O 7 O 


todo tiempo alguna violación de la ley natural del matrimonio; 
así como la regulación del parentesco sobre la base exclusiva de 
la madre, con entera omisión del padre, descubre claramente la 
negación misma de la institución matrimonial. Porque no pueden 
subsistir ni el matrimonio ni la familia, sin el reconocimiento 
cierto y seguro de la paternidad legítima; en cuanto en una so- 
ciedad no se ha podido plantear con certeza el axioma jurídico de 
/-s* pater est , quem justar nuptíae demostrante la maternidad ha de 
servir al instante de base para la regulación de todo parentesco; 
el padre incierto no ha de poder trasmitir con tanta justicia como 
la madre su nombre y su personalidad á los hijos , y el parentesco 
■se hace uterino, la ley ó la costumbre declaran que los vínculos 
de parentesco que únicamente pueden reconocerse en la sociedad, 
15011 vínculos de parentesco materno. 
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la mujer á la ley de la fuerza , se unía á ella uu instante 
en medio de los campos sin cultura ; y cuando saciaba en 
su seno aquella furia , aquella sed ardiente que le movía, 
volvía á abandonarla luego al furor de otras pasiones. La 
madre, sin hogar, sin otro tálamo nupcial que el seno 
mismo de la naturaleza, depositaba al pié de un árbol, 
en el hueco de un peñasco el fruto de sus entrañas , lo 
protegia en los dias críticos de su infancia, le daba el 
primer sustento como el pajarillo á sus hijuelos en el 
nido. El duro suelo era entonces la cuna del hombre, 

■-m 

Junto á ella no se oia otra cantinela que el bramido de 
los elementos ; la madre , esclava de la fuerza , cumplia 
sus deberes por instinto. 

Sin embargo, al sentirse tan desgraciada, al verse 
víctima de tan brutales instintos , al verse sin amparo 
cuando ejercía junto á su hijo el ministerio sagrado de la 
maternidad, la mujer sintió en su pecho no sé que voz 
misteriosa, qué sentimiento secreto, que era en ella co- 
mo el presentimiento divino de su condición futura; am- 
bicionó para sí la bendición que en otras tribus más 
afortunadas daba el anciano patriarca á la doncella que 
entraba en su tienda con el título de esposa del hijo ; y 
un dia, al ejercer en ella sus violencias, oyó el hombre 
entre suspiros y sollozos la primera palabra de cariño; 
vió un reflejo celeste en la mirada de su compañera; sin- 
tió más frecuentes los latidos de su corazón, y con un 
abrazo más tierno se inició en su mente la primera idea 
■de amor , el primer vago ideal de la felicidad del santua- 
rio doméstico ; la primera impresión de aquel afecto di- 
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vino que une para la vida el alma con el alma y crea la 
familia. Aquel dia la humanidad salió de su primitivo 
embrutecimiento , y empezó la época patriarcal. Hasta 
entonces la mujer, botin del más fuerte, bien común de 
todos, por todos buscada á un tiempo, y á un tiempo 
también por todos luégo maltratada y despreciada, no 
conoció más que lágrimas y sufrimientos ; pero en ese 
instante supremo descubrió al hombre parte de su afec- 
to , y el hombre realizó en ella y en sus hijos su primer 
instinto de sociabilidad. De esta unión nació imperfecta 
la familia; se unieron las familias y nació la tribu ; la 
tribu nómada desplegó sus tiendas en el desierto, y en 
la tienda del patriarca halló la mujer su primer refugio, 
su primer amparo , su primera esperanza. 

Así , pues, durante los primeros dias de la humanidad 
se gobiernan las sociedades por los tínicos impulsos del 
instinto: salvajes, embrutecidas, degradadas, pesa so- 
bre ellas como anatema terrible que las mantiene en 
tan oprobioso envilecimiento. Solamente entre algunas 
tribus, entre algunas familias, consérvase pura é in- 
tacta la tradición primitiva, tradición que aunque ol- 
vidada por la generalidad de los hombres aparece á un 
mismo tiempo entre los patriarcas de la Biblia, entre 
los arias, en la Etruria, v reconoce en el matrimonio in- 
disoluble mía institución divina, y evoca sobre él en el 

7 4 / 

momento de la celebración las bendiciones del cielo, v 

/ V 

le llama unión de las almas , eonfarreacion , bendición de 
Jeliova, alianza sagrada de Indra ó de Manú con la 
criatura. 
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Después de aquel primitivo período de general barba- 
rie, el régimen patriarcal conservado por algunos pueblos, 
se extendió por consiguiente entre los habitantes de la 
tierra y formó la época primera de la sociedad doméstica 
y de la sociedad política. En esta época perdió la mujer 
su anterior libertad y su independencia primera : el jefe 
de la familia fué para ella un señor omnipotente ; mas 
en cambio, lo que perdió en libertad y en independen- 
cia lo ganó en virtud, en dignidad y en amparo ; de es- 
clava de la raza de la horda salvaje, se convirtió en es- 
clava de un hombre. Continuó sin derechos, sin perso- 
nalidad, continuó en su condición de cosa, pero lo que 
ántes había sido un bien propio de todos y de nadie, en- 
tró en la propiedad individual. 

Los tiempos de absoluta barbarie que digo, dejaron 
profundos recuerdos en la familia patriarcal. El ma- 
rido compra á la que ha de llamar su esposa; pero la 
compra-venta es una formalidad incompleta del matri- 
monio si no tiene lugar la solemnidad simbólica del 
rapto , como recuerdo de las violencias de los tiempos 
primitivos, solemnidad que hallamos constantemente 
en el ceremonial del matrimonio de todos los pueblos 


de la antigüedad y de todas las tribus barbaras. En la 
India, llámala Manú la tradición del matrimonio de los 
gigantes;en Grecia y en Roma, ántes de empezar la 
consagración religiosa del vínculo que va á contraer , el 
marido, á la entrada del hogar, coge en sus brazos con 
fingida violencia á su prometida , y sin atender a los gri- 
tos, á las súplicas, á la resistencia aparente de la comi- 
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ti va ? la deposi ta él mismo al pié del ara de sus patrios 
lares. Entre los germanos también la lucha del futuro 
esposo con los demas guerreros de su tribu , constituye 
una de las formalidades esenciales del matrimonio ; otro 
tanto sucede hoy mismo entre las tribus indígenas de 
África, América y Oceanía. 

Sujeta aún por la tradición á la simbólica violencia 
del rapto, la mujer durante la época patriarcal no fué 
mas que una esclava ; el marido la compraba á sus pa- 
dres y tenía sobre ella dominio absoluto. Con el matri- 
monio, en efecto, no hacía más que cambiar de dueño; 
salía de un dominio para entrar en otro : era un patri- 
monio, y el marido que lo adquiría debía indemnizar ne- 
cesariamente al padre que le cedía el derecho de propie- 
dad que sobre ella le tocaba, como progenitor. Con se- 
guir este principio, el pastor daba por ella unas cabezas 
de su rebaño , ó pagaba con otros bienes el valor de la 
belleza y encantos de la mujer. La coemptio de los ro- 
manos, el mund ó mundium y el pretium conyugale de 
los germanos , son recuerdos de esta costumbre que ve- 


mos descrita en la Biblia , en los Vedas, en los cantos 
de Homero, y que aun subsiste en China yen las tribus 


de Africa y América que viven aún bajo el régimen pa- 


triarcal. 


Dura y terrible, por consiguiente, era todavía la condi- 
ción de la mujer : injusto y odioso había de ser este po- 
der omnímodo del marido en cuanto empezara la corrup- 
ción de las costumbres; v dirigiendo sus miradas hacia lo 
porvenir, entreviendo en siglos venideros dias de mayor 
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ventura , la mujer , guiada por el sublime instinto que 
palpita siempre en su seno, prosiguió en el camino de su 
emancipación. Con el misterioso atractivo que poseen 
sus encantos, con la poesía de su misión en el hogar, 
con esos destellos ideales que siempre brotan del cora- 
zón de la esposa y de la madre , engrandeció en el hom- 
bre los sentimientos de afecto ; vertió en su alma más no- 
bles deseos , más altas aspiraciones ; le hastió de la vo- 
luptuosidad de la esclava, descubriéndole las alegrías 
inefables de otra pasión más pura, y alcanzó así otro 
nuevo triunfo. Su señor, vencido, subyugado, no se con- 
tentó ya con pagar á sus padres el precio de sus hechi- . 
zos , quiso también darle á ella misma una nueva prue- 
ba de verdadro aprecio ; y en la aurora de su primer dia 
de ventura, la esposa halló al pié del tálamo nupcial el 
morgengabe , la dote de la mañana, la rica ofrenda que 
como pago de una deuda sagrada de felicidad le presen- 
taba su esposo agradecido. 

El morgengabe representaba la mayor dignidad de la 
mujer en la familia ; descubría que empezaba á recono- 
cerse su personalidad , que iba siendo cada vez más gran- 
de su benéfica influencia en el cuerpo social, que por ella 
se operaba en la humanidad incesante progreso. Mas á 
pesar de estos dones con los cuales el marido premiaba 
la hermosura y las virtudes, la mujer permanecía escla- 
va, se perdían las patriarcales costumbres, crecía el des- 
enfreno , y contra la arbitrariedad del despotismo mari- 
tal no podía implorar el amparo de una ley. Era indis- 
pensable una reforma, indispensable la promulgación de 
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una ley escrita; y Maná en la India, Moisés en el de- 
sierto, Oécrope en Atenas , Licurgo en Esparta, Hornil- 
lo en Italia, el primer Odin en la Escandinavia, llevan 
á cabo esta grandiosa revolución social, cuyos primeros 
pasos se pierden en la noche de los tiempos. 

El régimen patriarcal sacó á la mujer de la deshonra 
en que vivia por la falta de toda institución matrimonial; 
pero faltando al principio de la ley natural que prescribe 
la igualdad entre esposos y la reciprocidad de los dere- 
chos y los deberes conyugales , negó á la mujer todo de- 
recho negando en ella toda libertad , y con el despotismo 
opresor del marido, introdujo en las sociedades el vicio 
horrendo de la poligamia. Es, en efecto, la poligamia 
una, institución que brotó espontáneamente del despotis- 
mo marital, durante los tiempos del sistema de los pa- 
triarcas ; pues si compraba el marido a su esposa, ¿ quien 
se oponía á que en vez de una sola compañera ambicio- 
mira las caricias de varias esclavas? ¡Si era, señor abso- 
luto, si disponia.de la vida, de su mujer, ¿con qué de- 
recho podia esta exigirle el deber de perpetua fidelidad 
en su cariño? Eor ello la poligamia ha sido siempre la 
compañera indispensable del régimen de los patriarcas, 
y ha. surgido en todo tiempo como consecuencia natural 
déla desmedida, autoridad del marido. Cuando los legis— 
ladores que antes citábamos reformaron el sistema pa- 
triarcal en los diversos pueblos , unos suprimieron la an- 
tigua poligamia, bien que dejándola subsistir en cierto 
modo bajo el repudio y el divorcio : otros se contentaron 
con dictar algunas disposiciones en favor de la mujer, y 
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se estableció entonces la 


poligamia oriental, diferente tan 


sólo de la poligamia de los patriarcas en que la mujer, 
en medio de su esclavitud y de su ignominia, lia recibi- 
do de los legisladores algunos derechos de protección y 
amparo. Así se encuentra sencillamente explicado el ori- 
gen de la poligamia, que unos deshoyendo por completo 
el testimonio de la historia, atribuyeron á la única acción 
de los climas , en tanto que otros intentaron explicarla 
por medio de las razas considerándola como natural ó 
ingénita en la semítica y en la cusita, al paso que com- 
pletamente extraña á la jafética. Pero no tuvieron pre- 
sente que, antes quizas que cualquier otra raza, los des- 
cendientes de Jafet, que habitaron el Asia, conocieron y 
adoptaron esta institución nefanda y prescindieron tam- 
bién del importante hecho histórico de que la monoga- 
mia cristiana se estableció primero en la raza semítica, 
y que los primitivos arias practicaron allá en siglos re- 
motos en el centro mismo del Asia, la santa ley de la 
monogamia. 


Al exponer estas ideas no pretendo de ningún modo 
sostener que la mujer haya sido siempre desdichada bajo 
el régimen de los patriarcas , no ; esclava sometida á la 
voluntad de su esposo, que sobre ella tenía derecho de vi- 
da y muerte, la mujer no dejó sin embargo de compartir 
durante la época patriarcal los bienes , la dignidad y los 
honores de su marido , porque la bondad de las costum- 
bres corregia entonces la crueldad de la ley y de Ja tra- 
dición : el sistema patriarcal se conforma mejor que otro 
cualquiera con la bondad y la santidad de las costumbres, 
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vive de amor, de veneración y de cariño, y no de insti- 
tuciones jurídicas. Nada importa que con él sea el padre 
un señor absoluto si bullen en su corazón sentimientos 
de padre ; nada importa el que pueda disponer de la vida 
de su compañera si es esposo amante ; nada importa 
que todos sean esclavos del padre de familia si desde la 
esposa y los hijos hasta el último de los siervos todos se 
sientan juntos en una misma mesa y todos comparten y 
disfrutan á un mismo tiempo los infortunios y las felici- 
dades de familia. Los mismos patriarcas de la Biblia no 
toman por lo general más que una sola esposa, sobre to- 
do en los tiempos de mayor moralidad en las costum- 
bres ; y cuando recurren al extremo de la poligamia , lo 
hacen principalmente porque no tienen hijos de su pri- 
mera esposa , y porque han perdido ya toda esperanza de 
perpetuar su nombre con la descendencia que les dé la 
mujer que primero estrecharon en sus brazos. Abraham 
tiene sólo por mujer á Sara , aunque estéril, hasta una 
edad muy avanzada, y no toma á Agar sino por mano de 
aquélla ; cuando se desposó con Cetura , era ya viudo de 
Sara. Nacor, hermano de Abraham, tiene sólo una mu- 
jer y una concubina. Isaac practicó toda su vida la mo- 
nogamia. Jacob sólo quería á Raquel ; después á Lia por 
engaño, y después tomó a Raquel poi* constancia en su 
amor primero. Luégo , por mano de Raquel , ya estéril, 
tomó á Bala, sierva de ésta ; y cuando Lia se hizo tam- 
bién estéril , compartió su tálamo nupcial con Zelfa. 
Ninguno de los patriarcas de que habla la Sagrada Es- 
critura ha llevado el abuso de la poligamia hasta con- 
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sumar los escándalos del harem ; todos ellos veneraron 
y respetaron á sus esposas y á sus concubinas. Pero des» 
de que dejaron las costumbres de ser patriarcales, los 
poderes absolutos del padre y de la madre se convirtieron 
en arma terrible de opresión y de despotismo, y ahoga- 
dos los sentimientos del corazón en el furor de las pasio- 
nes, la autoridad del jefe de familia fué elemento de 
odiosa esclavitud en vez de ser causa de unidad , armonía 
y bienestar entre los miembros de una sociedad unidos 
por los amantes lazos del parentesco. 


Al salir de la época patriarcal vemos ya una división 
marcada entre el Oriente y el Occidente. El Oriente no 
sabe romper los lazos voluptuosos de la poligamia que le 
encadenan ; y el Occidente da un paso más en favor de la 
mujer, proclamando el principio de la monogamia, aun- 
que permitiendo falsearlo por medio del repudio y del di- 
vorcio. Allá se establecen los serrallos ; aquí el atrio y 
el gineceo. La sociedad política de Oriente se forma co^ 
piando exactamente la constitución doméstica de la so- 
ciedad patriarcal , y el rey patriarca de la sociedad polí- 
tica es señor absoluto, monarca omnipotente, así como 
también lo era el padre en el seno de la sociedad domés- 
tica. La sociedad política de Occidente, por el contrario, 
refórmala sociedad patriarcal ántes de copiar sus formas, 
el padre no es ya un señor absoluto ; sobre él existe una 
unidad colectiva superior, y esta unidad es la familia; y 
la sociedad política no reconoce tampoco á su vez en un 
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monarca poder alguno absoluto y omnímodo, sino que 
sobre su autoridad coloca también otra autoridad colec- 
tiva superior, que tiene por nombre el Estado. En 
Oriente el hombre sacrifica todos sus derechos naturales 
á un rey absoluto que se intitula su padre ; y sobre las 
gradas de un trono se arrodilla esclavo. En Occidente 
sacrifica su libertad y su independencia al absolutismo 
de un ser moral que se llama el Estado. El Estado es 
dueño de la vida y de las haciendas del ciudadano , le 
impone su culto , sus creencias , le da por ley suprema 
los caprichos de su tiranía ; ordena al padre que mate á 
su hijo , porque nació deforme ; á la madre , que llore por- 
que no murió su hijo en la pelea : ahoga los sentimien- 
tos de familia para que no sean en el corazón más pode- 
rosos que los sentimientos del ciudadano. El Estado, en 
fin, es el único ser que tiene derechos , libertad, vida y 
voluntad propia. El Oriente, encadenado por los dogmas 
de la fatalidad, queda inmóvil ó invariable en el mar de 
las edades ; por aquellas regiones Ariuna, Baco, Sesos- 
tris, Chemsid, WuAVang, Ciro, Alejandro, Sila, Craso, 
Pompeyo , Sapor , Hormídas , Cosroes , Mahoma , Malia- 
mud , Gengiskan y Tamerlan arrastran su ensangrenta- 
do carro de guerra, destruyen y renuevan los imperios; 
Brhama entona a orillas del Ganges y en las alturas 


inaccesibles del Meru sagrado los himnos de los Vedas; 
en medio de los claros y serenos horizontes de la Persia 
Zoroasto descubre la lucha grandiosa de la luz y de las 
tinieblas, de Ormuz y Arhimanes ; en la Caldea, en la 
amia, en Babilonia, en Nínive, en Fenicia , re- 
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suenan los cantos desenfrenados de los adoradores de la 
Tierra fecundada y del Sol fecundador ; Budha abre los 
abismos insondables del vacio del Nirvana; Mahoma con 
las revelaciones de Alá exalta el fanatismo guerrero de 
las hordas del desierto. Pero todas estas sangrientas re- 
voluciones sociales y religiosas , todas estas opuestas teo- 
gonias no cambian la esencia, ni modifican el carácter 
del continente asiático : no son más que las olas que se 
agitan procelosas sobre la superficie del Océano en cal- 
ma. Penetrad en los misterios profundos de aquella cu- 
na de la humanidad , y veréis al Oriente petrificado vi- 
viendo sin conciencia en el fondo de un sepulcro ; sus 
déspotas caen del trono , pero es para hacer lugar á otro 
nuevo déspota, á otro nuevo tirano ; sus conquistadores, 
sus sacerdotes, sus filósofos, sus legisladores nunca su- 
pieron sacarle de eterno letargo ; le dejaron sumido en 
el cáos de la fatalidad , y el hombre fué siempre alli es- 
clavo de la fuerza ; la familia descansó en la opresión; la 
sociedad en el quietismo. 

Los asirios , los persas , los medos habrán desapareci- 
do como nacionalidad , habrán sido destruidos como im- 
perio ; vagarán con nombres distintos por las márgenes 
del Tigris y del Eufrates , por las llanuras de Babilo- 
nia; pero subsisten alli casi intactas todavía las mismas 
instituciones , y después de tantos y tantos siglos entre 
Nabucodonosor y los schas que hoy despotizan la Persia 
no hay más que una diferencia de nombre. Aquellos 
pueblos dirigen constantemente sus miradas hacia lo pa- 
sado, jamas hácia lo porvenir ; desconocen el progreso, y 
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la. historia de su vida nunca tendrá más que un período: 
el período de los siglos que fueron. 

En Occidente, por el contrario, las sociedades, guia- 
das por no sé qué impulso misterioso, se dirigen eter- 
namente por el camino de la perfección ; sumidas tam- 
bién primero en los círculos del fatalismo, en los tor- 
mentos de la opresión y de la tiranía, van elevándose 
poco á poco á las regiones de la libertad y del derecho ; 
Pitágoras , Sócrates , Platón , Aristóteles y los estoicos, 
ensanchan gradualmente el vuelo de sus aspiraciones 
hasta que por fin el Cristianismo, realizando la aspira^ 
cion de los siglos, estrecha á la humanidad contra su 
seno, coloca junto á los deberes del ciudadano los dere- 
chos sagrados del hombre, y librándole así de la tiranía 
del Estado, recibe el último suspiro de la edad antigua 
del Occidente, é inaugura la edad moderna. 

En los siguientes capítulos procuraré describir en bre- 
ves palabras cuál fué la condición social de la mujer den- 
tro de estas dos opuestas civilizaciones, y cómo se ele- 
vó gradualmente á la dignidad de la madre y de la espo- 
sa cristiana. 


• 
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CAPÍTULO II. 


La mujer en Oriente. 


I. La mujer ENTRE LO > ARIAS Y en la india.— Los arias, sus cos- 
tumbres, sus emigraciones. — La mujer en la India. — Primitivo cul- 
to de veneración y respeto que debieron rendirle aquellas socieda- 
des. — Consecuencias del panteísmo en la condición social de la mu- 
jer: la convierte en esclava del hombre; consagra la poligamia y es- 
tablece como institución social un nefando adulterio. — Considera- 
ciones generales sobre la India. — En el seno de aquel mortífero y 
eterno quietismo, la mujer no puede encontrar un alivio á’ sus ma- 
les presentes ni áun la esperanza de verse un dia más afortunada. 

II. La mujer en la religión de budha. — Paralelo entre el bu- 
dhismo y el panteismo de Brhama. — Uno y otro producen en las so- 
ciedades frutos igualmente funestos. — La condición social de la mu- 
jer resulta igual en la religión de Budha y en la de Brhama. 

III. La mujer en los primitivos imperios asirios.— Culto de Mi- 
lita. — Orgías de Babilonia. — Consecuencia final de aquellos desór- 
denes en la condición social de la mujer. 


i. 

LA MUJER ENTRE LOS ARIAS Y EN LA INDIA. 

Entre el Indo y el Oxo, en las fronteras del Tibet, de 
la India y del Asia Menor, en el país que el Zendavesta 
llama de los valientes 1 , entonó la humanidad naciente 
su primer himno de entusiasmo á la primera aurora ; 


1 Air-an , nombre que todavía subsiste en el de Irán que se da 
á la Persia. También, en los libros sánscritos, Ary as significa los 
ilustres, los héroes, Arya- Verta, la tierra de los héroes. De esta, 
raíz viene el nombre de Ap e?, Marte, y de r¡po;, héroe. 
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Jiiinno sagrado de alegría y amor, conservado como tra- 
dición augusta en las páginas del llig-Veda . Allí el hom- 
bre, despertándose del sueño profundo de su primitiva 
barbarie, áun sin morada fija, sin propiedad inmueble, 
*dn leyes, sin instituciones, sin otro templo que la mis- 
ma, naturaleza; prosternado en la cumbre de un monte, 
sintió en su pecho sorprendido y confuso como una reve- 
lación misteriosa y sublime del Eterno, y adoró al Ser 
omnipotente que se revela en la creación , en los elemen- 
tos, en los rios, en el curso majestuoso de los astros, en 
los reflejos sublimes del dia naciente ; saludó al mismo 
tiempo á la, aurora del dia y á la aurora de las socieda- 
des 1 . Kntónees el sacerdote, padre del brliaman de la 

/ 

India, del mago de la IVrsia ó 2 * y del ministro de Isis y 
Osiris, á orillas del Nilo, arrancando la chispa brillante 
del sílice v de la rama seca del árbol 7 ', encendió el fuego 
sagrado del holocausto v consagró con un himno, con 
una plegaria de agradecimiento, los actos todos de la vi- 
da, las faenas del pastor, el retorno periódico de las es- 
taciones del año. Culto ingenuo, sencillo, poético, testi- 
monio sorprendente de la primitiva creencia en la uni- 
dad divina, profesada por la primera raza del mundo; 
culto de la infancia, en que el pastor de la tribu patriar- 
cal simboliza á la Divinidad en los fenómenos que más 


1 / 1:<¡ 1 f ’</(?, himno á l'shat, vil, 77. 

" Mayo: xat to tov ApOov vjvoct. t^AMASC. , Cip . , W OLF., doavd, 

<jrocc , ni, pag. C.VA 
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le admiran en la naturaleza, invoca su protección y su 
amparo para su familia y para sus rebaños 1 , y se arrodi- 
lla humilde ante el dogma de Indra uno y trino , el dios 
de las tres cabezas , hacedor supremo del aire , del éter, 
del cielo, del dia y de la noche, de la tierra, de todo lo 
existente, y cuya voluntad todopoderosa hace germinar 
los pastos en el campo, la cria en los rebaños, el afecto 
y la esperanza en el corazón , la nocion del deber en la 
conciencia 2 . 

El Dios venerado por los antiguos arias parece el mis- 
mo Dios de Abrahan y de Jacob; su religión, su culto, 
haciendo caso omiso de ligeras diferencias de nombre y 
de forma, se nos presenta casi idéntico al culto profesa- 
do por el venerable patriarca hebreo ; las costumbres de 
aquellas tribus en nada se diferencian de las costumbres 
de los patriarcas de la Biblia. El matrimonio se celebra 
de un modo sencillo y solemne al mismo tiempo. El pas- 
tor encuentra en medio de los campos á la joven ocupa- 
da en las mismas faenas que las suyas ; con palabras de 
cariño y ternura empiezan á unirse sus corazones; ambos 
se prosternan á un tiempo para dirigir juntos sus ple- 
garias á Indra ; su oración es fervorosa, ardiente, la más 
fervorosa quizás que han pronunciado en su vida ; los 
dos hacen votos, prometen holocaustos si llegan á reali- 
zarse sus mutuas esperanzas; dicen al cielo que «su pen- 


1 Salutem tribuat equo, ovi , arieti, viris, inulieribus, vaccae. 
Rig-Veda, pág. 82. 

2 Rig- Veda, i, 53. 
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samiento se dirige Inicia la felicidad tan deseada, como el 
pajarillo Inicia su nido y el rebaño á la pradera 1 ». Acu- 
den luego ante el ara donde arde el fuego sagrado, im- 
ploran sumisos la bendición de sus progenitores ; el sa- 
cerdote recuerda al marido que «la esposa es la mitad 
de la vida de su esposo» ; les repite á ambos que acudan 
á ofrecer sacrificios si quieren tener liijos puros , é inter- 
pone su mediación bienhechora para que el enlace con- 
traído sea tan fecundo como la unión de Agni, el sol, 
con su esposa la tierra ; los asistentes entonan versícu- 
los escogidos del Yeda, y quedan ya unidos en perpetuo 
enlace" 2 . Tal fué la vida de los arias en aquellos tiempos 
remotos : tribu pastoral y nómada, sus costumbres , su 
religión, sus tradiciones fueron idilios verdaderos de in- 
imitable poesia. 

Constituida la familia, consagrado el matrimonio con 
tan augustas v sencillas ceremonias, el vínculo conyu- 

C_ ' t / 4.' 

gal era ya entre ellos un lazo indisoluble de amor, res- 


1 «Meno cogita! iones evolant ad ditissimae vitae impetratio- 
ncm, aves veluti ad nidos.» liij-Yeda, 40. 

~ Para la demostración evidente y clara de que los primitivos 
arias practicaron la monogamia, véase á Pío TE r, Los An/as, t. II, 
páginas 334 y 337. Entre ellos érala mujer la compañera insepa- 
ble de su esposo, la señora del hogar, como lo demuestra el lie- 
var por título patui , que en sánscrito quiere decir señora y vene- 
rable, Los arias en sus costumbres conocieron también la insti- 
tución de la dote y de las arras; pueblo pastor y nómada, los bie- 
nes dótales y las arras debian forzosamente consistir entre ellos 
en cabezas de ganado: así es que la palabra goda nía significa á la 
^ cz, en sánscrito, dote y vaca, ó cabeza de gauado. 
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peto y veneración recíproca. El marido se convertía en 
protector y en amparo de su esposa ; la mujer en compa- 
ñera y señora de los afectos de su esposo ; ambos veian 
en sus fcij os el fruto querido de su mutuo cariño, las 
criaturas que habiau de perpetuar en la tierra su vida y 
su memoria, la sangre de su raza. La hermana era para 
el hermano como una compañera á quien debía cuidar y 
proteger afanoso en todo tiempo. Los hermanos del pa- 
dre y de la madre eran como otros segundos padres de 
los hijos. Todas las relaciones entre los diversos miem- 
bros de la familia estaban selladas con el más puro y 
acendrado cariño , con abnegación , respeto y veneración 
sin límites. Interpretando estos afectos del alma, estos 
dulces sentimientos del corazón, el lenguaje había creado 
palabras de ternura y cariño ; palabras gratas al hombre 
como el afecto que expresan y que , conservadas á través 
de los siglos, habiendo servido de origen etimológico á 
las voces que en las demas lenguas expresan el carácter 
del padre y de la madre , la condición de la esposa y de 
los hijos en la familia, todos los vínculos de parentesco, 
en fin, que nos unen en el hogar, han sido hoy para la 
filología como misterioso legado , como inapreciable te- 
soro descubierto en los arcanos más profundos de la his- 
toria, para que el siglo presente, que desenterró del seno 
de la tierra los siglos y los seres de las edades geológi- 
cas , pudiera reconstituir también , por un procedimien- 
to análogo, de una manera cierta y segura, la familia y 
las costumbres de aquella raza primitiva, que encerraba 
en su seno todos los destinos de la humanidad y de la 



40 PAUTE SEGUNDA. — CAPÍTULO II. 

cual los hombres parecían haber olvidado hasta el re- 
cuerdo de su existencia. 

Después de un largo período de residencia en el país 
que fué su cuna, se apoderó de los arias el afan irresis- 
tible de las emigraciones, y sus tribus empezaron á es- 
parcirse por toda la tierra ; las unas, siguiendo el curso 
del sol, se dirigieron hácia el ocaso, y fueron á dar origen 
á las familias de los celtas , de los iberos, de los griegos, 
de los romanos , de los escandinavos y demas pueblos de 
Occidente ; las otras, dirigiéndose al Mediodía, guiaron 
su rumbo hacia la península indostánica. Desde los pri- 
meros tiempos de la tradición vemos ya, en efecto , á las 
tribus arias cruzar atrevidas las nevadas y gigantescas 
cumbres del Himalaya y de las vertientes del Meru sa- 
grado , dirigirse al Mediodía hácia la región regada por 
el Indo , el Saravasti y los cinco rios del Penjab. Desde 
aquel dia la India fué su verdadera patria , allí se arrai- 
garon todas sus tradiciones. 

La India conserva en el fondo de sus costumbres el 
carácter oriental propio de todo el continente asiático, 
pero su carácter oriental reviste allí una forma distinta. 
Profundo respeto hácia la mujer inspiran por lo general 
las leyes de Maná. « Ni áun con una flor maltrates á tu 
esposa, por pecadora que sea», dice el legislador indio. 
« Allí donde se respete á la compañera del hombre , las 
divinidades se sentirán veneradas y satisfechas. Las mu- 
jeres deben estar cubiertas de los regalos que les hicie- 
ren sus padres, sus hermanos y sus maridos , porque 
cuando brilla la mujer por sus adornos, resplandece en 
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ella toda la familia,, y si no tiene con qué realzar su na- 
tural hermosura, el corazón del esposo se siente contris- 
tado. El marido y la esposa no forman más que una so- 
la y misma persona ; y cuando ambos cónyuges se delei- 
tan y se complacen en su mutuo amor, su felicidad eter- 
na está asegurada. Todas las obras piadosas que ejecu- 
ta aquel que no venera á su madre son inmeritorias. La 
veneración y el respeto hácia nuestra madre constituye 
el primero de nuestros deberes; junto á él todos los de- 
más se convierten en secundarios.» La recíproca fideli- 
dad en el amor conyugal es un deber que dura hasta la 
tumba , y la ley más importante de las que dicta Manú 
para la paz y prosperidad de la familia 1 . Si á estas her- 
mosas leyes unimos los tiernos amores que respiran los 
antiguos cantares nacionales , donde abundan conmove- 
dores cuadros de la vida doméstica, y donde las costum- 
bres y el carácter de la mujer se hallan pintados con la 
profunda delicadeza del sentimiento que sólo saben ins- 
pirar el verdadero amor y la santa veneración ; si recor- 
damos, al mismo tiempo, que Sita 2 y Damianti 3 , esos 
dos ideales de la epopeya india , personifican la digni- 
dad, el amor y el cariño de esposa, — preciso nos será 
confesar que en un principio, cuando brillaban todavía 
en todo su esplendor los recuerdos de las patriarcales 


1 Código de Manú, n, 138, 139, 227, 234, 237; — m, 55, 56, 60;— 
ix, 26, 45, 101;— xi, 140. 

2 Rama-yana. 

3 Máha-kárata. 
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costumbres de los arias , debió conocerse allí la monoga- 
mia, y debió tener la mujer un culto verdadero de amor 
y de respeto durante el más hermoso período de la vida 
indiana. Entonces debieron cumplirse con todo rigor los 
deberes de .mutua fidelidad ; en el cariño verdadero de 
esposos debió descansar la felicidad doméstica; y te- 
miendo el indio que, estando afligida su mujer no tar- 
dara en extinguirse su descendencia, debió rodear á su 
compañera de todas las muestras de amor y de venera- 
ción que podía inspirarle su tierno cariño y su profundo 
respeto á la voluntad del legislador Supremo. 

Pero cuando la fantasía popular fue oscureciendo los 
dogmas de la tradición primitiva y se desenvolvieron los 
gérmenes panteistas que llevaban aquellos pueblos en el 
seno de sus creencias ; cuando los mitos de Crisna fue- 
ron atribuyendo á cada dios un harem verdadero , el ejem- 
plo de la divinidad movió á los poderosos á unirse con 
varias mujeres, y la poligamia se difundió también por 
la India. Nunca tomó allí este vicio el incremento que 
en Babilonia y en los países sometidos al Koran : pero 
en cambio hubo otras circunstancias «pie envilecieron la 
dignidad de la mujer y la convirtieron en esclava de su 
mavido.de su padre, de sus hijos y hasta de sus más 
próximos parientes. 

El panteísmo indio, que convierte á todos los seres de 
la creación en modificaciones pasajeras del Ente Supre- 
mo, confundió también la personalidad de la mujer en 
la personalidad del marido, así como la personalidad de 
este ultimo se confundió a su vez en la unidad colectiva 
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de la casta átomo de la Divinidad. Y si las leyes dieron 
algún dereelio de protección y amparo á la compañera 
del hombre, ese derecho descansaba en el mismo princi- 
pio en que se fundaban los legisladores para castigar al 
que maltrata el insecto que se agita en los aires ó se es- 
conde en la tierra , y declarar sacrilego al que corta el 
tallo de las flores y persigue á los animales de la selva. 

Asi como en la ley del Evangelio la unión una, indi- 
visible é indisoluble de Jesucristo con su Iglesia es la es- 
piritual personificación del matrimonio cristiano, así 
también en la India la múltiple unión de Dios y de la 
naturaleza, los múltiples enlaces de Brhama con sus 
criaturas son la simbólica representación del matrimonio 
panteista. El hombre, sér superior á todas las mujeres 
de su casta, puede contraer con ellas múltiples enlaces; 
del mismo modo que Brhama, dios del universo , se une 
á la vez con el mineral , con el pez , con el vegetal , con 
el ave , con el hombre y con los cuerpos todos del mundo 
creado. En este singular enlace, el sér primero lo es to- 
do; el otro no es más que una modificación, una mera 
forma de una de las partes del todo. Brhama es el tínico 
sér que existe en el universo ; el mundo al lado suyo no 
tiene existencia propia , queda absorto en la infinita in- 
mensidad de la Divinidad. Lo mismo entre los hombres, 
el padre lo es todo en la familia ; y ante él pierden su 
personalidad la mujer y los hijos. «La mujer , dice Ma- 
nú , reviste en el matrimonio todas las dotes personales 
de su marido ; no es nada de por sí ; semejante al ria- 
chuelo que va á perderse en el Océano , no hay para ella 
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ni sacrificio , ni ayuno , ni culto alguno religioso ; su víni- 
co deber es honrar á su marido y entretener el fuego sa- 
grado del hogar» «La mujer, el hijo y el esclavo (aña- 
de luégo) nada poseen por sí ; y cuanto pueden adquirir 
es propiedad de aquel de quien dependen » 1 2 . Brhama , en 
su íntima unión con todos los seres del universo , busca 
la infinita variedad con la reproducción de su sér bajo 
mil formas diversas, y el hombre en su unión con la 
mujer busca también la variedad de su existencia en la 
reproducción de su persona bajo otros cuerpos distintos. 

Con este principio, la compañera del hombre se halla 
convertida en simple instrumento de procreación, y la 
generación de nuevos seres es el fin único del matrimo- 
nio, fin sagrado y supremo, al cual sacrificará el hombre 
la santidad del tálamo nupcial y la fidelidad de su espo- 
sa. Si el matrimonio es estéril, el marido podrá repudiar 
á su mujer ; y si de la unión matrimonial sólo nacieron 
seres femeninos, el padre tendrá patria potestad sobre el 
primogénito de su hija , será su padre verdadero y ex- 
cluirá de los derechos de padre á sus naturales progeni- 
tores. Pero la esterilidad podrá también provenir del ma- 
rido, y no de la mujer ; y entonces el código de Manú in- 
dica una solemnidad repugnante, espantosa, horrible, 
que rebaja á un mismo tiempo la dignidad del hombre y 
envilece á su compañera ; institución abominable que á 


1 Código de Manú, xi, 140; cap. 60. 142-145 ; — ni, 68, 69; — 
V, 155, 165 166; — ix, 15, 16, 18, 22. 

2 Código Manú. vm, 416. 
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un mismo tiempo se burla del santo misterio de la unión 
conyugal , y del pudor , virtud primera de la mujer. El 
marido impotente, confia á su hermano el deber de fe- 
cundar á su esposa ; y éste, untado el cuerpo de mante- 
ca como si fuera á celebrarse un sacrificio fúnebre , pene- 
tra á media noclie en el aposento de la víctima, y sin 
proferir palabra, sin tocar sus cabellos, sin aspirar su 
perfume, cumple su impura misión en medio de sepul- 
cral silencio b 

Tal era la condición social de la mujer en la India. Si 
algún derecho les concede la ley , es un derecho poético 
que tan sólo existe de nombre. Manú la llama diosa de 
la fortuna, genio tutelar de la familia, casi la diviniza; 
pero luégo se rie él mismo de sus vanas palabras , dicien- 
do « que Brhama le dió en dote la concupiscencia, la có- 
lera , los malos instintos , la perversidad y los malos de- 
seos ; y que debe , por lo tanto , el marido redoblar con 
ella los cuidados de su vigilancia» 2 . Su incapacidad ci- 
vil es perpetua: durante su infancia depende del padre; 
durante su juventud , de su marido ; y viuda debe obe- 
diencia á sus propios hijos ; y si no tuviera descendencia 
masculina, entra en la tutela de sus más próximos pa- 
rientes 3 . En la India no hay tampoco reciprocidad en los 
derechos y deberes conyugales : la mujer es esclava y 
no puede ser ni esposa ni madre. La constitución de la 


* Código de Manú, ix, 59. 

2 Id. , v, 147 ; — ix , 2-19. 

5 Código de Manú, v, 148; Yaznovalhya , 1, 85, 86. 
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familia descansa allí en el culto religioso, en los sacrifi- 
cios hechos á los dioses y ofrecidos á' los manes de los 
antepasados ; y la mujer que no puede celebrar estos sa- 
crificios , que no puede ofrecer tortas* fúnebres á la me- 
moria siempreviva de sus abuelos, tampoco tiene per- 
sonalidad en el hogar, ni libertad para guiar sus afectos 
y realizar sus deseos. 

Ihi otros países, la mujer desgraciada encuentra un 
consuelo á sus penas presentes en la dulce esperanza de 
que algún dia, al fin, se atenderán sus derechos; pero 
en la mortífera uniformidad de las sociedades indias, el 
ser oprimido atribuye sus sufrimientos á la voluntad del 
destino, y padece con resignación un mal que necesaria- 
mente ha de durar toda la vida. Bajo aquel clima, todo 
impregnado del hálito pantcista de Brhama, en presen- 
cia, de las caudalosas ondas del Ganges que después de 
majestuoso curso, símbolo de la humanidad, van á per- 
derse en la inmensidad del Océano, imagen de la inmen- 
sidad divina 1 ; ante el imponente aspecto del mar , in- 
mensidad sin límites que confunde en su horizonte el 
cielo y la tierra, y que siempre vario, siempre el mismo, 
llena la mente de la idea de un ser infinito, eterno, in- 
mutable y variable á un mismo tiempo, — el indio vio 
en las sociedades humanas una nueva manifestación del 
mismo ser euva voz resuena en el estruendo de las olas ^ 


1 ( J OKU RES , pág. 11 S. 

~ Coliíííbookk, ¿taray ana 
Saneara , pág. 157 . 
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Las terribles revoluciones sociales, las guerras, las in- 
vasiones , fueron para la humanidad lo que es para los 
mares la tormenta, que un momento agita la superficie 
de las aguas, pero cuyos esfuerzos se estrellan impoten- 
tes ante la inmutabilidad eterna del líquido elemento. 
La actividad del hombre se confundió en la inmutabili- 
dad de la casta, así como la actividad de la ola se con- 
funde en la inmutabilidad del Océano ; y la creación en- 
tera en medio de su infinita variedad, se paralizó en el 
seno inconcebible de Brhama, linico sér que realmente 
existe. 

Con tales creencias el sudra oprimido, en vano unirá 
sus esfuerzos para recobrar su libertad perdida y adqui- 
rir sus derechos de miembro de la sociedad humana ; su 
inexplicable locura sería semejante al necio intento de 
las olas que deseáran disfrutar ellas también de la tran- 
quila quietud del sosegado Océano. En vano intentará 
la mujer recobrar su dignidad clamando por sus natura- 
les derechos ; su voz quedará siempre ahogada por la ley 
de la fatalidad que sumerge á las clases superiores en 
todos los deleites del placentero reposo, al paso que 
abandona siempre á las inferiores á los duros y crueles 
padecimientos de la ignominia. La sociedad india tiene 
por instinto constantemente presente el célebre apólogo 
que Menenio Agripa dirigía á la plebe romana retirada 
en el Aventino : la casta oprimida , cariátide viva de la 
casta opresora, sufre con paciencia el peso de su carga, 
y nunca entra en ella la idea de destruir el terrible yugo 
que le obliga á inclinar la cabeza. Allí el paria será 
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eternamente maldito de Dios y de los hombres, y su mal- 
dición el mismo la creerá legítima , el suclra estará eter- 
namente sometido al vasta; el vasia al chatria; el cha- 
tria al Br harnan ; y la mujer , ser envilecido y degra- 
dado, será eternamente la esclava del hombre de su 
casta. 

Inútil es por consiguiente esperar la emancipación de 
la mujer en el seno déla India; inútil es esperar alliuna 
revolución social que, fundada en los principios del pan- 
teísmo ó en los progresos de la humanidad, devuelva á 
la mujer su dignidad y ponga sobre sus sienes la coro- 
na que le pertenece como compañera del rey de la 
creaccion. 


¡Separada del resto del universo, al Norte por los mu- 
ros ciclópeos del Ilimalaya , al Mediodía, al Oriente 
y al Occidente por la inmensidad de los mares, la 
India paso lodos los siglos de la antigüedad sin ser 
invadida por ninguno de los grandes conquistadores : ni 
í8esostris, ni Semíramis, ni Nabueodonosor, ni Ciro, 
ni aun el mismo Alejandro, que tanto lo deseó, pudie- 
ron iorzar el paso délos Alpes indianos : y aquel pueblo, 
envuelto en la atmosfera de sus ideas trascendentes, ab- 
sorto en las luchas del pensamiento, sin preocuparse ja- 
mas con el momento presente, sin mas recuerdo de lo 
Pasado que el mismo grandioso problema de la creación, 
no entreviendo su porvenir sino en la solución del pro- 
blema eterno de la existencia, sentando como axioma in- 
controvertible la unidad y la eternidad de la vida, v po- 
niendo al mismo tiempo en duda la realidad de la vida 
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presente , — olvidó los fenómenos del mundo material y 
contingente, despreció la actividad y el progreso huma- 
no v se abismó en la meditación de lo infinito. Destroza- 

%/ 

da de antiguo por luchas civiles y sacudimientos socia- 
les ; ensangrentada por las guerras terribles de los Coros 
y de los Pandos, por las disensiones de Brhama y Bu- 
dlia; viendo desaparecer familias y dinastías enteras, 
crear y destruirse nuevos imperios ; unida ó dividida, 
puesta en contacto con las ideas helénicas por medio de 
las legiones de Alejandro; conquistada por los musulma- 
nes, — tantas y tan grandes convulsiones sociales y polí- 
ticas en nada alteraron, sin embargo, el modo de ser de 
la India ; y su carácter permaneció siempre el mismo, 
indolente, pasivo, inerte, revolviendo en su mente me- 
ditaciones eternas , concepciones monstruosas y grandio- 
sas á la vez, divagando sin cesar entre ensueños filosófi- 
cos y fantásticos. 

Treinta siglos tiene ya de vida la inmovilidad de la 
sociedad indiana. Pueblos vencedores intentaron con fre- 
cuencia destruirla; pero en lugar de salir victoriosos, 
ellos mismos se vieron contagiados por el eterno quie- 
tismo ; y la civilización de Maná, sorprendiéndolos en 
la embriaguez del triunfo, sujetó sus miembros con las 
vendas que preservan á la momia de la injuria de los si- 
glos. Hoy mismo, apénas conocida por el europeo, es ya 
más poderosa la influencia que ejerce sobre nuestras so- 
ciedades , que importantes las victorias sobre ella conse- 
guidas por nuestras ideas. Ahora la intenta dominar una 
nación reina de los mares por el número de sus bajeles 
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y por la industria de sus hijos ; pero tiempo vendrá qui- 
zás en que sólo quede del imperio británico el recuerdo 
en la historia de su pasada existencia ; y el indio, sumi- 
do en el extático sueño de la contemplación, seguirá in- 
vocando todavía las panteísticas divinidades que infiltra- 
ron en sus venas el bálsamo de la indestructibilidad. Pero 
si el contacto de otras civilizaciones , si la fuerza irresis- 
tible de la Religión verdadera, rompiendo las cadenas 
del fatalismo que los oprime, ennobleciendo la dignidad 
del hombre v realzando los destinos de la humanidad con 
el ideal más puro de inmortal bienaventuranza, no vie- 
ne á despertar aquellos pueblos, que parecen haber echa- 
do el ancla en el mar de las edades, — llegará la hora 
postrera de la ruina de los mundos, y sorprenderá á las 
sociedades de la India inmóviles aún en el profundo le- 
targo del terror religioso, y oprimidas bajo el peso de las 
cadenas del panteísmo, que les asegura la eternidad de 
Inexistencia, privándolas del movimiento y echando en 
torno suyo los aromas que vertía el sacerdote egipcio 
en sus sarcófagos para impedir la putrefacción de los 
cuerpos. 


II. 

LA MUJER EN LA RELIGION DE BUDHA. 

Tras de los dias de fe de la religión de Brhama, vinie- 
ron para la India los dias de escepticismo y de duda. 
Kapila , rompiendo con las tradiciones y los mitos de 
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Brhama, escuchando sóidas razones de su abstracta me- 
tafísica panteista, declara que consiste la misión del sa- 
bio en la tierra en desligar al alma de todos los víncu- 
los con que la naturaleza la rodea, en convertirse en in- 
teligencia pura , despojándose de las ilusiones del cuerpo 
y de los sentidos, de las ideas quiméricas de su propia 
individualidad, y en presenciar sin pasión, sin voluntad,, 
sin sentimientos, con impasibilidad absoluta, los fenó- 
menos del mundo material, para desvanecerse luego con 
la muerte en el seno del alma y de la razón impersonal. 
Víctima de profundos desengaños, martirizado por crue- 
les dolores, queria acallar de este modo sus angustias 
privándose de toda sensación de placer, de toda alegría, 
y sumiéndose en abismos de estoica indiferencia ; pero 
también en este último refugio que pedia á la filosofía, 
halló á su vez crueles decepciones : los misterios impe- 
netrables de su suerte futura asaltaron su mente in- 
quieta, y su pecho exhaló un grito desgarrador de duda 
y desesperación. Como consuelo de esta nueva duda de 
la filosofía, Sakia-Muni formuló su doctrina; calmo 
con la esperanza del aniquilamiento absoluto la deses- 
peración del que se creia condenado á eterno tormento. 
Así la filosofía quiso encontrar la razón y el origen de 
todas las cosas, y sólo halló el sarcasmo y la duda, has- 
ta que de negación en negación llegó á la idea del abso- 
luto vacío ; y entonces, en el mundo ideal de la nada, se 
encontró de nuevo frente á frente del mismo sér infinito 
y eterno , cuya existencia queria negar en el mundo real 
habitado por la criatura, valiéndose del aparente silen- 
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ció del olvido. Los brhamanes enseñaban que todo lo 
existente es Dios ; y la filosofía empezó á dudar, primero 
de cómo puede ser Dios la criatura que peca. El budhis- 
ino negó después que pudiera ser Dios la criatura que 
sufre ; y buscando un sér sin dolor y amargura, sin prin- 
cipio ni fin, inmutable, eterno, invariable, que no exis- 
tiera ni en el tiempo ni en el espacio, sólo encontró sa- 
tisfecho su ideal en el horror del vacío y de la nada. Y 
abismándose entonces en ese algo infinito, inexplicable 
y misterioso, que también encontraba como última con- 
secuencia de su refinado escepticismo, deificó el no sér, 
y dió por fin supremo á las acciones del hombre el con- 
vertirse él mismo en Dios, saliendo de los. círculos fata- 
les de la vida para penetrar en las regiones celestiales 
del absoluto vacío 1 . 

«¡Oh felicidad, felicidad, tú consistes en no haber na- 
cido ! » , exclama el gran Shakspeare , queriendo expre- 
sar el grado supremo de la desesperación. Budlia, reco- 
giendo este mismo gemido de los labios secos y marchi- 
tos de la humanidad doliente, declara también que la 
verdadera felicidad consiste en el absoluto no sér ; y de 
tan desconsolador quejido que se exhala de un alma des- 
garrada por el dolor y atormentada por la amargura, hace 
el dogma fundamental de su sistema religioso y filosófico. 

Dos mundos existen para el budhismo : el mundo de 


i J. Bartiiiclemy Saiht-IIilaire , le Bouddha et sa religión. 
Véase en las páginas primeras el Nirvana. — Max Muller, IIis~ 
¿oiré des Religions, pág. 383, le Nirvana Botuldhique. 
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la vida y el mundo de la nada. En el mundo de la vida 
pasan los seres en sucesivas trasformaciones por los 
círculos fatales del dolor y de la amargura ; en el mundo 
de la nada, por el contrario, el hombre, por medio de la 
muerte eterna y del nihilismo más completo, se ha sus- 
traído á la ley de la trasmigración de la existencia y del 
renacimiento de unos seres en otros. El budhismo ver- 
dadero no reconoce la existencia de Dios ; ni una vez si- 
quiera pronuncia en su doctrina el nombre de la Divi- 
nidad ; pero duda, niega, vacila, lleva la negación hasta 
su último extremo ; y para pronunciar la última palabra 
de su escéptica doctrina del vacío absoluto, tiene que 
valerse de una afirmación , y como resultado supremo de 
sus investigaciones llega á afirmar que existe un no sér. 
Desde entonces , áun á pesar suyo , ese no sér se ha 
convertido en Dios ; se ha trasformado en un sér abso- 
luto que vive sobre la negación de toda vida, de toda, 
forma y de toda sustancia ; reina fuera del tiempo y del 
espacio , fuera de la creación y léjos del universo ; y per- 
manece inmóvil é invariable allá en los límites extremos 
del pensamiento, en aquellas regiones misteriosas é idea- 
les donde nunca pudo penetrar el genio del hombre , y á 
cuyos umbrales se desmaya y cae sin vida la idea hu- 
mana, semejante al pájaro que fiado en la fuerza de sus 
alas quiso elevarse orgulloso al través de los aires y cayó 
exánime y como herido de un rayo cuando llegó á las 
regiones del vacío y se sintió rodeado de la nada , no 
pudiendo ni oir tan siquiera el ruido del batir de sus 
propias alas. 
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Existe entre el budhismo y la religión de Brliama 
exactamente la misma diferencia que entre la afirmación 
de la existencia de un Ser Supremo identificado con el 
universo, y la negación absoluta de Dios. Ambos niegan 
la existencia de la Divinidad : el uno, por medio de una 
afirmación monstruosa ; y valiéndose el otro de la nega- 
ción del olvido. Ambos buscan la solución del problema 
eterno de la vida : y el uno cree encontrarla en el miste- 
rio incomprensible del no sér ; y la otra en la inmensi- 
dad infinita de un Ente Supremo que trasforma parte de 
su sér en el mundo creado, y absorbe todo lo existente en 
su infinita omnipotencia. Todo cuanto existe es Brbama, 
todo cuanto no existe es Budlia. El brhamismo no reco- 
noce seres fuera de la divinidad , y el budhismo no reco- 
noce sér alguno fuera del mundo de la materia. 

El brhamismo busca lo infinito en la unidad de la 
vida ; y el budhismo , por el contrario , cree hallarlo en la 
unidad de la nada. El panteismo de Brhama es la ma- 
terialización de lo infinito y la apoteosis de la materia. 
El sistema de Budha es la negación de la vida de lo in- 
finito , el anatema lanzado sobre la existencia y la apo- 
teosis de la nada. En el panteismo de Brhama, el hom- 
bre, despojado del sentimiento de su existencia y de su 
personalidad, va á perderse en el seno de la Divinidad, 
como la gota de rocío, convertida en lluvia y arrastrada 
por la corriente del rio, se abisma y se pierde en la in- 
mensidad del Océano. Y en el panniliilismo de Budha, 
el sér humano, juguete en la creación del ciego acaso 
que le dió la existencia , átomo infortunado del mundo 



55 


LA MUJER EN ORIENTE. 

de la vida, no tiene otro destino en la tierra que el de 
luchar constantemente contra la existencia, el de cruzar 
por los cuatro grados supremos de perfección del Dhya- 
na , para desaparecer al través del hielo y de los hor- 
rores del sepulcro en los abismos insondables déla nada, 1 . 
Ambas religiones no son realmente más que una forma 
distinta del ideal oriental ; ambas ahogan en el dogma 
de la necesidad universal la voluntad , el pensamiento, 
la libertad, la vida y la personalidad del hombre; y ma- 
terializando la una lo infinito , transformándolo la otra 
en no ser,, ambas precipitan á todo lo creado en una uni- 
dad monstruosa que confunde en el mismo cáos la Divi- 
nidad y la creación, Dios y la nada, la vida y el no sér, 
la inteligencia y la materia, la Providencia y la fatali- 
dad. En una y en otra, la criatura, aterrada ante la in- 
mensidad del dogma, anhela temblorosa en la inmovili- 
dad de la extática contemplación el salir de las regiones 
que ven los sentidos, para elevarse sobre el mundo de la 
materia, que no es más que Maya , un sueño, una mera 
ilusión que se desarrolla en el espíritu del único sér que 
existe, en el espíritu del Ente Supremo; ó bien una rea- 
lidad que brotó de la nada para volver de nuevo al Nir- 
vana al través del dolor, del tormento, de la vida, de la 


1 Los brhamanes llaman á los budhistas nastikas,vs decir: 
hombres de la nada. Colebrooke, Miscallaneous Essays , t. i, pá- 
ginas 380 y 390. — Barthelemy Saint Hilaire, Le Boud . et sa 
relig. Introduction . — Max Muller, Histoire des Belig . Le Nirva- 
na Boudhique. 
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amargura y de las congojas de la muerte. El solitario»' 
yogui de la religión de Brhama, absorto en místicas con- 
templaciones, permanece años enteros inmóvil en el 
mismo punto, «fijos los ojos en el disco del sol. Su 
cuerpo aparece como incrustado en la arcilla que allí de- 
positaron los termitas ; una piel de serpiente cubre su 
cintura ; plantas espesas y nudosas se enroscan en der- 
redor de su cuello, nidos de pájaros cubren sus hom- 
bros 1 . » Y el asceta de la religión de Budha , cubierto 
también de repugnantes andrajos, tiene por morada las 
selvas , limosnas por alimento , el cementerio por lugar 
de meditación , y los más crueles sufrimientos por tíni- 
cos placeres de la vida. Aquel renuncia á su existencia 
propia, considera como el mayor bien el quietismo de la 
contemplación , y sustituye la intuición divina á la con- 
ciencia de sí mismo. Este se rodea de penitencias y su- 
frimientos , para entrar cuanto ántes en el reino de la 
nada; é inmóvil y aletargado se figura aproximarse en 
este mundo al Nirvana deseado, con la eterna quietud 
de la meditación. 

Brliama y Budha son dos ideales distintos que des- 
truyen con las mismas armas los derechos sagrados de 
la personalidad humana, y se oponen á toda actividad y 
á todo progreso social. Brhama establece las castas, y 
sobre ellas cimenta la constitución social de sus pueblos. 
Budha borra toda desigualdad natural entre los liom- 


1 Calidasa, El reconocimiento de Scicúntala , 
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bres, pero niega al mismo, tiempo la personalidad délas 
individualidades colectivas llamadas pueblos, naciones, 
gobiernos ; destruye también la personalidad del hombre 
en la unidad del monasterio . y paraliza la sociedad en 
el vacío del no ser ; así como Brhama ahogaba la perso- 
nalidad humana en la unidad de las castas y paralizaba 
la creación en el seno de su infinita unidad. 

El budhismo es una doctrina que se encierra en el 
panteísmo, error causa y origen de todos los errores. El 
panteísmo, en efecto, considera á Dios como el gran Todo 
del universo ; y este gran Todo, colección de existencias 
aparentes é ilusorias, no nos ofrece en realidad más que 
una abstracción, un sustantivo, una ilusión, una nada; 
en una palabra, el budhismo. Aprecíese como se quiera 
la doctrina del panteísmo , siempre su consecuencia ló- 
gica será el nihilismo de Budha : porque si lo finito es 
una simple transformación de lo infinito , si la vida in- 
dividual es una metamorfosis de la vida de la totalidad 
del sér, si por otro lado lo infinito deja de ser infinito 
desde el instante mismo en que se opera en él una alte- 
ración ó una mudanza, — resulta evidente que ó bien la 
vida del individuo ó bien la vida del gran Todo no son 
realmente más que un sueño, una sombra, una ilusión. 
Y aquí es donde principalmente aparece la diferencia 
entre la religión de Brhama y la de Budha : pues mien- 
tras el panteísmo cree que la vida individual de lo finito 
es para nosotros el sueño, el budhismo se figura I )or 
contrario que la ilusión verdadera está en creer en la 
existencia de lo infinito, y sustituye esa ilusión con la 
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doctrina del Nirvana. ¿Qué diferencia halláis entre am- 
bas doctrinas? Ninguna: su última palabra, su resulta- 
do práctico es el mismo. Una y otra son hermanas , una 
y otra tienden la mano y estrechan contra su seno al 
materialismo, al ateismo y á todos los monstruosos er- 
rores que ha conocido la filosofía. Y de ningún modo nos 
debe extrañar su singular analogía ni sorprendernos su 
íntimo parentesco, porque el error es siempre hermano 
del error : aceptad como verdadero un principio erróneo, 
perseguidle á través de todos los sistemas filosóficos, de 
todas las ciencias, de la vida de todos los pueblos, y ve- 
réis ({lie en todas partes se da la mano con todos los er- 
rores, uniéndose tan estrechamente á ellos que se os 
liará imposible distinguir si es causa ó consecuencia, pre- 
misa ó corolario : os convenceréis de que el error es siem- 
pre uno. Tomad, por el contrario, un axioma, un dogma 
verdadero ; contempladlo en la cumbre elevada de todas 
las ciencias ; y allí veréis que, hermano de todas las ver- 
dades, no es más que un destello, una parte de la Ver- 
dad absoluta y eterna. Por eso no puede hacerse al er- 
ror ni sitio ni lugar : en cuanto penetra en nuestro en- 
tendimiento se enseñorea, de todas nuestras facultades; 
por eso también, para conocerse con absoluta perfec- 
ción una verdad, es preciso conocerlas todas. 

Tal vez por un designio secreto de la Providencia, 
hemos visto palpablemente confirmado en nuestros dias 
este singular enlace que reina entre la unidad de la vida 
universal del panteísmo y el Nirvana horrendo de la 
doctrina de ¡Sakia-Muni. Hegel dice que Dios es la un i- 
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dad concreta, la idea determinándose á si propia, el 
principio generador de la inmanencia que gradualmente 
se desarrolla en las diversas esferas de la creación; iden- 
tifica el universo con Dios ; y afirmando á un mismo 
tiempo el ser y el no sér de Dios y del universo, coloca 
j unto á la ilusión de la vida la afirmación de la nada. De 
su sistema filosófico se deduce la metempsícosis, la trans- 
migración y la transformación perenne de los seres pro- 
clamada por Budha. Con él se pueden explicar los mis- 
terios de la vida, del mismo modo que siete siglos antes 
de Jesucristo los explicaba Sakia-Muni : considerando 
lo infinito, metamorfoseado primero en el mundo de la 
vida, en los átomos del reino mineral, y arrebatado in- 
conscio en los espacios por los torbellinos de la fatalidad; 
materializándose luego, y adquiriendo mayor instinto en 
la planta , en el vegetal , en el insecto, en el pez , en el 
ave; y agrupándose, por fin, las diseminadas molécu- 
las, para formar el hombre: transformación pasajera del 
infinito y único sér, en el cual el gran Todo tiene con- 
ciencia de sí mismo, hasta que la muerte venga á sepa- 
rar de nuevo los átomos de su individualidad y confun- 
dirlos en la totalidad del sér, para volver á pasar por los 
círculos inquebrantables de la ley del renacimiento ó 
bien desvanecerse en el cáos de la nada. 

Las demas religiones habían colocado sobre la tumba 
del hombre la creencia universal, la esperanza consola- 
dora de la inmortalidad ; pero el budhismo, religión sin 
consuelo, doctrina sombría de terror y de muerte , puso 
en cambio sobre la losa del sepulcro, como última y su- 
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prema verdad, la idea de la nada, la esperanza del ani- 
quilamiento absoluto. 

La Nada , vacío horrendo, sin nombre, cuya imagen 
no puede concebir la mente, existia antes que fueran 
los mundos, vivía junto á la eternidad divina. Indefini- 
ble, impalpable, inmensa es la eternidad del no sér, así 
como Líos es la eternidad del sér; en el misterio de su 


profundidad se juntan todas las negaciones, del mismo 
modo que en el seno de Dios se realizan todas las afirma- 
ciones: fué, desde el principio de los tiempos, el abis- 
mo insondable donde fatalmente se precipitan los que 
consideran á Dios como una ilusión de la conciencia, 
la vida individual como una ilusión de la mente, y al 
universo como una ilusión de los sentidos. El error, sea 
cual fuere, siempre os arrastrará irresistible á la nega- 
ción de Dios y de sus obras, al desprecio del hombre, á 
la profanación de los destinos sublimes de la humani- 
dad, en los dogmas sombríos del fatalismo; os precipi- 
tará finalmente en el vacío de la nada, en el Nirvana de 
Thidha, donde la realidad se convierte en ilusión, donde 
todo huye y se evapora, donde la vida no es más que una 
amarga mentira. La verdad, por el contrario, siempre 
imprimirá en vuestra frente el sello de la libertad v de 

4/ 


la existencia propia, y en vuestra alma los sentimientos- 
de virtud, de orden, de justicia, de esperanza y de amor; 
siempre os llevará á la contemplación de Dios y de sus 

obras , en las regiones de la vida del universo y de su 
Hacedor. 

TT 

i^ran precisas estas consideraciones para apreciar en 
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su justo valor la opinión no há mucho en boga, que 
pretendía, atribuir al budliismo una i n ll uoiu ia, más be- 
néfica aun que la del Cristianismo en la institueion de 
la laniilia y en el respeto do la mujer. 

Con principios tan parecidos, no es de extraña.!: que 
las dos religiones orientales , brhamismo y budliismo, 
produjeran frutos tan semejanles en la. eonstil ucioii 
doméstica de la familia, y en la condición social de la 
mujer; no es de extrañar que una y otra, convirtieran 
igualmente á nuestra compañera, en sér miserable y 
degradado sin sentimientos, sin alectos y sin volun- 
tad propia. El budliismo al parecer venera, y consagra, 
los lazos de familia,; respeta, y realza, á la mujer, con- 
siderándola apta fiara disfrutar, como oí hombre, de 
todas las dignidades de la jerarquía religiosa; pero 
este principio deja, de producir en la sociedad sus be- 
néficos resultados, porque se sienta abogado por otros 
errores funestos que destruyen la, familia y, con ella, 
el Estado, embrutecen al hombre y le convierten en 
una criatura rodeada, de tristeza y amargura, reducida, 
á desear la nada para ver el fin de sus desdichas. Y el 
vacío de la nada, deificado, siendo el fin supremo al 
cual debe tender el hombre,— los afectos, los pensamien- 
tos, los actos todos, en Ja tierra, del rey de la creación, 
tendrán por fin primero este no sér inconcebible, remedio 
único y supremo de los sufrimientos humanos. Así es que 
en la doctrina de Eudha falta toda idea di; moral , de 
deber y de derecho 1 ; y cuando el joven Opagupta resista 


1 15art. Saint-II irairk, Le Bouddha el sa reliyw» , v. 
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á las impuras tentaciones y á los seductores halagos de- 
una rica y hermosa cortesana, saldrá de la lucha victo- 
rioso, no por el íntimo convencimiento de que la conti- 
nencia es para él un deber ineludible , « sino porque aquél 
que quiera conseguir el Nirvana y salirse de los círculos 
fatales de la ley del renacimiento, no podrá realizar su 
objeto si cede á las instancias de esa mujer. » Por el de- 
seo vehemente de la nada es por lo que venera Budha la 
familia; por el deseo vehemente del no sér es por lo que 
respeta á nuestra compañera; y ahora os lo pregunto: 
¿puede realmente ser apreciada la mujer cuya dignidad 
descansa en base tan monstruosa? ¿Pueden existir en la 
tierra los verdaderos sentimientos del corazón humano,, 
cuando quiere verse su origen en un horrendo vacío que 
repugna á todos los instintos de la naturaleza, é implica 
el ateísmo? 

El budhismo tendrá, no lo dudo, algunas máximas 
sublimes en favor de la familia; pero su resultado prác- 
tico será siempre el aniquilamiento, la destrucción, la 
ruina y la muerte. Quiso salvar al hombre, quiso rege- 
nerarle, quiso librarle del tormento del dolor, y le su- 
mergió en la desesperación y en la eterna tristeza de la 

* 

nada. Lo envileció, negando su origen y su fin supremo; 
negando toda idea de derecho y de deber; destruyendo 
por completo su personalidad, y haciéndole superior á 
las fieras del bosque y a los animales de la naturaleza^ 
tan sólo porque puede comprender que existe un vacío 
deificado, y porque puede aspirar al no sér; miéntras la 
vida del bruto estará eternamente sujeta a las sucesivas 
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transformaciones de la transmisión de la existencia. En 
una palabra, pretendió hacerle feliz, y le hizo el ser más 
desgraciado de la creación. Sus principios morales, su 
ley religiosa y sus preceptos filosóficos nunca conocie- 
ron el fundamento verdadero de la familia, nunca su- 
pieron crear una sociedad que no tuviera por base el 
despotismo, y por elemento primero el envilecimiento y 
la degradación social. Su acción ha sido quizás aún más 
funesta para los pueblos que el panteísmo de Brha- 
ma 1 ; y hoy ni siquiera merecería que de él hiciéramos 


i Desastrosa en todas partes, no ha producido, sin embargo, 
idénticos resultados en todos los países : varia en sus formas, en 
sus doctrinas, en sus sectas, la doctrina de Budha ha ejercido 
también influencia diversa y distinta en los diferentes pueblos 
donde extendió su imperio. En la India, en Ceilan, aletargó el 
alma humana, privó al hombre de la energía de sus pasiones, de 
la actividad y de la iniciativa de su individualidad, y de sus sen- 
timientos propios ; en China, en el Tonquin, le precipitó en la 
indiferencia del escepticismo; en el Tibet, donde la naturaleza 
y el rigor del clima no permiten como en la India la contempla- 
ción extática en medio de los campos, donde con elementos de 
dominio áun más hábiles y poderosos era preciso subyugar razas 
de índole distinta, creó nuevas instituciones, unió y confundió 
el poder espiritual del sacerdote y el poder temporal del monarca, 
deificó al representante de Budha; lo convirtió en una entidad 
ideal , que desde el impenetrable misterio del templo donde recibe 
el culto y las adoraciones de los fieles, reina y domina sobre la 
vida , los actos y los más íntimos secretos de la conciencia hu- 
mana. 

En aquellas inaccesibles alturas, en medio de aquellos fríos é 
inmensos desiertos, los dogmas de Budha establecieron un im- 
perio espiritual, contra el cual se han estrellado desde aquel dia 
impotentes los trastornos y las revoluciones políticas, las guerras 
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mención, al tratar de la condición social de la mujer, si 
no fuera porque extendiendo su dominio por las regio- 
nes de Oacliimira, del Nepal, del Tibet, de la Mongolia, 
de la Tartaria, de la China y del Japón , por los reinos 


y las invasiones de pueblos extraños. El Dalai-Lama encarna- 
ción viva de lludlia, encerrado solitario en el fondo de un templo 
de Lhasa, que es al mismo tiempo un palacio y un monasterio, 
rodeado de no sé qué mundo de sombras, de mitos y ficciones 
sagradas, envuelto en el cáos y en el vacío del Nirvana , conde- 
nado por su carácter divino á perpetua soledad, á perpétuo si- 
lencio, á eterno é inmutable reposo; hombre inerte, deidad ficti- 
cia, fluctuando sin cesar entre la vida real y la vida aparente, — 
al tomar posesión de sus funciones de dios vivo, quedó como 
anonadado y embrutecido, sirviendo de triste y vergonzoso ins- 
trumento de las intrigas y las ambiciones de los sacerdotes, que 
á su antojo manejan su voluntad divina. 

Allí el culto de Ihtdha, transformándose en el culto del Dalai- 
Lama, lia precipitado toda una raza en la superstición más abyec- 
ta, raza sin actividad intelectual, sin sentimientos de adelanto, 
sin conciencia siquiera de su degradación, raza que imponién- 
dose con abnegación heroica penitencias terribles y crueles, 
vive encerrada en el claustro di' sus monasterios, entre niacera- 
ciones y silicios, 1 anatizada por los lamas, doctores en ciencias 
mágicas y adivinatorias, por los monjes que se mantienen de 
bus ofrendas ; aterrada y despavorida por magos y hechiceros, 
que con traje espantoso, teñido el semblante con azúcar rojo y 
con los residuos de la iniusion del té, entre terribles v grotescas 
tontoi sienes, pronunciando invocaciones infernales, mágicos 
conjmos, adi\ inan lo porvenir, vaticinan oráculos V curan los 
males del alma y del cuerpo. Y al frente de toda esa jerarquía, 
en la cúspide de oso mundo artificial edificado, sobre laidea déla 
iShida, apaiece un hombre deificado, un ídolo humano monstruo- 
M> ^ ^ oloim o, más estúpido y embrutecido aún que sus adorado- 
fs, ñafiado de genuflexiones, de plegarias (pie todos repiten sin 
1 1 tlui da de su sentido, objeto de inmunda idolatría, viviendo 
,qmlo ui el fondo del santuario, presidiendo impasible tan 
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de Anaan y de Birman y por la isla de Cedan, desde 
luengos siglos há impera sobre innumerables pueblos, 
que en él buscan el consuelo del alma y convierten á 
Budlia en su Dios, no pudiéndose resignar á tener por 


vergonzosa degradación, y llegando á persuadirse al fin, al ver 
las sagradas abominaciones que se cometen con su persona, que 
tal vez ha de ser la encarnación viva de Budlia, tal vez la deidad 
misma en forma humana. Y los creyentes, miéntras tanto, igno- 
rantes, salvajes, sumidos en su estacionario embrutecimiento, sin 
preocuparse con lo porvenir, repiten sin cesar plegarias cuyo sig- 
nificado ignoran ; y para calmarlas iras de la Divinidad , para 
implorar su protección y su amparo, se imponen privaciones y 
martirios sin cuento, ó bien encierran las fórmulas sagradas, los 
libros de la liturgia canónica , en ruedas que giran noche y dia 
á impulsos del agua, pues les han enseñado los doctores que basta 
poner esas fórmulas en movimiento para hacerlas eficaces. ¡Tor- 
pes delirios, degradación pavorosa de la razón humana! Pocas 
religiones habrá habido en el mundo tan monstruosas como el 
budhismo del Tibet, y pocas veces también los errores religiosos 
habrán causado tan funestos estragos en la constitución de la 
familia y de la sociedad. Lo que llevamos expuesto de la condi- 
ción social de la mujer en la India, debe también y con mayor 
motivo todavía, aplicarse á la historia de su condición social en 
las montañas del Tibet, 

Afortunadamente para aquellos pueblos, guiados con frecuen- 
cia por su propio instinto de conservación, se han contentado 
con creer en apariencia las doctrinas de los lamas sin cumplir 
ninguno de sus preceptos. Protestan de su firmísima creencia 
en que es el matrimonio un pecado, un estado imperfecto del 
hombre : pero al mismo tiempo se unen sin reparo en justas 
nupcias, y celebran sus bodas con quince dias de fiestas solem- 
nes. Protestan de su adhesión, de su fe inquebrantable á los dog- 
mas de la metempsícosis ; pero no por eso dejan de dar muerte á 
los animales que les sirven de sustento. Así las mismas necesida- 
des del corazón humano, la misma irresistible tendencia de los 
sentimientos que puso Dios en nosotros, contrarestan allí en lo 

5 
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di vin Í(l;i<l á, lu Nuda. Lo hubiera pasado en el silencio del 
olvido, si no fuera también porque constituye uno de los 
caracteres principales del Oriente : y es, por lo tanto, 
indispensable su conocimiento para el estudio de la 
consideración social que tuvo y sigue allí teniendo la 
compañera del hombre. Pero la razón más poderosa que 
me ha, excitado á detenerme en su estudio es que veo en 
el dia germinar junto á nosotros sistemas filosóficos, en 
los cuales se pretende explicar el origen y el destino del 
mundo y del hombre, sin la idea de Dios y sin el dogma 
de la, Providencia: sistemas mal llamados filosóficos, en 
que se sustituye la inmortalidad del alma con la inmor- 
talidad de la idea, y las transformaciones eternas de la 
materia,, y se reduce la, personalidad humana áuna agru- 
pación casual de los átomos que vagan perdidos por el 
universo: delirios de la, mente humana,, en que la cria- 
tura, llena, do orgullo, ambiciona, ocupar en la creación 
el trono de Dios, ó bien pretiere hundirse en el cáos 
de la nada, anles (pie reconocerse hija de un Ente Su- 
premo. 

Vosotros, los que de hinojos os prosternáis á los pies 
del Dios-humanidad ó del 1 )ios-un i verso; vosotros ? los 


posible las calamitosas consecuencias de una religión estéril, que 
sin darnos ningún consuelo en la tierra, ninguna esperanza bo- 
lichea para la vida, futura, no sabe hablar al hombre sino de la 
nada de las cosas de la vida presento, de la eterna y fatal trans- 
formación de todos los seres en la naturaleza, de la instabilidad 
de sus deseos, de la vanidad de sus alegrías más puras. 
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que pretendéis hacer de la fatalidad y de la fuerza la 
ley suprema de los pueblos, de Dios una abstracción 
del espíritu, una pura idea sin vida y personalidad pro- 
pia; clel hombre una molécula con ilusiones, emanada 
de la vida del gran Todo; vosotros, en fin, los que con- 
vertís el vicio y la virtud, el bien y el mal, el error y la 
verdad, el dolor y la alegría, la esperanza y la desespe- 
ración, los sufrimientos y las lágrimas en una mera ilu- 
sión del ser finito, contemplad á vuestros pies el vacío 
aterrador de la nada . donde desapareció Sakia-Muni y 
desaparecerán sin remedio los que siguen sus doctrinas. 


III. 


La mujer en los primitivos imperios asirios. 

De la tierra de Sennaar y de las orillas del Tigris y 
del Eufrates se exhala un grito de voluptuosidad y de 
lascivia. El cielo allí siempre sereno , la inmensidad de 
las pantanosas llanuras , la prodigiosa fecundidad del 
suelo , el clima dulce y tranquilo que continuamente 
tiene excitados los sentidos ; el continuo reproducirse de 
las razas , que allí se multiplican con asombrosa rapidez, 
para que luego las disperse el viento de las emigracio- 
nes ; la belleza encantadora de las doncellas , — hicieron 
que en aquella cuna del género humano fuera el hombre 
por naturaleza propenso á dejarse llevar por los impul- 
sos de su lascivia. Tan naturales eran los sentimientos, 
de sensualidad en el habitante de aquellas comarcas 
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que pronto invadieron sus creencias religiosas y dieron 
un sello especial á su culto. Así , mientras el indio se 
explica los prodigios de la creación , por la meditación 
eterna del Ente Supremo sumergido en el abismo increa- 
do y rodeado del silencio inexplicable del no sér ; y 
mientras de la misteriosa soledad divina , en el inconce- 
bible vacío de la nada, hace surgir la idea de los mun- 
dos , figurándose á Dios creando lo existente , como con- 
suelo de su soledad y transformando su propio sér en las 
mil formas diversas de la materia i ; mientras el Jehová 


del Génesis , después de inconmensurable tiempo de so- 
litaria magnífica meditación consigo mismo, en el seno 
del espacio y de las edades infinitas , interrumpe un dia 
su eterna portentosa soledad llamando de la nada á los 
mundos , — el asirio, por el contrario , no puede concebir 
la creación en la soledad de un sér infinito. Por ello 
cree que todo lo existente es obra de dos seres sobrena- 
turales, el uno fecundante y el otro fecundado : y en el 
sol , que misterioso envía á la tierra á través del espa- 
cio los portentosos resplandores de su luz vivificadora, ve 
al dios fecundador ; así como en la tierra, cubierta de 
plantas y de abundantes mieses que periódicamente ger- 
minan , crecen y se multiplican , en la tierra, pisada por 
seres que mutuamente se transmiten la existencia, des- 


I litg-] eda . — 1 agur- Veda. — Atharra-Veda. — Müster, Reli- 
gión der Babylonicr: Religión der Kaidouer . — Cr. Seldex. De. 
Diis S>/r¡s. 
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cubre la diosa fecundada y el elemento femenino de la 

creación. 

Dioses sin virginidad, debían tener necesariamente 
lascivos adoradores ; y entre los misterios del culto de 
los órganos generadores, resuena embriagador el escán- 
dalo de la orgía. En los templos de Milita, junto á los 
símbolos obscenos del Falo y del Cteis, las hermosuras 
de Babilonia se ven obligadas á prostituirse por lo rnénos 
una vez al año, á manos de un extranjero ; y éste, pa- 
gándoles el precio de su oprobio, pondrá en sus manos 
unas cuantas monedas diciendo : « Suplico á la diosa Mi- 
lita que os sea propicia» j . Y cuando al llegar los dias 
del estío se anuncie la fiesta de la concepción de la dio- 
sa madre del universo , saldrán de los muros de Babilo- 
nia bandadas de ébrias bacantes que, saltándoles los ojos 
desús órbitas, sobrecogidas de frenético delirio, encen- 
dido el rostro por el ardiente deseo de la diosa del des- 
enfreno, recorrerán alumbradas por lúgubres antorchas 
las inmensas llanuras, los misteriosos bosques y las som- 
brías cavernas, buscando en la naturaleza un sitio pro- 
picio al misterio de su bacanal, para repetir allí los re- 
pugnantes horrores del templo de Milita, entre los gritos 
descompasados de los coros de coribantes y dáctilos , y 
entre los aullidos de la lujuria y del placer, que ahoga- 
rán con su furia la monótona vibración de las cuerdas 


i Herodoto, i, 3G; v, vi, 
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de la zambuca y los trinos melodiosos de la flauta 
frigia 

l>oude la. religión, freno primero de las pasiones liu- 
inanas , incita de este modo al deleite, convirtiendo sus 
santuarios en lemplos de la prostitución, y la lascivia en 
sagrada liturgia, — la mujer no puede conservar su dig- 
nidad , el matrimonio se ve fatalmente despojado del mis- 
terio de su santidad, y los placeres del cuerpo sustitu- 
yen a los amores del alma. Asi es que, si de las solemni- 
dades religiosas pasamos al secreto de la vida privada, 
hallaremos la libertad natural del hombre y do la mujer, 
para escoger la compañía de su existencia, despreciada 
hasta el punto do venderse las hermosuras en pública al- 
moneda , para que con el producto de su venta se formo 
la doto do las doncellas que no agracio la naturaleza con 
las bellezas del cuerpo , veremos un tribunal destinado 
ñ dar colocación a las jóvenes, v si no resulta feliz el 
matrimonio, la mujer quedara sai isíecha con recobrar su 
doto. Alguna vez los magnates do la corto daran en sus 
palacios opulentos festines, y excitados sus sensuales 
deseos por suculentos manjares y por los cantesy lúbri- 
cos ademanes de las leñ adoras , todos los convidados so 
entregaran a la mas obscena prest inicíen ; las madres y 
las tujas so despojaran del pudor al mismo tiempo que 


1 A ^ut o o o a s y I v i $ v c > a i m t a loe a U o a o ; 

Sñüuil.it r.s u o i fu v o tu i rsuur , vauus su i mu. 

^ \ vr 1 1 . .1 :'u>, v, o. -- 1 ; n. \n, » Vvvs : 7 V /Va >:u*é: : 
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de los vestidos , y se perpetrará en la sala del convite la 
más horrenda promiscuidad que recuerde la historia en 
la vida de un pueblo culto h 

Situadas en el paso de las caravanas que se dirigen de 
la India al Mediterráneo, eu el punto por donde se cru- 
zan todas las razas y vienen á darse la mano todos los 
pueblos de Oriente, Babilonia, Mnive, Petra, Ecbata- 
na, Palmira, bijas del desierto, radiantes oásis de aque- 
llas estériles é incultas soledades, rodeadas de palmeras, 
coronadas con rica diadema de fantásticos jardines, te- 
niendo en su mano el mirto sagrado de Milita, la diosa 
del desenfreno , aparecen en la historia como meretrices 
que se presentan á la caravana fatigada, ofreciéndole 
suntuosa hospitalidad , y convidándola á olvidar en el 
seno de voluptuosos placeres las privaciones y los sufri- 
mientos pasados en la peregrinación del desierto. Al ex- 
tranjero tributan con preferencia sus halagos , le ofrecen 
presurosas las primicias de su belleza, los encantos de 
su juventud. Cuando allá en los horizontes inmensos de 
aquellos monótonos arenales resuena á loléjos el melan- 
cólico cantar de la caravana , Babilonia, esposa de todos 
los pueblos, cortesana del Oriente, desde el fondo del 
desierto contesta con un himno de entusiasmo al canto 
del peregrino ; y delirantes los sentidos, embriagada de 
voluptuosidad, convertida en ménade, rasga con frenesí 
los velos que cubren su palpitante seno, y admite en su 


1 Véanse en la Sagrada Escritura los banquetes de Baltasar. — 
■Quinto Curcio, y, 1. 
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regazo á rodas las naciones : tiene por amantes al indio 
y al escita , al persa y al medo , al lydio , al cario , al 
frigio, al vagabundo árabe del desierto, y al israelita 
desterrado de su patria. Y el extranjero, seducido por 
los abrazos de la reina de Oriente, de la hija de los gi- 
gantes . deposita en sus manos sus dones y tesoros, acu- 
mula en las gradas de los altares de Milita las riquezas 
traídas de los confínes de la tierra, y olvida allí patria, 
hogar y hasta sus propios altares. Creeríase que al cla- 
mor de aquella incesante orgía celebrada en las már- 
genes del Eufrates, en la cuna misma de la humanidad; 
que en aquellos templos, donde se veneran con deliran- 
tes símbolos los misterios del amor v déla vida, se daban 

V 

los pueblos y las razas de Oriente un supremo abrazo 
antes de separarse para siempre y venir á fundar nue- 
vas civilizaciones en las regiones de Occidente, impulsa- 
dos por la voz misteriosa de la Providencia. Heteria del 
Asia Menor, Babilonia, con sus lúbricos halados vence v 

i 

subyuga a todos sus conquistadores. Cuandoalgun peli- 
gro la amenaza, procura olvidar en el seno de los place- 
res las angustias que sobre ella pesan : y al entrar Cyro 
en sus muros, los gritos de matanza v botín del u'uerre- 

ro se contunden con los cantos v las libaciones de los 

* 

test mes que celebra la ciudad prostituida 1 , la cual no ve 
en las hordas invasoras sino nuevos comensales, a quien 
oírece al mismo tiempo la mitad de su lecho y la copa 


1 \ oaso IIeuoiv'ív , 1. § leí : — J e n r f o n t z . Crvveaia . vil 
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llena del néctar de la embriaguez. Mas al probar aquel 
veneno de decadencia, el persa sobrio y valeroso pierde 
su valor y su indomable fiereza , se convierte en asirio, 
olvida en la córte de los sátrapas sus antiguas virtudes y 
sus antiguas proezas. Dos siglos más tarde penetrará en 
la misma ciudad el Héroe macedónico ; y rodeándose allí 
también de placeres, debayaderas, de orgías, verá des- 
vanecerse su vida y su imperio en las libaciones de un 
festín, y le sorprenderá la muerte aletargado en el mismo 
voluptuoso lecho de Semíramis y de Sardánapalo , de 
Habueodonosor v de Darío. 

Al fin, consumida por tanto desorden, devorada por 
su propio desenfreno, después de haber contagiado con 
su ejemplo la Frigia, la Siria, la Judea, toda el Asia 
Menor, y hasta la misma Grecia, la ciudad de Semíra- 
mis cavó exánime en los brazos de los eunucos ; el si- 
lencio y la prisión del serrallo sustituyó entonces para 
ella a los frenéticos clamores del templo de la Diosa-Ma- 
dre, la cortesana de las naciones gimió prisionera y es- 
clava en el harem de un tirano sanguinario y despótico* 

Como se ve, la mujer en los dias primeros de los pri- 
mitivos imperios de Oriente tuvo un momento de liber- 
tad sacrificando por él su pudor , su dignidad y su hon- 
ra ; pero no disfrutó de esta independencia sino miéntras 
duró en el hombre la embriaguez del desenfreno. Con Se- 


míramis sedujo el corazón de su monarca sin arredrar- 
se ante la impureza del adulterio ; y haciendo resonar á 
sus oidos palabras de deleite y de sensuales ilusiones , le 
arrancó el cetro de sus manos aletargadas y reinó sobre 
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los pueblos , hasta, que despertándose el hombre de su 
profundo letargo, volvió á recobrar la autoridad perdida. 
Desde entonces gimió allí encerrada en las prisiones del 
harem, rodeada de celos, de rivalidades, de intrigas, de 
temores, víctima de las preferencias del corazón de su 
esposo, y muriendo con frecuencia virgen á pesar de ha- 
ber pasado su existencia en la mansión del deleite. Los 
pueblos y las razas cpie se sucedieron en aquellos países 
modificaron algunas veces la distribución del harem; 
unieron ó separaron las madres, de las doncellas; dismi- 
nuyeron ó multiplicaron el número de los eunucos; pero 
la mujer permaneció esclava. ¡Siempre se vio allí cargada 
de las pesadas cadenas de la poligamia, y su corazón, 
que para sentir el fuego del amor verdadero necesita res- 
pirar al mismo tiempo el bálsamo divino de la virtud y 
el aire puro de la libertad , conoció el furor de los celos y 
de' la envidia , en vez de conocer la paz del cariño de es- 
posa, y deseo odios, intrigas, infortunios , venganzas, 
en vez de descaí* amor y felicidades. Xíníve. Babilonia, 
Kcbalana desaparecieron : sus escombros entristecen en 
el dia los lugares que antes alegraron con su magnifi- 
cencia ; pero en medio de sus ruinas quedan en pie los 
muros del serrallo. A través de los siglos, entre los mu- 
dos y solitarios restos de aquellos imperios caídos . re- 
suenan allí todavía plañideros los cantos de la esclava 
del harem. 
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IV. La mpjkr kn Egipto. — Increíble confusión de monstruosos 
errores y grandes y benéficos principios que aparece en el pueblo 
egipcio yen la constitución de su familia. — Influencia y domi- 
nio de la casta sacerdotal ; sus consecuencias en la condición social 
que allí adquiere la mujer. — La monogamia impuesta por vez pri- 
mera como precepto legal y puesta en práctica por el sacerdote 
egipcio. — Carácter del Egipto en la historia. 

V. La mujer ex el pueblo de Israel. — Consecuencias que pro- 
duce en la condición social de la mujer hebrea el principio de la 
unidad de Dios y de la verdadera personalidad divina. — La mujer 
es más respetada en Israel que en ningún otro pueblo de la anti- 
güedad. — Imperfecciones forzosas de la legislación mosaica, hijas 
del carácter y naturaleza de aquel pueblo. Institución del levirato. 

VI. La mujer china. — Carácter especial del pueblo chino. — Conse- 
cuencias de organizar la sociedad política sobre los mismos princi- 
pios que la sociedad doméstica. — Triste y deplorable situación de 
la familia china. — Juicio crítico de las causas que han producido 
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IV. 

LA MUJER EN EGIPTO. 

Pueblo entre todos misterioso, jeroglífico eterno de 
la historia, asombro de los sabios y de los legisladores 
.de Grecia, el pueblo egipcio, como único recuerdo de su 
-pasada grandeza, ha dejado sembrados en las orillas del 
Nilo escombros portentosos de inmensas ciudades, gi- 
gantescas ruinas, templos, obeliscos, catacumbas, man- 
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soleos, laberintos, esfinges, generaciones enteras em- 
balsamadas en sus sarcófagos, razas imponentes de co- 
ios os mudos y solitarios en medio del desierto, monta- 
ñas de piedra labrada, pirámides cuya cúspide se pierde 
en las nubes, monumentos ciclópeos -que fian resistido 
al furor de cien pueblos invasores y á la fuerza destruc- 
tora de los siglos, inscripciones, misterios impenetra- 
bles, testimonios indestructibles de su magnificencia , 
páginas enteras de su historia, grabadas para la eterni- 
dad sobre el cuerpo de sus colosos, sobre sus obeliscos, 
sobre los muros de sus templos, en sus pirámides, junto 
á la mansión de sus momias : y, sin embargo, nada más 
difícil boy que hacer el retrato fiel de las instituciones 
que rigieron aquella nación teocrática por su esencia, 
patriarcal y nómada en sus primitivos tiempos, le- 
gisladora con Manes , conquistadora con los Sesostri- 
das, sacerdotal con Setos, agricultora v artística con los 
Faraones, filosófica con los Tolomeos. Sus sacerdotes 
sepultaron en los arcanos de su casta los secretos de su 
constitución civil y política, y para trazar el cuadro de 
su vida social es preciso atenerse únicamente á lo que 
nos refieren Herodoío, Piodoro, los libros del Antiguo 
Testamento y los historiadores de los demas países que 
estuvieron en contacto con ella. 

A pesar de esto aparecen entre el pueblo egipcio cier- 
tos principios que convierten en provechoso su estudio' 
para el conocimiento del estado de la familia en aque- 
llos tiempos remotos ; v al hacer la historia del matri- 

* 

monio no debe echarse en olvido la historia del pueblo 
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cuyos sacerdotes practicaron por vez primera en la an- 
tigüedad como precepto legal el santo principio de la 
monogamia* y cuyas costumbres fueron con tanta fre- 
cuencia base de la legislación hebraica. 

Peí examen atento de los hábitos, de las creencias 
religiosas y de las tradiciones tan incompletas de los 
egipcios, se deduce desde luego que en aquella tierra las 
diversas tribus, las diversas- castas tuvieron distintas 
costumbres, distintas creencias, leyes y principios opues- 
tos que á un mismo tiempo subsistieron frente á frente. 
No puede ser otro el origen de esa perpetua alternativa 
de lo grandioso y de lo mezquino, de esa mezcla inexpli- 
cable de grandes verdades y de monstruosos errores, de 
tales increíbles contradicciones que aparecen en todas 
las esferas de su vida. En la religión, imito al grosero v 
repugnante politeísmo del pueblo, el sacerdote tiene por 
alma de sus tenebrosos misterios dogmas v verdades su- 
blimes que hacen de su culto el más íilosotico quizas, y 
el más metafisieo de las naciones paganas. En la legis- 
lación, junto á instituciones llenas de profunda sabidu- 
ría, aparecen otras leyes y otras instituciones oprobio- 
sas y tiránicas. En las costumbres, junto á los hábitos 
de sobriedad y continencia que distinguían al egipcio 
entre todos los pueblos antiguos, surgen las bacanales 
celebradas con horrible desenfreno en las fiestas de Bu- 
basto y de Mandes y en la procesión Canopea : surgen 
los suntuosos y opulentos banquetes de los magnates, 
parecidos por sus escándalos á los festines de Babilonia ; 
surgen aquellas orgías en medio de las cuales, según nos 
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refiere Herodoto, pura aumentar el delirio de los senti- 
dos presentaban una momia en su sarcófago, paseándola 
alrededor de los comensales , y diciendo á cada uno : 
« Bebe y goza ántes que seas como éste . » 

Idéntica contraposición de principios, idénticas con- 
tradicciones se notan en la institución del matrimonio. 
La poligamia y la monogamia subsisten ’á un mismo 
tiempo sin excluirse una junto áotra: el sacerdote está 
sujeto á la ley de la monogamia % en las demas cas- 
tas, por el contrario, se permite la simultaneidad de 
los enlaces covugales , contentándose la lev con recordar 
al que se encuentra en semejante caso la obligación ine- 
ludible del padre de mantener á todos sus Lijos. Se re- 
prime con penas severas el adulterio y al mismo 
tiempo se consiente y tolera el concubinato 1 2 3 . Se q>ro- 
fesa profundo y religioso respeto á los derechos y á los 
deberes de la unión conyugal, á la santidad del matri- 
monio, como lo revelan los libros del Antiguo Testa- 
mento 4 ; y los hijos naturales tienen iguales derechos 
que los hijos legítimos : su condición social es la misma, 
pues el legislador no establece distinción entre ellos, 
los declara á todos legítimos 5 . La mujer recibe mayor 
culto de veneración y aprecio que entre los demas pue- 


1 Diodoro, lib. i, § 80. 

2 Diodoro, lib. i, § 78. 

Herodoto, lib. n, § 130. 

* Génesis , cap. xii, vcrs. 19. 

5 Diodoro. lib. i , § 80. 
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blos orientales pero vemos, sin embargo, las belle- 
zas encerradas, cautivas en los serrallos, y eunucos con- 
vertidos en altos dignatarios encargados de la guardia 
y custodia del harem. Manes dicta minuciosas disposi- 
ciones para conservar intacta la santidad del hogar do- 
méstico; pero, no sé por qué miras sociales injustifica- 
bles, ni aprecia ni califica como delito el incesto, y, sin 
prever sus abominables consecuencias, permite la unión 
entre parientes de todos los grados de la línea colateral. 
Osíris se enlaza con su celeste hermana ; Tolomeo Fi- 
ladelfo declara esposa suva v reina consorte a su her- 

JL SJ %J 

mana Arsinoe. Los hermanos de la célebre Cleopatra son 
uno tras otro sus dos primeros maridos. 

Tales son las disposiciones de la legislación egipcia 
relativas á la institución de la familia. Creo que este 
conjunto de leyes, tan contradictorias unas de otras, no 
puede tener otro origen que la diversidad de las costum- 
bres arraigadas en el seno de los pueblos diversos que 
vinieron á habitar las orillas del Nilo. En medio de sus 
muchas iniquidades puede, sin embargo, afirmarse que, 
en lo que se refiere al matrimonio, existe en la ley 
egipcia algo superior á los preceptos de la ley de Manú, 
y al desenfreno y á la monstruosa poligamia de muchos 
pueblos de Oriente. La mujer ha conseguido un grado 
mayor de dignidad y aprecio. El padre constituye la dote 


i Herodoto, ii, § 35. — Diodoro, i, § 64. — Sófocles, Oedipo 
Cotoneo , verso 352.— Pomponio Mela, i,cap. ix. 
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á favor de su hija, dote que le servirá de amparo en la 
sociedad conyugal y de elemento de emancipación en la 
sociedad civil ; el marido aumenta estos bienes dótales 
de su esposa con nuevos dones que le entrega como pre- 
mio de su cariño y de sus virtudes ; no se hace mención 
de un solo caso de divorcio; tampoco se conoce el repu- 
dio hasta la venida de los Lagidas. 

Todos los historiadores de la antigüedad reconocieron 
esta mayor dignidad que tuvo la mujer en Egipto, pero, 
á pesar de su testimonio unánime, algunos historiadores 
modernos se han atrevido á ponerla en duda: existe, sin 
embargo, en favor suyo una causa poderosa que la época 
presente echó con demasiada frecuencia en olvido. Si- 
tuado el Egipto entre Africa y el Oriente, los hijos déla 
Nubia , los abisinios , los etíopes, las tribus nómadas de 
los árabes del desierto, los pueblos del Asia menor, acu- 
dieron á las márgenes de su rio misterioso, y trasfor- 
mando allí sus hábitos, sus costumbres, combinando sus 
tradiciones opuestas, el genio de Asia con el genio afri- 
cano, crearon una civilización singular, que no ha tenido 
ni tendrá- su igual en los anales de la historia. Entre 
aquellas diversas razas se distinguía por su mayor od- 
iara. por sus mas puras creencias, una casta sacerdotal, 
que con su superioridad moral habia de dominarlas á 
todas \ comunicar á la nación entera su sello earacte- 
1 Etico, su iisonomia propia en la historia. En su seno 
consen aba esta casta como depósito sagrado las prind- 
ti\ <is tiadiciones patriarcales, aunque alteradas también 
en paite por el contacto con los demas pueblos; Isis. su 
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divinidad primera, «una y todo al mismo tiempo» le 
Pabia dado por misión el velar sobre la conciencia de la 
humanidad. Edilicó sus santuarios en los desiertos de 
Libia, enSais, Tébas, Heliópolis, Mentís. En torno de 
estos templos del misterio se agruparon las tribus del 
desierto, y sus sacerdotes, apoyándose en una fuerza 
más poderosa que la de las armas, más irresistible que 
la de las masas, poseedores de la fuerza de la idea y 
del secreto de la divinidad, desde las gradas del al tai- 
gobernaban á las sociedades, ungían y juzgaban á los 
reyes, despreciaban el poder de las espadas, hacia n 
postrarse á sus pies el orgullo altivo del guerrero. Se- 
ñores de todas las castas, su poder se extendía hasta 
más allá del sepulcro: sentados, como representantes 
de la divinidad, en las orillas de aquel lago sagrado 
que separaba la tierra de los vivos de la masion de ios 
muertos, detenían el cadáver que iba á buscar en la 
ribera opuesta el descanso de la eternidad, le intima- 
ban por medio de un heraldo que ante su tribunal au- 
gusto rindiera cuenta del uso que había hecho de su 
vida, y en ese instante supremo, entre pavorosas solem- 
nidades aparecían en toda su desnudez las acciones del 


monarca, la conducta del magnate y del artesano, las 
virtudes y los vicios del hombre. El sacerdote pesaba to- 
dos los actos de la vida en la balanza severa de la justicia 
suprema; al que era reprobado por la conciencia de los 


1 Inscripción de un templo do Sais. 
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cuarenta jueces allí congregados se le negaba la sepultu- 
ra, ni áun sus mismos hijos podian pronunciar su nom- 
bre ; sobre su memoria recaía para siempre la losa de la 
ignominia, el anatema de todas las generaciones. El mi- 
nistro del altar era el alma, 1a, vida de aquellas socieda- 
des : en él residían todos los poderes sociales , poder re- 
ligioso, poder civil, poder legislativo, coercitivo, judi- 
cial ; él solo poseía el secreto de la religión , de la cien- 
cia, de la industria, de las artes ; quitaba y ponia dinas- 
tías en el trono ; á nombre de Ammon enviaba á los re- 
yes la orden de matarse cuando los consideraba indignos 
de tener el cetro en sus manos ; penetraba en el hogar 
doméstico, en el fuero interno de la conciencia; irritaba 
y aplacaba los dioses, profetizaba los acontecimientos 
futuros, presidia en todas las solemnidades, dominaba 
en la tierra como en el cielo. 

Esta casta sacerdotal , la más poderosa que ha existido 
en el mundo y la más hábil también en conservar su in- 
fluencia y en valerse con profunda sabiduría de todos los 
resortes morales, consolida de dia en dia su omnipoten- 
cia, apoyándose sobre todo en dos elementos principa- 
les : en el carácter sagrado de su ministerio, en el secre- 
to de la fórmula sacerdotal y en su ascendiente sobre la 
mujer; porque si poderoso instrumento fue en sus manos, 
como todos convienen, el secreto de la fórmula sacerdo- 
tal, no lo fué menor la influencia que ejerció sobre la 
mujer. La casta sacerdotal , en efecto, con su penetrante 
sagacidad descubrió bien pronto en el corazón de la 
compañera del hombre, tan inclinada á las impresiones 
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de los tiernos v piadosos sentimientos, y tan liábil para 
hacer prevalecer entre los suyos su voluntad y sus de- 
seos , descubrió un elemento seguro de dominio, y de él 
se valió como instrumento de sus ambiciones. Le tributó 
alabanzas, honores, realzó su dignidad por todos los me- 
dios posibles 5 menos el de descubrirle los misterios sa- 
grados , sabiendo que en la mujer hallaría luego en cam- 
bio la defensora inás decidida de sus prerogativas. Así 
obedeciendo a este plan premeditado el ministro del al- 
tar protegía á la mujer en todas las circunstancias de la 
vida ; extendia siempre sobre ella su égida sagrada. En la 
celebración del matrimonio hacía prometer al marido, 
aunque fuera éste el mismo Rey, que atendería á la vo- 
luntad de su esposa ; en las exequias fúnebres los hono- 
res tributados á la memoria de una reina eran todavía 
más solemnes que los tributados al mismo monarca 1 ; en 
el culto religioso la mujer tenía su divinidad protectora, 
su numen tutelar, Isis, la diosa bienhechora, la diosa 
madre de todo el universo, la primera entre todas las di- 
vinidades, deidad femenina, que no puede ménos de pro- 
digar su tierna solicitud á su imagen encantadora en la 
tierra. La mujer veia paradla un refugio y un amparo 
en la casta sacerdotal ; el hogar doméstico del sacerdote 
era el único donde hallaba cariño, aprecio, ternura, don- 
de verdaderamente se sentia esposa y madre , porque el 
sacerdote era el único que practicaba la santa ley de la 


1 Dicdouo, §§ 21 y 27. 



84 


PARTE SEGUNDA. — CAPITULO IIT. 


monogamia. Cuando, con las inundaciones del Nilo, el 
■egipcio tenía que retirarse á hacer la vida sedentaria de 
la familia, entonces también sólo la esposa del sacer- 
dote se sentía dichosa, sólo ella tenía hogar, mientras 
las mujeres de las demas castas estaban hacinadas en 
los serrallos. 

Por estos medios tan hábiles la clase sacerdotal se cap- 
tó primero el aprecio de la mujer. Una vez conseguido 
su objeto, cuando contó ya con su ciega abnegación, 
comprendió la necesidad de disponer en favor suyo de 
esta secreta influencia en todas las clases sociales, y per- 
mitió el matrimonio entre las diferentes castas, matri- 
monio prohibido por la ley de Manú, prohibido tam- 
bién por las antiguas leyes de Roma y que había de 
constituir en el Lacio uno de los más brillantes triun- 
fos de la plebe sobre el patriciado , la reforma más de- 
cisiva quizás para la abolición de las castas. Sólo así 
se comprende cómo en el antiguo Egipto, donde con 
tan inflexible severidad se guardaban las divisiones de 
raza, pudo estar en vigor una práctica tan contraria al 
espíritu de casta. Ninguna costumbre , ninguna ley, nin- 
guna tradición encadenaba allí la voluntad del monarca 

. . . T 

ni la de sus lujos en la elección de esposa ; lo mismo le 

sucedia al sacerdote, lo mismo al guerrero , podían esco- 
ger libremente á su compañera en las gradas del trono 
como en las últimas clases sociales, entre su propia 
casta como entre un pueblo extranjero. El marido á 
quien Rampsinito entregó su hija pertenecía a la clase 
de los artesanos. Feron se asoció por esposa en el trono 
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á una hija del pueblo. Amasis se desposo con una ci- 
renea. 

Habilidad politica incomparable, astucia y sagacidad 
sin igual, profundo conocimiento del corazón humano, 
consumada pericia en el arte de gobernar las sociedades, 
todas las altas dotes, en fin, que deben distinguir a una 
clase social para asegurarle el perpetuo dominio sobre 
las demas, se revelan en esta conducta de la casta sacer- 
dotal. No es de extrañar que á su escuela acudieran Li- 
curgo y Solon a recoger los principios de la ciencia del 
derecho y del gobierno de los pueblos ; Homero la filoso- 
fía de su inmortal epopeya; Pytágoras, Demócrito, 
Cleóbulo, Anaxágoras, Thales, los axiomas fundamen- 
tales de la astronomía y de las ciencias, los secretos de 
los símbolos, las doctrinas de la metempsícosis ; Hero- 
doto las tradiciones sobre el origen del mundo y de las 
sociedades : Platón el conocimiento del alma humana y 
los dogmas de la divinidad ; no es de extrañar que de 
todas las naciones, de todos los puntos del mundo co- 
nocido vinieran á Thébas , á Heliópolis, á las ciudades 
principales de Egipto en pos de nuevas luces y de nue- 
vas verdades los sabios y los legisladores que habían de 
diri gir y civilizar á su patria. 

Todos los siglos de la antigüdad, todas las épocas de 
la historia lian tributado unánimes profunda admiración, 
infinitos elogios a esa grandiosa casta sacerdotal del 
Egipto, que en los primeros dias de las sociedades echó 
los primeros cimientos, formuló las verdades primeras 
de la filosofía, de la religión, de la astronomía, de las 
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matemáticas, de las ciencias, de las artes, de la indus- 
tria ; que legó a las generaciones venideras la expresión 
del carácter y de la civilización egipcia, formulada en 
gigantescas moles de piedra; que halló la medida del es- 
pacio y del tiempo, trazó el plano de los cielos y trazó 
también el plano de su patria en líneas ideales, que no 
podian borrar las inundaciones del Nilo; que contraba- 
lanceó con su influencia el poder absoluto de los reyes, 
organizó la propiedad dándole un carácter individual, y 
asignó á cada hombre, á cada casta su misión y su jerar- 
quía en la tierra; — pero su mérito principal á mis ojos 
estriba en haber sabido penetrar tan profundamente en 
los misterios del mundo moral y leer allí los secretos del 
corazón humano ; en haber sabido unir su suerte á la 
suerte de la mujer; en haber cimentado su engrandeci- 
miento en la dignidad de la compañera del hombre ; en 
haber adivinado la influencia sin límites que ejercen en 
las sociedades la esposa y la madre ; en haber practica- 
do, en íin, por ley escrita ántes que ninguna otra, la ley 
eterna de la monogamia. Cierto es que la protección tri- 
butada á la mujer por el sacerdote egipcio tuvo por mi- 
ras exclusivas la ambición v el encismo de la casta; 

e O 

pero, sin embargo, nadie dudará que su protección fue en 
extremo provechosa para la progresiva emancipación de 
nuestra compañera. Prescindiendo de estas miras espe- 
ciales, no puedo menos de detenerme lleno de admira- 
ción y de sorpresa al ver allá en tiempos que apenas 
recuerda la humanidad ; en medio del despotismo* de la 
córte de los Faraones, v de una sociedad organizada so- 
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bre la arbitrariedad 3^ la tiranía , al ver á un hombre de 
apecto majestuoso y severo, cubierto de un manto de 
lino de deslumbrante blancura como si fuera aureola de 
luz que envolviera su persona, ungido con el sacrosanto 
ministerio de representante de Dios en la tierra, de pié 
junto al santuario, rodeado de las imponentes divinida- 
des de su culto, extender sus manos en señal de bendi- 
ción y de amparo sobre la frente de la mujer prosterna- 
da á sus plantas , y con la fuerza irresistible de su supe- 
rioridad moral , protegerla contra la barbarie de la época, 
contra las pasiones desencadenadas del monarca y del 
guerrero, contra la fuerza brutal y la injusticia, y por 
este medio buscar él también á su vez su mayor ele- 
mento de dominio en el cariño del sér más débil de la 
tierra. 

s 

La civilización egipcia representa para la mujer un 
nuevo período de su penosa emancipación ; con Isis se 
ha escapado del Oriente, de los templos de Milita, de 
los serrallos de Asiria, y suspirando tras de su eterno 
amante, tras de Osíris su prometido celeste, ha veni- 
do á desposarse con él en los desiertos de Etiopía. Pero 
cuando empezaba á ser dichosa, Tjdbn, el dios funesto 
del mal, le arrancó de sus brazos ásu divino esposo y le 
arrojó á las aguas del Nilo que arrastraron su cuerpo allá, 
muy lejos, a tierras desconocidas. Isis, inconsolable, cu- 
bierto el rostro con el velo oscuro del luto y de la aflicción , 
erró por las orillas del rio sagrado, siguió el curso de sus 
aguas, cruzó el desierto vasto y silencioso, en cu} r os hori- 
zontes inmensos parece la tierra desvanecerse en el es- 
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■pació. Tras de ella venían los sacerdotes , y en cada lu- 
irá r donde detenia su marcha edificaban un templo : el 
j>rimer templo fue Tébas, el segundo Ménfis, el tercero 
¡Sais. Aquí terminando el rio su curso se perdía en la in- 
mensidad del mar; Isis llena de profunda deseperacion 
se sentó en las playas del Mediterráneo , dirigió sus mi- 
radas al Norte hacia los horizontes de Grecia, lloró so- 
bre 4 su propia desgracia, inconsolable, llamó noche y dia, 
a su infortunado esposo. Por fin oyó una voz parecida á 
la voz misma de Osíris, que misteriosa la llamaba del 
seno de las aguas : acudió presurosa á su acento, halló de 
nuevo a su perdido amante, le estrechó en sus brazos, 
le dio nuevo aliento, nuevo ser, nueva vida, y le resucitó 
bajo la forma de lloro. 

Tal es el mito sagrado y la leyenda del pueblo: pero 
bajo el aspecto del símbolo se oculta una gran verdad his- 
tórica. El Egipto ha sido la región donde se transfor- 
maron las ideas de Oriente antes de abordar al suelo eu- 
ropeo ; desde 4 la Etiopía siguieron el curso de las aguas 
del Ni lo, llegaron a las playas del Mediterráneo, contem- 
plaron con avidez los horizontes del mar de la civiliza- 
ción y de las artes en los siglos de la antigüedad, sesiu- 
tieron impelidas por secreto instinto hacia las riberas 
del IVloponesoy las islas del Eg'eo, v la nave de Cecro- 
Pe ^tireo entonces los mares llevando en su seno la ei- 
' üízaeion de Oriente transformada por el genio de Egip- 
to. Algunos siglos mas tarde la misma nave había de 
regresar a su punto de partida, trayendo a lsís su Osi- 
1 is convertido en 1 loro , es decir, el mmío del anticuo 
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Egipto, transformado en el genio brillante de la Grecia 
y del paganismo entero, que antes de desaparecer en los 
albores de las edades modernas, venían á lanzar su últi- 
mo suspiro en la tierra misteriosa que fue su cuna. 

El carácter del pueblo egipcio está simbolizado en la 
tristeza de lsis, llorando sentada en la playa la pérdida 
de su esposo : pueblo que en la vida real oscila perpetua- 
mente entre la vida y la muerte, entre la esperanza v la 
desesperación : que ve sus campos fertilizados por las 
aguas del Niloy devorados luego por los ardores del sol; 
que junto á los valles más feraces de la tierra contempla, 
la aridez de los más estériles desiertos ; el pueblo egip- 
cio, en la región de las ideas , oscila también entre la 
vida vía muerte, entre el Oriente v el Occidente, y vol- 
viendo en su mente pensamientos de indelinible melan- 
colía, espera triste y solitario en las playas del Mediter- 
ráneo que se desvanezcan sus angustias y aparezca de 
nuevo el cuerpo de Osíris, resucitado á la vida, trans- 
formado en nuevo sér. 

La Grecia, al fin, oyó su llanto: Alejandro, rodeado do 
todos los pueblos helénicos, acompañado del genio de 
Homero, del genio de Esparta y de Aténas, del genio 
de las artes y de la filosofía helénica, acudió á las már- 
genes del Nilo ; las dos razas se unieron en estrecho abra- 
zo, volvieron á formar un solo pueblo, y de su ósculo de 
amor nació Alejandría, ciudad hija del Asia y de Euro- 
pa, asentada sobre el suelo africano y en cuyos muros 
se habían de juntar todas las razas, todos los pueblos, 
todos los dogmas, todas las teogonias , todas las artes,. 
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todas las ciencias, todas las escuelas del mundo antiguo, 
el panteísmo de Brhama y el antropomorfismo helénico, 
Valmiki y Homero, Capila y Sócrates, Aristóteles y 
Platón, Sérapis y Júpiter, los dioses asiáticos y el Dios 
uiio y eterno del Antiguo Testamento, como si fuera la 
encarnación viva de la conciencia humana , el admirable 
reflejo de todas las ideas antiguas en su mayor variedad 
y grandeza, la síntesis de las edades pasadas antes de 
espirar en el seno del Cristianismo. El antiguo Egipto 
habia sido el tamiz por donde pasó la civilización orien- 
tal antes de llegar á Occidente : la escuela de Alejan- 
dría fue también á su vez el santuario donde el mundo 
antiguo lanzó su último suspiro, donde el alma del pa- 
ganismo, espiritualizada por la filosofía, preparada por 
Platón y los estoicos , operó al fin su última evolución 
antes de echarse en los brazos de Cristo. 


Idéntica suerte tuvo allí la mujer, menos desgraciada 
que en Oriente , menos libre y menos disoluta que en 
Grecia, como Tsis buscó también á su eterno amante en 
las orillas del rio misterioso. Cambió de condición v de 
carácter con la venida de los Tolomeos : personificada en 
Cleopatra , reunió entonces las cualidades y los vicios de 
la mujer en los tres distintos continentes : siguiendo las 
antiguas tradiciones egipcias, realizó dos veces el inces- 
tuoso enlace de Isis con Osíris, cometió al mismo tiem- 
po todos los crímenes de las reinas de Oriente v se ata- 
vio también de todos los seductores halagos de la hete- 
ría griega. Mas inspirándose en los principios de 

las doctrinas platónica^ profesadas en la escuela de Ale- 
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jandría, entrevio en los amores y las alegrías del alma 
ideales más puros que los ideales paganos ; sus miradas 
se dirigieron á las regiones del amor ideal y de las puras 
ideas ; su frente se iluminó con la aureola celeste de la 
virginidad , y arrobada en las contemplaciones de sus 
ensueños se encarnó en la figura de Hipada , murmuró 
con ella, antes de sucumbir, cantos de eterna tristeza y 
arrancó á la lira del paganismo su última armonía. En 
Alejandría espiró Hipada; por sus labios lanzó su pos- 
trer gemido la mujer del mundo antiguo. 


V. 

LA MUJER EN EL PUEBLO DE ISRAEL. 

El envilecimiento y la degradación social de la mujer 
forman , como hasta aquí lo hemos visto, uno de los ele- 
mentos constitutivos déla vida oriental. Los pueblos to- 
dos de Oriente viven sin compañera en el hogar , reem- 
plazan el cariño de una sola esposa con las caricias de 
muchas esclavas ; los unos las encierran en sus ser- 
rallos ; los otros las prostituyen en los templos de Mili- 
ta, en los jardines de Babilonia ó en las calles de Sár- 
dis, y todos se unen en el mismo desprecio y en la mis- 
ma negación de los más sagrados derechos de su compa- 
ñera. 

Un pueblo aparece, sin embargo, en la extremidad 
occidental del Asia, que se intitula el pueblo de Dios, y 
cuya historia es realmente un prodigio en el cáos del 
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mundo antiguo. Este pueblo admite también la poliga- 
mia y el repudio ; niega la igualdad entre marido y mu- 
jer ; declara como legítima, con más fuerza quizás que 
otros muchos legisladores, la injusta superioridad del 
varón. Pero desde las alturas del Sinai se ha oido la voz 
ile d chova, revelando de nuevo á los hombres los dog- 
mas que inculcó en el corazón de la humanidad el dia de 
la creación , alterados y oscurecidos luego por los vicios 
y la corrupción de la criatura ; y las tribus de Israel son 
las que lia escogido el Píos Omnipotente para que oigan 
su voz entre relámpagos y truenos. Desde aquella hora> 
y al treme dé la legislación mosaica , se estampa en toda 
su pureza el dogma de la unidad de Dios ; dogma gran- 
illoso y fecundo, que tiene por natural consecuencia la 
unidad de la especie, la fraternidad de la familia huma- 
na y la igualdad natural entre los hombres. 

d eho v a no ahoga g'omo ErhanuO en su inmensidad ia 
personalidad de todos los seres ; bien al contrario, san- 
ciona la libertad natural del hombre o introduce en su 
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za que el Ser Eterno , vuestro Dios , celebra con vos- 
otros» b El marido no tiene va derecho de vida v muer- 

* * 

te sobre su mujer, no puede venderla, ni tan siquiera 
maltratarla : y si pregunta al legislador por qué le ha 
privado de ese derecho que le pertenece, con profunda 
sabiduría le contestará el Deuteronomio : « Porque es tu 
esposa » Interpretando la doctrina y la idea del libro 
sagrado por excelencia dice la Miselma: «Al que ame á 
su mujer como á sí mismo, al que la respete más áun 
que á sí mismo y guie por el buen camino á sus hijos y 
á sus hijas, se aplica sobre todo esa sentencia de la Es- 
critura que dice : « Sentirás que se aposenta en tu hogar 
la paz y la felicidad» 5 . El padre y la madre ejercerán 
juntos los santos deberes de la patria potestad : «Hon- 
rarás padre y madre», dice el Decálogo. Y fiel á este 
principio, exclama el legislador hebreo : «Cuando tuvie- 
re el hombre á un hijo perverso y rebelde que no oiga la 
voz del padre ni escuche los acentos de la madre , y que 
castigado por ellos no obedezca á sus mandatos, ambos 
le llevarán ante el tribunal de los ancianos de la ciudad 
y dirán á los jueces : «Aquí teneis á nuestro hijo ; es per- 
verso y rebelde , desobedece á nuestros mandatos» b Esta 
manera de concebir la patria potestad, desconocida pol- 
la antigüedad pagana, es uno de los timbres más bellos 


1 Deuteronomio , xxix. 10-12 ^ Exodo xxn, 22, 23; balmo l\iji, <>. 

2 Idem , xxi , 11-14. 

5 Yi:bamotii, Beraitha del Talmud , 62, a. 

4 Deuteronomio , xxi , 18-21. 
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de la legislación hebrea. La igualdad del padre y de la 
madre para exigir la veneración y el respeto del ‘hijo, 
aparece todavía allí, á no dudarlo, incompleta : pero ha 
empezado ya á enunciarse su principio, y la ley mosaica 
demuestra ser en este punto, como en otros muchos, una 
preparación verdadera de la ley del Evangelio. 

Que la mujer hebrea fue más respetada que sus com- 
pañeras del continente asiático ; que fue más dichosa y 
venerada que la griega hilando triste y silenciosa en su 
giueceo y que la romana contemplando inmóvil en el 
atrio los sacrificios que ofrece á los lares domésticos su 
marido, único sacerdote del hogar, lo prueban los canta- 
res sublimes del pueblo de Israel, lo prueban las profun- 
das máximas de sus proverbios y la divina sabiduría de 
sus sagradas escrituras. ¿Qué vienen á decir todos sus 
admirables cantares? ¿Cuál es el compendio de sus amo- 
rosos idilios? Yo los resumo en una sola idea : o Gloria á 
Píos que ha creado a la mujer. y> Abismado en profunda 
meditación dice el autor de los proverbios : e;La mujer 
fuerte; ¿Quien la hallará? Su precio es inmenso como 
el de las cosas que vienen de los últimos confines de la 
tierra. En ella pone su confianza el corazón del marido 
alortunado. que no necesita recoger el borin para procu- 
rar su sustento. Sera la Providencia de los dias de su 
vida, y el mal huirá siempre de su presencia. Semejante 
a la nave del comerciante, desde lejanas playas Traerá 
al hogar el sustento : se levantara antes que amanezca, y 

distribuirá a sus siervos las raciones v a sus siervas el 

* 

alimento. Echara sus miradas sobre una tierra v la oom- 
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prará, y con sus ahorros plantará una viña. Su esposo, 
sentado en medio de las primeras asambleas de la na- 
ción ? sera venerado y respetado ; y ella, adornada con 
los atavíos de la fortaleza y de la dignidad, pasará con 
la sonrisa en los labios la hora prostrera de su vida. Sus 
hijos con entusiasmo la aclamarán dichosa entre todas 
las mujeres, y su marido la ensalzará también á por- 
fía.» b Y el pueblo de Israel encontró con frecuencia la 
mujer fuerte de que hablan sus Sagradas Escrituras: Dé- 
bora y Judit, ideales de heroísmo y de virtud, no tienen 
igual en todo el Oriente; Ruth, Booz y Sara, modelos 
de puro é inocente amor , hacen ya presentir la dignidad 
del matrimonio cristiano ; y Oída, la profetisa, recoge de 
las tribus de Israel más tributos de veneración y respeto 
que Ganna y Yeleda entre los germanos, que las alru- 
nas entre los escandinavos y que las druidas de la Ar- 
mórica y del Loira entre los habitantes de las Galias. 

Qué contraste tan grande entre las bacanales de Ba- 
bilonia , las fiestas de la diosa Madre , y aquellas otras 
solemnidades que celebraba el pueblo de Israel dos ve- 
ces al año, el 15 de Ab y del Kippur. En esos dias so- 
lemnes las vírgenes de Jerusalen, vestidas de blanquísi- 
mo lino , símbolo de su inmaculada pureza , salían ale- 
gres del hogar de sus padres , formaban poéticos coros 
en medio de los campos , se entregaban alegres á todas 
las diversiones propias de sus pocos años, y entre las ar- 


I Proverbios , xxxi. 
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monías del ritmo y la candorosa expansión del idilio se 
acercaban á los jóvenes, y dando á su voz la unción di- 
vina de la inocencia les decían : « Mira, joven, míranos 
bien á todas y procura elegir entre nosotras. Sea buena 
tu elección. No te fijes en la belleza, se marchita ; acuér- 
date sólo de los goces verdaderos del hogar ; porque ma- 
ñana ya no existirán ni las riquezas, ni los encantos 
del cuerpo, nuestra hermosura se habrá desvanecido, y 
entonces sólo será buena esposa la mujer que tema al 
Señor...» *. 

Los demas pueblos del Asia Menor habían entregado 
el sentimiento del atractivo de los sexos al furor del de- 
lirio de los sentidos ; el pueblo hebreo realza, por el con- 
trario, la santidad del matrimonio, anatematiza los crí- 
menes contra la castidad , los reprueba y castiga con se- 
vera energía en los padres culpables y en los hijos de su 
unión nefanda. « ¡ Oh , cuán bella es la generación casta! 
exclama el libro de la Sabiduría. Inmortal en sus re- 


cuerdos , aparece llena de realce y dignidad ante Dios y 
ante los hombres. Por el contrario, los frutos nacidos de 
uniones en noches impuras, castigados en su cuerpo por 
las enfermedades vergonzosas de sus progenitores , cas- 
tigados en su honor por la ilegitimidad de su nacimien- 
to, castigados en sus bienes, en su libertad, en su per- 
sona, por su condición deplorable en el seno de la fami- 
lia, son más bien que un elemento reparador y una es- 


1 Proverbios, xxxi , vers. 30. 
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peranza para el porvenir, el baldón y el oprobio de la 
sociedad en que viven. Si por algún tiempo tienen vida 
no será ésta muv duradera : agregados á la familia como 
la rama seca de un árbol, serán sacudidos por el viento 
y desgarrados por la violencia del huracán. Los hijos del 
adulterio jamas llegarán á edad madura; la justicia di- 
vina extirpará la raza del tálamo impuro. Al preguntar- 
les su origen serán testigos que depongan contra el cri- 
men de sus padres. Sin consuelos en la vida, sin espe- 
ranzas en la muerte, nadie estará al lado suyo en la 
hora de la agonía. ¡ Triste fin el de la raza, de los mal- 
vados!» l . 


En Babilonia se obligaba á las jóvenes á prostituirse 
en el santuario impuro de obscenas divinidades. El he- 
breo, por el contrario , expondrá con orgullo la señal de 
la virginidad de su esposa, castigará el adulterio con pe- 
nas severas, crueles ; y si alguna vez resulta ser el de- 
lincuente un rey, pronto encontrará justo castigo al oir 
los ecos de la voz de su pueblo cantando en masa los 
preceptos de la ley divina. Con solemne pompa religiosa 
se reunirá todo Israel entre el monte Ebal y el Garizim, 
y de pié á orillas del Jordán los levitas entonarán sus 
majestuosos salmos. ((Maldito, exclamarán, maldito sea 
el que no honra á su padre y á su madre ; maldito el que 
invade la propiedad del vecino ; maldito el que extravía 
al ciego ; maldito el que no hace justicia al extranjero, á 


1 Sabiduría . iv, vers* 1 al 6 y cap. ni, ver?. H> al 19. 
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la viuda y al pariente : maldito el que peca con la mujer 
ajena.» Y á cada maldición , á cada anatema la mitad del 
pueblo responderá desde Ebal : « Maldito sea » : y ha- 
ciendo eco á sus hermanos las tribus reunidas en el Ga- 
rizim , contestarán con más subido acento :« Maldito, 
maldito sea. » Figurémonos ahora cuán duro y cruel de- 
bía ser el sufrimiento del delincuente que se sentía mal- 
decir por todos sus hermanos y que tenia que pronun- 
ciar él mismo su propio anatema : figurémonos cuál no 
había de ser el grito de su conciencia al ver las miradas 
de sus hermanos tijas en él cuando á porfía cantaban : 
«Maldito sea el que no honra á su padre y á su madre. 
¡Maldito el que no hace jusíicia á la viuda. Maldito el 
que peca con mujer ajena.'*'» Y si las ondas sonoras de 
maldición llegaban hasta los oídos de un rey culpable, 
¡cual no habia de ser también la amargura en su corazón 
ni oir el justo anatema lanzado eontra su trente por to- 
dos sus súbditos reunidos en presencia del Altísimo! 

Hasta entonees minea habían oido las sociedades de 
Oriente tan nobles v sublimes máximas: entre ellas 
minea se habían proclamado con tal tuerza los derechos 
del hombre. Pero la legislación mosaica era todavía una 
legislación incompleta dictada para un pueblo propenso 
siempre a los vicios repugnantes de la idolatría y roído 
por la corrupción de los tiempos 1 : asi es que con fre- 


1 Kl primitivo matrimonio do los hebreos so ooVbvaha sin fer* 
mal idad do ninpun Ronero ^ .!/.'>,• V: a KiJ \ IV ora un verda- 
de<ro matrimonio no’* en ouonto a la falta do solemnidades 
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cuencia se encuentra lejos, muy lejos de aquella pleni- 
tud de moralidad que más tarde nos dio el Cristianismo. 
La mujer se ve realzada , si , entre todas sus compañeras 
de Oriente ; pero mucho le falta aún para llegar á ser la- 
mujer cristiana. En la ley de Moisés la envilece aún la 
poligamia y la esclaviza todavía el repudio. El matri- 
monio tiene por única base el precepto mal interpretado 


externas. Esta práctica, aunque censurada luego fuertemente por 
todos los doctores de la ley, conservó siempre su valor legal. 
Pronto se dictaron formalidades solemnes para celebrar un acto 
tan importante en la vida ; la primera solemnidad la constituyó 
el j Erclúihchin ó promesa de futuro matrimonio , especie de con- 
venio privado que entre sí formulaban los futuros cónyuges; 
seguía después el Kuhmchin , ó los esponsales, cuque se daba 
fuerza y valor legal á las antciiorcs pn -mesas, y por iin, se cele- 
braba el 2\isuin, ó matrimonio propiamente tal. En el contrato 
matrimonial se estipulaba que el mando en todo tiempo honra- 
ría á su mujer (Kctuboth , iv, 4 y 8) ; que le dalia por arras una 
cantidad determinada ( Kctuboth , iv, 7, Exodo xxn.lG); que 
cumpliría siempre todos, absolutamente todos los deberes de 
esposo ( Ketuboth 46, b.) ; que constituiría hipoteca sobre todos 
sus bienes para asegurar la dote y los demas bienes de la mujer 
(Kctuboth, iv, 7); que el importe de las arras sería patrimonio 
exclusivo de los descendientes varones ( Kctuboth , iv, 8) ; que la 
viuda seguiría viviendo en el hogar que fué de su esposo hasta 
que reclamara el importe de sus bienes propios ( Kctuboth , IV, 8), 
y que las hijas podrían seguir viviendo también en el hogar pa- 
terno hasta la época de su matrimonio ó de su mayor edad plena, 
fijada á los 12 años y seis meses ( Kctuboth , xni, 3). Toda esta 
legislación sobre bienes confirma la doctrina que sobre el régi- 
men dotal va expuesta en el ultimo capítulo de la parte prime- 
ra. Las disposiciones relativas alas personas denotan una legis- 
lación imperfecta, aunque muy superior á las demas legislaciones 
orientales. 
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de « Creced y multiplicaos » , y cuantas instituciones so- 
ciales pueden favorecer , en apariencia , la multiplicación 
déla especie, se hallan junto á él legalmente estableci- 
das. Al marido que queria arrojar á su esposa de su tála- 
mo y de su hogar, le bastaba extender la carta de repu- 
dio con la intervención de un levita, cuya misión sagra- 
da era principalmente restablecer la concordia entre 
ellos ; si éste no conseguía su objeto, el marido entre- 
gaba el acta á la mujer, como testimonio de que estaba 
ya libre y podía pasar á nuevo matrimonio. Nadie igno- 
ra el incremento que tomó en Israel el vicio de la poli- 
gamia , sobre todo en la córte de ciertos reyes ; Moisés 
no había limitado el número de mujeres que podía tener 
cada israelita ; pero los doctores de la ley lo fijaron más 
tarde en cuatro, siendo su decisión un verdadero retro- 
ceso ; pues al paso que otras naciones asiáticas , aun en 
medio de la sensualidad del serrallo, tan sólo tenían 
una mujer , considerando las demas como concubinas, 
el hebreo, por el contrario, podía tener cuatro esposas 
legítimas y un número indefinido de concubinas '. 

Del reconocimiento del principio de la procreación , 
como base primera del matrimonio, surgía también la 
institución del levirato , institución trasplantada de las 
márgenes del Nilo á la tierra de Sion. El repudio y la 
poligamia remediaban, en efecto, las consecuencias de la 
esterilidad de la mujer, mas no las de la impotencia del 


1 Exodo , XX í , 


7, y Dea teronomlo , xxxr , 17)- 17. 
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marido. Antes hemos visto la horrible ley de la India 
dictada para remediar este inconveniente. Pues bien ; la 
legislación mosaica , teniendo en más alto aprecio el pu- 
dor de la mujer y la santidad del matrimonio, no llega 
hasta el extremo de consentir el adulterio *, pero sí 
crea otra institución igualmente inicua. El hombre que 
muere sin descendencia por defecto físico de su natura- 
leza , puede al morir entregar su mujer a su hermano^ 
al mismo tiempo que la herencia ; y los hijos que nazcan 
de este enlace llevarán el nombre del testador, los con- 
siderará la ley como suyos , y así no se borrará su nom- 
bre de los libros de Israel -. Si el hermano se negaba á 
cumplir este deber, era declarado infame ante el pueblig, 
perdía todos sus derechos hereditarios y los adquiría 
otro pariente, que también debía enlazarse con la viuda, 
del testador 5 . No se presenta esta institución con un 
carácter tan repugnante como el de la ley de Maná ; 
pero lleva, sin embargo, impreso en la frente un sello 
indeleble de perpetua reprobación, porque convierte á 
la mujer en un bien hereditario y sacrifica su libertad 
natural de contraer ó no matrimonio, después de la 
muerte de su esposo, á una necesidad ficticia que quiere 


1 El Deuteronomio (xvn, 22, Levítlco xx, 10) condena, por el 
contrario, al adúltero á la pena de muerte si fué sorprendido in- 
fraganti por dos testigos. Se cometía adulterio faltando á la fi- 
delidad conyugal , no sólo después de consumado el matrimo- 
nio, sino también después de celebrados los esponsales. 

2 Deuteronomio , xxv , 6 . 

5 De aíero no mió , xxxv , 7-10; Ruth , iv. 





]>v ktj: segunda. — capitulo iií. 

que no se pierda el nombre del marido por falta de des- 
cendencia. Y la ley que consideraba como patrimonio 
hereditario a la viuda del que murió sin descendencia, 
hacia lo mismo con su hija cuando esta era hija única : 
nadie podía entonces aceptarla herencia del padre sin 
casarse al mismo tiempo con hija del testador, y el nom- 
bre del hijo primogénito de esta unión matrimonial se 
escribía en los registros genealógicos del pueblo hebreo 
debajo del nombre de su abuelo materno. 

Al pueblo de Israel le fue revelada la idea verdadera 
de Dios en los valles del Orel) y en las alturas del Sinaí ; 
comprendió al Todopoderoso viviendo inconcebible fuera 
del tiempo y del espacio en los misterios de la eterni- 
dad, siendo el ser que por si mismo existe , el autor úni- 
co y supremo del universo, el padre del genero humano, 
el principio sublime de la justicia absoluta. En las ta- 
blas de la Ley vió impresos los principios eternos de la 
moral , grabados en el fondo de nuestra conciencia ; pero 
al mismo tiempo el ejemplo de las iniquidades que, 
durante todos los tiempos de la antigüedad sirvieron 
de base a los demas pueblos, extravió con frecuencia al 
escogido de Dios y se opuso a que sus legisladores pu- 
dieran deducir todas las bemdieas consecuencias que se 
desprendían de sus grandiosos dogmas. Por eso en la le- 
gislaeion mosaica domina cierto admirable ideal que ja- 
mas comprendieron del todo ni supieron realizar en sus 
costumbres las tribus de Israel. El dogma de la unidad 
<10 Dios, turniamente primero de la legislación hebrea, 
anatematizaba todas las desigualdades sociales: v. sin 
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embarco, en Israel existió la esclavitud. se practico la 
poligamia, se considero a la muier eome interior al hom- 
bre, se consintió el íormemodel esclavo, se consagro el 
odio al extranjero, y es porque el ejemplo funesto de las 
sociedades de Oriente se oponia a que so plantease allí 
en Todo su rigor el sacrosanto principio de la fraternidad 
universal entre los hombres. Moisés enseño a los israe- 
litas el dogma verdadero de la Divinidad ; pero a su vez 
el Oriente intihro en sus costumbres los dogmas de la 
opresión , oscureció en su mente los resplandores de las 
verdades reveladas, v la legislación hebraica gravito 
entre estos dos polos opuestos : gravito entre el mundo 
antiguo v el mundo cristiano. 

Grandes son los defectos de la legislación mosaica, 
porque aun no lia llegado la plenitud de los tiempos 
anunciada por los profetas, y la ley hebrea tiene que ser 
necesariamente una ley incompleta, imperfecta, superior 
si se quiere á todas las legislaciones de las sociedades 
antiguas , pero siempre inferior a la ley del Evangelio. 
La sociedad hebrea, colocada entre el Oriente v el Oc- 
cidente, es también un punto de unión entre el mundo 
antiguo y el mundo moderno, v reúne en su seno verda- 
des y errores, vicios y progresos del Oriente y del Occi- 
dente, de la antigüedad v del mundo moderno. A medi- 
da que vaya aproximándose la venida del Mesías se irán 
reformando gradualmente los vicios de sus institucio- 
nes ; el lev i rato no será ya, más que una mera formula, 
un vano recuerdo, y pronto se convertirá hasta en una 
institución odiada. La mujer, ántes repudiada por su mu- 
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i-ido y esclava de los caprichos del hombre, podrá tam- . 
bien pedir ella misma el divorcio por el adulterio del 
varón y adquirirá insensiblemente mayores derechos, 
mayor libertad , mayor independencia y mayor dignidad. 

Arca providencial que boga en las aguas tempestuo- 
sas del universal diluvio del paganismo y de la idola- 
tría, el pueblo de Israel ha encerrado en las entrañas de 
sus leyes y de sus costumbres no pocas vergonzosas ini- 
quidades, recuerdo de su larga opresión en la tierra de 
Egipto, y mostruosas instituciones, recogidas cuando 
arrastraba en suelo extranjero la pesada cadena de la 
cautividad, l'ero al mismo tiempo, junto á estos frutos 
funestos de inmoralidad y de desorden aparecen princi- 
pios salvadores, verdades sublimes, con los cuales la 
nueva suciedad que nazca de sus ruinas ha de regenerar 
el mundo. El pueblo hebreo, que no brilla como otros en 
las ciencias, ni en las artes, ni en la industria, ni el co- 
mercio; que vencido mil veces y arrastrado en largo y 
duro cautiverio, careció siempre de importancia política, 
comparado sobre todo con los grandes imperios orienta- 
les ; perdido casi en una extremidad occidental del Asia, 
como olvidado por el mundo antiguo ha ejercido, sin 
embargo, en la historia de la humanidad una influencia, 
si no mayor, tan grande por lo menos, como la del im- 
perio romano. Y es porque, semejante al arca santa, al 
va^o sagrado del santuario, la sociedad hebrea es la úni- 
ca que conserva entre los hombres el bálsamo misterioso 
de la verdadera tradición ; v cuando el soldado romano 
penetre en los muros de Jerusalen, cuando destruya el 
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templo y cuando la espada del legionario descargue 
también sus golpes contra el brazo sagrado, hecho pe- 
dazos con él caerá por los suelos el cáliz de la tradición. 
Pero entonces beberá la tierra el néctar divino de las ver- 
dades reveladas; y la idea verdadera de la Divinidad, 
ántes encerrada en el santuario de Jehová, se difundirá 
entre los hombres, surgiendo majestuoso y admirable el 
cristianismo, que tuvo por aurora los truenos y los re- 
lámpagos del Sinaí y tendrá por coronación la unión 
sublime de toda la humanidad, enlazada, por medio de 
una religión incomparable, en el abrazo eterno del Su- 
premo Amor, tendido al mundo desde el ara sangrienta 
y redentora del Calvario. 


VI. 

LA MUJER EN CHINA. 

Ligeramente he recorrido la constitución civil y do- 
méstica de los antiguos pueblos de Oriente, casi podría 
decir que he examinado toda la edad antigua del conti- 
nente asiático, y, sin embargo, ni he tenido que nombrar 
siquiera á un imperio vastísimo, situado allá en la ex- 
tremidad oriental, imperio relegado en los confines del 
mundo, sin trato con los demas pueblos, ajeno á la vida 
del resto de la humanidad y que la historia misma pare- 
ció un tiempo haber olvidado. Hoy podría relegarlo tam- 
bién en completo olvido, pero, como lo ha indicado muy 
bien la crítica , considero que para el fin que me propon- 
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o ha de ser altamente provechoso el estudio, aunque 
sea brevísimo é incompleto, de «un pueblo cuya consti- 
tución política tiene por única base la constitución do- 
méstica , v cuya organización social depende sólo y ex- 
clusivamente del laudable principio de la piedad filial y 
de la autoridad paterna» '. 

Preséntase, por lo tanto, ahora entre nosotros este 
pueblo diferente por su esencia de todas las demas civi- 
lizaciones orientales, y que por sus leyes, por su orga- 
nización política, por su carácter y sus costumbres nunca 
ha tenido ni tendrá analogía con ningún otro pueblo de 
la antigüedad ó de los tiempos modernos ; raza singula- 
rísima que no ha salido todavía de su eterna niñez, y 
que sujeta al despotismo de los mandarines , regida por 
un gobierno patriarcal que le dieta minuciosas formali- 
dades. interminables ceremonias para los actos más in- 
significantes de la vida : afanosa del lujo y de la riqueza 
en los vestidos, de la variedad en los adornos, de la 
pompa y de la solemnidad en las ceremonias : contentán- 
dose con oir en el seno de su oprobiosa esclavitud de los 
labios de sus letrados grandes máximas filosóficas , pro- 
fundos preceptos morales sin realidad en la vida: rodea- 
da de íutilezas. de formulas, de ficciones, de pedante- 

s o 

rías, — vive como el niño en perpetua tutela, sin haber 
sabido dar un paso liáeia adelante desde siglos remotos. 


1 ^ ¡:k\anpkz- 0 i'i-a; i ; a \ Onrm. juicio crítico de la primera 

edición tic esta obra en rl niim. X del año 1874 de la Ilustración 
ktpanola // Atnrricann. 
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estacionaria en su extraña cultura, resistiendo inaltera- 
ble al paso de los siglos, asimilándose constantemente 
con rara sagacidad a los bárbaros invasores v ateniéndose 
siempre a los recuerdos pasados, sin cuidarse para nada 
de lo porvenir. En este celeste imperio, que podemos hoy 
estudiar mejor que ninguna otra nación de Oriente, por- 
que subsiste todavía en su forma primitiva, el poder do- 
méstico, el poder religioso y el civil se lian fundido en 
uno solo, y todas las instituciones sociales han tomado 
por fundamento y modelo las leyes que rigen á la fami- 
lia. El monarca es el jefe soberano de todas las familias 
reunidas, el padre del Estado; los derechos y los debe- 
res entre el gobierno y los súbditos se lian equiparado a 
los derechos y los deberes entre el padre y los hijos ; y 
todas las infinitas relaciones sociales de autoridad, obe- 
diencia y respeto dictadas por la ley moral para estable- 
cer el orden entre el padre y los diversos miembros de la 
sociedad doméstica, se formularon en innumerables le- 
yes escritas para fundar la constitución política,. El Es- 
tado es allí una familia vastísima, y súbditos y gober- 
nantes están sometidos á los mismos deberes, á las mis- 
mas obligaciones de la sociedad doméstica. La piedad 
■filial es el dogma fundamental de la constitución del Es- 
tado. Confucio sentó el axioma; tetó piedad filial , dijo, 
es el fundamento de todas las virtudes y la fuente de toda 
doctrinal* l ; desde entonces el primer cuidado de los 


1 Amiot, Memoires sur les Chináis , tomo v. 

víí L os e i peradores antiguos más sabios servían á su padre coa 
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mandarines al instruir á sus subordinados acerca de los 
dolieres de su cargo, es recomendarles que se practiquen 
con el mayor esmero los deberes de la piedad filial y la 
sujeción de los hermanos menores, con ló cual, según 
afirma la ley, se aprenderán las obligaciones esenciales 
de la naturaleza impuestas á los hombres. Cuando los 
altos poderes sociales creen' notar en el pueblo algún 
síntoma de decadencia, alguna relajación en las costura- 
bres, procuran remediar el mal realzando este mismo 
sentimiento por todos los medios posibles ; si falta en- 
tonces algún hijo al respeto debido á su padre ó a su 
madre , el reo es condenado a muerte, se anatematiza el 


lugar donde perpetró la sacrilega impiedad, se dictan 
] lenas severas contra los parientes que han podido ser 
cómplices de su crimen, los magistrados de la provin- 
cia son todos destituidos y desterrados, se suspenden 
allí por tres años los exámenes, y un edicto solemne del 
Emperador declara que igual castigo esta reservado al 
hijo que incurra en tan atroz delito. 

inmensa, familia patriarcal, que sin alterar su condi- 


verdadera piedad filial, y por eso servían al Tien con inteligen- 
cía; servían a su madre con verdadera piedad filial, y por eso ser- 
vían a Li con religión ftl príncipe es el padre y madre de los 

pueblos. Tened al padre el amor que profesáis «'i la madre y el res- 
peto (pie tribuíais al Príncipe, y serviréis al Príncipe con verda- 
dera piedad filial, y seréis súbditos fieles, sumisos á los superio- 
res, y dóciles ciudadanos. Id que se revela contra el lley peca por- 
que su corazón no posee la verdadera piedad filial (pie hace á los 
hombres prontos á la obediencia..)) Ccn\Fl T CiO. Véase Cibot Pora - 
J ras t¡> de¿ lilao -Khuj „ 
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cion primera llegó á formar dilatadísimo imperio, la 
China descansa, por consiguiente, como todas las socie- 
dades patriarcales, sobre el poder omnímodo 6 ilimitado 
del patriarca; descansa sobre el principio de la piedad 
filial, interpretada en ciega y absoluta obediencia por 
parte del hijo. Pero cuando falta ese profundo sentimien- 
to de incomparable cariño que nos hace apreciar el bien y 
la vida de nuestros hijos más aún que nuestro propio bien 
y nuestra propia vida ; cuando falta el verdadero amor de 
padre, la autoridad paterna se convierte irremediable- 
mente en desenfrenada tiranía, la obediencia y sumisión 
de los hijos se transforma en vergonzosa esclavitud. El 
padre es un déspota, el hijo un esclavo. Por bueno que 
sea un monarca, el cariño que tribute á sus súbditos no 
será nunca el mismo cariño sin igual que profesa el pa- 
dre á su hijo ; poner, por lo tanto, en sus manos las atri- 
buciones de padre al mismo tiempo que las atribuciones 
de jefe supremo del Estado; confundir en el trono los 
derechos v los sentimientos del soberano con los dere- 

« j 

chos y los sentimientos del padre, por más que á veces 
invoquemos este principio como filosófico ideal de los 
buenos gobernantes, será siempre hacer inevitable el 
abuso del poder, seguro el despotismo. Bien á las claras 
lo demuestra el ejemplo del soberano del celeste impe- 
rio. Hijo del cielo, gobernador de la tierra y gran padre 
de su pueblo, obliga á los súbditos, que llama sus hijos, 
á postrar la frente en el polvo delante de las gradas de 
su trono, les quita por un capricho de su voluntad la. 
vida ó los bienes, y precedido siempre de una legión de 
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verdugos , que á una señal suya apalean de muerte al que 
en su presencia no volvió las espaldas ó no se arrojó al 
instante al suelo, es el poder más arbitrario que ha co- 
nocido la tierra, el tirano más terrible que han sufrido 
los hombres. 

Mas no se crea que confundiendo así los poderes ci- 
viles y los poderes domésticos se resiente únicamente la 
constitución política, porque la organización de la fami- 
lia se encuentra allí también á su vez en tan lamentable 
desorden como la organización del Estado. El hogar do- 

O o 

méstico esta igualmente cimentado sobre la arbitrarie- 
dad; el poder del padre no conoce límites, al lado suyo 
la mujer y los hijos tienen condición de esclavos, el jefe 
de familia puede venderlos y maltratarlos á su antojo. 
Los matrimonios se celebran por convenio entre los pa- 
dres, sin que se conozcan ni aun se vean siquiera los que 
han de ser esposos. Los padres del novio procuran, sin 
embargo, sorprender á la futura esposa en los momentos 
en que tiene menos oculta su hermosura, y acuden á ve- 
ces á la hora misma del baño para examinar detenida- 
mente los defectos que puedan alterar la belleza de su 
persona. Después de estas primeras formalidades, tasan 
y avalúan el precio de la joven, entregan a su padre la 
cantidad estipulada, y se conviene en el día de la boda. 
Aquel dia la esposa, llevada en soberbio palanquín, ro- 
deada de numerosa comitiva, acude ¿i la morada de su 
futuro esposo ; éste la espera impaciente a la entrada del 
hogar, allí contempla por vez primera a la que va á ser 
para él la compañera inseparable de la vida; si no le 
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agrada, puede despedirla en presencia de toda la comi- 
tiva; si, por el contrario, le impresiona favorablemente, 
ambos entran juntos en el hogar, hacen nueve profundas 
reverencias a Tien , y quedan ya en su respectiva condi- 
ción de esposos. Asi se celebran allí las bodas de la es- 
posa legítima. La ley permite al marido tener número 
indeterminado de concubinas ; en tal caso no median 
otras solemnidades que las formalidades del contrato de 
compra-venta entre el marido y los padres de la joven. 
Vendida por la sórdida avaricia de sus progenitores á 
un hombre que no conoce, la mujer vive desde aquel dia 
encerrada en su aposento, sin poder comunicarse ni aun 
con sus más próximos parientes, sin otra distracción que 
el trato con las demas concubinas. Víctima infortunada 
de las pasiones, el marido puede maltratarla sin que 
pese por eso sobre él la acción de la ley ; el adulterio, 
la desobediencia, los celos, la esterilidad, los más vanos 
pretextos, la simple voluntad del marido son causas que 
justifican el repudio, aunque en cierto modo se com- 
prende que asista al esposo este derecho cuando puede 
vender y jugar á su esposa, cuando el labrador unce á 
veces su mujer con el asno al arado b 

La condición de los hijos en la familia no es mejor 
que la de la mujer. Para combatir el desarrollo prodi- 
gioso de la población, el padre arroja al rio á sus hijos 


I César Cantó, Historia universal , lib. iv, cap. xxxii, se apo- 
ya ei: el testimonio de Morison, Dictionnaire chin. , y en el de 
Neoff., Amhasade u. 
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recien nacidos, ó bien los da de pasto á los animales do- 
mésticos. Señor omnipotente, mandarín del hogar do- 
méstico, odioso tirano, verdugo de su mujer y de sus hi- 
jos, el padre ejerce en todo tiempo autoridad desmedida, 
reúne en el hogar todas las dignidades menos la de pa- 
dre bondadoso y solícito protector de los suyos. 

Tan triste y deplorable es la situación de la familia 
china: despotismo paterno, tiranía marital, poligamia, 
repudio, infanticidio, todos los vicios y los crímenes que 
destruyen la felicidad doméstica y más rebajan y envi- 
lecen la dignidad de la mujer tienen allí fuerza de ley. 
Si reflexionamos, sin embargo, sobre la causa de tanto 
mal, hallarémos bien pronto su natural origen en la con- 
fusión lamentable que existe eu el Celeste Imperio sobre 
la naturaleza de los poderes civiles y de los poderes do- 
mésticos. La familia y el Estado son dos esferas distin- 
tas de la actividad humana; apropiar á la una leyes que 
á la otra exclusivamente pertenecen, tendrá siempre por 
consecuencia inmediata la destrucción de los sentimien- 
tos de cariño en la, sociedad doméstica v la perpetración 
de todo género de abusos en la sociedad política: tendrá 
por consecuencia inmediata esa vergonzosa, miseria, del 
gobierno de la China que se intitula paternal y todo lo 
sacrifica a la voluntad de un déspota: que anonada toda, 
actividad y todo sentimiento moral en sus súbditos; 
donde no es virtud el respeto al monarca, el amor á la. 
patria, el cumplimiento de las leyes, porque todo se hace 
por temor al tormento; donde no es virtud el amor do- 
mastico, porque solo se practica por mandato de la ley: 
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donde no existe , en fin, otra virtud que la de obedecer 
sin límites á padres brutales, á mandarines llenos de 
avaricia y de orgullo, no pudiéndose en realidad llamarse 
tampoco virtud á esta obediencia pasiva de toda una raza 
decrépita, sin valor y sin energía, sin conciencia de su 
personalidad ; raza que de la justicia no conoce mas que 
el nombre, de la moral algunos principios nunca obser- 
vados, y que vive agitándose en el círculo eterno de sus 
miserias, sin progreso de ningún género desde siglos in- 


finitos, engañada y envilecida por letrados impostores, 
encadenada siempre en el mecanismo inalterable de su 
oprobiosa organización social. ¡ Terrible pero inevitable 
consecuencia de la confusión de los poderes políticos y 
de los poderes domésticos : vicios propios de toda socie- 
dad que descanse en los principios que forman la base 
de la constitución del Celeste imperio! 

Existe, ademas, en la China otra causa de opresión 


segura para la mujer : la falta de sentimientos religio- 
sos, la falta de ese ideal superior, que al mismo tiempo 
que llena nuestra alma de esperanza y nos impele hacia 
el movimiento, la vida y la indefinida perfección, mora- 
liza también todos nuestros actos, realza nuestra digni- 
dad, idealiza nuestros sentimientos, completa nuestra 
vida terrena, y siendo la sanción inflexible y severa de 
lo justo y de lo injusto, extiende siempre su égida pro- 
tectora sobre el débil y el oprimido. Pues bien , asi como 
en la India el panteísmo religioso consagraba la poliga- 
mia y hacía eterna la esclavitud de la mujer; así como 
en la casta sacerdotal del Egipto hallaba un amparo se- 


8 
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guro, una esperanza de emancipación ; así como del dog- 
ma de la augusta unidad de Jehová resultaba para ella 
mayor dignidad, y con los dogmas del paganismo ad- 
quiría una condición social distinta de la que tuvo en 
Oriente, — así también el ateísmo racionalista profesado 
por el Celeste Imperio impidió á la mujer el realzar sus 
afectos con ideales más puros ; la privó del arma del sen- 
timiento, tan poderosa en sus manos ; la envileció para 
siempre ; la condenó á la eterna esclavitud de las pasio- 
nes brutales. 

La religión en China no es hija ni de los impulsos del 
corazón, ni de la fuerza del convencimiento. Ficción po- 
lítica, dogma filosófico colocado por pura conveniencia 
al frente de la constitución social , existe sólo en virtud 
de la ley. Una junto á otra subsisten allí tres religiones 
distintas : la religión de Laotzeo, racionalismo abstrac- 
to, que partiendo de Tao, loyo;, el Yerbo, la unidad 
primordial viene á parar á la unidad suprema del gran 
todo, del cual la personalidad humana y el universo con- 
tingente no constituyen más que modificaciones acciden- 
tales y pasajeras; religión que no es en definitiva sino 
una nueva forma del panteísmo de Brhama. Como opues- 
ta á este sistema filosófico aparece luego la religión de 
Confucio, cuyo dogma definitivo es el escepticismo y la 
indiferencia. Por fin, el budismo perseguido por los brha- 
manes, y expulsado de la India halló un refugio seguro 
en la indiferencia religiosa del pueblo chino , y levantó 
los ídolos de Fo en las montañas del Tibet. y en los valles 
del rio Amarillo y del rio Azul. Pero en realidad no e«tá 
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allí arraigado ningún verdadero dogma religioso : los le- 
trados ergotizan en la soledad de sus escuelas sobre los 
principios de la moral ; se dividen en materialistas y ra- 
cionalistas; la ley, sin preocuparse del dogma, regula 
con escrupulosa minuciosidad los ritos y las ceremonias, 
proclama la idolatría política del Estado personificado 
en el Emperador, sumo pontífice del culto, que ocupa todo 
el espacio que media entre el cielo y la tierra; fija y de- 
termina la creencia ; obliga á profesar sus doctrinas á 
todos los funcionarios públicos, — y el pueblo vive mien- 
tras tanto en la indiferencia absoluta , en el más profun- 
do ateísmo, adorando monstruosos ídolos , procurando 
llenar con ridiculas supersticiones el vacío de su con- 
ciencia. Laotzeo y Confucio lian dado al Estado su culto 
racionalista ; su dios , entidad que sólo vive en las regio- 
nes abstractas de la filosofía , simple afirmación metafí- 
sica, pura concepción de la razón humana, idealización 
del ser, hipótesis necesaria para la solución de los más 
trascendentales problemas , nunca interviene en los actos 
de la vida, jamas aparece su nombre ni en los libros sa- 
grados, ni en los consejos del sabio, ni en los mandatos 
del Emperador, ni en las leyes del imperio. No tiene 
vida ni personalidad propias ; indefinido como el ideal , 
vago como toda concepción sin realidad, el formulario 
de las escuelas le da por nombre el cielo ; ficción filosó- 
fica y no verdad teológica, dogma político y no dogma 
religioso, en él busca el soberano la consagración de su 
despotismo, y los letrados á porfía le llaman hijo del cie- 
lo ; en él también busca el Estado su título más augusto, 
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y la nación entera reviste el título de Imperio celeste. 
Cielo impasible, región abstracta, caos que ya no al- 
canza á ordenar la razón del hombre , fórmula con la cual 
se procura satisfacer las necesidades del alma, ocultando 
la negación suprema, instrumento de opresión y de tira- 
nía, petriíicó á la China desde el dia de su nacimiento, 
formó en torno de ella horrendo vacío. Allí constante- 
mente se suceden las revoluciones políticas, se reempla- 
zan con prodigiosa rapidez unas á otras las dinastías en 
el trono; prolongadas anarquías, innumerables usurpa- 
ciones constituyen los anales de su historia ; pero la na- 
ción entera permanece siempre, sin embargo, en el mis- 
mo estado, no hace más que cambiar de tirano y mudar 
el peso terrible que gravita sobre sus hombros ; diríase 
que todas sus revoluciones, tan sangrientas como estéri- 
les , que en nada alteran la organización del país, se ope- 
ran en el vacío. Y en efecto, en una sociedad sin dogmas, 
donde faltan verdaderas creencias , no hav términos liá- 
biles pañi concebir ideas grandes y salvadoras y for- 
mar doctrinas honestas y puras : el hombre envilecido, 
la sociedad oprimida, el pueblo muriéndose de hambre, 
devorados todos por indecibles angustias , lanzan un gri- 
to de dolor que no tiene eco en el cielo , ni halla consue- 
los y esperanzas en el santuario ; y exaltados por la des- 
esperación, se unen en bandadas, hacen la guerra en los 
caminos, destronan al monarca, ponen otro en su lugar, 
y luego se ven de nuevo humillados y escarnecidos, sin 
haber alcanzado alivio alguno en sus miserias, porque 
al realizar sus sacudimientos sociales, al cambiar demo- 
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narca y de dinastía no saben encontrar la verdad cam- 
biando de principios. 

Grande fue el asombro de las sociedades europeas, 
cuando á principios del siglo xvi les refirieron los nave- 
gantes que alia en los confines extremos del universo, 
en la más apartada extremidad del Asia oriental liabian 
hallado un país prodigio de civilización, de riqueza, de 
ciencia , de industria, que conocía mucho antes que el 
europeo el uso de la brújula, de la pólvora, de la impren- 
ta y del papel moneda ; que había llevado las artes me- 
cánicas á un grado maravilloso de perfección , y estaba 
dotado al mismo tiempo de admirable organización po- 
lítica, mientras todos los demas pueblos vecinos yacían 
en la más profunda barbarie. Creció la admiración cuan- 
do el siglo siguiente, guiado por el espíritu y las ten- 
dencias de los enciclopedistas, encomió también sobre 
manera la monarquía paternal del celeste imperio; el ca- 
rácter liberal de sus instituciones, que halló superiores 
á las instituciones europeas ; la profunda sabiduría de 
las máximas de los letrados y de los mandarines ; los 
preceptos de sus libros canónicos , superiores , según en- 
tonces se decía, á los mismos preceptos del Evangelio, — 
y todo el mundo se deshizo en elogios ante una sociedad 
cimentada, al parecer, en la absoluta igualdad de todos 
sus miembros ; sociedad sin ejemplo en la historia, donde 
los méritos personales del saber constituían el único me- 
dio de llegar á los altos puestos del Estado, donde la 
aristocracia no apoyaba su poder político y su influencia 
social, ni en la posesión de propiedades territoriales ó 
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de cuantiosas riquezas, ni en el nombre ilustre de sus 
antepasados, sino en los títulos académicos, en los di- 
plomas del saber ; sociedad que llenaba sus códigos con 
las máximas de la moral más pura, anatematizaba por 
donde quiera el despotismo, intimaba al monarca por 
medio de los letrados el amor á sus pueblos, el cumpli- 
miento de sus más sagrados deberes , la reparación es- 
crupulosa de todas sus faltas ; sociedad que no consumía 
los esfuerzos de generaciones enteras en la construcción 
de monumentos grandiosos, pero inútiles, como los egip- 
cios, ni abstraia la mente humana en puras especulacio- 
nes teológicas como los brahmanes, ni se valia de la re- 
ligión como de un instrumento político para tiranizar á 
los pueblos, si no que guiada de espíritu más racional y 
nías práctico, construía por donde quiera puentes, ca- 
minos, canales, obras de utilidad pública; reconocía una 
causa suprema y le tributaba libre culto en el fondo de 
su conciencia ; ordenaba v regulaba todas las relaciones 
sociales con arreglo á las leves de la razón v de la iusti- 
eia, y realizaba, en íin, en todas las esferas de la vida 
humana, el ideal de los enciclopedistas. Pero cuando se 
estudio con mayor detenimiento la índole de aquel pue- 
blo, la admiracian se convirtió en profundo desencanto. 
8e vio que el Celeste Imperio era una momia vestida de 
seda, que no pedia ni respirar ni moverse : que tanta sa- 
biduría v tanto artificio no habían conseguido crear más 
que una entidad moral con vida ficticia petrificada en el 
seno de los siglos, mecanismo social ingenioso que en- 
cadena al hombre con interminables fórmulas v eeremo- 
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nías, comete iniquidades de todo género invocando los 
más santos principios, y sumido en eterna quietud llama 
orden al envilecimiento más oprobioso, prosperidad y 
bienestar á la satisfacción exclusiva de las necesidades 
materiales. La China, profesando sus dogmas racionalis- 
tas, renunció, como inútil para su constitución, á ese ideal 
superior, sin el cual perecen los pueblos, y su suerte fué 
lo que debió ser : porque cuando el hombre desprecia la 
vida del alma, fatalmente se degrada en la vida terrena ; 
cuando desprecia el cielo se esclaviza en la tierra ; cuan- 
do se pone á sí mismo como fin supremo de su propios 
actos, se anonada en sus propias miserias, se priva, en 
una palabra, de su ideal verdadero; y en todas sus crea- 
ciones, se siente como encadenado y envilecido, ignoran- 
do la virtud y el beroismo en la moral ; lo absoluto, lo 
eterno, las aspiraciones supremas del hombre en la filo- 
sofía ; la belleza en las artes ; el amor en la familia ; la 
justicia en el Estado. Avasallado por el ateismo el Ce- 
leste Imperio, se sintió sin fuerzas para proseguir ade- 
lante ; le faltó ese impulso misterioso que arrastrándo- 
nos de la tierra bácia el cielo, constituye el secreto de 
todo verdadero progreso, el alma de la vida social de los 
pueblos , y siguiendo una ley constante de la historia, 
quedó para siempre estacionario en sus vicios. 

¿ Cuál babia de ser allí la condición social de la mu- 
jer? Tiranizada por su marido, por su padre, tiranizada 
por su propios hijos, esclava de todas las pasiones, su 
condición en el bogar es tan triste y deplorable , tal vez 
aún más desgraciada que la esclavitud de los serrallos. 
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En una sociedad que bajo el manto del racionalismo pro- 
fesa la más completa indiferencia en materia de religión, 
no pueden ménos de desencadenarse con furia todos los 
malos intintos ; porque mal se manda á nombre de una 
necesidad puramente terrestre reprimir la pasiones ; la 
sanción de la ley moral, su benéfica influencia como fre- 
no del vicio, no se sustituye ni con el temor del castigo 
del hombre, que al fin y al cabo se pude evitar con as- 
tucia, ni se sustituye tampoco reglamentando todas las 
acciones con minuciosas prácticas , con fórmulas huma- 
nitarias artificiosas que todo el mundo pronuncia pero 
nadie venera. 

Jamas tendrán eficacia las máximas de moralidad 
proclamadas únicamente á nombre del Estado ; bien nos 
lo ha demostrado la historia de las modernas sociedades 


europeas. Después de haber realizado su obra destruc- 
tora, en vano la revolución francesa procuraba sustituir 
la poderosa salvaguardia social de la religión preexis- 
tente con otra religión civil, cuyos dogmas proclamaba 
el Estado; los delirios del culto de la Razón, los decre- 
tos de Saint-J ust poniendo la virtud á la orden del dia, 
y el de Robespierre decretando la existencia del Ser Su- 


premo junto á las gradas de la guillotina, no conse- 
guían sino poner de manifiesto el escepticismo general 


y arrojar á las turbas en 


las supersticiones más vergon- 


zosas , sin introducir el convencimiento en el ánimo de 


nadie, ni inspirar sentimiento alguno de moralidad en 
el corazón del ciudadano. «Los filósofos , como dice muv 
bien un historiador moderno , aunque sean los más in- 
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signes do entre ellos por hi sublimidad do sus concepcio- 
nes* podran conmover con su ciencia y con sus ideas a.l 
siglo que honran, podran crear una filosofía, jamas una 
religión : hacen pensar, pero no hacen creer. >> Kn vano 
intentaran tundar nuevos dogmas, sus raciocinios no 

V 

conseguirán sino extender los estragos de la indiferen- 
cia y la duda. Y faltando en un pueblo la creencia, las 
acciones del hombre pierden su regla tija y estable, la 
ley se cimenta en la fuerza, el poder en una tieeiou, y 

todo el edificio social descansa sobre la arbitrariedad v 

* 

el artificio. 

Xo deben, por lo tamo, sorprendernos los abusos de 
todo genero, las iniquidades sin cuento que se perpetran 
en el Celeste Imperio. Hoy todavía allí no se reputa cri- 
men el infanticidio : padres inhumanos para evitarse una 
carga, dan muerte á sus hijos y con su sangre alimentan 

á los animales domésticos, v llevados de sórdida avarí- 

« 

cia entregan por unos cuantos dineros el honor de sus 
hijas, las venden sin reparo al que quiere tomarlas por 
concubinas. En la familia está entronizado el despotis- 
mo, la mujer y los hijos son esclavos del hombre, que 
más que padre y esposo debiera llamarse tirano ; el de- 
leite sustituye al amor conyugal ; la avaricia al afecto 
del padre á su hijo, y todos gimen eu vergonzosa, mise- 
ria. sin que las creencias alivien en la resignación sus 
males presentes y les den para el porvenir una esperan- 
za de justicia. Pueblo infortunado, reducido por el at cis- 
mo á tan desgraciada condición, las iilautrópieas máxi- 
mas de sus letrados, la filosofía racionalista de sus le- 
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yes no le han servido sino para hacer aún más triste su 
envilecimiento y darle conciencia de sus propias mi- 
serias. 

Aunque distinta de los demas pueblos orientales , no 
absorbiendo como ellos el Estado, la familia y el indivi- 
duo en monstruosos y gigantescos dogmas religiosos, 
sino estableciendo, por el contrario, la absoluta supre- 
macía del Estado, suprimiendo las castas, suprimiendo 
hasta el nombre de esclavo, la China, sin embargo, pre- 
senta todos los demas caracteres del Oriente: fabulosa 
antigüedad, instituciones seculares, innumerables fór- 
mulas, despotismo, civilización aletargada, progreso 
realizado en tiempos remotos, grandioso y original en- 
tonces, pero paralizado después, ninguna tendencia ha- 
cia la perfección. 



CAPÍTULO IV. 


Nueva condición social que adquiere la mujer 
al pasar de Oriente á Occidente. 


Transformación de la civilización al pasar de Oriente á Occidente.— 
Caracteres que sobresalen en esta grandiosa revolución de la huma- 

i 

nidad. — Desaparécela eterna inmovilidad del Oriente. — En lugar 
del despotismo de un monarca, como entre los pueblos de Oriente, 
se establece el despotismo del Estado. — En lugar de los inmensos 
imperios orientales, se constituyen las pequeñas nacionalidades. — 
Instintiva tendencia á la abolición de las castas , y sobre todo á la 
abolición de la casta sacerdotal. — Cambio de religión. 

Consecuencias de esta revolución en la condición social de la mujer. — 
El principio de la comunidad, que preside á la constitución del Es- 
do, convierte los serrallos en casas de meretrices. — De la tenden- 
cia á la abolición de las castas resulta un mayor aprecio de la mu- 
jer y un mayor respeto de su dignidad. — La destrucción de la eter- 
na inmovilidad del Oriente alivia los tormentos de la mujer infor- 
tunada, con la consoladora esperanza de su futura emancipación. — 
Consecuencias del cambio de religión. 


Después de haber considerado el deplorable estado de 
la mujer en Oriente, después de haberla encontrado allí 
en todas partes hacinada en los serrallos y de haber 
vertido una lágrima de compasión al considerarla el 
más desgraciado de los seres y al comprender que su 
desgracia era una desgracia eterna, porque la inmovili- 
dad que en aquellos países rodea á las sociedades impide 
todo progreso y ahoga todo grito de dolor y de desespe- 
ración que se exhala de un corazón oprimido, dirigiré- 
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mos ahora nuestras miradas hácia el Occidente y segui- 
remos la marcha lenta , pero segura, de la humanidad en 
la vía del respeto y de la emancipación de la mujer. 

Al pasar del Oriente al Occidente queda desde un 
principio el ánimo sorprendido por la aparente desunión, 
por la falta de armonía y por el manifiesto desorden de 
las sociedades occidentales. No existe ya esa grandiosa 
unidad del Oriente ; han desaparecido los inmensos im- 
perios donde únicamente domina una sola voluntad, 
donde despóticamente mandan los monarcas, y, postra- 
da la frente en el suelo, servilmente obedecen los pue- 
blos : la religión no es va como en Oriente una esencia 

O v 

infinita que todo lo absorbe y contiene , sino que en Gre- 
cia y en Roma la palabra sacerdotal es un órgano de go- 
bierno, un elemento de autoridad, un poder político del 
cual se vale el Estado para formar su unidad y en- 
grandecimiento. 

Paralizados por medio de las monstruosas doctrinas 


de sus creencias religiosas: inmóviles en el seno de Brah- 


ma, de Budha . de Fó, de Ormuz v de sus demas divini- 
dades, los pueblos orientales parecían vivir tan sólo en 
el espacio : lmbicrase dicho que para ellos no existia el 
tiempo, así como tampoco existia para sus dioses. En 
Occidente , por el contrario , las sociedades tienen movi- 
miento, tienen vida, se agitan, marchan, progresan: su 
* ^ 

existencia no es eterna ó invariable , porque viven en la 
actividad y en la vida, en vez de descansar en el torpe 
embrutecimiento del letargo, v de vivir en el sueño de 
la sepultura. \ cuando llega para ellas la hora postrera 
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de la agonía , lanzan sin dolor el último suspiro, porque 
cuentan los adelantos del hombre en la vía de la civili- 
zación y del progreso indefinido, por el número de las 
generaciones de sus hijos y por el número prodigioso de 
sus genios. Bajo el cielo hermoso y siempre vário de 
nuestro continente no existe, no, la aterradora unifor- 
midad de la India; no existe la despótica unidad de los 
imperios de la China y de la Persia; no existe, como 
fundamento primero de toda unidad , la teocrática opre- 
sión del Egipto, sacrificando generaciones enteras para 
elevar grandiosas y eternas tumbas á las momias de sus 
reyes : ha desaparecido la unidad y la armonía oriental; 
pero tras de esta falta aparente de armonía, en medio de 
esta aparente desunión , la humanidad ha hecho un ade- 
lanto inmenso, el hombre ha conquistado el título de 
ciudadano ; y aunque todavía se desprecien sus derechos 
como individuo, es un miembro del Estado y en él resi- 
de parte del poder común. 

La grandiosa revolución llevada á cabo por el genio 
de Occidente empieza destruyendo las grandes unidades 
de los imperios de Oriente , dando vida al municipio y 
formando de cada ciudad, de cada importante comarca 
una individualidad independiente, con leyes y costum- 
bres propias. Diríase que instintivamente han buscado 
siempre los pueblos las franquicias y las libertades mu- 
nicipales, la vida en común de las ciudades como el más 
firme apoyo de sus libertades civiles y políticas y como 
el modo mas seguro de romper las opresoras cadenas 
del despotismo. La Grecia, hija del Oriente, queriendo 
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librarse del yugo odioso de las despóticas tradiciones 
que intentaron ahogar su genio en los dias de su infan- 
cia , crea las ciudades helénicas con leyes y constitucio- 
nes diversas h La fundación de las repúblicas helénicas 
señala el primer paso del hombre en el terreno de las 
reformas políticas, su clamor primero, su primer es- 
fuerzo para conseguir los derechos del ciudadano. Y la 
Europa á su vez , queriendo sacudir , en épocas posterio- 
res , el ignominioso yugo feudal , pide también franqui- 
cias , pide libertades para sus municipios ; y al oir las 
deliberaciones de los concejos, el mundo feudal se siente 
herido de muerte, conoce que ya no tardará en venir la 
hora en que con las piedras recogidas entre los escom- 
bros de sus derruidas almenas feudales, libre el hom- 
bre, construirá el santuario humilde de sus libertades 
políticas y civiles reconquistadas. 

La humanidad, por consiguiente , al cruzar las bar- 
reras que separan á las sociedades asiáticas de las socie- 
dades europeas, se elevó desde la esclavitud de la vida, 
en los inmensos imperios orientales , á las libertades de 
la vida, en los municipios helénicos. La forma de su 
emancipación varió según los lugares : en las ciudades 
jónicas tendió á la democracia, en las dóricas conservó 
la severidad aristocrática. Más adelante advertiremos 
que esta revolución es incompleta, porque, hasta la ve- 


1 Füstel de Coulanges, La Cité antique , lib. ni, cap. xiv. — 
Véase el lib. iv , cap. iv de la Política de Aristóteles en que tra- 
ta de la extensión de la ciudad perfecta. 
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nida del cristianismo, un principio funesto domina du- 
rante los tiempos del mundo antiguo en las constitucio- 
nes todas de los pueblos de Occidente: el individuo es 
sacrificado a la familia y al Estado ; el hombre no es to- 
davía respetado como hombre ; la personalidad humana 
está subordinada á la personalidad del ciudadano. Con 
efecto, en Esparta no hay más propietario que la repú- 
blica : en Atenas el derecho de propiedad reside en la 
familia; en todas partes el extranjero está excluido del 
derecho civil, del matrimonio, de la posesión: el hom- 
bre por excelencia es el ciudadano, el eupatrida en Gre- 
cia , el cives en liorna. 

Como se ve, las ideas de Elaton y de Licurgo son 
ideas generales que dominan en los dias primeros de las 
sociedades europeas y dan origen á la constitución so- 
cial y política de los pueblos de la antigüedad pagana. 
El individuo, sacrificado en Oriente á la voluntad de un 
déspota, no recobra desde luego en Occidente todos sus 
derechos personales , sino que desaparece aún su persona 
en la unidad de la comunidad ; las doctrinas comunistas 
se ponen en práctica por los legisladores y por los pue- 
blos , y la personalidad colectiva del Estado absorbe to- 
dos los derechos del hombre y del ciudadano L 

Uno de los hechos más grandes que sobresale desde 


i Platón, República , lib. m y v. — Véase también el Tratado 
de las Leyes. — Aristóteles, Política , lib. i, cap. i y el examen 
crítico de las constituciones que hace el mismo autor en el li- 
bro ii de su Política. — Cicerón, De legibus , ni, 3. 
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la cuna de la civilización europea, es la tendencia mar- 
cada hacia la abolición de las castas. Hijas de las guer- 
ras de invasión y de conquista, así como también de los 
erróneos sistemas religiosos, las castas crecieron en 
Oriente , pero siempre fueron planta exótica sobre el sue- 
lo privilegiado de nuestro continente. Entre los creyen- 
tes de Brahma , el labrador y el artesano son clases en- 
vilecidas : porque el pueblo vencedor les encorvó sus 
hombros con el peso de eterna opresión , y les obligó á 
ejercer el sacrilego oficio de destrozar con su arado el 
seno mismo de la divinidad, les obligó á arrancar las 
hierbas del campo y á cortar los árboles seculares del 
bosque, sacrilegio nefando que imprime en la frente de 
la cía se social que tiene que. perpetrarlo el sello indele- 
ble de la infamia v de la degradación '. Los brahmanes 
son, por el contrario, la casta privilegiada, porque poseen 
el misterio impenetrable de la divinidad, y porque na- 
cieron del hálito divino que so exhala de los labios del 
^er Supremo Otras religiones, con las doctrinas de la 
metoinpsícosis, legitiman la desigualdad social del hom- 
bre : porque el ser envilecido, el ser degradado sufre en 
este mundo el justo y providencial castigo de los críme- 
nes cometidos durante su existencia pasada. 

boro en Occidente ya no son tan insuperables las bar- 
reras entre biselases sociales : del nremio del labrador v 


1 Codito tío Maná, 1 ib. n, 14*2, v 1 ib. x, 84. 

( etligv üo Manu. 1 ib. i. 01. — BhaFuu'ata Fura "ai , ed. Bonr 
iuuit\ 100. 
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del artesano puede salir un Sócrates , ó un Mario que 
desde las alturas de su gloria desprecie la loca vanidad 
de patricio : el esclavo puede aspirar á ser libre ; el clien- 
te llegará tal vez á ser poderoso patrono, y los oprimi- 
dos (cosa nunca vista en Oriente) empuñarán las armas 
para reivindicar sus derechos ; y el inundo contemplará 
atónito, en las nuevas guerras sociales de los ilotas v 
los mesemos contra Esparta , de Espartaco y de sus com- 
pañeros de esclavitud contra liorna, y de los plebeyos 
contra los patricios en la ciudad eterna de llómulo, el 
indicio seguro de que ha empezado á latir en el corazón 
del hombre el sentimiento de su propia dignidad y de su 
natural igualdad social. 

La principal de las castas , sobre todo la casta sacer- 
dotal, instrumento de opresión y de tiranía en la IVr- 
sia, en la India, en Egipto, tan sólo vive de recuerdos 
bajo el ambiente de la Grecia y del Lacio : lucha por con- 
servar el cetro que se le cae de las manos , intriga , fa- 
natiza, pretende infundir el terror y el espanto religio- 
so ; mas pronto las demas clases sociales sobrepujarán en 
saber al sacerdote , Edipo explicará el enigma que en 
vano habia intentado interpretar el sacerdocio 1 , y el 
plebeyo cubrirá al fin sus. sienes con la mitra del pontí- 
fice, penetrando en el misterio de los símbolos y hun- 
diendo él también el cuchillo del sacrificio en las entra- 
ñas de la víctima, para entrever entre los latidos de su 
corazón moribundo algún indicio de la voluntad inipla- 


338 


1 Sófocles , Oeclip } Tyr . , v., 



130 


PARTE SEGUNDA. — CAPÍTULO IV. 


cable del destino. El templo se ocultaba en la India en 
el seno de la tierra : el brahmán escondía allí sus dog- 
mas, en la oscuridad profunda de las grutas de Mahali- 
pury de Ellora, en medio de horribles é innumerables 
monstruos y de gigantescos y aterradores símbolos. A 
orillas del Nilo, el santuario se alejaba también de las 
ciudades; el león, el cocodrilo, la esfinge, el horrible 
cinocéfalo y todos los más fieros animales del desierto, 
convertidos en colosos para hacer aún mayor el terror 
del creyente, se sentaban imponentes en dos largas hi- 
leras á la entrada de la mansión de la divinidad ; y el 
que osaba penetrar en aquella morada del misterio se 
sentía al instante sobrecogido de profundo espanto, tan 
sólo con la ¡dea de que se hallaba envuelto en el secreto 
de un laberinto sin salida y que sobre su cabeza pesaba 
la mole inmensa de la pirámide. Si miraba á las pare- 
des, las veia cubiertas de símbolos y de seres monstruo- 
sos ; aquí tropezaba con la muerte rodeada de aromas y 
vendajes para hacer eterna y palpable su vida : allá oia 
el silbido aciago de la serpiente, oia el ruido del coco- 
drilo <pie se arrastraba por los suelos, ó bien se estre- 
mecía de horror al sentir vibrar las enormes masas de 
piedra con. los roneos munidos del buev deificado. El 
templo griego , por el contrario, lumen la luz de las al- 
turas ; quiere recibir los primeros y los últimos rayos 
del sol en su aurora y en su ocaso : y las tres gradas que 
tan solo le separan del pueblo 1 revelan que el dogma lia 


1 Alísteteles, al tratar de los ediñeios públicos de la ciudad 
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salido del santuario ; y que si aun existen misterios en 
las religiones, si se practican todavía las sacerdotales 
iniciaciones del Oriente , es para celebrar con secreto el 
escándalo de la orgía, ó bien para burlarse de la loca su- 
perstición de los adoradores de las estatuas. Divulgado 
el dogma, descubierto el misterio, la casta sacerdotal ha 
perdido su más firme y seguro apoyo, contempla destro- 
zada por la fuerza de un genio invisible su arma más 
fuerte y poderosa; sin amparo ni defensa, no puede as- 
pirar á la omnipotencia que tenía en Oriente , é iguala- 
da con los ciernas ciudadanos, somete su fiero orgullo á 
la soberanía del Estado. En Oriente legislaba el sacer- 
dote ; en Grecia, por el contrario, el filósofo es el que 
do á las sociedades su constitución civil y política. Mu- 
rió la casta sacerdotal , y con sus ruinas cubrió las tum- 
bas de las demas castas sociales. 

Roto el báculo con que el sacerdote guiaba y oprimía 
á los pueblos , la religión no fomentó ya la inmovilidad 
del Oriente ; las artes y las ciencias salieron del santua- 
rio, y el hombre, protegido por los derechos del ciuda- 
no, cultivó libremente la filosofía, con todos los ramos 
del saber humano. Antes, los símbolos y los misterios 
de la religión , que todo lo abarcaba en su seno , comuni- 
caban su inmovilidad á las disposiciones de los legisla- 


perfecta, dice que «al pié de la eminencia donde estará situado 
el templo , será conveniente que esté la plaza pública, construida 
como la que llaman en Tesalia plaza de la Libertad.)) Política , li- 
bro iv, cap. xi. 
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dores , establecían la perpetuidad , y , por consiguiente, la 
imperfectibilidad de las leyes y de las costumbres. Aho- 
ra, por el contrario, la legislación, como todas las de- 
mas ciencias , se encuentra encauzada en la vía del mo- 
vimiento y del progreso; y si algún pueblo quiere opo- 
nerse á sus sucesivos adelantos , no estará lejano el dia 
en que él mismo tenga que llorar sobre sus ruinas los 
frutos funestos del error de sus legisladores. Licurgo 
quiere dar con sus leyes á Esparta la inmovilidad del 
Oriente, quiere privar de todo movimiento de adelanto á 
su patria para comunicarle la eterna existencia de las 
sociedades orientales. Pero, en vez de hallar la eternidad, 
Esparta halló tan solo la muerte en los principios de la 
constitución de Licurgo ; porque la inmovilidad es plan- 
ta exótica en Occidente , las sociedades europeas viven 
de acción, de movimiento y de vida, y el que intente 
privarlas de su libre actividad, tan sólo conseguirá su 
objeto precipitándolas en la eterna quietud de la tumba. 

Allá en tiempos lejanos , cuya realidad se oculta en la 
oscura noche de lo pasado , el Oriente y el Occidente, 
estrechándose mutuamente en sus brazos, se comunica- 
ron uno á otro sus sentimientos v sus creencias: como 

t, 

Idero y Leandro, se contemplaban amantes de una á otra 
orilla del Bosforo , v cruzando el estrecho . i untaban sus 
corazones y en misterioso secreto se expresaban mutua- 
mente sus más recónditos sentimientos. De este gran- 
dioso enlace del Oriente con el Occidente . de este óscu- 
lo de amor que se dieron ambos mundos, nació hermosí- 
sima la Grecia, El Asia, su madre, imprimió en su 
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frente el tierno beso del amor materno, meció su cuna 
en el espacio , juntó sus manos para la oración, y le en- 
señó en los dias de la infancia los dogmas y las teogo- 
nias del Oriente. La Grecia dirigió sus primeras plega- 
rias a la divinidad que adoraba su madre, al dios orien- 
tal ; murmuró los liimnos órficos, del mismo modo que 
su madre murmuraba los himnos de los Vedas ; y Zeus, 
como Brahma en Oriente, fue entonces el fuego, el mar, 
el agua, el cielo, el étlier, la creación, la vida, el alma, 
el pensamiento y todo lo que existe 1 . Pero poco á poco 
iba creciendo la Grecia , y los severos acentos del Occi- 
dente empezaron á resonar con fuerza en el fondo de su 
conciencia. En aquella hora, Apolo , el Indra de la In- 
dia 2 , el Maliabad de los caldeos 3 , el Bel ó Baal de los 
asyrios, el Sol, adorado bajo la forma de monstruoso 
símbolo en los altares asiáticos, se trasforma sobre el 
suelo helénico en hermoso mancebo, que, pulsando su 
melodiosa lira, reproduce los armoniosísimos concentos 
de los astros en el espacio 4 . En lugar de adorar las es- 
trellas, los astros, la creación, el hombre adora sus pen- 
samientos, sus pasiones; modifica, según su ideal, los 


Zsú; iaxlv cd6Vjp , Zsu¡; 3s yrj , Zsu; 6 oypavó; 

Zsú; rol Tá Trávxa , x <ú y TL twvo 5 úrcáptepov. (ESQUILO. Fragm .) 
©soto áxxiva;. EsQUIL. Pers ., v. 477. 


2 Illum Arietem á multis invocatum himuis celebratum In- 
dram. — Rig- Veda. 

3 El Mahabad de los caldeos es el Magliavan del Rig- Veda . — 
Rosen, páginas 208 y 209. 

4 Créuzer, Symbólica. 
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recuerdos que en su mente ha dejado el Oriente; concibe 
á los seres viviendo vida distinta de la vida de la divini- 
dad, y consagra este nuevo principio, creando nuevos 
dioses, multiplicando las divinidades del Olimpo. El 
Oriente ahogaba toda vida individual en el seno de su 
divinidad panteista ; y el Occidente, por el contrario, 
quería individualizar sus divinidades: el uno aspiraba 
al fatalismo, á la opresión, á la unidad, á la inmovili- 
dad, al eterno quietismo ; y el otro á la libertad, á lá 
vida individual, al progreso incesante. 

Un dia, al fin, estalló terrible tormenta entre ambos 
continentes, violentas revoluciones interrumpieron su 
amoroso trato : la Grecia, ya formada, envió sus ejérci- 
tos contra Ilion ; los muros de Troya se desplomaron, y 
junto á las playas de Europa sepultaron bajo sus escom- 
bros el genio de Oriente. Homero formuló la protesta ; 
los cantos de la I liada fueron á un mismo tiempo la ins- 
cripción funeraria «pie se grabó sobre el sepulcro de 

Oriento, y la cantilena de la cuna de las sociedades eu- 
* 

ropeas ; fueron el grito de lucha eterna entre dos mun- 
dos ya enemigos; y desde aquel instante se empeñó 
guerra a muerte entre la tradición v la invariabilidad 
del Oriente, y. el progresivo ideal y la insaciable activi- 
dad del Occidente. Lucha grandiosa que aparece, sobre 
todo, palpable en las disensiones entre patricios y plebe- 
yos en Loma. El patriciado se escuda tras de la tradi- 
ción oriental : envuelve la legislación en el misterio re- 

o 

ligioso. santifica su voluntad, consagra sus usurpaciones 
por medio de los auspicios ; él sólo puede comunicarse 
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con las divinidades ; él sólo puede conocer sus designios. 
Pero á sus pies se agita la tempestad plebeya : en el foro 
y en las asambleas resuena tumultuosa la voz de la clase 
social que representa en la Ciudad Eterna el espíritu de 
Occidente; los plebeyos siempre oprimidos, siempre 
vencidos, luchan sin cesar, hasta que un dia suene para 
ellos también la hora del triunfo; y desde entonces po- 
dra decirse que con la igualdad entre patricios y plebe- 
yos en Roma se hundió para siempre el predominio del 
principio oriental, que áun intentaba imperar en Eu- 
rojia. 

El Oriente, llenando el espacio con la idea de sus di- 
vinidades panteistas, abrumaba la conciencia y el pen- 
samiento humano con la infinita inmensidad de un solo 
sér, y oprimia la personalidad de la criatura, echando 
sobre sus hombros las cadenas de la fatalidad, y sobre 
su frente la fria losa de la eterna servidumbre. Allí el 
sacerdote y el guerrero, dándose la mano, esclavizaban 
á los pueblos , y confundidas las instituciones religiosas 
con las instituciones civiles, comunicaban á la opresión 
el sello de la perpetuidad. La casta se elevaba sobre los 
huesos de otra casta; el monarca, sobre la degradación 
y la ignominia de sus súbditos ; Dios, sobre la opresión 
eterna de la criatura. Allí la mente humana, abismada 
en el seno profundo, misterioso é inexplicable del dios 
que se transforma en todos los seres y se presenta visi- 
ble á los sentidos en las mil formas diversas de la mate- 
ria; la mente humana, sepultada bajo la mole inmensa 
del santuario, aterrada por grandiosos é imponentes 
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símbolos, esterilizada por el despotismo, yace inmóvil y 
aletargada fuera de las regiones del movimiento y de la 
vida. El hombre adora el aire, el cielo, la luz, el agua, 
el fuego, los animales del campo, la materia, la crea- 
ción, todo lo que infunde en su ánimo terror y espanto, 
ó bien deleita sus sentidos é impresiona su inteligencia. 
Sus dioses no tienen forma humana : son dioses mágicos 
v fantásticos , que á cada instante cambian de aspecto, 
como las ondas en el rio, las nieblas en los montes, el 
fuego en la naturaleza y las nubes en el cielo ; unas ve- 
ces se presentan bajo la forma de una piedra colocada en 
medio de los campos , ó de un lago misterioso, que en el 
puro cristal de sus aguas refleja los matices del firma- 
mento ; otras veces se encarnan en un árbol, á cuya som- 
bra se cobija la caravana, ó bien en la estrella que guia 
al navegante al través de los procelosos mares ó de los 
horizontes sin fin del desierto; también reciben tributos 
de adoración las fieras que vagan por los desiertos y rei- 
nan en las selvas ; y al subirlas en los altares , el liona- 
bre, buscando en el terror el alma de su culto, las con- 
vertirá cu informes y horrendos colosos, que, aunque 
inertes y sin vida, infundan el espanto en su alma. En 


una palabra, el Oriente adora la naturaleza en la vida de 
todos los seres, y la apoteosis de las leyes físicas de la 
creación le precipita en el fatalismo más grosero. 

Pero al llegar al suelo de la Grecia, la humanidad 
comprendió que hay algo más grande que la naturaleza 
física, que hay otros fenómenos más admirables que los 
del mundo de la materia ; penetró en el mundo moral , y 
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en el fuero interno de su conciencia descubrió su propia 
superioridad , y desde entonces los dioses tuvieron for- 
ma humana : el Júpiter Amon, extraño símbolo en el 
Oriente , monstruo horrendo y diforme en el Egipto, se 
transforma en el Júpiter majestuoso de los cantos de 
Homero, y en el padre de los dioses, hombre grave y se- 
reno de los mármoles de Fídias ; el tosco aerolito que en 
el Asia Menor era el símbolo del amor, del beso ardiente 
que el Sol manda á la Tierra, se convierte en Grecia en 
una mujer de ideal hermosura, que cubriendo sus encan- 
tos con la espuma de los mares y con el manto majes- 
tuoso de nacaradas nubes , rodeada de blancas palomas, 
ofrece á los hombres la dorada copa de los placeres del 
amor; Astarte se convierte en Juno; el ídolo horrendo 
del templo de Efeso, en la hermosa Diana cazadora ; la 
"Venus de Milo y el Apolo de Belvedere suben á los al- 
tares, y aparece, en fin, el paganismo, religión que ini- 
cia en la tierra la idea de la personalidad humana, y re- 
presenta, por lo tanto, un grandioso progreso sobre las 
religiones de Oriente; pero que, al mismo tiempo, des- 
conoce por completo el dogma de la unidad y de la per- 
sonalidad divina y se halla aún muy lejos de la perfec- 
ción del cristianismo. 

¡Qué grandiosa es esta revolución que constituye el 
primer paso de los pueblos de Occidente! El hombre, 
maravillado de la creación, absorto en la naturaleza, 
embebido en el seno de la Divinidad, sin conciencia de 
su propio ser, se veia encadenado por el Destino, ater- 
rado por los elementos, oprimido por sus dogmas. Mas 
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de repente sintió en su mente el fuego del pensamiento, 
y rompiendo con sus manos las cadenas que le conver- 
tían en átomo de la creación , en ciego instrumento de la 
fatalidad , conquistó el sentimiento de su existencia per- 
sonal y de su propia libertad. Y entonces , como Prome- 
teo, aprisionó los vientos, dominó los elementos que le 
azotaban , arrancó al cielo su fuego diviuo ; se lanzó so- 
bre el toro, salvaje divinidad de las selvas, y le sujetó á 
la coyunda del arado ; descubrió á la conciencia los ho- 
rizontes sin fin de la vida y del progreso ; y áun derri- 
bado por el rayo del sacerdote, sujeto á la tierra por in- 
quebrantables cadenas, despedazadas sus entrañas por 
las aves del cielo, atormentado por los más crueles dolo- 
res, forcejeando en vano por recobrar su libertad, incitó 
á los mares , á los vientos , á la naturaleza toda para lu- 
char contra el Destino, y en medio de su opresión y de 
su miseria, predijo la caida y la muerte del padre de los 
dioses. Sí, Prometeo, tendido en el Cáucaso, revolvién- 
dose contra Júpiter y el Destino, representa á la huma- 
nidad luchando entre el Oriente v el Occidente contra la 
opresión de la fatalidad ; representa al hombre despren- 


diéndose de los dogmas y de las despóticas instituciones 
del Oriente, para dominar, al fin, á la naturaleza y re- 
conquistar él mismo su libertad, dar ancho vuelo á sus 
aspiraciones y embriagarse en las emanaciones de su pro- 
pia vida y de su propia idea. 


Estas consideraciones generales, aunque demasiado 
incompletas, las creí necesarias para comprender el es" 
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píritu del Occidente en su reacción contra el Oriente : de 
ellas se deduce cuales debieron ser las nuevas bases de 
la constitución de la familia, y cuáles también los nue- 

t 

vos fundamentos de la condición social de la mujer. 

Decia primero que al pasar de Oriente á Occidente el 
despotismo de las monarquías asiáticas se transforma en 
el despotismo del listado ; se sacrifican los derechos del 
hombre en aras de los derechos do la comunidad. Para 
Licurgo, ¡Solon, Platón y la mayor parte de los legisla- 
dores y filósofos de Grecia, el Estado es una unidad ideal 
de la cual no somos todos sino meros accidentes , unidad 
absoluta, familia única que vive sobre la ruina de todas 
las demas unidades, sobre la ruina de todas las demas 
familias. Domina el comunismo como ideal en la orga- 
nización social y política de los pueblos helénicos, y pro- 
duce fatalmente sus consecuencias en las instituciones 
fundamentales de la familia y del Estado. En la organi- 
zación de la propiedad el propietario no es más que un 
usufructuario de los bienes que por derecho propio per- 
tenecen al Estado; con frecuencia ni aun puede enajenar 
sus inmuebles ; el Estado determina de antemano cuál 
ha de ser el único heredero del testador. En la familia 
sucede lo propio, se admite la institución del matrimo- 
nio, como no podía menos de admitirse , pero al mismo 
tiempo el Estado regula los actos más insignificantes de 
la vida; interviene, dictando arbitrarias disposiciones, en 
las relaciones más íntimas y secretas del hogar ; declara 
que los hijos ántes pertenecen á la comunidad, á la so- 
ciedad política que á sus mismos padres; sanciona, en 
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fin, sin reparo el divorcio, el repudio, el adulterio si cree 
que pueden serle provechosos. Otros resultados inmedia- 
tos tuvo ademas el principio de la comunidad en la con- 
dición social de la mujer: contrario al despotismo del 
serrallo, favorece en cambio la libertad del desenfreno; 
así es que la poligamia, característica del Oriente, toma 
en Occidente la forma del divorcio y del concubinato,, 
como expresando una tendencia marcada hacia la mono- 
gamia y un paso dado en favor de la mujer. El griego, 
en vez de entronizar la esclavitud de su compañera para 
satisfacer sus pasiones y procurarse el deleite, le dala 
libertad de las cortesanas, le deja andar libremente por 
la vía pública, y consiente que venda sin reparo sus en- 
cantos al hombre que quiera comprarlos. Bajo el despo- 
tismo de uno sólo, los serrallos tienen que ser prisiones 
verdaderas donde al deleite del hombre se sacrifique la 
libertad de la mujer; y bajo el principio de la comuni- 
dad, los serrallos se transforman, por el contrario, en 
casas de meretrices , donde a los vergonzosos placeres se 
sacrifiquen, sí, la virtud y el pudor de la compañera del 
hombre, mas de ningún modo su libertad. Así, cuando 
la mujer* helénica renuncie a ser la mujer del mundo; 
cuando repugne a sus sentimientos el prodigar indistin- 
tamente sus halagos a cualquier ciudadano que ambi- 
cione poseerlos; cuando deseche de su corazón las ideas 
comunistas, si desea ser venerada como madre, si desea 
ser respetada como esposa, tendrá que encerrarse en el 
gineceo, y comprara su dignidad sacrificando por ella su 
libertad y sus más santos derechos ; porque el griego 
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hizo para ella incompatibles el pudor y la libertad : si 
queria ser libre la obligaba á ser cortesana ; si queria ser 
virtuosa la obligaba a ser esclava. En Grecia y en Roma 
se multiplican las casas de meretrices, porque estos se- 
res desgraciados son la natural consecuencia de las ideas 
comunistas introducidas en los lazos de cariño que unen 
al hombre y á su compañera. Cuando muchos aspiran al 
corazón de una sola mujer, ésta, si á todos prodiga sus 
favores, perderá su pudor, pero no su libertad; asi como 
cuando se vea prisionera de un monarca ó de un poten- 
tado, entre las paredes del harem, la mujer podrá haber 
perdido su libertad, pero áun quizás conservará su pudor. 

La tendencia á la abolición de las castas tuvo también 


por consecuencia un mayor aprecio de la mujer y un 
mayor respeto á su dignidad. ¿Cuál era, en efecto, la 
condición de la compañera del hombre? ¿Cuál su carác- 
ter en los países donde existían las castas Allí la mujer 
formaba una casta dentro de otra casta ; los mismos mo- 
tivos , los mismos derechos que había para establecer tan 
profunda desigualdad éntrelas clases sociales, existían 
en contra de la mujer para oprimirla ante la exagerada y 
fingida superioridad del hombre. Si el derecho de la 
fuerza era el que daba al cliatria la superioridad sobre 
los vasias , igual derecho podia alegar el hombre sobre 
su compañera. Si la dignidad del carácter sacerdotal y 
•el secreto del dogma eran la causa de la superioridad de 
los brahmanes sobre las demas castas, los propios mo- 
tivos podría alegar el hombre sobre su compañera, por- 
que él también era el sacerdote único y supremo del ho- 
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gar. Por fin, si la ficticia desigualdad de origen entre 
los hombres, si el privilegio de haber nacido* de una de 
las partes más nobles del cuerpo de la Divinidad legiti- 
maban la tiranía de los unos y el envilecimiento de los 
otros, las mismas causas legitimaban también la tiráni- 
ca opresión que ejercía el varón sobre la mujer, en todas 
partes considerada como impura. Cuando el hombre se 
cree con derecho para oprimir a su hermano y para pri- 
varle de libertad, también considerará justa y legítima 
la opresión de su compañera, y declarará como dogma 
incontrovertible la inferioridad social de la mujer. Allí 
donde existan desigualdades sociales, allí donde existan 
esclavos, y nadie clame por su emancipación, allí tam- 
bién vivirá la mujer envilecida, degraciada, oprimida, 
sin voluntad propia y sin libertad en sus afectos. Pero, 
á medida que se vayan borrando estas monstruosas ini- 
quidades que crearon la injusta superioridad para unos 
y el envilecimiento para otros, la mujer irá también ad- 
quiriendo poco a poco su verdadera dignidad y su legíti- 
ma igualdad social. Y cuando las puras y sublimes máxi- 
mas del cristianismo proclamen la libertad del esclavo y 
su natural igualdad con sus demas hermanos, al mismo 
tiempo proclamarán también la libertad natural de la 
mujer, y sus títulos sagrados para exigir del varón la 
igualdad, la veneración y el respeto. « Ya no hay ni es - 
clavo , ni libre , ni hombre , ni mujer , exclamará entonces el 
apóstol de las gentes : sois tocios iguales , sois todos her- 
manos en Cristo)') b 


1 San Pablo, Ep. ad Galat m, 28. 
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Deciamos que el Occidente se despoja desde su infan- 
cia de la eterna quietud del Oriente y vive de movimien- 
to, de actividad y de progreso ; deciamos que las socie- 
dades europeas no conciben la inmovilidad, é inquietas 
buscan en su insaciable actividad el progreso indefinido. 
Pues bien , al salirse de los círculos fatales de la inalte- 
rable invariabilidad oriental, la mujer consiguió tam- 
bién un triunfo insigne : la ley de su injusta opresión no 
pesó ya sobre su frente con todo el peso aterrador de la 
eternidad, y la consoladora esperanza de su completa 
emancipación futura vino a hacer menos amargos los 
dolores de su infortunio. Desgraciada la muier, vive en 
Oriente sin esperanza; sus desdichas de hoy las sufrirá 
también mañana ; y esclava al nacer, se sentirá también 
esclava en la hora de su muerte. Sus hermanas de Oc- 
cidente, por el contrario, al verse oprimidas, se refugian 
en los brazos de la esperanza ; se consuelan de un triste 
presente con un porvenir más risueño ; y si el destino al 
nacer quitó de su cuna el don divino de la libertad, con- 
fian en que mañana tal vez volverán á recobrarlo ; y tra- 
bajan con el celoso afan por reconquistar su dignidad 
perdida ; y veneran á sus padres , aman á sus maridos , 
delirando amor por sus hijos; y de la fuerza irresisti- 
ble de su virtud, del encanto de su ternura y de la se- 
ductora expresión de sus más ideales sentimientos espe- 
ran su trinnfo y su victoria. 

Con el cambio de religión consiguieron los hombres 
destruir los obstáculos insuperables de la invariable quie- 
tud oriental, y pusieron en manos de la mujer el instru- 
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mentó con qne ella misma había de labrarse su felicidad 
futura; pero ademas de tan grandiosas consecuencias, 
esta revolución tuvo aún resultados más importantes en 
favor de la libertad de nuestra compañera. El genio he- 
lénico, al apoderarse de las divinidades grandiosas, ter- 
ribles, misteriosas é inexplicables del Oriente, se horro- 
rizó de sus monstruosas formas, halló sin sentido los 
mudos símbolos de Isis y de la Trimurti india, buscó la 
Divinidad en la humanidad, en vez de buscarla como 
hasta entonces en el resto de la naturaleza, y vaciando 
sus formas en el molde del hombre, dio á los seres in- 
mortales la figura humana, expresando su divinidad con 
la ideal belleza corpórea del rey de la creación, en vez de 
interpretarla por medio de la majestad del coloso ó del 
imponente aspecto del símbolo que infunde en el ánimo 
terror y espanto. Creada la religión de lo bello, el ser 
más ideal de la creación por su hermosura, la mujer había 
de recibir necesariamente los tributos de un culto ver- 
dadero. Y, en efecto, por todas partes aparece la imágen 
encantadora de la reina de la hermosura : en las ondas 


del mar es la mágica sirena, que con sus melancólicos y 
seductores acentos interrumpe el triste silencio de la no- 
che y sorprende y fascina al navegante : es la hermosa 
nereida, que con su blanco leve cuerpo se presenta á 
la caída de la tarde como sombra ideal de divina é im- 
palpable ilusión; en las fuentes, en los bosques, es la 
ninfa que libre corre por los campos , ondulantes sus lar- 
gos y negros cabellos , poblando de amorosos cánticos el 
espacio, impregnando de olorosas esencias el ambiente, 


EMANCIPACION DE LA MUJER EN OCCIDENTE. 145 


depositando en los albores de la mañana una lágrima de 
amor en el cáliz del encendido amaranto, del lirio y de 
la rosa , y dejando como huella de sus plantas el matiz 
incomparable de las flores. Por donde quiera aparece 
graciosa y bella la mujer : ora coronada de hiedra y de 
verbena, v uniendo su voz con los coros sagrados á los 
acordes melodiosos de la lira ; ora dando vida y realce á 
toda la naturaleza, alegrando la soledad del desierto, 
de las selvas , contemplando su desnuda imágen en el 
límpido cristal de las aguas, ó bien presidiendo, en la 
persona de Minerva, de Yénus, de Céres, de Juno, los 
combates del guerrero, las faenas de los campos, el amor 
de los esposos en el secreto asilo del hogar doméstico, 
las reuniones populares en los pórticos, en el ágora, en 
los juegos, las ceremonias religiosas en el templo, y, en 
fin, los actos todos de la humana vida. En ella busca el 
orador Su inspiración, en ella el guerrero su valor, en 
ella el artista su ideal ; y, por ultimo, al ver los pueblos 
que el cincel inspirado del genio de las artes copiaba la 
imágen de una célebre cortesana, para expresar la idea 
impalpable de la Divinidad, se prosternaron de hinojos 
al pié de los altares de la mujer convertida en diosa, y 
veneraron la hermosura de su cuerpo, miéntras llegaba 
el dia en que se venerára también la belleza de su alma. 

Un peligro inmenso había, sin embargo, en este nue- 
vo culto : el materialismo v la sensualidad cubrían de 

V 

flores el abismo profundo de la impura lascivia ; cega- 
das por sus halagos, en él se precipitaron las sociedades, 

y se repitieron en los valles de la Grecia y á orillas del 

10 
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Tíber las repugnantes bacanales de .Babilonia y las hor- 
ribles saturnales de los primitivos imperios orienta- 
les. Un dia llegó a las riberas de la Grecia una matrona 
hermosísima, que había abandonado los templos de la 
Frigia: lleno su seno de fecundante savia, sentada so- 
bre un león, ceñidas las sienes con diadema de tor- 
res, adornada de perlas y corales, precedida de sacerdo- 
tisas, que llevaban en sus vasos sagrados el néctar de 
los aromas de la naturaleza, de la vida exuberante de la 
creación, recoma los campos cubiertos de mieses, y lan- 
zaba con sus miradas el fuego ardiente del voluptuoso 
desenfreno que consumía su pecho. En torno suyo, una 
bandada de furiosas ménades coronadas de hiedras, ex- 
traviados los ojos por el delirio de un amor insaciable, 
proferían agudos aullidos, entonaban desordenados cán- 
ticos y corrían delirantes en todas direcciones, entre- 
gándose locas á la embriaguez de la orgía, como si la 
vida rebosára en su seno. Los adoradores de esta mujer 
la llamaban Gibóles : había recibido culto en Babil onia y 
en Fenicia, lo recibía en Cartago, y vagaba por el mun- 
do en pos de los abrazos de su eterno amante, que á ori- 
llas del Tigris y del Eufrates se llamó Thamuz, Adonis 
en Fenicia , y Attis en el Tauro. Su vida era el placer, 
su culto el amor, representaba á la Tierrra fecundada 
por los ardores del Sol b Tras de ella venía un hombre 

1 EzequieLj viii, 15 . — Luciano, -D e Dea- Syria , pág. 675 , 682 . 
— II erodoto, libro i. — Rig-Veclci , Pita Dyauth , mata prithivi. 
Pater coelus, mater térra. — Dior). Sic., libro i. — Selden , De Diis 
Syriis. — Duruis , Religión univer selle . v, nu — Munter , Religión 
der Kartager. 
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ebrio, tosco, feo, de sonrosado color y voluptuosa inira- 
• da, coronado de pámpanos y seguido también de ebrias 
y desnudas bacantes : alegres faunos le rodeaban, acom- 
pañando las grotescas contorsiones del baile de la ven- 
dimia con los ecos de destemplados tamboriles y los tri- 
nos del caramillo v de la flauta. Toda la comitiva libaba 

* j 

en anchas copas el licor de la viña , la sangre de la na- 
turaleza; y los cuerpos vacilaban, deliraban las cabezas, 
el fuego del deleite devoraba los sentidos, y faunos y ba- 
cantes, embriagados por los vapores que se exhalan de 
la copa de su dios, encendido el rostro por el desen- 
freno, se entregaban á monstruosos y obscenos desórde- 
nes , entre las estrepitosas carcajadas del adalid y los 
alaridos del placer y los aullidos de la bacanal. La Gre- 
cia recibió hospitalaria á estas dos nuevas divinidades : 
los sacerdotes de Apolo quisieron oponerse a su triunfo; 
pero las furiosas ménades arrancaron las víctimas del 
altar de los sacrificadores , y destrozándolas con sus pro- 
pias manos, las arrojaron al pié del ara de sus deliran- 
tes dioses. Desde aquel dia Baco y Cibéles reciben su 
amoroso culto en los campos de la Grecia. Mas los pue- 
blos helénicos olvidan pronto la significación de aquellos 
misterios sagrados, olvidan que son el culto de la natu- 
raleza, de la vida de la creación, y la representación de 
la savia amorosa que se derrama por todas las plan- 
tas y multiplica la existencia de los seres; tan sólo se 
acuerdan de su liturgia porque halaga las pasiones y 
deleita los sentidos , y en cuanto viene el tiempo de la 
siega y de la vendimia, se entregan delirantes á la em- 
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briaguez de los placeres y a los desórdenes de la orgía. 

Este culto, que en la tierra clásica de los serrallos, en 
el Asia Menor, habia arrancado á la mujer de la escla- 
vitud del harén, para que con escandaloso desenfreno se 
prostituyera en los templos de Babilonia, de Tyro y de 
Sidon y en las llanuras inmensas de la Caldea y en los 
valles amenos de la Lidia 1 ; este culto habia de emanci- 
par también á la mujer helénica, pero reemplazando en 
ella el pudor con el oprobioso manto de la cortesana. Y, 
en efecto", cuando los coros cantan la vendimia , cuando 
besos de fuego se desprenden de los labios de la bacante, 
cuando las emanaciones del hirviente licor se exhalan 
embriagadoras de las copas, todas las mujeres de la 
Grecia, sobrecogidas del vértigo de livianos placeres, 
acuden á rendir tributo al Dios coronado de pámpanos : 
junto á la hetería se coloca la matrona que hasta aquel 
dia ha hilado triste y silenciosa encerrada en su gineceo; 
ambas se dan la mano y corren por los campos, devora- 
das por ardiente fiebre, fuera de sí por voluptuoso amor; 
dan rienda suelta á las pasiones que se agitan en su pe- 
cho ; mancillan su pudor de placer en placer, de abrazo 
en abrazo, y no paran hasta que caigan acongojadas y 
casi sin vida en el templo del dios Libero, ó en el bos- 
que sagrado, y sientan estremecerse sucuerpo con las 
convulsiones de la epilepsia báquica. 


1 lixooSóacri auxa ácovxá;. 
Oper., tomo ii, pág. 129. 


Herod., lib. i, 


93, 199. — Lucían^ 
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De este modo tiene la mujer mayor libertad en Gre- 
cia; pero es una libertad comprada con el precio de su 
ignominia : todavía pesa sobre su frente no sé qué ana- 
tema terrible , que la convierte en un sér inferior al hom- 
bre y en miserable juguete de vergonzosas pasiones. El 
paganismo inició la idea de la personalidad humana; 
pero sus dogmas vagos, confusos, oscurecían la idea 
verdadera de la Divinidad; y lamente humana, extravia- 
da entre los innumerables dioses del Olimpo, establecía 
instintivamente la desigualdad entre los hombres, del 
mismo modo que la hierarquía entre los dioses. Por un 
lado se inauguraba el reinado del derecho, y por otro se 
entronizaba la ley de la fuerza y de la fatalidad. De aquí 
nació ese antagonismo entre la opresión y la libertad , 
entre la civilización y el retroceso, que aparece en todas 
las instituciones de los pueblos paganos : antagonismo 
que se refleja también en la condición social de la mu- 
jer. Adquirió ésta mayor dignidad, pero al mismo tiem- 
po se vio oprimida por la exagerada autoridad del mari- 
do; tuvo algo de la esposa cristiana y algo de la esclava 
délos serrallos; fué madre, pero al mismo tiempo su es- 
poso ejerció derecho de vida y muerte sobre sus hijos. 

En Grecia aparece desde luégo mayor respeto que en 
Oriente a las leyes sagradas de la familia, á los santos 
principios del matrimonio. La primera protesta que ante 
los muros de Troya la Grecia coaligada eleva contra el 
Oriente, es una protesta en Livor de la santidad del ma- 
trimonio : el rapto de Elena, su adulterio con Páris, son 
los primeros crímenes que sus ejércitos quieren veugar 
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contra el Oriente. Diríase que el corazón humano siente 
ya como una tendencia, como una necesidad irresistible 
de que una infracción cualquiera de los principios fun- 
damentales de la familia , entonces reconocidos , reciba 
reparación pronta, inmediata, severa. Edipo, asesino de 
su padre, esposo de su propia madre , hermano de sus 
mismos hijos, cometió tan horrendos crímenes sin tener 
de ellos conciencia: obró á impulsos de la fatalidad y del 
ciego destino. Pero las leyes más sagradas de la familia 
no pueden quedar jamas impunemente infringidas; Edi- 
po será inocente, más sus actos constituyen, sin embar- 
go, un desorden y un mal moral , y por eso es ley de la 
Justicia divina que sus crímenes, á pesar de ser invo- 
luntarios, reciban sin remedio expiación terrible y seve- 
ra. Y cuando el hijo y esposo de Yocasta aprende su hor- 
rible desgracia, ciego de furor y de ira, poseído de pavo- 
rosa desesperación, exhalando á un mismo tiempo ge- 
midos de dolor y espanto, alaridos espantosos de cólera, 
pregunta fuera de sí por el lecho infame de la que ha sido 
su madre y su esposa ; corre loco por la regia estancia ; 
rompe las puertas que le cierran el paso del aposento de 
1 ocasta, y encuentra allí á su esposa tendida, inerte, 
exánime, ahogada cou las trenzas de sus cabellos; y en- 
tonces, arrancando del manto de su madre el alfiler que lo 
sujetaba al pecho, lo clava en las pupilas de sus propios 
°jos, y ciego, inundado el rostro de lágrimas y de san- 
gre, huye de Tebas, la ciudad maldita, perseguido siem- 
pre por el destino, aterrado por las maldiciones que sobre 
su frente fulminan implacables los dioses y los hombres. 
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Largos años después, el mismo Edipo aparece en el va- 
lle de Colona, ciego, anciano, en lamas completa indigen- 
cia, mendigando su sustento, apoyado en el brazo de la 
hermosa Antígona, que para ser el sosten de su padre re- 
nunció al amor y á las grandezas ; y sin embargo, en me- 
dio de tanta desdicha!, Edipo se siente ahora contento de 
su suerte. Comprende que el dolor y la desventura le re- 
dimieron por completo, borraron en él para siempre la 
huella impura de crímenes que, aunque involuntarios, 
constituían un ultraje á los sentimientos más santos del 
corazón. Resignado, tranquilo, sereno, viene a despedir- 
se de la vida terrena y de sus infortunios en el valle sa- 
grado de Colona, del cual será en adelante protector y 
mimen tutelar desde el mundo invisible de la inmorta- 
lidad. 

Antígona, figura ideal de abnegación, de heroísmo, 
de castidad, de virtud, que reúne en su rostro todos los 
encantos y en su corazón todas las virtudes , que en 
medio de los más duros y crueles sacrificios se consti- 
tuye en sosten y cariñoso amparo de su hijo desgracia- 
do , aparece en aquellos tiempos de la primitiva Grecia 
como una revelación de lo que hade ser un dia la mujer 
en Occidente. Su padre, d Edipo de la leyenda heléni- 
ca, de la tragedia grandiosa de bcdrdes, es represen- 
tante fiel, simbólica personificación de los sendnientos 
que laten en el corazón de la Grecia. Demuestra que 
tan grandes y horrendos parecen á los pueblos heléni- 
cos el parricidio y el asesinato, que no conciben su per- 
petración sino de un modo involuntario, por los impul- 
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sos del acaso y del ciego destino más que por la voluntad 
libre del hombre. Y á pesar de no ser culpable su autor, 
puesto que los perpetró sin tener conciencia de ellos^ 
la Grecia , sin embargo, manifiesta su profundo horror 
á delitos de ese género, exigiendo una expiación terri- 
ble y cruel hasta en el mismo sér inocente. ¡Ejemplo 
saludable y terrible el que á los pueblos presenta Edi- 
po, maldecido por la Grecia y por los dioses de la Gre- 
cia, rechazado con horror del seno de las sociedades 
helénicas por ser asesino de su padre y esposo de la mu- 
jer que le dio la vidal Porque sus crímenes le han 
igualado a la fiera, al salvaje sin nociones de ley moral, 
los hombres , implacables á sus ruegos , le profesan odio 
y desprecio profundo , le abandonan como fiera salvaje 
en medio de la naturaleza ; las cavernas de las fieras son 
su único asilo. 

Al ver tales ejemplos, bien podemos asegurar que nos 
separa ya gran distancia de aquellos imperios de Oriente, 
donde a cada instante conspira el hijo contra la vidade su 
padre para apoderarse del trono ; al ver á los ejércitos de 
Grecia reunidos diez años, con constancia sin igual, alre- 
dedor de los muros de Troya para vengar un rapto y un 
adulterio, podemos afirmar que muy distantes nos halla- 
mos de aquellos pueblos y de aquellos tiempos en que una 
Semíramis, después de haber manchado el honor de su 
primer marido, cómplice de su adulterio , daba muerte á 
Niño, su segundo esposo, y movia luégo guerra sangrien- 
ta y destructora en los imperios para satisfacer el furor 
de pasiones livianas. Al ver, en fin, tan terriblemente 
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escarmentado el incesto en el infortunado Edipo, pode- 
mos decir con certeza que nos encontramos ya con prin- 
cipios muy distintos de aquellos que presidieron á, las 
leyes de Manes, donde no aparecía ni apreciado, ni pe- 
nado como delito el incesto ; podemos decir que nos 
hallamos muy distantes de aquellas legislaciones de 
Oriente, donde la lev con tanta frecuencia legitima los 

t o 

más vergonzosos extravíos de los sentidos y favorece 
el libre desenfreno de las más repugnantes pasiones. 

Desde aquellos tiempos heroicos de la Grecia sobre 
todos los actos de la vida de los pueblos de Occidente 
flota un ideal distinto del ideal oriental , ideal que res- 
plandece primero en los nuevos dogmas religiosos, en las 
nuevas constituciones políticas, y surge luego grandioso 
en la nueva organización de la familia, en la filosofía, en 
las creaciones portentosas de las artes. 


Pero detengámonos eu este punto , pues sería intermi- 
nable trabajo el querer apreciar la influencia que ejercie- 
ron en la condición social de nuestra compañera todos 
y cada uno de los principios diversos que aparecen entre 
las instituciones de los pueblos de Occidente. Al pisar 
las playas occidentales adquiere la mujer mayor liber- 
tad y más amplios derechos que en Oriente ; respira con 
ebrio placer el puro ambiente de las instituciones helé- 
nicas, ménos despóticas que las legislaciones asiáticas; 
aborrece la prisión horrible del serrallo 1 , y antes que 


i Véanse Las Suplicantes de Esquilo. 
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volver á entrar en él , preferirá prostituirse , preferirá la 
deshonra de su alma y de su cuerpo á la esclavitud de 
sus afectos ; comprenderá que la poligamia es para ella 
la opresión, é impeliendo con fuerza á las sociedades há- 
cia la ley de la monogamia, establecerá el divorcio como 
elemento de igualdad entre ella y el varón. No tiene nin- 
gún derecho político; pocas son todavía las leyes civiles 
que la protegen; pero ve en los altares adorados sus en- 
cantos, se ve cortejada por el legislador, por el guerrero, 
por el filósofo; Perícles, Sócrates, Alcibíades no tienen 
para ella más que palabras de elogio y de admiración, y 
reunidos los ciudadanos más distinguidos en los salones 
donde prodiga sus caricias al que quiera comprarlas, dis- 
cutirán sin rubor en su presencia los más arduos asun- 
tos del Estado y los más trascendentales problemas del 
Derecho, de la Filosofía y de todos los ramos del saber 
humano. Oculta en Asia en los verjeles dei harén, la 
mujer se veia obligada por los celos de su tirano a cu- 
brir con tupido velo la expresión de su rostro, donde 
aparecía impresa la profunda melancolía que noche y dia 
amargaba su existencia. En Grecia, por el contrario, al 
sentirse libre, arroja lejos de sí los velos que sobre su be- 
lleza echó la opresión y no el noble sentimiento del pu- 
dor ; enseña su hermosura a la vista de todos , y el pue- 
blo, admirando con atan sus hechizos , prorumpe en es- 
trepitosos aplausos al verla a orillas del mar rendir como 
las nereidas homenaje á Neptuno, ó al contemplarla en 
el templo de Yénus adornada con los obscenos símbolos 
del amor encenagado. En una palabra, si es hermosa, no 
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teme descubrir su hermosura, porque sabe que la deifi- 
cará el artista, que con asombro hablará de ella el filó- 
sofo, y que, disputándosela con encono los miembros del 
Areópago, los magistrados, los poetas y los más ilus- 
tres personajes del Estado , se opondrán con toda su fuer- 
za á que cualquiera de ellos pretenda privar á los de- 
más de su presencia, encerrándola esclava en el gineceo 
de su hogar. De este modo conserva su libertad , encen- 
diendo en el pecho de sus admiradores el fuego de la ri- 
validad y el odio de la envidia ; con sus halagos, con sus 
caricias siembra la desunión y la discordia entre los que 
ántes la oprimían, y se enorgullece al verlos destruirse 
mutuamente por una vana mirada ó por una caricia obs- 
cena. Busca su victoria en la lubricidad del vicio , igno- 
rando todavía que estriba su verdadero triunfo en la be- 
lleza incomparable de la virtud ; pero progresa, marcha, 
avanza, tiene conciencia de su personalidad, confia que 
será al fin venerada como esposa y como madre ; y si 
hoy tan sólo encontró la libertad de la heteria, mañana 
hallará la dignidad de la mujer cristiana. 

La mujer abandonó las regiones para ella sombrías 
del Oriente , donde no conoció más que opresión en el 
fondo de los serrallos ; y radiante de inspiración y de ale- 
gría, coronada de mirtos y laureles, entonó sobre las pla- 
yas de Occidente, sobre las colinas de Grecia, el canto sa- 
grado de lo porvenir ; con sus dulces y suaves acentos 
realizó los prodigios de la lira de Orfeo, y empezaron á 
edificarse las paredes del templo doméstico : los verda- 
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deros sentimientos del corazón se difundieron por la mo- 
rada del hombre; el hogar no fué ya una prisión, comen- 
zó á ser el santuario del amor puro ; la esposa empezó á 
emanciparse del cruel despotismo del marido ; el hijo, de 
la inhumana tiranía del padre ; y desde entonces cada 
generación, cada siglo colocó una piedra en el templo 
de los afectos del alma, hasta que llegue, por fin, el Cris- 
tianismo, que llenará de amor y de virtud los abismos 
insondables del corazón, y estrechará en un mismo ar- 
diente abrazo los sentimientos, los afectos, las aspira- 
ciones de los cónyuges, del padre, de la madre y de los 


CAPÍTULO V. 


La mujer en Grecia. 


Omnipotencia del Estado en las sociedades griegas ; — consecuencias 
que produce este principio en la condición social de la mujer. — Los 
tumultos de la vida pública en las democracias griegas hacen olvi- 
dar al hombre la vida del hogar. — Disposiciones de los legisladores 
helénicos en favor de la mujer. — Mezcla inexplicable de libertad y 
de opresión, de desenfreno y de virtud en la condición social de la 
mujer helénica. — Medios opuestos de que se vale la mujer en aque- 
llas sociedades para mejorar su condición. — Adquiere mayor liber- 
tad que en Oriente ; adquiere también mayor dignidad ; pero mu- 
cho le falta todavía para alcanzar su completa emancipación y ser 
venerada y respetada como en los tiempos del Cristianismo. — Prin- 
cipios de la ley natural del matrimonio infringidos por los legisla- 
ladores griegos. — Se establece el divorcio como elemento de igual- 
dad entre esposos. — Aparece el principio de la monogamia. — Con- 
secuencias benéficas de este principio. — Causas por las cuales no pro- 
duce en la familia helénica todos sus frutos bienhechores. — Platón; 
su teoría del amor ideal. — Hipacia. 

Constitución espartana. — La mujer en la ciudad de Licurgo. — Con- 
sideraciones sobre la ruina y la decadencia de Esparta. 


Hija del Oriente, la Grecia no tardó en romper los la- 
zos de las tradiciones de su infancia, reformó constante- 
mente las doctrinas y las ideas orientales , como querien- 
do destruir un pasado aciago, que se oponía al libre desen- 
volvimiento de su genio ; y creció con vida propia, guar- 
dando únicamente de su or gen la gratitud del recuerdo. 

El principio que mus arriba encontrábamos como di- 
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ferencia primera entre el Oriente y el Occidente, el prin- 
cipio comunista de la omnipotencia del Estado, sobresale 
principalmente en las sociedades helénicas, y en ellas re- 
cibe su mayor desarrollo. Platón en la filosofía y Licurgo 
en la vida práctica de los pueblos , son los dos hombres 
que más se han acercado al ideal de la absoluta comu- 
nidad. Las constituciones de los legisladores griegos to- 
man este principio por base de sus disposiciones , y no 
hay en este punto más diferencia entre Solon y el legis- 
lador espartano, que la de haber el uno puesto en prác- 
tica su idea en toda su desnudez , y el haber el otro tem- 
plado sus rigores por medio de los afectos de la unidad 
social de la familia. El espíritu helénico no destruye por 
completo el principio oriental ; únicamente lo modifica^ 
lo transforma y le da una aplicación distinta. El pan- 
teísmo religioso de Oriente se ha convertido en Grecia 
en el panteísmo político del Estado. El Estado es el fin 
supremo de las acciones del hombre, y á él han de su- 
bordinarse, por lo tanto, los fines todos de la vida hu- 
mana : su personalidad colectiva es la única individua- 
lidad que existe en la tierra ; y todas las demas unida- 
des personales quedan en él absortas y confundidas. 

Con el panteísmo de Bralima, el mundo, la creación, 
la humanidad, la casta, el individuo, se desvanecen en el 
seno de la Divinidad, como se desvanece el humo en los 


espacios , como se desvanecen las sombras fantásticas de 


la noche al bañarse la naturaleza en los 


raudales de la 


luz del sol. Brahma es él único sér que existe ; los de- 
más seres creados son meras y accidentales transforma- 
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cienes de su existencia divina. Y el panteísmo político de 
Occidente confunde también los fines de la Religión, de 
la familia, del individuo y de la sociedad, en el fin su- 
premo del Estado. El Estado es el único ser que real- 
mente existe ; únicamente en él pueden vivir los demas 
seres con vida propia ; únicamente en él pueden realizar- 
se los derechos de la personalidad humana. El panteís- 


mo indio paralizaba á la creación y 


sumía á las socieda- 


des en eterna inmovilidad, porque la voluntad inmuta- 


ble é invariable del Sér Eterno constituía el alma de sus 


doctrinas. El panteísmo helénico, por el contrario, da 
mayor vida, mayor movimiento, más acción al indivi- 
duo y más variabilidad á las sociedades , porque el va- 
riable interes del Estado y los fines varios de la sociedad 
política, constituyen la esencia de sus principios pan- 
teistas. Aquél declara al hombre átomo de la Divinidad: 
éste le convierte en átomo del Estado : ambos descono- 


cen el carácter verdadero del sér humano, privan á las 
sociedades de las ideas, de los sentimientos y de los 
afectos del individuo, destruyen el respeto de la digni- 
dad humana y sacrifican igualmente los más santos de- 
rechos y las libertades individuales , el uno en el seno 
déla fatalidad, y el otro en los altares levantados al 
principio inhumano y cruel de perezcan los hombres, pe- 
rezca la justicia; pero ante todo, sálvese la república» *. 


1 Creo que la doctrina que expongo en el texto no puede ha- 
llar mejor confirmación que las deducciones que ha sacado el 
mismo Iíegel de sus principios panteistas. Hegel no ha hecho 
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En todas las constituciones de los pueblos de Grecia 
aparece, en efecto, más que en ninguna otra parte, el 
predominio de las ideas comunistas ; sorprende el íntimo 
enlace que allí existe entre la organización doméstica y 
la organización política : el comunismo tiende constan- 
temente á convertir la Religión, la propiedad y la fa- 
milia en instituciones puramente políticas , y a confundir 
en la vida del Estado la vida pública y la vida privada, 
los sentimientos del hombre y los sentimientos del ciu- 
dadano h 


más que repetir en nuestros dias lo que hizo en su tiempo la 
Grecia, al aplicar á la constitución política las tradiciones pan- 
teistas del Oriente. Deduciendo con inflexible lógica las conse- 
cuencias de sus principios panteistas, se vió precisado á formu- 
lar también, como fundamento de la doctrina política, el pan- 
teísmo del Estado. Cual en otro tiempo la antigüedad pagana, 
consideró al Estado como a el Dios presente, como el universo es- 
piritual ó la razón divina realizada», y declaró que a el Estado 
es el fin supremo del hombre, y que sin él desaparece la persona- 
lidad del individuo y pierden su significación los derechos hu- 
manos.)) Según su doctrina, el poder del Estado es absoluto; ab- 
sorbe todos los derechos y las existencias individuales : el inte- 
res y la voluntad de la sociedad política ha de considerarse como 
la ley primera de las sociedades ; el deber supremo del hombre es 
formar parte de esta sociedad. 

1 Véase el examen crítico de las principales constituciones que 
hace Aristóteles en el lib. ii de su Política , y en todas las consti- 
tuciones que pasa en revista el insigne filósofo, aparecerá eviden- 
te este excesivo predominio del Estado. — Platón proclama la 
comunidad de bienes y de mujeres como base fundamental de su 
soñada República . — Eáleas de Calcedonia establece la comuni- 
dad de bienes raíces. Polít. lib. n, cap. iv. — En Creta y en La- 
cedemoniase sacrifican al Estado todos los afectos de familia. — En 
Atenas, los hijos no pertenecen únicamente á sus padres, sino 
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En una sociedad en que el Estado omnipotente mira 
con profundo desprecio los intereses de familia y los 
intereses privados, en que tan sólo con el carácter de 
ciudadano adquiere el individuo su verdadera dignidad, 
el legislador rodeará de privilegios á los hombres que 
tienen el carácter de miembros de la sociedad política, 


principalmente al Estado. Demóstenes, Coron., 205. — Aristóte- 
les, Política , VIII, 1 . (( A(xa os oóos ypc voptA&iv aúxóv ocutou uva slvat 
twv TioXtTtov , á)«).á Tcávxa: r/j: TióXswrr' gopiov yap sxokjto; Tyj; 7ró).£Oc* y\ 
8 5 £7U(JL£Xeia Tricvxtv sxá(7T ov [roptoe pXsrc£tv Tipo: ty¡v too o\o'j sVijxsXsiav. )) 
Lo mismo pasaba en Esparta, y para legitimar estas iniquidades 
Platón declara en sus Leyes que (dos hijos ántes pertenecen al Es- 
tado que á sus padres. » Leyes , vil. — Los ooo-rrma, ó sean las co- 
midas en común no se conocían sólo en Esparta, sino también en 
llegara, en Corinto, en Caria, en Creta, en la magna Grecia y 
en otras várias ciudades de vida y costumbres helénicas. Aris- 
tóteles, Polit . , lib. v, cap. ix; — Herodoto, i, 46; — Platón. 
leyes i; — Diodoro, v, 9. — Ateneo, iv, 22. 

En cada Estado de Grecia la propiedad había recibido una 
organización particular, en que se sacrificaban los derechos del 
individuo en aras de la injusta opresión de la sociedad polí- 
tica. El Estado legislaba arbitraria y despóticamente sobre la 
vida privada del ciudadano : las leyes de Atenas prohibían el 


celibato ; Esparta no se contentaba únicamente con castigar al 
célibe, sino que imponía también penas severas al que retardaba 
la época de su consorcio. El Estado se creía con derecho para 


no consentir que sus ciudadanos fueran deformes o raquíticos, 
y ordenaba sin piedad la muerte de estos seres infortunados. La 
institución del ostracismo, practicada en casi todas las ciuda- 
des griegas (Aristóteles, Polit., vm, 2, 5), revela el carácter 
despótico que tuvo en Grecia la soberanía del Estado. Si se quie- 
ren datos más extensos sobre este punto, véase Aristóteles, 
Econom ., m— Pollux, viii, 40, 46. — Plutarco, Lisandro , 3.°; 
Cleomenes, 9; Solon, 21. — Ateneo, x, 33 ; xm— Jenofonte, Me- 
mor., i,2. 


ll 



162 


PARTE SEGUNDA. — CAPÍTULO Y. 


y apénas se acordará de proteger en sus disposiciones a 
los demás seres desgraciados , que se encuentran priva- 
dos de todo derecho de ciudadanía ; y la influencia be- 
néfica de la mujer desaparecerá allí necesariamente, en 
el silencio del olvido. Esto mismo pasó en Grecia : la 
mujer no podía tener derechos políticos, no podía inter- 
venir en la administración del Estado ; y privada del tí- 
tulo que daba todo su realce al ser humano, privada del 
título de ciudadanía, apénas se acordó de ella el legisla- 
dor; la miró con indiferencia, dándole unas veces de- 
masiada libertad, oprimiéndola otras con exagerada ti- 
ranía. 


Ademas, siendo el Estado, según las ideas helénicas, 
una personalidad colectiva que debía gobernarse á sí pro- 
pia, sus naturales gobernantes eran los ciudadanos re- 
unidos en asambleas. Y para ejercer su soberanía el grie- 
go pasaba su existencia en la vida publica, en medio de 
las reuniones populares, en el ágora, en los tribunales , en 
los pórticos, alejado siempre de la vida de familia y ajeno 
siempre á los dulces y tiernos sentimientos que crecen 
en el hogar. Unicamente se sentaba en su casa cuando el 
cansancio del dia le oblo-aba á buscar un descanso en la 

O 

tranquilidad de la noche : y al entrar en ella encontraba 
á su mujer encerrada silenciosa en el gineceo, hilando 
tristemente para hacer menos largas las horas de sole- 
dad de su eterno cautiverio. Mientras su marido bullía 
en las asambleas populares, en los juegos, en los espec- 
táculos ; mientras recorría alegre las casas de las dicte- 
nadas y se deleitaba en los banquetes oyendo los trinos 
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melodiosos de la flauta de las aulótridas , — la mujer sola 
en el más apartado secreto del hogar, escuchando tacitur- 
na el lejano y prolongado murmullo de la vía pública, 
presenciando rara vez los tumultos populares en una so- 
lemnidad religiosa, podía apenas aliviar sus pesares des- 
ahogando la amargura de su pecho en tierna confidencia 
con sus más próximos parientes b 

Esta desigualdad resulta aún más evidente en la edu- 
cación de uno y otro sexo. Desde niño el hombre acom- 
pañaba a su padre en todos los azares de la vida públi- 
ca, se instruía oyendo con respeto los consejos del an- 
ciano, las lecciones del guerrero , los preceptos del filóso- 
fo, las fogosas arengas del tribuno ; libremente cruza- 
ba la vía pública y libremente penetraba en los pórticos. 
Consistía, por el contrario, toda la educación de la mu- 
jer en sufrir con resignación largas horas de silencio y 
soledad 1 2 * * ; consistía su virtud en obedecer humilde á su 
esposo y en padecer sin quejarse las penas crueles de la 
esclavitud doméstica 5 . Alguna vez, sin embargo, se le 
enseñaba el baile y el canto, para que moviendo su cuer- 
po en cadencioso ritmo, y uniendo su voz á la de los 


1 Plutarco, Soion, 21. — Lisias , De caede Ercitostli. , 8.— Jeno- 
fonte, Oeconom. , vi, 30. — Menandro, Fragm ., pág. 87, v, 9 — 
Iseo, De Pyrrh. her. par. 13, 14. — Corn. Nepot., Praefat , 7.— 
Meinek Jacori , Script. miscellan ., tom. iv, pág. 254. — Van Ste- 
ge r en , De conditione domestica feminarum Atheniensium. 

2 Jenofonte, Oeconom. , iii , 13; vil, 5, 14. 

5 PLATON , Menon 5 3 : urúvaixó; áp£T r¡v ov y_ay\£7iov oisOst’v , oxi o el 

auTr¡v oivctav su oixsiv, ts xa svSov xa! xocty¡xoov 'oucrav xou avopoG^ 
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coros sagrados, se forjara un momento en su vida la 
dulce ilusión de que siendo virtuosa disfrutaba también 
de la libertad de la cortesana, y creyera que la virtud 
rompió al fin para ella las cadenas de ía opresión , así 
como antes el vicio las rompió para la heteria. Pero, aun 
en la solemnidad y en la alegría misma del baile, sur- 
gía la diferencia entre la mujer virtuosa esclava y la 
libre cortesana : la esposa del ciudadano griego, para 
lionrar á las divinidades , salía con tímido atrevimiento 
del silencio del gineceo, daba la mano á sus compañe- 
ras, y fijos los ojos en la tierra, apénas se atrevía á dar un 
paso cadencioso, grave, majestuoso, lleno de la timidez 
de un corazón siempre oprimido, y que entreve entre la 
multitud de sus espectadores la mirada severa del ti- 
rano h El baile de las cortesanas era, por, el contrario, 
la pasión en su delirio extremo ; sueltos los cabellos por 
la locura y los vestidos por el desenfreno, lanzan ebrias 
furiosos aullidos, corren en confuso desorden por opues- 
tas direcciones, se abrazan, se amenazan, se repelen, 
olvidan la cadencia del ritmo, y caen desmayadas y sin 
aliento, exhaustas sus fuerzas mucho antes que se sin- 
tieran saciadas en sus lúbricos placeres. 

En Grecia, como en Oriente , busca todavía el hombre 
á la mujer para el deleite y la opresión ; pero no echa a 


1 Creyeron algunos que las mujeres áticas estaban excluidas 
de toda clase de solemnidades populares, pero Jacobi demostró 
que no podía esta opinión apoyarse en fundamento alguno his- 
tórico. Cap. i, págs. 303-307. 
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la vez sobre una misma frente el peso de ambas ignomi- 
nias : c< tiene cortesanas para el placer, concubinas para 
el cuidado diario de las personas, y una esposa para que 
le dé hijos y cuide del hogar» 1 2 : y á las cortesanas les 
da la libertad ; á las concubinas , el desprecio ; á su es- 
posa, la esclavitud. La opresión del serrallo la transfor- 
ma en la tiranía del gineceo, y reemplaza el deleite del 
harem con los encantos de las meretrices. 

No se crea, sin embargo, que son iguales los sufri- 
mientos de la mujer en los gineceos, y las amarguras de 
los serrallos de Oriente : desde luégo no tiene que sufrir 
la presencia continua de sus rivales, y es , ademas , des- 
pués del marido , la autoridad primera del hogar ; perma- 
nece encerrada en la casa marital, más bien por exi- 
gencia de las costumbres . que por mandato expreso de 
la ley ó por orden tiránica de su esposo. Considérala so- 
ciedad como prueba de poca virtud en la mujer el an- 
dar libremente en medio de las reuniones populares ; y 
aquella que lleve á pecho el cumplir con celo sus debe- 
res de esposa y de madre, pasará resignada los dias de 
su existencia entre las paredes del hogar , obedeciendo á 
una necesidad creada por las costumbres, más aún que á 
una ley del legislador , ó á la autoridad suprema de su 
esposo -. Así es que con frecuencia vemos salir á la mu- 


1 Demóstenes, In Neaera, 

2 Con profunda erudición refuta Jacobi todas las quimeras 
sostenidas por algunos, relativas á la clausura de mujeres , á los 
custodios, á los perros centinelas, etc. 
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jer de sus apartadas habitaciones, la vemos presentarse 


en medio de las reuniones populares é introducirse en las 
deliberaciones de los jefes de la ciudad. Andrómaca sale 
sin más compañía que su nodriza, y cubierta de fino y 
ligero velo, se dirige al templo, á casa de sus cuñadas ó 
á la torre de Ilion ; Elena se presenta sola ante la asam- 
blea de los ancianos , y éstos , al contemplar su hermo- 
sura, exclaman con entusiasmo que es justo padecer por 
ella 1 ; pero ni una ni otra son modelos de castidad ni 
ejemplos de femeninas virtudes. 

Existe, sí, en Grecia, profunda desigualdad entre ma- 
rido y mujer ; pero ya no es esta desigualdad tan odio- 
sa como en Oriente 2 . Los legisladores helénicos , en su 


1 Macla , ix, v. 341; — Odisea , vi, v. 182-185; vn, v. 69-74. 

2 Aristóteles, que intentó demostrar la esclavitud como un 
derecho inherente á la naturaleza humana, dice en otro capítulo 
de su Política: «La naturaleza, que ha establecido en todas par- 
tes el orden y la armonía debió necesariamente instituir una au- 
toridad en la familia; esta autoridad es la del padre y la del ma- 
rido (TiaTpicpy) xat yafxuxyj). Pero esta autoridad no es la del señor y 
la del dueño ; la mujer y los hijos están sometidos á él, pero no 
son sus esclavos , les manda como á seres igualmente libres. Tam- 
poco se crea que son idénticas la autoridad marital y la patria 
potestad. Aquélla es en cierto modo una autoridad democrática 
y se parece á la autoridad de un magistrado en un estado libre; 
ésta es más bien una autoridad monárquica, pero no despótica, 
(AXXoc yyvaíxó? no'kÍTÍyJbc, , tsxvwv 6s pachXíxax;.) ARISTÓTELES, Po- 
lítica , lib. i , cap. v. 

Lástima grande es que en ese mismo capítulo añada luégo: 
«Siendo el niño un sér incompleto, evidentemente no le pertene- 
ce la virtud, sino que debe atribuirse ésta al sér completo que le 
dirige. La misma relación existe entre el señor y el esclavo.)) 
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mayor número, fueron , á no dudarlo, de todos los de la 
antigüedad los que mejor atendieron á los sentimientos 
del corazón y los que más se acercaron á la expresión 
verdadera de los afectos del alma : oyeron la voz del 
oprimido y del esclavo *, y de cuando en cuando se acor- 
daron de disminuir sus penas ; vieron á la mujer virtuo- 
sa, tímida, inocente y sumisa, é igualándola al niño, la 
pusieron en perpétua tutela, buscando su protección y su 
amparo, y no su opresión y su envilecimiento. Como bi- 
ja, estaba sometida á la autoridad paterna; pero su pa- 
dre era responsable, ante el Estado , de los actos de su 
autoridad. Dentro del matrimonio adquiría el marido so- 
bre ella el poder que ántes tenía el padre , protegía su 
persona, administraba sus bienes; pero también tenía 
que rendir cuenta de sus actos como tutor y administra- 
dor. Y cuando se disolvía el matrimonio por la muerte 
del esposo, la ley griega, reformando en esto todas las 
legislaciones orientales, no condenaba á la viuda á vivir 
eternamente dentro de la familia del marido, sino que 
atendía más al verdadero parentesco de la naturaleza , y 
devolvía la mujer al bogar donde tuvo su cuna para que 
se pusiera de nuevo bajo la cariñosa tutela y el tierno 
amparo de los suyos. 


4 Aristóteles, Política , lib. i , cap. v. — Plauto Stichus , 
act. ni , esc. i, v. 37 : 

Atque id ne vos rairemini, homines servulos 
Potare , amare , atque ad coenam condicere , 

Licet lioc Athenis nobis. 
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Las disposiciones de los legisladores griegos se encar- 
minan desde luégo á proteger , ante todo, á la mujer ca- 
sada : el principio de la monogamia (contrario á las 
ideas del Oriente ) empieza á ser un ideal hacia el cual 
tenderán todas las legislaciones ; este principio se apli- 
cará primero de un modo imperfecto, incompleto ; sólo 
una esposa podrá tener el hombre , pero en cambio será 
innumerable, si quiere, el número de sus concubinas. 
Así lo disponían también las leyes de la India; pero 
miéntras la ley de Maná declaraba legítimo al hijo de la 
concubina, la ley de Solon exigía la legitimación para 
que igualase en derechos al hijo de la verdadera esposa l . 
En Oriente no era el matrimonio indisoluble ; miéntras 
vivían ambos cónyuges bastaba la voluntad del varón 
para destruir sus vínculos. En Grecia tampoco es el ma- 
trimonio indisoluble ; pero al lado del repudio se coloca 
el divorcio , que también permite á la mujer el pedir la 


1 Mucho se ha discutido últimamente, entre eminentes juris- 
consultos alemanes, sobre si con la simple legitimación adqui- 
rían en Atenas los hijos de una concubina iguales derechos que 
los de la esposa legítima. Hay quien , apoyándose en el texto de 
una ley que declara la incapacidad absoluta del hijo ilegítim o, 
pretende que de nada servia la legitimación para el hijo de la 
concubina : « (XoGoo ¡as os vo0yj; stvcu ay^icreiav ¡j^ts tspcov [xtqts qguov.)) 
Iseo De Philoctem . hereditat . , 47); pero la palabra vó0oo significa 
aquí el hijo de una concubina que no fuera ateniense. La única 
condición precisa para que esta legitimación produjera todos sus 
efectos legales , era que la concubina fuera ateniense. Tal es el 
espíritu de la ley citada por Diógenes Laercio: rocjusív fxsv áorrjv puav, 
7iouSo7roisi(70ai os xoa s£ éxépa:. Véase Demóstenes Cont. Boeot. , II. — 
Iseo De Philoctem . her 22. 
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separación, por delito grave de su esposo, y con este 
nuevo derecho llega casi a alcanzar la igualdad conyu- 
gal. Como consecuencia natural del divorcio, surge a su 
vez la dote hasta entonces desconocida ; el marido, admi- 
nistrador de los bienes de la mujer, se hace responsable 
de los que ésta aportó al matrimonio, se ve precisado a 
rendir cuentas de su administración ; y en la propiedad 
individual del marido y de la mujer en los bienes de la 
sociedad conyugal, se refleja su distinta personalidad y 
se descubre con alegría queda personalidad de la mujer 
no queda ya absorbida como antes en la personalidad del 
marido , sino que tiene vida y voluntad propia , y que 
aun en medio de su aparente sumisión disfruta de una 
protección y de un amparo verdadero y puede clamar por 
sus legítimos derechos K 

En todas las legislaciones de Oriente , el principio de 
la procreación servia de base á la institución del matri- 
monio, y de tan monstruoso principio surgieron insti- 
tuciones como la del levirato hebreo , y la del nefando 
incesto de la ley de Maná. Lo mismo pasó en Grecia, 
pues si se respetó á la mujer, no considerándola propie- 


1 Los legisladores griegos comprendieron admirablemente la 
importancia de la dote para proteger á la mujer contra los abu- 
sos del divorcio, y previendo que , no respetándose la indisolu- 
bilidad del matrimonio, la mujer indotada sería siempre juguete 
de las pasiones de su esposo , exigieron la constitución de la dote 
como condición indispensable del matrimonio legítimo. Dion Cry- 

SÓSTOMO define la mujer legitima : 1 * 3 Acr tt¡v í% áortov xod Tipotvca íxavrjv 

ÉTc^vsypivTiv. xv, 4. — Véase también : Iseo De Philoctem. her. 28. 
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dad del marido de una manera tan exclusiva como en 
Oriente, en cambio se envileció también su dignidad 
considerando á la hija única domo parte del caudal here- 
ditario relicto por su padre ; entonces se la intitulaba 
.smxXrjpa (heredera) 1 2 3 * y el más próximo pariente debia to- 
marla por esposa, para que asi se perpetuara el nombre 
de familia. Pero este marido forzoso podía á su vez ser 
también impotente , y entonces se reproducía la institu- 
ción horrenda de la India : el otro mas próximo parien- 
te, ofendiendo la castidad del tálamo nupcial, fecundaba 
el matrimonio estéril 

La mujer se nos presenta en Grecia como en una 
época de transición : ha arancado de sus hombros el man- 
to de ignominia que ántes pesaba sobre ella, pero áun no 
ha alcanzado su completo triunfo ; áun no ha purificado 
su cuerpo de las llagas abiertas por las cadenas de la 
opresión : así es que aparece rodeada al mismo tiempo 
de aciagos recuerdos de lo pasado y de los fecundos gér- 
menes de un porvenir venturoso. Protegida y envilecida 
á un mismo tiempo, libre y esclava, virtuosa y cortesa- 
na, unas veces pesa sobre ella el yugo oriental, y otras 
se escuda tras de la libertad europea. Al lado de una ley 
que permite el homicidio del adúltero sorprendido in fra - 
ganti , surge otra que favorece el concubinato 5 ; aquí de- 


1 Pollux, III , 33. 

2 Iseo, De Philoctem . her 22. — Demóstenes , c . Boeot .. ii, 
passim . — Diógfnes Laercio , n, 26. 

3 Jedefonte Lacón., i, 7. — Plutarco, cap. xvi. — Muller, 

Los Dorios , pág. 199. 
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termina el legislador hasta los casos en que han de po- 
der salir las mujeres de la soledad de su gineceo, fija el 
traje y la clase de adornos con que han de cubrir su 
cuerpo ; y llega hasta el extremo de crear magistrados 
cuyo único deber consistirá en vigilarlas noche y dia y 
en atender al exacto cumplimiento de las leyes dictadas 
para privarlas de toda libertad 1 ; pero Solon fomenta él 
mismo el uso de las meretrices y de las concubinas, él 
mismo se burla de sus propias leyes. Al primer golpe de 
vista, la legislación parece querer encerrar á la mujer 
en el secreto del hogar, y al mismo tiempo no se puede 
dar un paso por las calles de las ciudades sin encontrar- 
la á cada instante prodigando voluptuosas caricias y ve- 
nales amores. Se aparenta querer proteger su pudor 
ocultando sus encantos con misterioso secreto ; y en Co- 
rinto vemos á un Periandro que , en honor de su esposa 
Melisa, ordena á todas las corintias que acudan desnudas 
al templo de Yénus Afrodita. En una palabra, luchan 
juntos en Grecia el pudor y el desenfreno para romper 
las cadenas que en Oriente envilecían a la mujer ; hácia 
el mismo fin tienden las tristes esclavas de los gineceos 
y las escandalosas cortesanas de la vía pública : las unas 
creen alcanzar su dignidad por medio del sufrimiento y 
la virtud, y las otras esperan conseguirla por medio de 
la lujuria y del desenfreno. Sus tiernas caricias ó sus las- 


* ruvaixovo[AOi , ruvataocr^oi. PLUTARCO, Solon , XXI, 5-7. Po- 
llux, viii, 112. — Ateneo, II, 45. — Aristóteles, Política , li- 
bro vi , cap. v. , n. 13. 
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civos halagos inspiran á los legisladoras disposiciones 
diversas : unas veces se arman estos de severidad, para 
que al hombre le quede por ¡ lo menos un ejemplo de vir- 
tud en la inocente pureza de su esposa ; y otras, seduci- 

* 

dos por las palabras de fuego , por las amorosas ¡prome- 
sas, por los desnudos encantos ó por la ardiente pasión 
de una Safo, de una Frine ó de una Aspasia, convier- 
ten los templos en escuelas de prostitución, y las casas 
de meretrices en puntos de reunión de las escuelas filo- 
sóficas. A sus ruegos impuros atribuyen los pueblos. l : a 
victoria de Salamina ; y Temístocles, triunfador , recor- 
re la vía pública sentado en soberbio carro en medio de 
cuatro cortesanas, intercesoras hermosas de Venus, que 
tienen por lucro la corrupción de la ciudad y por ampa- 
ro las leyes del Estado. 

Estas dos opuestas tendencias de esclavizar á la mu- 
jer ó de darle desmedida licencia; de prostituirla, ó bien 
de buscar en la opresión su pudor, su fidelidad y su vir- 
tud ; esta manera singular de querer conseguir la eman- 
cipación y la dignidad de nuestra compañera por medio 
de la licencia y por medio de la virtud , colocando sobre 
su frente, ora los adornos impuros de la cortesana, ora 
la brillante diadema de augusta dignidad, —trasciende 
hasta en el mismo culto religioso , y se refleja admira- 
blemente en el carácter opuesto de la desenfrenada ba- 
cante y de la grave y misteriosa sacerdotisa que descu- 
bre á los hombres los arcanos del Destino. 

En ciertas épocas del año se levanta un altar en me- 
dio de los campos ; en torno del ara cubierta de guirnal- 
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das , de flores, de los tributos de la natureleza, los coros 
entonan las armonías de la creación y el canto de los 
bosques sagrados ; los sacerdotes liban en sus copas el 
néctar de la vendimia, la savia misteriosa que el sol ha 
depositado en la tierra al imprimir sobre su frente un 
ósculo de amor. Los vapores del sacrificio enardecen in- 
sensiblemente los sentidos de los adoradores, exaltan su 
espíritu, extravían su mente ; el fuego y el amor que 
rebosan en los campos comunican á su imaginación el 
delirio de la embriaguez ; y de pronto los sacerdotes 
interrumpen su meditación , abandonan el sacrificio hu- 
meante en el ara, los coros olvidan el ritmo y la armo- 
nía, las sacerdotisas se convierten en furias , la comitiva 
se estremece como sobrecogida de repentino furor, y to- 
dos se agitan en espantoso desorden , entre el eco ingra- 
to de mil destemplados instrumentos campestres y en- 
tre los estridentes alaridos de la pasión. Entonces las 
bacantes, llevando en una mano el áureo tirso sagrado de 
Baco, y sacudiendo con la otra un puñado de serpientes, 
se despojan del pudor y de los vestidos, corren locas en 
pos del placer y del deleite, y vierten en la embriaguez 
de la orgía todo el fuego que devora su pecho. Creería- 
mos ver en ellas un coro de ménades que celebra, en el 


suelo de la Grecia, con los desórdenes de la bacanal, su 
fuga de los serrallos de Oriente. Los primeros albores 
de la mañana pondrán fin á su desenfreno ; y todas, sin 
qpie el rubor empañe su rostro, volverán a continuar sus 
interrumpidas habituales tareas. Entre ellas habrá qui- 
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tisfacer en el templo del dios Libero sus livianos deseos ; 
tranquila , como sus compañeras , volverá también á 
encerrarse de nuevo en el gineceo : la licencia de la ba- 
canal fue para ella el modo de romper un instante las 
cadenas de su opresión ; fué también un medio de eman- 
cipación y una demostración enérgica de que ya no era 
la esclava prisionera en los serrallos. Aspiraba á ser li- 
bre y respetada y buscó en la licencia su dignidad y su 
emancipación. Hoy se convirtió en bacante , y fué libre; 
mañana se convertirá en sacerdotisa de Délfos, y será 
respetada. El griego la veia prostituirse en los desórde- 
nes de la bacanal, y consintiendo su desenfreno c-reia 
respetar su libertad ; de este modo se figuraba rendirle 
un culto verdadero de respeto, así como cuando se pros- 
ternaba de hinojos á sus plantas viéndola en el santuario 
de los oráculos convertida en sagrada mediadora entre el 
hombre y la Divinidad. 

A la entrada sombría de una caverna , ó al pié de una 
secular encina, ó junto á las playas del mar, en la hora 
en que el sol se mece en el ocaso, y las sombras de la no- 
che empiezan á vagar por la tierra, la Sibila, vestida de 
blanca lana, pálido y acongojado el rostro, poniendo sus 
miradas en el cielo , llena de exaltación febril , inundada 
de divina y sobrenatural inspiración , se siente transpor- 
tada en alas del místico arrobamiento á las regiones 
etéreas de ese otro mundo increado que está fuera del 
tiempo y del espacio, á las regiones de ese otro mundo 
de la eternidad de donde brotan las leyes inmutables 
que rigen al universo ; y all , perdido el pensamiento en 
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la inmensidad divina , como se pierde el águila en los 
aires, dibujándose en sus labios placentera sonrisa, co- 
mo poseída de una felicidad superior á toda felicidad 
humana , — olvida los lazos terrenos y columbra en el 
Océano de los tiempos los misterios de lo porvenir. De 
repente la brisa del mar ciñe á su cuerpo el manto sa- 
grado, y mueve en mágicas ondulaciones sus largos ne- 
gros cabellos , como si entonces pasára junto á ella el 
soplo invisible de la Divinidad ; un movimiento convul- 
sivo recorre todos sus miembros ; sus brazos se tienden 
Inicia el Oriente y hácia el Occidente ; sus labios profie- 
ren misteriosas y entrecortadas palabras, y cae al fin des- 
fallecida al suelo, herida por el rayo del pensamiento 
que en aquel instante se precipita en su mente , de las 
inaccesibles alturas de los cielos , á los insondables abis- 
mos de la tierra. Reina un momento en rededor profun- 
do y sepulcral silencio; y luego las vírgenes arrancan 
melodiosas vibraciones de sus cítaras, el pueblo entona 
un canto dulce, triste y melancólico, deposita al pié del 
ara sus ofrendas, y acerca á sus labios el borde del man- 
to de la inspirada sacerdotisa. 

¡ Qué contraste tan grande entre el culto de la sibila 
v el culto de la bacante ; entre la misteriosa sacerdotisa 
de lo porvenir y la sacerdotisa delirante de la embria- 
guez! Una y otra tienden, sin embargo, hácia el mis- 
mo fin : la una se entrega con cinismo al más escanda- 
loso desenfreno, para que no prescriba su opresión ; y la 
otra se reviste de la augusta y severa dignidad del sa- 
cerdocio, para que el hombre no la considere únicamente 
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como instrumento de deleite y aprenda á respetar tam- 
bién en ella el encanto de sus virtudes. 

Como en los tiempos de los primitivos imperios orien- 
tales ? vemos á la mujer prostituirse libremente en los 
misterios religiosos , despreciar su pudor y sus más san- 
tas virtudes. Los horrores de las bacanales en Grecia, 
son los mismos horrores de los templos de Milita , los 
desordenados aullidos de la bacante recuerdan aquellas 
orgías del Asia Menor, cuando los adoradores de Milita, 
de Astarte y de Cibéles recorrian los campos , entregán- 
dose sin freno á sus pasiones, buscando por la natura- 
leza el eterno amante de la Tierra, y haciendo repetir 
mil y mil veces al eco de los montes su grito de lujuria : 
(( ¡ Évohe , évohe ! » Creeríamos que, como en el Asia Me- 
nor, á tan espantosa licencia ha de suceder también fa- 
talmente en el suelo helénico la violenta, pero natural 
reacción del cautiverio de los serrallos ; mas la dignidad 
augusta de la sacerdotisa de los oráculos, desconocida 
en Oriente, se opone entre los pueblos helénicos a que 
se precipite á nuestra compañera en tan monstruoso en- 
vilecimiento. Si la bacante perdió su pudor y abusó de 
su libertad, la sibila conserva su cuerpo sin mancilla, 
intacta su dignidad; y la virtud de la mujer inspirada 
de los oráculos, compensa el desenfreno de la sacerdo- 
tisa de Baco. La misma diferencia que existia en la cons- 
titución social y en la constitución doméstica de las so- 
ciedades helénicas-^ entre la mujer libre, cortesana, y la 
mujer virtuosa, esclava de su sacerdocio, existe también 

m 

en el culto religioso. La liviana bacante aspira, ante 
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todo, á la libertad ; y la sibila , envuelta en su grandioso 
misterio, desea principalmente la dignidad de la mujer. 

A pesar de los hechos y de las incontestables pruebas 
históricas que hasta aquí hemos expuesto, pintando la 
condición social de la mujer en Grecia, como mezcla 
inexplicable de libertad y de opresión, de desenfreno y 
de virtud, algunos, sin embargo, han pretendido que 
nunca fue la mujer tan respetada como en Grecia, y que 
nunca recibió mayor culto de veneración y respeto que 
en los tiempos de Homero. Como prueba de su aserto, 
citan el ejemplo de la esposa del rey Alcinoo, que com- 
parte la dignidad y el poderío de su esposo, y sentada 
junto á él en el trono, recibe los homenajes de su pue- 
blo; recuerdan también las palabras que el gran vate 
griego pone en boca de Ulíses y de Aquíles: ((Todo hom- 
bre que se respete, exclama el impetuoso guerrero de la 
Iliada , debe venerar á su compañera. » (( No hay bien en 
la tierra, añade el marido de Penélope, en la Odisea , com- 
parable con el don inapreciable de la concordia y del 
mutuo amor conyugal. » Pero olvidan que al lado de es- 
tas creaciones poéticas surgen los furibundos y lascivos 
amores de Calipso, y las voluptuosas escenas del adul- 
terio de Páris y Helena; olvidan que su olimpo está 
lleno de adulterios y de nefandos incestos ; olvidan que 
la esposa del guerrero vencido es vendida como esclava, 
en medio del campamento ó á la entrada del templo ; ol- 
vidan que aunque sea la esposa de Héctor ó la profetisa 
Casandra, aunque sea la hija querida del sacerdote de 
los dioses, en vano intentará librarse de la ignominia: 
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lioy la deshonrará en su furor el soldado, y mañana la 
entregará con desprecio á las pasiones de sus esclavos. 
Recuerdan las tiernas frases de Ulíses, y olvidan que su 
hijo Telémaco rechazaba con injuriosa aspereza, del seno 
de una asamblea, á la virtuosa Penépole, diciéndole, sin 
rubor, en presencia de todos, que fuera á encerrarse en 
el gineceo, y no abandonára sus trabajos de rueca y lan- 
zadera b Si Helena es libre, Briseida es esclava; si Pe- 
nélope es fiel, Andrómaca no recházalos abrazos de Pir- 
ro, el hijo del que dio muerte á su hermano; si la Gre- 
cia se arma contra un adulterio, Menelao, al recobrar á 
Helena, se halla satisfecho con adquirir de nuevo una 
posesión interrumpida : recobrada la propiedad de su 
mujer, no se acuerda ya de su infidelidad y de su adul- 
terio. 

Y si de los poemas de Homero pasamos á las obras de 
los trágicos griegos ; si recorremos las comedias de Aris- 
tófanes ; si oímos las odas de Safo, verémos á la mujer 
convertida en lozadal de repugnante ignominia ; oiremos 
pronunciar en el teatro palabras que apénas se profie- 
ren hoy en los más obcenos lugares ; el pueblo aplaudirá 
frenético la consumación escandalosa del libertinaje más 
abyecto, llevada á cabo en presencia de ávidos espec- 
tadores ; y la mujer, rodeada siempre de la iniquidad del 
vicio, mancillada siempre por la pasión sin freno, se verá 
á cada instante deseada por el hombre, pero deseada 


3 Odisea , 
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siempre sin amor. Aquí estrechará a ésta en su seno el 
deleite ; alia aquélla se sentirá abrazada por la opresión ; 
y no existirá en las sociedades el amor puro é ideal que 
une al varón y á su compañera en la vida y en la tum- 
ba, y que en un tierno abrazo estrecha y confunde más 
aún las almas que los cuerpos. 

Cierto, certísimo aparece que la mujer ha conseguido 
un gran triunfo al pasar de Oriente á Occidente ; pero 
léjos está aún de su triunfo completo y verdadero : toda- 
vía cubre sus sienes con las agrestes coronas de la des- 


enfrenada bacante ; todavía adorna sus encantos con los 
atavíos del vicio ; todavía delira y corre exaltada en los 
horrendos misterios de la saturnal impura, porque una 
religión bajada del cielo no ha puesto aún en sus manos 
los atributos de su soberanía , porque áun no ha con- 
templado el mundo la sublime majestad y la severa y 
grave presencia de la mujer cristiana, que hermana por 
vez primera en su corazón el amor y la castidad, la 
libertad y la virtud. 

Al respirar el aire puro de los valles de la Grecia , la 
mujer, libre para siempre de la innoble presencia del 
eunuco, maldice las paredes odiadas del serrallo, pero 
áun se ve buscada por la tiranía y por el deleite, y no 
por el amor. En cualquier parte que la encontremos la 
hallarémos despreciada, envilecida, degradada, oprimi- 
da: el jonio la considerará tan sólo como un sér útil y 
necesario para el hogar doméstico y para la vida del Es- 
tado ; el eolio no verá en ella más que un hermoso ins- 
trumento del mavor deleite de los sentidos ; el dorio ar- 
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raneará de su corazón los sentimientos y los afectos, se 
reirá de su amor de madre , de su cariño de esposa, y la 
enviará casi desnuda á que se robustezca y agilite con 
los demas ciudadanos en los ejercicios de la carrerra y 
de la lucha, y aprenda á despreciar desde los tiernos 
años de la infancia los naturales instintos del pudor que 
le dio la naturaleza, como velo purísimo con que pueda 
cubrir su belleza ideal. Acerquémonos á la opulenta Co- 
rinto, y nos sentirémos envueltos en una tempestad de 
corrupción y de impureza: en los santuarios de Yénus 
resuena allí noche y día el confuso y horrible tumulto 
de la orgía celebrada al pié de los altares; se oyen los 
desordenados gritos de la bacante y los aullidos de do- 
lor y de placer, que se exhalan del pecho de las matro- 
nas y de las heterias confundidas en tropel. En esos an- 
tros del vicio, alumbrados tan sólo por la llama vacilan- 
te de fúnebres antorchas que lanzan unos cuantos rayos 
de rojiza luz sobre los lívidos rostros y las extraviadas 
miradas de aquellas ménades, se perpetran las más hor- 
rendas abominaciones que pudo jamas idear la desen- 
frenada sensualidad del hombre. De repente, del seno de 
la bacanal y de aquellos negros torbellinos de iniquidad, 
se escapa cual furia del Averno una mujer, que sueltos 
los cabellos, descolorido y acongojado el rostro, vacilan- 
te el paso, emprende delirante carrera al través de las 
calles de la ciudad. En su mano agita frenética el teso- 
ro adquirido con su ignominia; desea que todo el mundo 
la vea, la contemple, la admire; y sin avergonzarse de 
% deshonra, y para hacer más público su impúdico des- 
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enfreno, se dirige hácia los ciudadanos de Tébas, que 
lloran sus hogares incendiados por las iras implacables 
de un guerrero, y les ofrece orgullosa y altiva el reedifi- 
car su ciudad con el precio de sus amores, con tal que 
graben su nombre en las piedras de las murallas b Esa 
mujer, que semejante a una furia, sale del templo de la 
orgía y recorre las calles de Corinto, agitando en sus 
manos el tesoro con que intentará eternizar la memoria 
de su infamada hermosura, es la imágen de la heteria 
griega. Tiene libertad para vender sus halagos ; pero la 
libertad sin virtud, no es la dignidad de la mujer. Con 
ardiente afan la oyen y la desean los hombres, Temísto- 
cles, Perícles, Sócrates, Alcibíades escuchan sus acen- 
tos, ambicionan poseerla, pero tan sólo ven en ella la 
belleza del cuerpo; admiran sus desnudos atractivos, 
mas para nada se acuerdan de sus marchitadas virtudes. 
Si la cortesana oye elogios, si escucha alabanzas, si 
recibe tributos de admiración, los elogios, la admiración, 
las alabanzas se dirigen á su lúbrica belleza , belleza efí- 
mera que hoy le da la omnipotencia, y mañana no será 
más que un recuerdo que sobre ella atraiga el desprecio 
y perpetúe su infamia. Y si tan profundo es el envileci- 
miento de la heteria, peor aún es la condición de la mu- 
jer inocente y virtuosa : despreciada en su juventud, es- 
clava durante los años más bellos de su vida, tan sólo 
cuando la vejez arrugue la tersura de su frente será 


1 Friné. 



182 PARTE SEGUNDA. CAPÍTULO V. 

cuando pueda respirar el aire puro de la libertad ; habrá 
comprado los breves momentos de libertad que entonces 
preceden á su agonía, con una existencia pasada en los 
continuos sufrimientos y en la cruel opresión. Los grie- 
gos conocieron el amor liviano del cuerpo, pero no el 
amor puro del alma ; prostituyeron ó esclavizaron á su 
compañera, pero no supieron hallar en ella la dignidad 
augusta de esposa y de madre. 

No desconozco los títulos infinitos de admiración que 
para todas las edades ofrece la Grecia : nadie podrá 
pronunciar sin asombro los nombres de sus héroes, de 
sus legisladores, de sus filósofos, de sus artistas ; jamas 
la historia de la edad antigua, jamas quizás la historia 
del mundo entero, ha ofrecido espectáculo más gran- 
dioso que esa lucha portentosa de un puñado de héroes 
contra el imperio gigantesco de Persia, contra los innu- 
merables ejércitos del Asia. Platea, Maratón, íSalamina, 
las Termopilas, nombres para siempre inmortales en los 
recuerdos de la humanidad, no constituyen, sin em- 
bargo, sino simples episodios, tal vez los ménos impor- 
tantes de la revolución que aquellas razas operaron con- 
tra el Oriente, de los esfuerzos heroicos que hicieron para 
romper las cadenas del jugo oriental que oprimia y este- 
rilizaba el genio del hombre. Aun hoy del seno mismo de 
estos tiempos procelosos , de esta época de tumultuosas y 
desencadenadas revoluciones, de turbulentas demago- 
gias, nos gusta contemplar el ágora, el areópago, los si- 
tios de deliberaciones públicas de Aténas , y escuchar allí 
atentos los discursos de esos grandes oradores, de esos 
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¡esclarecidos patricios, cual sólo los ha poseído la Grecia; 
nos gusta contemplar el pueblo en masa , rodeando con 
avidez la tribuna , aplaudiendo ó censurando sus pala- 
bras como si fuera una asamblea de soberanos. Al ver 
tal espectáculo nos figuramos, sin quererlo, que en 
cuanto abordó á las playas del Atica el hombre quedó 
regenerado, libre de su opresión primera, en posesión 
ya para siempre de sus derechos sagrados. Pero dejan- 
do á un lado ese aspecto brillante, cual ninguno de las 
sociedades helénicas, penetremos en su hogar domésti- 
co, y ¡qué cuadro tan distinto se ofrece á nuestra vista! 
Miéntras la esposa virtuosa gime encerrada en el fondo 
del gineceo, Aténas aparece llena de meretrices consa- 
gradas á abominable desenfreno, heterias rodeadas siem- 
pre, en los sitios más públicos de la ciudad, por los pa- 
tricios más dintinguidos del Estado. Esparta, invocan- 
do el principio de la utilidad del Estado, ordena á veces 
el adulterio á las madres y á las esposas de sus guerre- 
ros ; Corinto se entrega á todas las iniquidades, y la 
Grecia entera se siente devorada por los vicios mons- 
truosos é infames que más degradan al hombre ; y los 
más grandes pensadores , los más ilustres filósofos, vi- 
viendo en el trato continuo de las cortesanas, son tan 
disolutos como Alcibíades, tan depravados como la ju- 
ventud helénica, y sus ideas y sus doctrinas sobre el 
respeto, la dignidad y la condición social que ha de te- 
ner la mujer en las sociedades, son los principios más 
inmorales que ha formulado el hombre. 

¿Podrá decirse, después de esto, que la mujer en Gre- 
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cia tuvo dignidad? ¿Podrá decirse que fué respetada? 
Nos bastaría abrir, para negarlo, las puertas de los san- 
tuarios de Yénus ; nos bastaría penetrar en los misterios 
de Baco y del culto de Príapo ; y despus de haber pre- 
senciado la abominable prostituccion con que allí se • 
honra á la Divinidad, después de haber oido los feroces 
alaridos de la lujuria, llevando hasta su grado extremo 
los delirios de los sentidos ; después de haber visto, en 
fin, divinizada la embriaguez y convertida la orgía en 
culto grato á los dioses , pronto echaríamos con repug- 
nancia denso velo sobre los horrores que contemplamos, 
y casi preferiríamos los serrallos de Oriente al desen- 
freno de Grecia. Inútil será recordar las teorías sobre 
el matrimonio que Platón consigna en el libro de su 
soñada República; ocioso citar también el monstruoso 
extravío de Aristóteles al hablar en su Política 1 de la 
condición social de la mujer : deliran en este punto los 
genios , del mismo modo que los más oscuros reformado- 
res ; y los pueblos de Grecia no temieron poner en prác- 
tica los desvarios del legislador y del filósofo. 

Al empezar este estudio histórico, decía que al lado 
del envilecimiento y de la degradación social de la mu- 
jer, encontrariamos siempre un principio de la ley natu- 


■I ’O ¡xev yac SoüXo; oir/. íy v. ~o ¡SouXeuTiy.ov , tó oí Orjlv cy_£i piv , áXX 
ávaipov , ó 8e 7taí; e^ei p.sv, aXX áxeXe:. » Polit ., 1, V. Según Platón, los 
hombres que en vida faltaron á sus deberes y despreciaron la vir- 
tud, renacerán luégo bajo la forma de mujer ( Timeo ). 
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ral del matrimonio infringido. En Oriente era la poli- 
gamia la que destruía por completo la familia y se opo- 
nia á la existencia del matrimonio, haciendo imposibles 
los verdaderos afectos entre esposos. ¿Cuáles son las le- 
yes del matrimonio que infringieron los legisladores 
griegos? ¿Cuáles las causas que produjeron allí tan pro- 
fundo desorden en los afectos de familia y en las relacio- 
nes entre el varón y su compañera? 

Realmente no hubo principio de la ley natural del 
matrimonio que no se viera infringido por las diversas 
constituciones helénicas. El Estado omnipotente creía 
que era para él importante tener numerosos hijos, nu- 
merosos guerreros , numerosos repúblicos ; y desprecian- 
do la libertad natural del hombre y de la mujer para 

contraer ó no matrimonio, lanzaba la ignominia sobre 

* 

la frente del célibe, le obligaba á entrar en un estado 
que tal vez repugnaba á sus instintos, y que, de todos 
modos, nunca producirá sus frutos bienhechores, nunca 
será la unión del cariño, de la paz y del amor, si el hom- 
bre no la abrazó impulsado por la única fuerza de sus 
libres deseos. Ademas, encerrada desde su infancia en 
el hogar doméstico, la mujer virtuosa no podía excitar 
con su presencia las naturales pasiones del corazón del 
hombre; dejaba libre el campo á las cortesanas. Y los 
jóvenes, enseñados en tan funesta escuela, anhelando en 
su compañera el placer, no el encanto inefable del cari- 
ño, aborrecían, por lo tanto, el matrimonio, dando lu- 
gar á que se creyera evidente aquella máxima célebre de 
Platón : «Por naturaleza huimos del matrimonio, y ne- 
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■cesitamos leyes que nos obliguen á abrazarlo» h Todas 
las constituciones helénicas convertían el matrimonio 
en una institución puramente política, más provechosa 
y necesaria para el Estado que para el individuo ; prin- 
cipio funesto que había de destruir fatalmente todos los 
afectos de familia 1 2 3 . Porque si el hombre no es libre en 
sus afectos, si el Estado tiraniza los sentimientos de su 
corazón, la enemistad, el odio y la discordia reemplaza- 
rán al amor y al cariño ; la ley del más fuerte será siem- 
pre el principio que domine en las relaciones entre es- 
posos ; y el hombre que ve burlados sus sentimientos 
por el Estado, se burlará á su vez del amor de su espo- 
sa, se reirá de su cariño, y desconfiando de su fidelidad, 
convertirá para ella el hogar doméstico en una prisión 
de toda la vida , y el tálamo nupcial en lecho de su in- 
fortunio. 

Pero si con las leyes contra los célibes el hombre veia 
coartada su natural libertad de contraer ó no matrimo- 
nio, podía al ménos escoger libremente para cumplir el 
mandato de la ley la mujer que mejor realizára los en- 
sueños de su corazón ; la mujer helénica, en cambio, áun 
de este mismo derecho se veia también privada. Entre- 
gándola á tutela perpétua, el legislador creía que no po- 
día tener voluntad propia, y permitía á la familia, al pa- 
dre, al tutor, al hermano el consentir por ella 5 . Así el 


1 Banquete. 

2 Plutarco, De amore prolis , 2. — Estrabon, lib. x, cap. iv. — 
Ossann , De coelibum apud reiteres populo s conditione. 

3 Stobeo, lxviii , 19: lxxiv, 7. 
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liombre que pretendiera su mano, el hombre que aspira- 
ba á su cariño de esposa, debía entenderse con la persona 
encargada de su guarda, bien fuera su padre, su herma- 
no ó su más próximo pariente : para nada se consultaban 

* 

los deseos de la doncella ; el matrimonio se hallaba con- 
vertido en un simple contrato entre el tutor y el preten- 
diente, y la mujer no era sino el objeto de este contra- 
to b Tan odiosa violencia, autorizada por las leyes, en- 
gendraba en el pecho de la esposa aversión profunda, odios 
implacables, terrible desesperación. En un principio in- 
tentaba resistir, se negaba á acceder á la iniquidad que 
con ella se perpetraba, pero al fin tenía que ceder á la 
fuerza; y lleno el corazón de amargura, consumía en la 
soledad de su nuevo gineceo una existencia infeliz y des- 
dichada, sin consuelo y sin esperanza. De aquí, sin duda, 
surgia la formalidad que vemos por primera vez en las 
solemnidades del matrimonio griego. Al salir la doncella 
acongojada del hogar de sus padres, precedida de una 
antorcha encendida, oia repetir al coro en torno suyo un 
canto nupcial, cuyas melodiosas estrofas terminaban 
siempre por la palabra / himeneo , himeneo! Hubiérase di- 


1 Iseo, De Hagn. her ., vm, 41. — Plutarco, Solon , xxm, 3. — 
El marido podía repudiar á su mujer y entregarla él mismo á 
otro nuevo esposo (Demóstenes, Pro Phorm . — Plutarco, Perí- 
cíes , xxiv, 9). — La ley, ademas, permitía también al marido le- 
gar su mujer por testamento á un pariente ó aun amigo, para 
que éste á su vez tuviera idénticos derechos sobre ella. «. 'ExoóaOoa 
yuvodxá tívi twv ^Xcov xaXóv xai dévriOs;. y> — DEMÓSTENES, Cont. Áphob 
I. POLIBIO, XII. 
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clio que, haciendo resonar á sus oidos melodiosas vibra- 
ciones de amor, se intentaba apartar la tristeza de su 
alma, y se quería alucinar dulcemente sus sentidos para 

que fuera menos cruel la separación de los lares de su 

* 

infancia. Pero al llegar la comitiva nupcial á la nueva 
mansión de la esposa , cesan instantáneamente los can- 
tos ; y entonces resuena aquí un insulto, allí una pala- 
bra de ira, un grito de venganza; de repente, el marido 
se precipita con furia en los umbrales de su casa, y fre- 
nético se avalanza sobre su prometida , la coge en sus 
brazos, lanza ésta un grito desgarrador pidiendo auxilio 
y pidiendo amparo; las mujeres que la acompañan apa- 
rentan socorrerla ; mas el hombre, al fin, perpetra el rap- 
to, y coloca á su esposa desmayada al pié del altar de las 
divinidades protectoras de su hogar í . 

Esta opresión de la mujer, esta desigualdad entre ella 
y su marido, era una de las causas principales que se 
oponían á la existencia de la familia , y uno de los ma- 
yores incentivos que tenía la compañera del hombre 
para precipitarse en la vía del mal y llevar á cabo hor- 
rendos crímenes. La ley concedía á la mujer derechos de 
propiedad y amparo, ponía en sus manos el acta de di- 


* Para las solemnidades del matrimonio griego, véase : H OME- 
bo, lliada , xviii, 391; — Hesiodo, Scutum , v, 275; — Herodo- 
to, vi, 129-130; — Plutarco, Teseo , 10, Licurgo , passim.; Solon , 
20 ; Arístides , 20 ; — Demóstenes , ln Stephanum , n ; — Iseo, m, 
39; — Eurípides, Elena, 722-725 ; — Fénic, 345 ; — Pollux, iii, 
c. 3; — Quinto-Cubcio, VIII, 16. 
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vorcio, como salvaguardia suprema contra la conducta 
infame de su esposo ; pero la tiranía marital se burlaba 
á cada instante de los derechos concedidos por el legis- 
lador. Si quería la mujer clamar contra la opresión y la 
injusticia que hacían su suplicio eterno, los tristes la- 
mentos de su voz, ántes de poder llegar á los oidos de la 
sociedad, se perdían en el vacío que rodeaba al gineceo; 
lloraba, y el silencio de la soledad era el único consuelo 
de su alma ; quería desahogar su corazón , vertiendo sus 
penas en un corazón amigo, y una esclava que se escu- 
daba tras del nombre de concubina, para convertirse en 
su implacable rival y exacerbar su amargura, era el 
único sér humano que escuchaba sus quejas. Al fin se 
decidía á escaparse de su prisión y á ampararse fugitiva 
en el asilo de un tribunal creado para hacerla justicia; 
pero en la vía pública se encontraba á su marido ó á 
uno de sus parientes más cercanos, y con violencia se 
veia arrastrada de nuevo al secreto de su aposento ; y su 
tormento se hacía desde aquel dia más duro y cruel, por- 
que cometió el crimen inaudito de intentar que se le hi- 
ciera justicia. 

Un dia la mujer de Alcibíades, indignada de la igno- 
minia que su corrompido esposo lanzaba sobre su fren- 
te, indignada de ser la esposa del hombre más disoluto 
de la ciudad, se decide á apartarse para siempre del tá- 
lamo que la cubre de infamia; sabe que los atenienses 
contemplan un trabajo perfecto, creado por el pincel de 
uno de los genios más ilustres del arte, en que aparece 
su esposo abrazando desnudo á desnudas heterias ; sabe 
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que es pública la fama de sus escandalosas infidelidades 
y de los vicios increíbles de su corrupción desmedida;: 
sus ruegos y sus consejos para llamarle al cumplimiento^ 
de los deberes conyugales tuvieron siempre por único 
resultado el mayor desenfreno de las insaciables pasio- 
nes de su esposo ; resuelta, se escapa, al fin, del gineceo 
y se dirige al tribunal del arconte, llevando en la mano 
el acta de divorcio. Pero de léjos la ve Alcibíades cuando 
presurosa atraviesa el ágora: y al instante se precipita 
sobre ella, la cubre de caricias para aparentar cariño 
ante los ojos que le observan, y, engañándola con tier- 
nas palabras, seduciéndola con mentidas promesas, la 
coge en sus brazos y la lleva de nuevo á la prisión de su 
bogar, donde tendrá que pasar irremisiblemente sin ale- 
gría y sin consuelo los dias restantes de su desdichada 
existencia b La ciudad entera supo el acto de violencia 
de Alcibíades ; pero nadie se acordó de su infortunada 
esposa, nadie se acordó de clamar ante los tribunales a 
nombre de un ser desgraciado, que tenía que sufrir, sin 
quejarse, las amarguras de la prisión en el silencio hor- 
rible del gineceo. En cambio, si Alcibíades oprimía a su 
esposa, ésta podía negarle á su vez su cariño conyugal; 


y así sobre él también recaían las consecuencias funes- 


tas de su tiranía, pues se veia privado de la felicidad y 
de la ternura de los afectos de familia, que no pueden 
existir en la tierra sin el cariño de la mujer. Lo que he- 


1 Plutarco, Alcibíades , vm, 6-7. 
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mos dicho de Alcibíades, hagámoslo extensivo a los de- 
mas ciudadanos ; y en el hogar del disoluto ateniense 
hallaremos la imágen verdadera de la familia griega, fa- 
milia infortunada , que no existe más que de nombre , y 
que busca en la tiranía del padre ó del esposo la uni- 
dad y la armonía que debiera hallar en el amor y en el 
afecto. * 

Inútil se hace, por lo tanto, el buscar en Grecia la 
familia 1 , porque allí no existe igualdad entre marido y 
mujer; porque allí no es el matrimonio indisoluble; y 
porque el principio de la monogamia no se ha planteado 
aún de una manera absoluta y perfecta. Pero, ademas 
de las causas ya enumeradas, hay otra que con harta 
frecuencia suele echarse en olvido, y que es, sin embar- 
go, tal vez la más importante de todas. Antes veiamos 
que las leyes contra el celibato, la coacción tiránica que 
las* leyes del Estado ejercían sobre la libertad del hom- 
bre para obligarle á contraer matrimonio, eran natural 
consecuencia de la atmósfera comunista que reinaba en 
todas las constituciones griegas. Pues bien, si la utili- 
dad y el interes de la sociedad política era el fundamenta 
primero del matrimonio, los afectos de familia no eran 
más que una consecuencia natural de los deberes del ciu- 
dadano para con el Estado ; nacían de los sentimientos 
y de los deberes del hombre político, como diría Aristó- 
teles, y no de los sentimientos y de los deberes del hom- 
bre privado. El amor no tenía su origen en las faculta- 

* # 

des que el corazón humano recibió de la naturaleza, sino 
que debía brotar de los instintos que el legislador quiso 
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poner en el peelio del ciudadano. Reinaba el comunismo 
en los afectos ; y constituidos sobre esa base el Estado 
y la familia, era imposible que un padre pudiera pro- 
nunciar con verdad la palabra hijo mío; imposible que el 
hijo pudiera comprender el carácter augusto del padre; 
imposible que el marido pudiera apreciar la santa digni- 
dad de su compañera. Habian desaparecido los senti- 
mientos de afecto del individuo para con el individuo, 
que son el fundamento primero de todo amor verdadero, 
y no latían en los corazones los tiernos afectos de fami- 
mia : porque el carino del hombre se había desvanecido 
al soplo de los principios comunistas, del mismo modo 
que se desvanece en los aires el suave aroma- de la plan- 
ta, cuando los torbellinos de la tormenta dispersan su 
hálito embriagador por las regiones inmensas de la at- 
mósfera y le impiden condensarse en el seno del cáliz de 
las llores. Las sociedades helénicas tendían á destruirlos 
sentimientos del individuo; inmolaban en aras de la co- 
munidad los intereses y el cariño privado, y nunca pudo 
existir allí la familia, porque la familia es para el afecto 
lo que el cuerpo para el alma, y donde no existe al alma, 
tampoco vive el cuerpo ; destruidos los sentimientos y 
los alectos mas tiernos del corazón, necesariamente te- 
nía que caer en ruinas la institución social que en ellas 
*e sustenta. 

Hay, sin embargo, como mas arriba lo notábamos, un 
progreso inmenso en la constitución domestica de la 
L¡ recia, sobre la constitución domestica del Oriente. La 
mujer ha dado un paso grandioso en la vía de su di¿rni- 
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dad y de su emancipación : la vemos, sí, en la península 
helénica, envilecida y degradada; únicamente sabe ser 
esclava ó cortesana ; pero á pesar de tal envilecimiento, 
su condición nos parece mucho mejor que en los serra- 
llos orientales. No sabemos, primero, a qué atribuir este 
progreso, se nos hace inexplicable misterio ; pero si con 
detención reflexionamos sobre su origen, vemos que es 
el fruto natural del principio de la monogamia que el 
genio de Occidente ha infiltrado en la sangre de sus ra- 
zas : principio fecundo, que encierra en su seno la igual- 
dad entre el varón y la mujer, é impele con fuerza á toda 
sociedad que lo reconoce, hácia el matrimonio indisolu- 
ble, base de la familia cristiana y fundamento primero 
de toda verdadera unión matrimonial. En medio de la 
corrupción más esijantosa, la monogamia planteada 
como ideal hácia el cual deben tender constantemente 
los legisladores , había de ser la salvaguardia de la mu- 
jer; había de ser el gérmen bienhechor que, creciendo 
misterioso al través de luengos siglos de inmoralidad y 
de desorden, dé á la compañera del hombre, cuando lle- 
gue la plenitud de los tiempos, el más firme y seguro 
amparo contra la tiranía y la opresión del desenfreno de 
las pasiones. Eji Grecia apénas empieza á germinar este 
principio ; está aún tan envuelto entre los recuerdos de 
la poligamia oriental, que nadie sabria distinguirlo á la 
primera mirada : porque difícil se hace, en efecto, des- 
cubrir desde luégo la monogamia entre las instituciones 
del concubinato, del repudio y del divorcio. Pueblos in- 
numerables del Oriente conocieron también la unión del 
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hombre con una sola esposa, dando á las demas el título 
de concubinas ; y, sin embargo, los llamamos polígamos. 
Pero los legisladores griegos han exigido la legitima- 
ción para que el hijo de una concubina pudiera consi- 
derarse legítimo ; y esta diferencia tan marcada entre el 
fruto de impuros amores y el hijo que nació del cariño 
debido á una esposa legítima, fué una inspiración del 
principio de la monogamia, que desde aquel dia había 
de ser en Occidente la base ideal del matrimonio y el 
elemento primero que busquen los legisladores para in- 
troducir el verdadero amor y la verdadera felicidad en 
la unión del varón y de su consorte. 


En Oriente, el hombre en lugar de amor siente en su 
pecho groseras sensaciones, repugnantes apetitos ; en 
lugar del cariño de una esposa, compañera querida de 
su vida , desea las torpes caricias de esclavas desgracia- 
das que le miran con terror y aversión: guiado única- 
mente por el lúbrico desenfreno de los sentidos, se reco- 
noce indigno del amor de otros seres , y lo que no pue- 
de hallar con los nobles sentimientos del alma, lo busca 

/ 

en el seno de la opresión, y encarga á sus eunucos que 
le compren en el mercado víctimas para sus infamias: 
se degrada, en fin, sin reparo en el fango asqueroso de 
la poligamia. Pero en medio de sus iniquidades llalla 
tan sólo el embrutecimiento: atormentado por un dolor 
sin consuelo, devorado por el deleite , lívido el semblan- 
te, extraviados los ojos por los depravados instintos, su 
corazón se ve solitario en medio de las hermosuras que 
liene esclavizadas en los aposentos del harem. Satisface 
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en sus esclavas los brutales deseos de su cuerpo ; pero á 
nadie puede confiar los pesares que hieren y destrozan 
su alma ; sus hijos , degradados desde la cuna por el de- 
leite , criados en el estercolero del vicio, le profesan, en 
lugar de. amor y respeto, odio y desprecio; la maldición 
divina pesa sobre su hogar y sobre su frente. 

En Occidente, por el contrario, busca el hombre des- 
de luégo su felicidad en el seno de la monogamia, quie- 
re una sola compañera en lugar de muchas esclavas , y 
empieza á dirigir el vuelo de sus aspiraciones hácia el 
ideal del matrimonio cristiano , con el cual hallará más 
tarde en el santuario doméstico el cariño inefable que se- 
rena todas las tormentas del corazón y coloca junto al 
dolor el consuelo, junto á la amargura la esperanza, el 
amor junto al infortunio. 

El principio de la monogamia, tal como la plantearon 
los legisladores griegos, era incompleto , y no podía me- 
nos de serlo, porque todo gran principio se conoce siem- 
pre primero de una manera incompleta é imperfecta ; y 
al lado suyo debían surgir fatalmente grandes vicios hi- 
jos de su misma imperfección. No debemos, por lo tan- 
to, extrañarnos de hallar el portentoso progreso del Oc- 
cidente sobre el Oriente, rodeado en Grecia de increíbles 
vicios y de corrupción espantosa. No debe sorprendernos 
ver aquí á la mujer más dichosa y respetada, y contem- 
plarla al mismo tiempo rodeada aún de desprecio y su- 
mida en profundo envilecimiento : porque en esa lucha 
grandiosa que empeñó el genio griego contra el genio 
oriental, salió victorioso, sí, pero siempre conservó el 
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recuerdo de su cuna ; ludió contra la corrupción y la de- 
gradación del Oriente, y la corrupción y la ignominia 
hicieron en él también sus estragos ; no pudieron des- 
truirlo, pero clavaron en sus carnes sus emponzoñados 
dardos , y siempre llevó impresas en el cuerpo las cica- 
trices recibidas en el furor de la lucha. 

f 

La Grecia , en la revolución que operó contra las tra- 
diciones orientales , representaba lo porvenir en su reac- 
ción contra lo pasado ; y su revolución no podia ser com- 
pleta. No podia destruir todos los recuerdos de la tradi- 
ción , y plantear desde luego su ideal con perfección ab- 
soluta, pues lo porvenir se funda siempre en los gérme- 
nes sembrados durante el tiempo pasado, y la humani- 
dad para progresar necesita ir apoyándose en la tradición 
que le legaron sus antepasados : tradición á veces funes- 
ta, no lo dudo, pero que debe destruirse insensiblemen- 
te, si no se quiere precipitar á la sociedad en el caos y 
en las ruinas de sangrientas y desordenadas revolucio- 
nes : tempestades sociales que casi siempre tienen por 
fruto exageradas reacciones más aún que verdaderos pro- 


gresos. 


Este antagonismo entre lo pasado y lo porvenir ; esta 
lucha entre las ¡deas antiguas y las ideas nuevas, entre 
el espíritu de retroceso y el deseo de indefinida perfec- 
ción, ingénito en la humanidad, sobresale en la vida yen 
las instituciones de las sociedades helénicas , donde apa- 
recen confundidos los recuerdos aciagos del Oriente v 
los primeros albores del Cristianismo. Estudiad todas las 
escuelas filosóficas de Grecia, recorred los cantos de sus 
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vates , y veréis siempre confundidos en sus obras, en sus 
sistemas filosóficos , en sus ideas, el Oriente y el Occi- 
dente , la estabilidad y el progreso , la tradición y lo por- 
venir. Contemplad al genio mas sublime de Grecia, con- 
templad á Platón, y veréis que en su filosofía ba depo- 
sitado el Oriente un recuerdo de todas sus doctrinas, un 
eco de todas sus teogonias, un reflejo de su panteismo; y 
el Occidente, el fuego de su alma investigadora y activa 
los cantos de alegría del hombre emancipado de la opre- 
sión de la naturaleza, y la vida del espíritu buscando á 
Dios en el pensamiento humano. En el oráculo de la fi- 
losofía griega (como en las instituciones y en la vida so- 
cial de aquellos pueblos) hallaréis monstruosos errores, 
increíbles desvarios; y al mismo tiempo grandiosos prin- 
cipios y benéficas verdades : serán los errores , los des- 
varios y las ideas de progreso, del Oriente y del Occi- 
dente que luchan y se resisten á reconciliarse , ántes de 
refundirse en un pensamiento común y de crear una nue- 
va época de la vida de la humanidad. 

Platón , inspirándose en el espíritu político de las 
constituciones griegas , arrastrado inconscientemente por 
la fuerza de reacción que entonces agitaba á la sociedad 
en contra de los serrallos de Oriente , establece el comu- 
nismo de mujeres, en el libro de su soñada República . 
Y luégo, lleno de horror por la orgía que va á presenciar 
en un banquete , y por el liviano desenfreno de Alcibía- 
des; después de haber oido exponer á Pausanias, á Fe- 
dro , á Aristófanes y á los demas convidados de Agaton, 
las livianas ideas que sobre el amor profesaba el paga- 
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nismo , brotan en su mente las reminiscencias del pan- 
teísmo oriental. Y acordándose de que el alma eterna de 
la Divinidad se revela en todos los fenómenos sensibles 
de la naturaleza, y se manifiesta en la vida de todos los 
seres ; acordándose que todas las ideas tienen su realidad 
en Dios, que el hombre es un átomo de la divina sustan- 
cia, y que las pasiones, los sentimientos que en su cora- 
zón excita la hermosura material son destellos , vagos 
recuerdos de las pasiones y de los sentimientos que le 
conmovían cuando allá en otro mundo se extasiaba ante 
la belleza absoluta ; acordándose , en fin , que su pensa- 
miento vive en el seno de Dios , y que el destino supre- 
mo del alma humana es vivir amante y bienaventurada 
en el regazo de la belleza eterna, — se arroba en la con- 
templación de lo infinito , no oye el ruido de los seres y 
de los fenómenos que pasan , y crea su teoría sublime 
del amor ideal : teoría donde considera el cuerpo como 
una mancha de lodo que pesa sobre el alma, y declara 
que el fin supremo y verdadero del amor , en el hombre, 
es embriagar con los aromas de la vida v de la belleza el 
alma encerrada de la materia , para elevarla luego extá- 
tica á las regiones de luz increada y de la esencia infini- 
ta , como se eleva el pensamiento al cielo y se desvane- 
ce con la mística contemplación en el seno de la Divini- 
dad, esencia de su vida y objeto de su actividad bienhe- 
chora. 

Platón pone su teoría en boca de su maestro venerado, 
en boca del virtuoso Sócrates , y finge que éste á su vez 
la recogió de los labios de una mujer casta, ideal. Dioti- 
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mia, la extranjera de Mantínea , meditando sobre esos 
sentimientos inefables que deleitan el corazón de la cria- 
tura y le rodean de doradas ilusiones y de melancólicos 
ensueños , descubre que no es el cuerpo lo que ama en 
nosotros ; que no son los sentidos los que nos llaman al 
cariño de otros seres , sino otra realidad superior, invisi- 
ble, impalpable, ideal, llamada por unos el espíritu, por 
otros el alma , la vida , la parte inmortal de nuestro sér. 
Y afirma que es en el alma y no en el cuerpo , donde vi- 
bran las cuerdas melodiosas de la lira del amor ; porque 
el amor para el hombre es la inmortalidad, es el modo 
de salvarse de la destrucción de la muerte , por medio de 
la generación de otros seres y por medio de la contem- 
plación de lo bello ; es el modo de perpetuar su memoria 
y su existencia en la tierra, pues por el amor consigue 
la inmortalidad, ora dejando su nombre eternamente 
unido á la vida de sus descendientes, ora legando á los 
siglos venideros , como Homero y Hesiodo , las creacio- 
nes de su inteligencia, que son las hijas más queridas 
del amor humano, porque son las que mejor realizan sus 
ensueños de inmortalidad, y las ideas de inmortalidad, 
las aspiraciones de eterna existencia, no pueden vivir en 
nosotros sino en la parte inmortal de nuestro sér , en el 
alma. 

El amor es en el hombre la expresión mas bella del 
sentimiento de lo infinito. Brota en la parte más íntima 
y delicada del alma humana , y por eso agita y conmue- 
ve todo nuestro ser. El fin supremo del amor lo consti- 
tuye la contemplación de la belleza absoluta en el seno 
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de la inmortalidad ; cuando se enciende en nosotros el 
fuego de esta pasión misteriosa, cuando profesamos ca- 
riño y respeto a un sér querido, lo que en realidad ama- 
mos creyendo amar tan sólo un objeto finito, es la belle- 
za absoluta, lo infinito. Nuestro corazón nunca se has- 
tía de amar, nunca ve realizados todos sus ensueños y 
todas sus aspiraciones en el cariño de la criatura , porque 
sus ensueños y sus aspiraciones de amor suspiran siem- 
pre en pos de lo infinito. En la alegría del abrazo más 
tierno, en la embriaguez de la pasión más pura, senti- 
mos siempre indefinible melancolía, inexplicable triste- 
za, porque contemplamos siempre más allá de la ternu- 
ra de aquel abrazo , más allá de la embriaguez de aque- 
lla pasión , la ternura y la embriaguez de la pasión que 
nos inspira la belleza absoluta ; contemplamos el dulce é 
inefable arrobamiento del amor de lo infinito. 

Dos criaturas que se quieren, aspiran por lo tanto á 
enlazar sus destinos en este mundo, a bogar juntas en el 
mismo barco de la vida , recordándose con sus abrazos 
los abrazos del Amor Supremo , uniendo sus suspiros en 
el seno de lo infinito v estimulándose mútuamente en el 


cumplimiento de heroicas virtudes , para luego dirigirse 
unidas al mundo de la inmortalidad y perderse en el 
océano de la belleza increada. El alma de los que se quie- 
ren con este amor celeste , habita las regiones divinas, 

7 0 7 

se adorna con los atavíos de la castidad y de la modes- 

t 

lia, y se evapora al fin en los cielos, como nube de in- 
cienso o como suave aroma , dejando acá en la tierra trans- 
mitida su existencia á otros seres : porque el amor es, al 
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mismo tiempo, el genio creador que busca la perpetui- 
dad de la vida en el mundo del espíritu y en el mundo 
de la materia b 

Al oir esta teoría que surge grandiosa en medio de las 
ignominias de la corrupción helénica, no puede dudarse 
que en las sociedades helénicas hay un verdadero pro- 
greso ; que la mujer no es ya entre ellas la esclava délos 
serrallos , y que la humanidad , en medio de los delirios 
del paganismo, avanza sin cesar hacia no sé qué ideal 
desconocido , que no es el ideal del Olimpo pagano. Este 
filosófico ideal del amor habia de producir benéficas con- 
secuencias en el aprecio de la dignidad de nuestra com- 
pañera. Y cuando la razón humana se elevaba sobre los 
dogmas del paganismo , dirigiéndose en pos de otra luz 
más pura, mas fecunda, más clara: cuando los filósofos 
y los sacerdotes espiritualizaban aquella religión viendo 
tan sólo en sus divinidades poéticas representaciones vi- 
sibles de grandes invisibles principios ; cuando el helenis- 
mo, abriendo los ojos al soplo divino, luchaba en vano 
por interpretar con los marmóreos cuerpos de los dioses 
la unidad grandiosa de un solo Dios ; cuando el Olimpo 
se cubría de negras sombras, y el humo de los sacrificios 
ofrecidos á los ídolos , se desvanecía en el seno de la idea 
cristiana, — apareció una mujer que reunia en sí todas 
las doctrinas del amor ideal de Platón. Mujer de genio 
profundo, se habia educado entre las lucubraciones filo— 


i Platón, Banquete. 
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sóficas de la escuela de Alejandría, y exponía allí, ante 
numeroso auditorio, las ideas platónicas , dilatando el 
vuelo de sus pensamientos por los horizontes inmensos 
de la creación , por los cerúleos abismos de lo infinito, y 
meditando tranquila sobre los misterios de la naturaleza 
y del espíritu. Sus discípulos con santa veneración la lla- 
maban el filósofo h Había entregado su corazón á un 
esposo ; había unido sus sentimientos , su amor , su for- 
tuna , sus destinos , al cariño y á los destinos de un hom- 
bre; y sin embargo, conservaba su virginidad ; su alma 
vivía en la unión conyugal, y su cuerpo envuelto en el 
manto del amor platónico conservaba su primera virgi- 
nal pureza 1 2 . Tantas y tan singulares virtudes encendie- 
ron en el pecho de uno de sus discípulos el fuego ardien- 
te déla pasión; no pudo ocultar el joven los sentimien- 
tos de su corazón, y le declaró con delirio que se moría 
de amor por ella. Hipada, al oirle, entonó un canto tris- 
te, suave y melancólico ; y por medio de los encantos de 
la armonía devolvió la paz al alma que había turbado 3 . 
Después fijó pensativa sus miradas en el cáliz hermoso 
de una flor cogida sobre la tumba de Cleopatra : c( ¿ Qué 
miras? » ie preguntó su amante. — « Contemplo lo infi- 
nito » , contestó Hipada , dejando escapar de sus ojos la 
casta y tranquila mirada que brilla en lós ojos de una 


1 Suidas. 

2 ulsidori ñ losophi conjux , sed ita ut conjugii usu abstine- 
ret. )) Fabric. , Biblioteca , <jr . , lib. v, cap. xxn. 

3 Hypathiam ope musicae illum á morbo isto liberasse. 
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virgen , encendidos por el primer rayo de la pasión. Y 
del alma del joven se exhaló nn profundo suspiro que 
fué también á perderse en lo infinito. Poco tiempo des- 
pués, una turba fanática despedazó los miembros de 
aquella celestial criatura 1 ; de sus labios se desprendió 
un quejido parecido á la última vibración de una lira que 
estalla ; su cuerpo cayó exánime á la entrada del hogar 
de sus padres , y su alma se fué á vagar como la luz por 
las estrellas realizando en los espacios de la inmortalidad 
los ensueños de su vida terrena. Con ella murió el paga- 
nismo. ¡ Qué poco le faltaba á Hipacia para ser la mujer 
cristiana ! 

No, no puede dudarse que al través de los vicios de la 
corrujocion helénica , la mujer consiguió en Grecia un 
triunfo insigne : empezó rompiendo las cadenas del ser- 
rallo ; y después de haber celebrado su emancipación en 
el desorden de las bacanales con el espantoso desenfreno 
de torpes y livianos placeres , fué conquistando paso á 
paso su dignidad é idealizando los sentimientos del co- 
razón del hombre. Y al lanzar Hipacia su último suspi- 
ro , reflejando en la celeste blancura de su tersa frente de 
virgen toda la belleza de la Grecia moribunda , abando- 
naba la tierra , porque el mundo conocia ya las incom- 
parables virtudes de la .mujer del Cristianismo. 

Tal fué la condición social de la mujer helénica. 

Al trazar estas líneas, he personificado la Grecia en 


1 Sucrat. , Historia ecclesiástlca , lib. vil, cap. xv, y 1 ib. virr, 
cap. xv. 
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el Estado ateniense, porque Aténas es en realidad la ex- 
presión verdadera de los elementos diversos que bullen y 
se agitan aislados en el resto de la sociedad helénica. Ar- 
moniza la severidad de Esparta y la molicie y la lubri- 
cidad de Corinto, la ferocidad doria y la dulzura eolia; en 
sus instituciones se refleja el carácter délas demas na- 
cionalidades griegas , del mismo modo que en las aguas 
tranquilas del lago se refleja el diverso paisaje de sus 
placidas riberas. 

En el curso de este trabajo he tenido ocasión de tratar 
algunas veces de la constitución de Licurgo ; pero es 
constitución tan singular la constitución del pueblo es- 
partano, se deducen de ella tantas y tan grandes leccio- 
nes para las actuales sociedades , que me parece nece- 
sario al terminar este capítulo hacer de ella especial 
mención, aunque no sea más que de una manera breve 

v concisa. 

«/ 

Licurgo cimentó la existencia de su patria en la vio- 
lación y en la destrucción de todos los derechos del hom- 
bre; ultrajó á la naturaleza, rompiendo todos los víncu- 
los de familia ; inmoló en aras del Estado los derechos, 
la vida, la honra, los afectos del hombre privado y del 
ciudadano ; extravió , con inicuas y monstruosas leyes, 
los sentimientos más tiernos del corazón humano ; des- 
pojó del pudor á las doncellas, de la nobleza y de la hi- 
dalguía al hombre, de la compasión y de la generosidad 
al guerrero, del cariño al padre, del amor y de la digni- 
dad a la madre : y creó una sociedad sin más derecho que 
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la fuerza ; sin mas virtud que la ferocidad ; sin mas ciu- 
dadanos que brutales guerreros ; sin más hogar domésti- 
co que la tienda del campamento 1 ; sin más libertades 
civiles y políticas que la opresión odiosa del Estado. 
Nace el niño, y el Estado le precipita por el Taigeto, si 
es deforme ; ó bien, si la naturaleza no imprimió en su 
cuerpo ningún defecto, le conserva la vida para aumen- 
tar el número de sus campeones. Pasan los años de la 
primera infancia, y el Estado le arranca de los brazos 
de su madre, desgarra a golpes sus carnes para acostum- 
brarle á no reflejar en su rostro las angustias del dolor; 
y despreciando los afectos y la moralidad , le manda ha- 
cerse robusto y atlético guerrero , luchando desnudo en 
medio de los campamentos y derramando sin piedad la 
sangre de sus hermanos. El Estado es el dueño déla vi- 
da y de las haciendas del ciudadano ; el Estado es el pro- 
pietario de una raza de esclavos, perseguida como fieras 
en el bosque ; el Estado es el que celebra los matrimo- 
nios , el que reprueba ó consiente el adulterio , el que es- 
tablece ó modifica á su antojo las leyes sagradas de la 
familia ; el Estado es, en fin, un tirano implacable , san- 
guinario, feroz , odioso, que olvida y desprecia los dere- 
chos y los deberes de la patria potestad , la santidad del 
matrimonio , los fundamentos de la propiedad privada y 
no reconoce más ley que su voluntad , ni más freno que 
la arbitrariedad de sus caprichos. 


i Platón , lib. i de Las Leyes . 
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En tan monstruosa sociedad la mnjér se despoja sin 
pudor de todos los atractivos femeniles : expone sin son- 
rojo a la vista de todos , los secretos encantos que pier- 
den todo su atractivo en cuanto no los cubre el pudor; 
corre con ligereza ? reniega de los sagrados y naturales 
instintos de esposa y de madre ; sofoca en su corazón to- 
dos los nobles sentimientos ? excepto el amor ála patria; 
tan sólo procura seducir al hombre con groseros alardes 
de crueldad y repugnantes arranques de feroz insensibi- 
lidad : y luchando con vigor en la palestra , se revuelca 
en el fango del vicio al mismo tiempo que en el polvo de 
la arena. 

Con tan profundo desprecio de los derechos del hom- 
bre , con tan espantoso envilecimiento de la mujer, ¿qué 
había de ser el matrimonio en la ciudad de Licurgo? El 


legislador espartano no vio en esta santa institución más 
que una unión necesaria de los sexos para dar al Estado 
fuertes v numerosos guerreros. El hombre hasta los 
treinta años debía permanecer soltero . mientras llegaba 
esa edad procuraba llenar el vacío que engendraba en su 
pecho la falta de cariño de una esposa con un nefando 
extravío de la naturaleza 1 : al llegar los treinta años el 


1 l saban los espartanos la palabra £t;:r\Va: para el amante, 
año:; para el niño. Véase J ex f fox te . Jiepubf. lo con. . ii . lo: 87- 
mopslo . viii . 83. — Plutarco . Institución lacen . . e. 7 . — Meursio. 
Jfiscelon. lacen., ni. 9: Interpreta, de Teocrito. xii. 13-14 .— Max- 

JL. 

xhiar , sobre los fragmentos de Aireo, mié*. 33. — AVirkelmax . so- 
hre Plutarco . pág. 187. — u Oprobio fuisse adoleseenñhus si ama- 
toros non haberent, * Cicerón . D : Ixe’oub,. ir, 3.— Coix. Xepct.. 
ion fot. 
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Estado le obligaba á tomar precipitadamente por compa- 
ñera de la vida á la mujer que le designaba el acaso. El 
célibe era objeto de escarnio y mofa en la ciudad ; el Es- 
tado imprimía en su frente un sello de infamia ? y en 
cuanto empezaban los fríos del invierno le rodeaba una 
bandada de furiosas ménades , que , escupiendo sobre su 
rostro blasfemias é imprecaciones , le despojaban de lós 
vestidos y le arrastraban con cínicos ademanes y obsce- 
nos cantares al pié de la estatua de Diana b El marido no 
podía vivir junto á su esposa ; en las altas horas de la 
noche debía escaparse á hurtadillas del campamento pa- 
ra recrearse un instante en las miradas de su compañera; 
y lu égo si le sorprendía algún guerrero en esta expedi- 
ción nocturna , se veia cubierto de las burlas y de los 
mordaces insultos de todo el ejército. 

¿Qué dirémos de los ultrajes que allí se perpetraban 
contra la santidad del talamo nupcial? El que no tenía 
descendencia consentía el adulterio de su esposa con al- 
gún atlético mancebo ; tres ó cuatro hermanos estaban 
á veces enlazados con una sola mujer I 2 ; al rey Arquida- 
mo se le imponía una multa por haber elegido una espo- 


I Plutarco, Licurgo , cap. 15 ; Lisandro , cap. 30. — Pollux, 
iií , 48 ; vin, 40. — Stobeo, Discurso , 65. — Cragio , 1 , 3 ; m , 4. 
— La pena Sixrjv [xovootatTscría? mencionada por Clemente Alej., 
Strom . , n, pág. 123, es la misma que la áyajjuou del celibato. 

- Polibio Franim. Vaticani , tomo ii , página 384. — Sobre la 
YuvaixoxpaTia de los espartanos, véase á Plutarco, Agis , c. 7 ; y 
Paralelo entre Licurgo y Numa , c. 3. — Véase también á Muller 
Los Dorios , pág. 287. 
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sa de corta estatura; el Estado, en fin, consentía y or- 
denaba los más repugnantes insultos a las instituciones 
naturales , con tal que fueran robustos sus campeones, 
numerosos sus defensores b Sitiaban los espartanos á 
Mesenia, y habían jurado no volver á sus hogares hasta 
haberse hecho dueños de la plaza ; el sitio de la inexpug- 
nable fortaleza se prolongaba sobremanera, y el ejército, 
fiel á su juramento, tenía abandonados los lares domés- 
ticos. Miéntras tanto las mujeres solas en Esparta con- 
sumían sin fruto el fuego de sus amores ; el Estado iba 
á perder una generación ; mas de repente llegó al cam- 
pamento una orden misteriosa, secreta, y al instante 
una falange de escogidos guerreros, que por ser demasia- 
do jóvenes no han prestado á los dioses ningún jura- 
mento, se pone en marcha y entra de noche en Lacede- 
monia. Espártales ordena el adulterio, les entrega el 
pudor de las esposas y de las doncellas, y perpetúa el re- 
cuerdo de aquella noche de abominaciones , dando un 
mismo nombre a todos los hijos engendrados en el seno 
de horribles ignominias por la brutal ferocidad de des- 
enfrenada soldadesca. Esta es la historia de los partenios. 
Al volver á la ciudad el ejercito victorioso, arrojó indig- 
nado de sus hogares a aquella raza impura, y las vícti- 
mas desgraciadas de la inmoralidad del Estado unieron 
su suerte a la de los miserables ilotas, ó bien abandona- 


1 Jknofontk , Lacón ,, i, 7.— Plutarco, cap. 16 . — Mulllr, 
Los Dorios , pág. ICC. 


LA MUJER EN GRECIA. 


209 


ron para siempre el suelo ingrato de la patria opresora 
y establecieron sus penates en las playas de Tarento. 

Pero pronto sonó para Esparta la hora de la expiación 
de sus crímenes, y en las mismas instituciones de Li- 
curgo halló su justo terrible castigo. Terminaron las 
guerras exteriores ; y los guerreros, ávidos de sangre, 
desgarraron las entrañas de la patria. Progresó la Gre- 
cia, Aténas se coronó de la brillante aureola de sus in- 
numerables genios 5 y Esparta quedó sumida en feroz y 
estacionaria barbarie. La Grecia, después de haber des- 
trozado las hordas del Asia en los campos de Platea y de 
Maratón y en las aguas de Salamina, conquistó aún más 
insignes laureles venciendo al Oriente por la fuerza de 
sus ideas y por el dominio de su cultura ; y Esparta, en 
cuanto terminó el período de fuerza en la lucha contra 
Oriente , cuando pasaron los tiempos de Leónidas, no 
supo más que envilecerse y arrojar á la Grecia á los pies 
de los sátrapas con un tratado vergonzoso como el de 
Antalcidas. Fundo su poderío en el valor de campeones, 
y sus campeones se estremecieron de espanto en cuanto 
vieron desde sus muros el humo de un campamento ene- 
migo. Despreció toda justicia, toda moralidad, toda vir- 
tud, entronizó el derecho de la fuerza, armó con instru- 
mentos de guerra todas las estatuas de sus dioses , colo- 
có la espada hasta en las manos de Venus , mientras los 
griegos adornaban á sus divinidades con los atributos de 
las artes, de las ciencias , del progreso y de las liberta- 
tades políticas ; y la legión tebana despedazó la sangrien- 
ta espada de los opresores délos Ilotas y de los Mesenios; 

u 
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la inmoralidad yol escíndalo enerváronlas fuerzas y 
destruyeron el valor de sus guerreros, y la cultura helé- 
nica. cubrió al iin con un íftanto de desprecio las ruinas 
de la ciudad de Licurgo. Insidió á la naturaleza, privó 
al hombre del hogar, á la mujer del cariño; pero, de re- 
pente, surgió imponente en el corazón humano ultraja- 
do violenta protesta contra tanta opresión y contra tanta 
ignominia. ; el hombre clamó por sus hogares, clamó 
por el amor de su esposa, por el cariño de sus hijos , la 
mujer clamó por su dignidad y su emancipación , y se 
derrumbaron para siempre las instituciones espartanas, 
quedando su recuerdo en la historia, como providencial 
testimonio de los vanos esfuerzos del hombre para fun- 
dar una sociedad que no descansa en las leyes eternas 
escritas en nuestro corazón. 

m la agonía de esa sociedad sin ejemplo que oprimió 
a sus hijos con las duras cadenas que sujetan el desen- 
freno del soldado . vean los utopistas modernos los fru- 
tos funestos de sus criminales delirios. Licurgo quiso lia- 
cor con sus leyes la felicidad de Ksparta , y los esparta- 
nos para ser felices tuvieron que despreciar sus institu- 
ciones ; quiso establecer la igualdad de bienes entre los 
ciudadanos, y en ningún lado apareció esta desigualdad 
de fortunas mas terrible y odiosa que en Esparta 1 : 


1 tlÁivVANV /V grr.d /mror. fc‘Ar r.vs ge o 

orrre.. M arlan ISO-l. « A r .'"pie :. a l'-gmv. r; " era un 

l'reverlue muy reg í ule en oreeia en tienu-o e!e Avísteteles. — 
- rxemi s, u, 01. — A ais re 'a:: es, / Y.’: ore. vm, C\ 7. 
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quiso regularizar hasta el amor de la mujer y el cariño 
de los hijos , y en cuanto se relajó la degradante discipli- 
na de sus injustas leyes , las mujeres espartanas se en- 
tregaron con increíble furor al vicio, y difamadas y vili- 
pendiadas en la Grecia fueron la cansa primera de los 
desastres de su patria h El resultado de las leyes de 
Licurgo fné, pues, diametralmente opuesto al ideal que 
se había intentado realizar ; quiso edificar y no supo más 
que destruir; oprimió al individuo, ahogó la voz del co- 
razón humano, esterilizó la actividad del espíritu, sofo- 
có la libertad del hombre, intentó detener la corriente 
del progreso ; y los sentimientos del corazón, los afectos 
del alma, el progreso incesante de la humanidad se abrie- 
ron paso al través de los escombros de sn república 

Entre los ecos del estertor de la agonía de aquella re- 
pública, entre las ruinas de aquella ciudad que se des- 
ploma, aparece un genio majestuoso que surge siempre 
imponente junto á la cuna y junto al engrandecimiento 
y la decadencia de los imperios; es el genio de la Provi- 
dencia divina que, cubriendo de desolación los campos 
de Lacedemonia , enseña á los hombres y á las socieda- 
des el cauterio terrible que Dios aplica á los pueblos de- 
vorados por el vicio y por la podredumbre y envilecidos 
por la opresión después de haber apartado los ojos de su 
verdadero destino en la tierra. 

1 Aristóteles, Política , lib. n, cap. vi. 

2 Véase el exáinen de la Constitución de Lacedemonia en el li~ 
bro II , cap. vi de la Política ; es uno de los más hermosos capí- 
tulos de la obra de Aristóteles, y también el lib. iv, cap. xm. 
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Al pasar del estudio del Asia al estudio de las institu- 
ciones helénicas , liemos visto un período de la marcha 
de la humanidad en la vía de su perfección indefinida; 
lo mismo haremos al recorrer ahora rápidamente la vida 
del pueblo romano, que representa también en sus insti- 
tuciones la lucha entre el espíritu oriental y el espíritu 
helénico. Antes ambos elementos estaban personificados 
en dos sociedades distintas ; ahora se refundirán en un 
solo pueblo y lucharán en el foro romano, constituyendo 
el alma de las enemistades de dos clases sociales. Antes 
combatían entre griegos y troyanos , entre griegos y per- 
sas , entre Alejandro y Darío ; ahora combatirán entre 
patricios y plebeyos, entre tribunos y senadores , entre 
Mario y Sila ; sus sacudimientos formarán la vida del 
pueblo romano, y cuando el genio helénico y el genio 
oriental pongan fin á su lucha grandiosa dando el sér al 
imperio romano, último período de la vida del mundo 
antiguo en que el Oriente y el Occidente se reconocen 
mutuamente impotentes para crear una sociedad perfec- 
ta, entonces brotará en Oriente la idea nueva para venir 
a difundirse por las regiones de Occidente y estrechar 
luégo en sus brazos á todos los pueblos del universo. 
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La mujer en Roma. 


Carácter de Roma en los primeros dias de su existencia. — Lucha 
que allí empeñan el Oriente y el Occidente. — Consecuencias de esta 
lucha en la constitución de la familia y en la condición social de la 
mujer. — La confarreatio . — La coempt'w . — El usus. 

La familia romana, cimentada sobre el poder y la autoridad del pa- 
dre y no sobre el afecto. — La mujer, en los primeros tiempos de Roma, 
se emancipa por medio de las costumbres y la esclavizan las leyes. — • 
El atrio.— El consejo de familia. * 

Las ideas helénicas invaden las costumbres y las instituciones de 
Roma. — Sus efectos : 

1. ° Influencia de las ideas helénicas en las costumbres romanas. — 
Los vicios y la inmoralidad de Grecia penetran en Roma. — Espanto- 
sos desórdenes de la corrupción romana. — Envilecimiento y degrada- 
ción de las matronas. — Destrucción de todos los afectos de familia. 

2. ° Influencia de las ideas helénicas en la'legislacion y en las insti- 
tuciones del pueblo romano. — Nueva condición social de la mujer. — 
El Estado se convierte en su protector. — Desaparece el consejo de fa- 
milia. 

El divorcio en Roma. — Sus funestas consecuencias. 

La historia de la condición social de la mujer en Grecia y en Roma 
no es otra que la historia de su condición social en las sociedades pa- 

r 

ganas. — Ultimos dias del paganismo. — El mito de Psíquis ; — su sig- 
nificación. 

El mundo antiguo y el Cristianismo. — Significación del Cristianis- 
mo en la historia. 


Desde los primeros tiempos de Roma aparece el indi- 
cio de la lucha tenaz y sangrienta que en los muros de 
la ciudad de Rómulo lian de empeñar el Oriente y el Oc- 
cidente. ¿Qué otra cosa es, en efecto, el elemento etrus- 
co, sino el genio de Oriente surgiendo misterioso á ori- 
llas del Tíber, para intentar un esfuerzo supremo, y ver 
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si lia de imperar al fin en las sociedades europeas? 1 . Al 
lado suyo trabaja humilde el plebeyo, luchando sin cesar, 
con las armas en la mano, contra los pueblos vecinos; 
tiranizado, oprimido, sufre, padece y obedece sumiso á 
la voz de sus opresores. Creeríamos ver en él una envi- 
lecida casta oriental, si de cuando en cuando un mur- 
mullo de rebelión y descontento no resonara entre sus 
filas y nos diera á entender que, si orientales son los 
opresores , en cambio alienta el genio de Oceidente en el 


I Nada cierto se sabe sobre el origen de los etruscos, pero la 
opinión que parece tener mayores probabilidados*de acierto, es 
aquella que ve en ellos una emigración oriental. Véase á Nie- 
burh y á Otf. Muller, Dle Etrusher , Breslau, 1828. Dionisio, i, 
50, sostiene que los etruscos no son de origen griego. Así lo prue- 
ba también su idioma enteramente distinto, y el haber dado los 
latinos el nombre de pelasgos á los griegos. Catón alaba á los 
etruscos por no haber admitido los mitos griegos : « Sed Roma 
tam rudis erat cum, relictis libris et disciplinis hetruscis, grae- 
cas tabulas rerum et disciplinarum erroribus ligaretur, quas ipsi 
lietrusci semper horruerunt. » Catón, Orígenes. — Gr. B. Bruñí, en 
las Investigaciones sobre el origen de los pelo sgo-tirrenos , sostiene 
que eran fenicios. Así lo creen también Manzochi y Drumond. 
Orioli piensa que son de origen indio. — Celebrando el triunfo 
del genio de Occidente sobre el Oriente , los poetas ensalzaban á 
Augusto por haber destruido los altares de la Etruria. 


Evo 'so sq ue focos cintiquae gentis etruscae Paocopio. 


Véase también á Herodoto, lib. i , cap. xeiv. — Vell. Patero., 
lib. i, pár. l.° — Tácito, Ann , lib. i, pár. 55. — Walknaer, Geogr. 
ant tomo i, pág. la; — Am. Tuierey, Hlstoire des Gaulols, 1.* 
parte, cap. i. — Michelet, Hlst. rom., introducción, cap. i.— Nie- 
bljrii (en la lllst. rom., tomo i) se declara partidario de los que 
quieren ver en las tribus celtas el origen de los etruscos ; pero 


aunque así fuera, nunca podría negarse el carácter eminentemen- 
te oriental de la civilización etrusca. 
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pedio de los oprimidos , y engendra la agitación inquieta 
de la tempestad plebeya , que con creciente furor sacu- 
dirá cada dia las cadenas de los patricios. 

Si consideramos á la ciudad de liorna en los primeros 
dias de su existencia, se nos figurará ver en ella una ciu- 
dad oriental. En todas partes reina allí el misterio ; por 
donde quiera aparece la casta; los matrimonios están 
prohibidos entre patricios y plebeyos; los símbolos, los 
misterios y los sagrados é imponentes dogmas de la In- 
dia y del Egipto rodean al plebeyo, y llenándole de es“ 
panto le privan de acción y de movimiento. Domina la 
casta sacerdotal, y la Religión lo absorbe todo en su 
seno y confunde en su ser el Estado, la familia, las ma- 
gistraturas, la propiedad y el individuo. Se ignora hasta 
el nombre de la ciudad y el de su divinidad protectora 1 ; 


4 «Ipsi Romani et Deum, in cujus tutela urbis Roma est, ut 
ipsius urbis nomen ignotum esse voluerunt.» Macrob., Sa- 
tarn ., ni, 9. — ccVerum nomen numinis qui urbe Romae praest, 
scire sacrarum lege prohibetur ; quod ausus quidam tribunus ple- 
bis enuntiare, in crucem est sublatus. » Servius, ad Aeneid., i, 
447; ii, 108. 

De los tres nombres de Roma se lia dicbo que el nombre secre- 
to era Amor, anagrama de Roma, que debía significar la unión 
santa de los ciudadanos. Sólo á los pontífices era dado proferirlo 
en los sacrificios, y les estaba prohibido revelarlo al pueblo. El 
nombre de Flora era también un nombre sacerdotal de la ciudad 
de Rómulo : de aquí las fiestas florales y el nombre de la ciudad 
de Florencia. El nombre civil y vulgar de Roma venía quizas de 
Pwpi, fuerza, ó de Ruma , antiguo vocablo latino que quiere de- 
cir teta , y que nos recuerda la leyenda de Rómulo y Remo ali- 
mentados por la loba del Tíber. Véase C. Cantij, Historia Uni- 
versal , época iii, cap. xxix. 
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se desconocen los ritos, las divinidades, las fórmulas del 
derecho *, ciencia exclusiva del sacerdote ; y el pueblo 
tan sólo oye pronunciar el nombre del dios del Terror y 
del Espanto, y encuentra á cada instante en la vía pú- 
blica sus horrendos símbolos, que representó el artista 
con la boca entreabierta, contraidos los miembros, eri- 
zada la cabellera de serpientes entrelazadas con bastones 
augúrales, y desfigurado el rostro con la expresión hor- 
rible de pavoroso furor. Como en Oriente, se quiere opri- 
mir al plebeyo ocultándole los dogmas, las fórmulas ju- 
rídicas, el secreto de los augurios y los misterios del 
sacrificio; y para aumentar su terror, se le presentan 
divinidades monstruosas que infunden en su corazón 
el espanto y hielan sus miembros con la sorpresa del 
terror a 


La clase plebeya se agita inquieta queriendo salir de 
su esclavitud 1 2 * * 5 ; no sabe primero dónde dirigir sus es- 


1 (( Rit uales nominante!’ etruscorum libri , in quibus praescrip- 
tuin est, (pío ritu condantur urdes, arae, aedes sacrentur, qua 
sanet iluto muri, (pío jure portae, quo modo tribus, curiae, ccn- 
turiao distribuantur, oxercitus eonst itnantur, ordinentur, caete- 
raque ejus modi ad bollum, ad paeem pertineníia. » Fksto. 

2 Sobre la religión de los etruscos , véase Oriutzkr, Simbólica / 

pero sobre todo Muixkr, Ole Etrusleer , lib. nt, caps, iv, v, vi. 

5 Admirablemente eomprende Lloro esta lucha entre patricios 
y plebeyos, cuando dice (pie deseaban estos adquirir a mine libcr- 

tatcm , mine pudieiliam , tum natalieinni diynilatem , honerum de- 
cora el msKjnia .» Véase Cür. L. Scuurzu, Lucha de la democracia 
con la aristocracia en liorna , ó historia romana desde la expulsión 
de Turquino hasta, el consulado plebeyo. Altemburgo, 1802. 
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fuerzos, so siente envuelta en la oscuridad del misterio, 
pesa sobre su frente el anatema de los dioses inmorta- 
les, y á cada instante se encuentra cogida en el lazo que 
le tendieron sus enemigos, ó bien se precipita insensata 
en el abismo profundo que le prepararon las intrigas de 
los sacerdotes. Vencida siempre y siempre burlada, ig- 
nora en qué consiste el secreto de su opresión ; y en vez 
de combatir se retira al Aventino, porque se figura en 
su terror que contra ella luchan las divinidades y cree 
que bajo las plantas de sus piés se hundirá tal vez un 
cha el suelo del foro con algún mágico conjuro de los 
auspicios ; y huye, consternada, de la ciudad del símbolo 
y del misterio, desesperando del triunfo de una lucba, 
semejante, por su loco intento, al vano orgullo de los ti- 
tanes. De cuando en cuando, sin embargo, entró en la 
mente de algún plebeyo la idea de que también podían 
los dioses comunicarse con los suyos , y quiso entonces 
penetrar el enigma de las fórmulas sagradas. Pero, al 
instante, el instinto de conservación hacía redoblar el 
celo de la casta sacerdotal para guardar sus prerogati- 
vas : pronosticaban los augurios un porvenir siniestro, 
aciago, si no se aplacaba con ejemplar castigo , la ira ele 
los dioses ; y el desdichado que intentó levantar el velo 
que cubría el enigma, era condenado á ser cosido en un 
saco y precipitado vivo en las turbias aguas del Tíber. 
Prueba evidente de que el elemento etrusco no signi- 
fica en el Lacio más que un esfuerzo supremo del ge- 
nio oriental para conservar en Occidente la soberanía 
que se escapa de sus manos , es que mientras en los de- 
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mas países del mundo cada pueblo tiene sus divinidades 
propias, en Eoma los dioses primitivos de la ciudad son 
todos traídos de Oriente, y apénas lian cambiado de 
nombre b Únicamente se ha reformado el culto, dando 
más importancia al secreto impenetrable del misterio y 
poniendo al lado suyo (para preservarle mejor de las 
miradas recelosas del pueblo) dos nuevas é imponentes 


i Los primitivos habitantes del Lacio adoraron primero las 
fuerzas físicas de la naturaleza, los animales del campo. La re- 
ligión extendía entonces su protección sobre los animales dedi- 
cados á los trabajos de la agricultura; matar un buey era un sa- 
crilegio castigado con pena capital, según refiere Columela (i, 
3, y xi, ‘2) ; un castigo de este género cuentan Pimío y Val Max. 
¿Quien no descubre aquí el culto del sacerdote egipcio? Las di- 
vinidades orientales que adoptaron los griegos fueron también 
adoradas en los altares romanos ; pero la mitología romana co- 
noce multitud de númenes extraños al Olimpo helénico. Muchas 
divinidades fueron traídas directamente del Oriente al Lacio. Los 
romanos, dice Am.o-G ei.io (A Veos. n| *28), adoraron primero á 
un genio supremo, invisible, impalpable, cuyo culto les había 
sido legado por los antepasados (Dionisio, E.vctrpt.. xvi. 10. — 
CivKr/.i'.e. Simbólica) . ^construyeron su ídolo primero que lla- 
maron Jrtno. es decir, causa primera , señor omnipotente; así co- 
mo los ienieios llamaron Jann á Baai ; los tróvanos v los escan- 
dinavos. Jen y ,/ozn al sol : nombres todos que se derivan de la 
voz per sajornan?, opio significa cabeza de Dios, señor, dueño ab- 
soluto. y que procedo de la palabra jamaba, titulo que daban los 
asirios a su divinidad, suprema, al sol. Un Saturno, esposo de Be- 
■r canfina , la tierra fecundada, mimen tutelar de la agricultura, 
se revela evidentemente un dios oriental , que simboliza proba- 
blemente las colonias fenioias lanzadas de Creta v arribadas á 

*f 

Italia. A ease (i kku auu, .1/cemrÓJ soDv <\ panteón ctruscj. Ber- 
lín. IMo. — Scanc F.mu'ao . De vriu* .La ti i rciiaiú-iC iiomesiiea . — 

* 

A. Reren no . 7 Le Iicjaicn oVr ]\amcr. Krlangen . 1S3(>. 
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divinidades ; las divinidades del Terror y del Espanto. 

Pero la plebe destruye insensiblemente la omnipoten- 
cia del elemento oriental , y lleva de frente la revolución 
religiosa y la revolución política. Á los comicios curia- 
dos, donde únicamente tenian voto los patricios de las 
treinta curias en que estaban divididas las tres tribus, 
suceden los comicios ccnturiados , en que la riqueza de 
cada ciudadano y no la nobleza de familia sirve de base 
para el derecho de proponer y votar las leyes. De este 
modo intenta Servio Tulio acallar las enemistades entre 
patricios y plebeyos, creando en lugar suyo otras dos 
nuevas clases sociales : la de los ricos y la de los po- 
bres '. Pero en realidad, con esta nueva reforma las dos 
clases enemigas no hicieron más que reconocer sus mú- 
tuas fuerzas 1 2 , y se aprestaron á una lucha implacable. 
Se derrumba con los Tarquinos el trono sacerdotal ; con 
él pierde en Roma el elemento oriental uno de sus más 
firmes apoyos ; los patricios son, al parecer, los que rea- 
lizan esta revolución , puesto que ellos son los que vie- 
nen á ocupar en el Estado el lugar de los reyes ; pero la 
explicación verdadera de este profundo cambio político 
se halla en la inquieta agitación de la plebe : Bruto, per- 
sonificación del plebeyo rebelde, es quien arranca el ce- 


1 La organización de Servio Tulio tendía á fundir las familias 
patricias con el común plebeyo, para asegurar á este último la 
libertad y los derechos civiles y políticos, si bien dejando el go- 
bierno á los patr'cios. 

2 «Actus á Servius quid efecit nisi ut ipsa se noscet respu- 
blica?» Floro. 
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tro de Lis i t umos de los Turquinos. Los plebeyos siguen, 
no obstante, oprimidos; les faltan los derechos del ma- 
trimonio, de la familia y de la propiedad; el patriciado. 
les manda verter sil sangre en incesantes guerras, y en 
tiempo de paz les hace sentir su superioridad rodeándo- 
los de indigencia y de espantosa miseria. La vista de su 
propia imagen en el foro exalta al fin las pasiones de la 
plebe ; se retira al Aven (i no, y no vuelve á entrar en la 
ciudad sino precedida de un magistrado declarado invio- 
lable por la ley, y que en adelante lia de ser el amparo 
de su libertad y el protector de todos sus derechos. La 
voz del tribuno empieza entonces á resonar en Roma; 
pone su veto á las decisiones injustas del Senado; con- 
voca. á los comicios por tribus sin necesidad de los aus- 
picios ; y hasta la. venida del imperio nunca deja de ser 
el 1 error de la (dase patricia. 

Sin embargo, las leyes y las fórmulas jurídicas per- 
manecen todavía envueltas en el misterio sacerdotal; 
tan sólo los patricios las conocen, y de ellas se valen 
como do su más importante instrumento de triunfo. La 
plebe ordena, entóneos á sus tribunos que pidan una ley 
uniforme y pública, y los tribunos reúnen las asambleas 
populares; el patriciado se estremece, vacila, no quiere 
ceder; pero aumentan las amenazas de la plebe, y como 
transacción entre ambos partidos opuestos, se encarga 
a los docomviros la formación de las XII tablas. Desde 
aquel dia la ley, en lugar de ser una tradición sagrada, 
Mos, una. formula sacerdotal envuelta en el misteriosos 
(hnninn aut jccudc , fue un texto breve y conciso, ex- 
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puesto á la vista de todos, Lex. La ley que era antes 
hija de la religión, y, por lo tanto, el patrimonio de las 
familias sagradas de los patricios, fué en adelante pro- 
piedad común de todos los ciudadanos. El plebeyo pudo 
invocar su apoyo y presentarse con ella ante los tribu- 
nales pidiendo que se le hiciera justicia. 

El patriciado se sintió vencido ; pero consiguió con su 
acostumbrada astucia que no resultara completo el triun- 
fo de la plebe. Los decemviros , escogidos en su mayor 
número entre la clase privilegiada, emplearon en la for- 
mación de ese código fundamental del derecho romano 
toda la habilidad política propia de su clase : fingieron, 
primero, que estudiaban las instituciones helénicas para 
plantearlas en el Lacio ; y mientras tanto, el pueblo si- 
guió viviendo sin ley 1 . Si necesitaban promulgar una 


1 Muy común ha sido y sigue siéndolo todavía la creencia de 
que las leyes de las XII tablas fueron traídas de Grecia ; pero su 
poquísima semejanza con las leyes helénicas es notoria ; así lo 
hace notar también Polibio, lib. vi, 4. En nuestros tiempos Nie- 
bhur, Gibbon, Bonamy, Maciecowky y otros esclarecidos juris- 
consultos han demostrado hasta la evidencia lo infundada que 
es esta opinión. Si fuera cierto el hecho de que, haciendo correr 
como válida esta noticia, los decemviros pretendieron alucinar á 
los plebeyos, realizando así sus aspiraciones, nos demostraría 
que los plebeyos romanos reconocieron, en cierto modo, que su 
causa en Roma era la misma que la de Grecia contra el Oriente, 
y que por eso ambicionaban verse regidos por las disposiciones 
de los legisladores helénicos. — Otra opinión muy general es que 
las XII tablas no son más que las antiguas costumbres romanas^ 
reducidas á leyes escritas. Creo, por el contrario, que difieren mu- 
cho del primitivo derecho y de las primeras costumbres jurídi- 


% 
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1 ( vy sobre deudas, veian que los acreedores eran los pa- 
tricios, los deudores los plebeyos; y ponen la vida de 
estos á la merced de aquellos, con la terrible ley del rte- 
xm J . Veian que su ruina se fraguaba, sobre todo, en las 
reuniones populares; y ordenan que se castigue con 
pena de muerte a los que forman parte de los grupos 
nocturnos, y también al que haga ó cante versos infa- 
matorios. 

La ley de las XII tablas se había promulgado con el 
lin de (pie fueran sus disposiciones invariables, se había 
grabado su texto en tablas de bronce,* para que así no 
pudiera destruirlas el tiempo ; pero pronto el elemento 

r * 

plebeyo empezó ¡i reformarlas. A los cuatro años de su 
publicación (el año 305 u. c.) la ley V aleria-Horacia de- 


cas do los romanos. Las XT1 tablas so redactaron en tiempos de 
transformación social; las lucieron los patricios , pero las re- 
clamaba la plebo # y para ella se promulgaron. Mal pueden ser, 
por lo tanto, una expresión del primitivo derecho romano, no lo 
son tampoco del derecho pretorio; deben considerarse más bien 
como una transición entre' ambos. Miebeletba ordenado los frag- 
mentos de las XII tablas, no por órden de tablas, sino por mate- 
rias, y do este modo lia hecho palpable en ellas la lucha entre los 
patricios (pie querían conservar lo antiguo, y los plebeyos que 
querían y aspiraban á las reformas. 

1 Es tan atroz esta ley, que muchos lian querido explicarla, di- 
ciendo que habla solamente de la división de los bienes del deu- 
dor alcanzado, sccfio bonorum ; pero el texto de Aulo-Gelio está 

claro: ((Tertiis mundinis capite poenas dabant Si plores fo- 

rent quibus reus esset judicatus, secari si vellent atque pavtiri 
corpus addicti sibi hominis, permisermit. Tertiis mundinis, par- 
tem secante : si plus mimisve seeuerunt, se fraude esto.» Véase 
Ni kiuj n u , Los Nexo*. 
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claró que la ley es hija de la voluntad del pueblo 1 ; y lo 
que ha hecho el pueblo, ha de poderlo variar necesaria- 
mente la voluntad suprema de los comicios. Y poniendo 
en práctica este principio, el tribuno y el pretor se colo- 
caron al instante junto al texto de la ley, al parecer, in- 
variable é inflexible ; y desde aquel momento propusie- 
ron cambios, reformas, no dejaron de remover hasta los 
más profundos cimientos de la antigua sociedad romana. 
El tribuno impelió sin cesar al pueblo Inicia la continua 
reforma de la constitución política.; y el pretor trabajó 
sin descanso en la reforma de la constitución civil, y, so- 
bre todo, de la institución doméstica. 

Por consiguiente, la lucha que más arriba presenciá- 
bamos entre la Grecia y el Asia, aparece también en 
Roma; así como allí triunfaron los griegos de Troya; 
así como Milcíades, Leónidas, Temís tóeles, Cimon, Ale- 
jandro humillaban al Asia en los campos de Maratón, 
en el desfiladero de las Termopilas, en las aguas de Sa- 
lamina, á orillas del Gránico y en los valles de Iso y de 
Arbelas ; así también los plebeyos , encerrados en los 
muros de Roma, humillan al mismo enemigo en el 
monte Aventino, en el Foro, en el Senado, en los comi- 
cios , y hasta en el sagrado de los templos : y Penélope 
y Virginia, Solon y los Gracos, Alejandro y Mario de- 
ben mirarse, por lo tanto, como campeones de una mis- 
ma idea, como héroes de una misma causa 2 . 


1 «Ut quod tributim plebs jussisset, populum teneret. » 

2 La lucha entre patricios y plebeyos en Roma es en el fondo 



I 

/V f*J I 


1‘AimC NIC<HJNJ)A. (JAi/ITUJA) VI. 


¿ ( í 1 1 ; 1 1 h‘ji, nmaiIxuH imito, la condición social cicla 


lu in¡Hin:i I india de (< recia contra el Oriento. 101 Oriente reprcsoil- 
| ¡I |;i hli'ji (le lo ¡lili 1 1 ¡I < > , (‘II C I < ‘ 1 1 Jll 1 1 II < I ( í Milpa, I*(i(í ¡ (1 ( > til Íll(lÍ viíllIO J 
y (¡nria, | m >r ni (‘o 1 1 1 inri o, representa la ¡den do lo finito, la reac- 
ción del individuo contra Ion (Io^iiiiih orientnloH < j u c i le o ] > ri m i ail . 
Km t i recinto do Ion muros do Itoina vuelven á encontrarse estos 
(Ion i h i i i t • i | > i o.í opuestos, y su lnclia constituye el alma do la his- 
toria del pueblo romano. 

(din?; ( i \|)onc dol modo si^uiientu la formula do Ja historia y 
del derecho dol pueblo romano : 

d Id mundo romano on el campo donde combaten lo infinito y 
lo lindo, ó sea la genera 1 id nd abstraída y la personalidad libre. 
Ks el mundo de la ornara, la ornara viva, la guerra en nualio de 
la paz. I os patricios están dol lado de la religión y de lo iníini- 
lo; los plebeyos dol lado de lo linilo. r fodo infinito, obligado á 
rozarse con lo Imito sin reconocerlo, es un infinito imperfecto, 
laminen el lindo. 

II ISTOIÍI A. 

a Id lisiado romano os, pues, el progreso de un linilo á otros 
lindos. Su historia, osla < ai el espacio como tai el tiempo, porque 
osle propio, so no puede ex ¡si i r sino identificado con el espacio y 
eon el liempo. Id Oricníe, al contrario, está solamente tai id es- 
pacio; y la. O recia solamente tai el t iempo ha historia romana, 

por lanío, es la primera historia de la. eual so puede decir que 
tiene periodos : rc¡>íil>¡ ico , imperio. 

’d’s'iMi'i; rsuiooo: / ' ¡'inri podo. Id jeroglifico egipcio reapare- 
eo tai Poma por un ¡lisiante ; tal es td lado etruseo dol dualismo 
romano, Preséntense lucp-o los saeerdot t's ; peía) ya. la tliviuitlati 
ha buscado su relindo tai una misteriosa lontananza : pran pro- 
greso dol Oriente luieia el Oeeideníe. ha religión sé eonvierte, 
for decirlo así, tai propictlatl particular; eireunst aneia .que forma 
la base do su poder. Tero también lo sustancial, Ileo-ando á ser 
d<‘ oslo modo una abst raeeion de la propiedad , debo bailar inme- 
diatamente oposieion. I \>st eriormenl o , tai t iempo de 1 india, siem- 
pre que se líala, de l<> sustaneial, hay precisión de volvía' ¿i los 
tiempos del principado, a la epoea de h'ómulo y Nimia. 

m*o rKi;íoi>t> : lu pnidú'o. 1. india sin objeto, sostenida por 
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mujer, á través de los diversos períodos de la luclia en- 
tre patricios y plebeyos? 


la generalidad abstracta contra la personalidad libre, bajo la for- 
ma de lo arbitrario. Cualquiera que sea el aspecto que torne la 
luchad el motivo que se alegue para ella, existe siempre la mis- 
ma uniformidad, la misma unidad, abstracción de todo lo sus- 
tancial. Unicamente la guerra exterior puede calmar la interior. 
Mundo de virilidad, en el que la regla sustituye al idealismo, y 

la guerra sólo triunfa de sí misma , cesando por debilidad El 

pueblo vencedor, lo finito (el plebeyo), obliga á lo infinito im- 
perfecto (el patriciado) á reconocer que no es sino finito. 

«Tercer período: Imperio. Todos los finitos reposan uno al 
lado de otro ; privados de importancia y de objeto con haber ce- 
sado de combatir, vuelven á caer en la igualdad. No es una fuer- 
za original, un poder de la naturaleza, como en Oriente, sino 
únicamente una falta de oposición. El príncipe, no hallándose 
ya cubierto por el manto de la religión, sólo es divino en boca 
de los aduladores. Habiendo recorrido la antigüedad su círculo 
en tres momentos (Oriente, Grecia y Roma), torna al punto en 
que estos tres momentos se confunden, el Oriente, la Grecia y 
Roma degenerados. 

DERECHO. 

«Primer período. El derecho es un misterio en manos de un 
corto número de iniciados; y cuando llega á descubrirse, se com- 
pone de fórmulas tan sucintas como expresivas : Jus divinum , 
pontificium aut feciaíe. 

«Segundo período. Lo constituye la lucha en que los patricios 
aspiran á retener el derecho, como incomunicable, y en que los 
plebeyos quieren conquistarlo. 

«Tercer período. Ya no hay partidos : lo que importa desde 
entonces es el individuo, es ver el modo cómo éste se conserva y 
defiende. La profesión más honrada es, pues, la de jurisconsul- 
to, de casuista. La jurisprudencia es la única ciencia verdadera 
y particular al pueblo romano, sin que tenga ya el carácter de la 
elocuencia, limitándose á consultas orales y por escrito : Jus pri- 
vatum . « 

No todos los conceptos de esta fórmula (algunos de ellos so- 

15 
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El matrimonio sagrado (la confarreatio) 1 era prime- 
ro propiedad exclusiva de la clase de los patricios; la ley 
no consideraba la unión conyugal del plebeyo sino como 
una barragan] a cuya duración descansaba únicamente 
en el mútuo consentimiento de las partes ( mutuus con - 
sensns) y sobre los lazos de perpétuo cariño que mutua- 
mente se habían prometido ( affectio maritalis ). Ningu- 
na formalidad jurídica y religiosa acompañaba al matri- 
monio plebeyo ; pero como la patria potestad y la potes- 
tad marital nacían únicamente de la solemnidad religio- 
sa, con la cual se iniciaba á la mujer en el culto de los 
lares de su esposo , resultaba que el plebeyo no pocha 
tener estos poderes ; resultaba que era incapaz de ser pa- 
dre y jefe de familia : en una palabra, resultaba que el 
matrimonio no producia para él efectos civiles. Por eso 
el clamor que se eleva de todos los tumultos populares 
en aquellos tiempos es el grito de desesperación del 
plebeyo pidiendo que se le concedan los derechos de la 


brado oscuros, principalmente en la parte histórica) me parecen 
aceptables; pero creo que en ella se evidencia perfectamente la 
lucha del Oriente y del Occidente en Boma, y por eso he queri- 
rido colocarla en este sitio como apoyo y justificación de la doc- 
trina que expongo en el texto. 

1 Compárense las solemnidades de la confarreatio con las so- 
lemnidades religiosas del matrimonio en el Código de Maná', y 
en su singular analogía aparecerá una nueva prueba del origen 
oriental de la clase social que hizo en Roma, de estas formalida- 
des sagradas del matrimonio, un privilegio suyo. Código de Ma- 
ná, iii , 27 — 30 , 172 ; — y, 152 ; — vm, 227; — ix, 194.— Var- 
lon, De re rustica , ii , 4. — Servius, acl A en., iv, 168. 
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potestad marital y de la patria potestad ; pidiendo que á 
la compañera de su vida se le conceda el título de espo- 
sa, y clamando porque se legitimen sus hij os, porque 
la ley reconozca en ellos los vínculos de la naturaleza, 
y porque se concedan , en fin , á la clase oprimida con- 
rtubia patrian es decir, los derechos y los efectos jurí- 
dicos del matrimonio patricio. 

En la constitución civil como en la constitución polí- 
tica , los patricios tuvieron al fin que ceder á los justos 
clamores de la plebe ; no quisieron concederle las solem- 
nidades augustas del matrimonio religioso, privilegia 
exclusivo suyo ; pero idearon una formalidad jurídica 
que produjo para el matrimonio plebeyo los mismos efec- 
tos civiles que la confarreacion. Aplicaron al matrimo- 
nio la ficción legal de la venta que habían ideado para 
el testamento , y crearon el matrimonio por coemption» 
El marido compró á su compañera, y desde entonces tu- 
vo sobre ella un verdadero dominio; ésta formó parte de 
su propiedad , y así , por medio de la coemptio , el matri- 
monio plebeyo tuvo los mismos efectos jurídicos que el 
matrimonio religioso 1 2 . 

Una vez sentado un principio, el derecho romano con 


1 «Nunc libertatem , nunc pudicitiam , tum natalicium digni- 
tatem, honorum decora et insignia petebant.» Floro. 

2 Gaio, i, 114. — Sigonius, De antiguo jure civium romanorum . 
— Fustel de Coulaxges, La cité antigüe , lib. iv, cap. vil. — La 
fórmula jurídica de la coemptio debió ser una de las reformas que 
los plebeyos consiguieron introducir en el derecho, ántes de la 
publicación de las XII tablas. 
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severa inflexible lógica deducía de él todas sus conse- 
cuencias. Pues bien : con la coemptio había considerado 
á la mujer como una cosa, como un objeto de dominio; 
pero las cosas se adquieren por compra ó por uso, y jun- 
to al matrimonio por coemptio se estableció el matrimo- 
nio per usus. Se adquirió la propiedad ficticia de la mu- 
jer, del mismo modo que se adquieren las cosas que pue- 
den entrar en dominio : por compra ó por uso. El tiem- 
po de la prescripción para adquirir la propiedad de la 
mujer era de un año ; si durante ese tiempo los esposos 
habían dejado de cohabitar tres noches , se consideraba 
interrumpido el tiempo de la posesión , y no había lu- 
gar a la prescripción h 

Esta aplicación de las leyes de la prescripción al ma- 
trimonio nos parece en el dia una monstruosidad; y 
sin embargo produjo efectos benéficos en favor de la 
emancipación de la mujer, poniendo en sus manos un 
medio de eludir la desmedida autoridad del marido. 


Cuando entraba en la familia de su esposo, veia rotos 
por la ley todos los lazos que la unian con la familia de 
sus pa dres ; dependía exclusivamente de la autoridad del 
marido, que tenia sobre ella hasta el derecho odioso de 
venderla -. Pero, con el matrimonio per usus , le bastaba 
á la mujer ausentarse tres noches del hogar de su espo- 
so para que éste no adquiriera sobre ella la potestad 111a- 



1 Gaio, 1 u sí. Comm. i, 111. 
- Gaio, i , 117 , 118 . 
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ritiil 1 ; interrumpía de ese modo el tiempo de la pres- 
cripción , v continuaba unida á la familia de sus padres, 
compartía la herencia con sus hermanos , y podía ofre- 
cer sacrificios á los lares de sus antepasados. 

Tal es el origen y el carácter de las tres formalidades 
por medio de las cuales producía el matrimonio efectos 
jurídicos, según el derecho romano; formalidades que de 
tan diverso modo han apreciado los autores que escribie- 
ron sobre ellas -. El matrimonio religioso, la confarrea- 
tío , no tardó en caer en desuso después de los sucesivos 
triunfos del elemento plebeyo ; en épocas posteriores los 
mismos jurisconsultos llegaron á ignorar hasta el signi- 
ficado de sus formalidades : en las costumbres y en el 
derecho prevaleció el matrimonio plebeyo. No pasaré más 
adelante sin hacer una observación en un punto que con 


1 Itaque lege XII tabularían cautum erat, si quanollet eo mo- 
do in manum mariti convenire , ut quotannis trinoctio abesset r 
atque ita usum cujusque anni interrumpere. Gaio, Inst. Comm , 

i, 111. 

2 De distinta manera explica el B. F. de Portal el origen de 
estos tres modos de contraer matrimonio. La teoría que desen- 
vuelve es el sistema expuesto ya anteriormente por escritores 
alemanes , y que consiste en sentar como principio que estas tres 
formas de contraerse el matrimonio en Roma, debieron s$r las 
solemnidades propias y respectivas de la institución en cada uno 
de los tres pueblos que fundaron la ciudad romana. Bien mirada^ 
sin embargo, esa doctrina poco se diferencia en el fondo de la 
que va expuesta en el texto : á mi entender, la mayor y más no- 
table , la única diferencia quizas está en la explicación del origen 
del matrimonio per usas. (V. Politique des lois civiles , tom. n, ca- 
pítulo vil, pág. 145.) 
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frecuencia parecen haber olvidado los tratadistas de de- 
recho romano. La coemptio y el usus no eran modos de 
contraer matrimonio, eran formalidades que sólo tenian 
lugar, una vez el matrimonio contraido. El mutuas con - 
sensus creaba entre los cónyuges el vínculo de unión 
moral ; la coemptio y el usus establecían entre ellos las 
relaciones jurídicas. El mutuas consensus constituía el 
matrimonio ; la coemptio y el usus, por el contrario , da- 
ban origen á la potestad marital y á la patria potestad *. 

La lucha que se empeña en Roma entre el Oriente y 

el Occidente trascienden por lo -tanto también al dere- 
/ 

dio. A medida que la clase plebeya realiza un cambio 
en la constitución política, se introduce en el derecho 
una nueva modificación , que cada vez se aproxima más 
á las leyes de la equidad y de la justicia. La ley Canule- 
ya borra la profunda desigualdad que existia entre am- 
bas clases sociales , permitiendo que puedan celebrarse 
matrimonios entre ellas 1 2 . Insensiblemente el derecho 
se modifica , se transforma ; y se opera en él la misma 


1 Plenamente confirman este aserto varios textos de Gaio.uüsu 
in manimi conveniebat (dice el jurisconsulto romano), quae 
anno continuo nu tta perse verabat. » i, 111. Tan cierto resulta 
que la coemptio no constituía el matrimonio, que el mismo autor 
añade luego : uPotest autem coemptioncm f acere mufier non 
solum cum marito suo , sed etfiun cuín extraneo. Quare aut ma- 
trimonio facta coemptio dicitur, aut fiduciae causa : quae enim 
cum marito suo facit coempt ionem , ut apud eum filiae loca sit, 
dicitur matrimonii causa fecisse coemptionem.» Gaii, Jyrsí, Com- 
ment i , 114. 

2 Floro, i,25. 
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revolución que en el orden político. El espíritu oriental 
intenta establecer una ley de castas , crea el strictum jus 
que todo lo sacrifica a la costumbre , á la letra , al sím- 
bolo, ala fórmula, á la inmovilidad y á la eterna quie- 
tud oriental. El genio de Occidente crea, por el contra- 
rio, el bonmn et equum arbitrium 1 ; pide que sea la ley 
general y sin privilegios , y establece como dogma la per- 
fectibilidad de las leyes y la variabilidad de los precep- 
tos del legislador , acercándose cada vez más á los eter- 
nos principios de la justicia. De aquí nacerán también 
los caractéres diversos de la familia romana. 

En la época en que fué tan prepotente la Religión, la 
familia liabia de constituirse necesariamente sobre la 
base del culto, y los vínculos de parentesco y el orden 
jerárquico de las familias debían regularse por los prin- 
cipios religiosos. 

El matrimonio , que era obligatorio en Grecia para que 
tuviera el Estado numerosos defensores, numerosos re- 
públicos, lo fué, por muy diversa razón, en Roma : para 
que no se interrumpiera por falta de descendientes el cul- 


1 Miéntrasel elemento oriental pretendía en Roma que se in- 
terpretáran las leyes según su sentido estricto , que se atendie- 
ra sobre todo á la letra de los mandatos del legislador, las cons- 
tituciones helénicas , representantes del espíritu de Occidente, 
disponían, por el contrario, que los jueces prestáran juramento 
solemne de aplicar en sus sentencias los principios de la equi- 
dad, en caso de que las leyes escritas resultáran imperfectas. 
Demóstenes, Cont. Leptin 118. — Pollux, Onomast vm , 122. 
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to sagrado de los lares domésticos h Ademas, el espíritu 
de casta entronizaba la veneración y el respeto á la me- 
moria de los antepasados ; y de esta veneración , por los 
manes de los abuelos, brotaba naturalmente un nuevo 
culto, surgía un altar en medio del hogar, y el padre, 
descendiente legítimo de aquellos cuyo recuerdo quería 
venerarse, encarnación viva de los lares , era el sacerdo- 
te nato de este culto doméstico y la autoridad suprema 
de la familia y su señor omnipotente. Tales son los prin- 
cipios que en los dias primeros de Roma presiden á la 
constitución de la familia ; examinemos ahora qué con- 
dición social consiguió con ellos la mujer. 

Como pontífice del culto doméstico, el padre (dios vivo 
que personifica en la tierra á todos sus ascendientes , y 
en cuva existencia viven los gérmenes de la larou línea 
de los descendientes) enciende y entretiene el fuego del 
liogar, preside en los sacrificios y pronuncia las pala- 
bras sacramentales. A su dignidad sagrada debe la om- 

o o 

nipotencia; y junto á él los hijos, la madre, los herma- 
nos, la esposa se halla en la misma igualdad que los 


hombres todos ante la Divinidad. La mujer asiste á los 
sacrificios, pero no comparte la autoridad del jefe del 
lio gar : porque aquel culto que practica no es el culto 


l Dionisio deHalicar. 9 ix, 22. — Bien expresa Cicerón que el 
profundo respeto que tributaban los romanos al bogar doméstico 
proviene del culto religioso que allí se celebraba: ((Quid estsanc- 
tius,dice, quid omni religione munitius quam domus uniuscu- 
jusque civiuin? Hic arae sunt, hic foci. hic di i penates; hic sa- 
cra , religiones, ceremoniae continentur.» Cicerón, Pro domo , 41 
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ele su cuna : se vió iniciada en él por medio del matri- 
monio, y de los labios de su marido recogió las sagradas 
oraciones que repite durante el sacrificio. No personifica 
á los antepasados, puesto que no es hija de ellos ; y des- 
pués de su muerte, nunca la colocarán sus hijos entre 
el número de los ascendientes, nunca consagrarán su 
memoria con los tributos de un culto doméstico. En 
muerte y en vida la familia no verá en ella más que una 
parte secundaria de la persona de su esposo, y su per- 
sonalidad quedará eternamente confundida en la perso- 
nalidad del marido h 

Esta habia de ser su condición mientras dominára el 
elemento oriental , y mientras el strictumjus y las fór- 
mulas sagradas, inalterables, constituyesen el fínico de- 
recho de Roma. Mas cuando empieza á dominar el ele- 
mento plebeyo ; cuando la soberanía pasa de las manos 
de la Religión á las manos del Estado ; cuando surgen 
el derecho pretorio y el derecho de gentes ; cuando el ge- 
nio de Occidente empieza á triunfar, en fin, en Roma 
sobre el genio oriental, — la mujer adquiere personalidad 
independiente de su marido, tiene vida y existencia pro- 
pia ; en la ley encuentra acciones de derecho que la pro- 
tegen contra la tiranía marital y se le permite, en fin, 
acudir ante el tribunal del Estado en queja de los abu- 
sos cometidos por su esposo, simple ciudadano, mien- 
tras era ántes imposible que pudiera pedir justicia ante 


i Fústel de Coülanges. — La cité antique , lib. n, cap. vm, 
párrafos l.° y 2.° 
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la Religión, de los actos de un semidiós, señor absoluto 
de la familia, que tan sólo esperaba la muerte para ser 
deificado. 

Según predomine el genio de Oriente ó el de Occiden- 
te, varía en Roma la condición de la mujer, como ma- 
dre y como esposa. En los primeros tiempos de la na- 
ción romana, domina exclusivamente el elemento orien- 
tal ; contra él parecen estrellarse , impotentes , los es- 
fuerzos de los plebeyos ; y entonces la mujer no tiene, 
como en Oriente, más personalidad que la de su marido; 
y aunque su opresión se hace más llevadera por la bon- 
dad de las patriarcales costumbres, la ley permite al 
marido tiranizarla á su antojo, puede venderla, puede 
maltratarla, y hasta comerciar con su honra \ Y para 


1 La patria potestad y la potestad marital romana tienen po- 
deres mucho más ilimitados que los de la patria potestad grie- 
ga. Nunca fué la autoridad paterna tan omnipotente como en 
Roma; el padre podía disponer libremente de sus bienes, de su 
esposa, de sus hijos; su voluntad tenía fuerza de ley, y miéntras 
en Atenas los hijos eran herederos forzosos del padre, la ley de 
las XII tablas decia : «Paterfamilias uti legasset super pecuniae 
tutelave sui reí ita jus esto.» Ulpiano, xi, 14. — Esta omnipo- 
tencia del padre de familia no es una creación de la ley romana, 
es un recuerdo de la vida patriarcal y una institución, traída de 
Oriente é inspirada por el despotismo del padre en el hogar de 
los pueblos orientales. En Atenas el marido era protector de su 
e sposa; en Roma, como en Asia, fué su señor. Allí no tenía el pa- 
dre derecho de vida y muerte sobre su hijo, sino tan sólo sobre 
su hija libertina ; cesaba la patria potestad á los veinte años con 
la inscripción del nombre del hijo en los registros de la patria; 
aquí, por el contrario, la patria potestad tiene poderes omnímo- 
dos, crueles, despóticos , que tan sólo cesan con la muerte. En 
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que la semejanza con el Oriente sea completa, la casta 
sacerdotal por medio de orientales símbolos y de con- 
sagradas fórmulas religiosas y jurídicas, ocultas cuida- 
dosamente bajo el velo del misterio, dirigirá todos sus 
intentos á dar á la esclavitud y á la opresión de la mu- 
jer la duración de la eternidad y la invariable quietud 
del Asia. Más tarde (cuando vaya allí consiguiendo su- 
cesivos triunfos la idea de Occidente, por medio délos 
tumultos de la plebe) la mujer adquirirá mayor libertad, 
mayor dignidad y mayor independencia; aparecerá en 
Roma la dote griega, y allí recibirá su más alto grado 
de perfección ; el divorcio será un derecho recíproco de 
ambos cónyuges. Y si, últimamente, la encontramos to- 
davía cubierta de oprobio, será por el abuso de la liber- 
tad, por el desenfreno del vicio, mas no por el abuso de 
la opresión y por el desenfreno de la tiranía que sobre 
ella ejerza el marido. 

En aquellos tiempos de la edad aristocrática de Roma, 
la familia no desean sa sobre los vínculos del parentesco, 
sobre el íiiatrimonio, sobre los lazos de la sangre ; des- 
cansa únicamente sobre el poder y la autoridad cleí ma- 
rido, del padre, del jefe del hogar, Pater. La familia ro- 
mana no puede definirse como entre nosotros, la serie 
de personas , hijas de un mismo tronco y enlazadas entre 
m por los vínculos del parentesco y de la sangre. La de- 


este sentido, Gayo, que no conocía las leyes y las costumbres de 
los pueblos orientales , tenía razón en decir al hablar de la patria 
.potestad: « Jus propiurti est civium rornanorum.n 
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fhiicion que le conviene, la única que pudiera serle apro- 
piada, sería aquella que la presentara como el conjunta 
de individuos sometidos al poder de un jefe común. Toda 
el que se encuentra sometido á esta autoridad del pa- 
dre está comprendido dentro de la familia romana ; por 
el contrario, todo aquel que por un título cualquiera se 
libra de poder tan despótico, por el solo hecho de ha- 
berse roto para con el los poderes de la patria potestad, 
deja de pertenecer a la familia , por más que en el len- 
guaje del derecho natural pudiera llamarse hijo legíti- 
mo. El patcrfcnnilias tiene sobre todos los suyos dere- 
cho arbitrario de vida y muerte, puede libremente re- 
pudiar á su mujer, divorciarse de ella, convertirse en su 
juez y verdugo : puede vender á sus hijos, obligarlos al 
matrimonio ó al divorcio; puede, en una palabra, abusar 
impunemente de su poder absoluto y despótico. El po- 
der paterno, la autoridad marital son un solo y mismo 
poder : la esposa y los hijos se encuentran en idéntico 
grado de sumisión v esclavitud. 

¡Creación singularísima del derecho quiritario! Roma, 
destinada á vencer v dominar al mundo, á ser en la his- 
toria el modelo mejor, la personificación más perfecta 
del poder sin límites, por un secreto presentimiento 
quizas de sus destinos futuros, cimentó su familia sobre 
el único principio de la autoridad, del poder, de la fuer- 
za simbolizada en la lanza del guerrero. El ciudadano 
no podia decirse ciudadano, no podía aspirar á derechos 
civiles y políticos, si en su mano no empuñaba lalanza, 
qums. Pe esta lanza que blandía en su mano, se ori- 
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gi liaban todos sus derechos ; si la perdía ya no era qui- 
rite , perdía los privilegios del derecho quiritario ; su 
mujer y sus hijos no podían entrar ya bajo su poder, no 
podían entrar vi manu sita; no poclia decirse paterfami- 
has. Había perdido la autoridad, el poder, el dominio, 
la fuerza, y por eso era según ley incapaz de tener fa- 
milia, incapaz de ser en su hogar el representante de la 
autoridad doméstica. 

Pero si dejamos á un lado las fórmulas jurídicas y las 
disposiciones legales que rigieron en Roma durante la 
época primera de su existencia, en que fue tan prepo- 
tente el elemento oriental, si tan sólo miramos á las 
costumbres , á la vida social y á la privada del hogar 
doméstico, apreciarémos de un modo muy distinto la 
condición social de la mujer. Junto á las ficciones rígi- 
das, inflexibles, severas de la fórmula jurídica, junto 
á las creaciones artificiales, arbitrarias del derecho es- 
crito, del estriclum jus , aparecen los principios de la ley 
natural, los preceptos de la equidad. Junto á la familia 
establecida sobre un vínculo, sobre una fórmula pura- 
mente civil, cimentada únicamente sobre el poder del 
padre y del marido, sobre la autoridad y la soberanía 
( potestas , manus ) , aparece la familia regulada sobre la 
base de los verdaderos afectos del alma, y de los víncu- 
los naturales de la sangre. En Roma, sobre todo, es don- 
de mejor se presenta la diferencia marcada entre las le- 
yes y las costumbres : mientras las leyes son tiránicas, 
inicuas, injustas, — las costumbres patriarcales suplen 
su imperfección y corrigen la injusticia y la crueldad de 
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los legisladores ; por el contrario, cuando el desenfreno 
del vicio y de la corrupción han depravado las antiguas 
virtudes domésticas , y borrado para siempre la honesti- 
dad en la vida pública y en la privada, entonces los le- 
gisladores tienden á atajar la corrupción de las costum- 
bres con la sabiduría de sus leyes : con sus morales pre- 
ceptos pretenden inculcar en el hombre la virtud que 
desapareció de su corazón ; y las leyes se hacen cada vez 
más justas, más equitativas, más morales, á medida 
que las costumbres van siendo más corrompidas y más 
depravadas. En los dias de la infancia de la nación ro- 
mana, cuando la ley concedía al marido derecho de vida 
y muerte sobre su esposa , cuando no existia en la fami- 
lia otra personalidad que la del padre, — la mujer se 
hallaba, por el contrario, más respetada y venerada que 
nunca; la ley la declaraba esclava, hacía pesar sobre 
ella terrible y odiosa la patria potestad, la potestad 
marital, la tiranía del tutor y del hijo % dictaba contra 
ella tiránicas y crueles disposiciones : y las costumbres, 
al contrario, la convertían en respetada matrona, reco- 
nocían en ella el título sagrado de madre, y rodeándola 
del respeto que le es debido, la declaraban señora del 
hogar, compartícipe de la autoridad del marido. 

De este modo la mujer romana fuá en un principio la 
mujer más respetada de toda la antigüedad. El griega 


i «... Feminas... in manu esse parentuui, fratum, virorum... Fi- 
liae, uxores, sórores etiani... in manu erunt... Nunquam exitur 
servitus mulieribus. » Tito Livio, xxxiv, 2, 7. 
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había mejorado su condición, encerrándola en la soledad 
del gineceo, en lu gar de esclavizarla entre las paredes 
del harén. Y el romano, reemplazando á su vez el gine- 
ceo con el atrio , reconoció que á un mismo tiempo po- 
dían existir en ella la libertad y la virtud ; y venerando 
su carácter augusto de esposa, no creyó necesario, como 
el griego, para conservar intacta su fidelidad, el privar 
á la sociedad de la dulzura • de su trato y de su benéfica 
influencia ; confió en su virtud , más aún que en su opre- 
sión ; y abriéndola sin reparo las puertas del hogar, le 
permitió andar libremente por la vía pública y por el 
foro, le permitió asistir á las reuniones populares, sen- 
tarse en las gradas del teatro y del circo 1 , y consintió, 
en fin , sin recelo, que se uniera á las alegres solemni- 
dades de las fiestas religiosas. Y no sólo en las fiestas 
del culto religioso, sino también en los más grandes 
acontecimientos políticos vemos con frecuencia en la 
historia de Roma la saludable intervención de la esposa 
y la madre virtuosa y honrada, dando al hombre el ejem- 
plo de las patricias virtudes. Veturia tiene sentimientos 
más patrióticos, más nobles y generosos impulsos que Co- 
riolano ; las hijas de Escipion y de Catón, la madre y las 

l Quem enim Romanorum pudct uxorem ducere in convi- 
vium? aut cujus mater primuin locum tenet aedium?... Aliter 
en Graecia... Corn. Nepot., Praef... Cicerón ha expresado esta 
diferencia entre la libertad de la matrona romana y la mujer he- 
lénica, diciendo, al hacer el paralelo entre el yuvaíxovó^or de Ate- 
nas y el censor de Roma : «Nec vero mulierib'us praefectus qui 
apud graecos creari solet, sedsit censor qui viribus edoceat mu- 
lieribus moderari.» De Republ., iv, 6. 
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hermanas de los Gracos, más altas prendas quizas que to- 
dos los demás miembros de su familia tan ilustre; Teren- 
eia, más lieroismo que Cicerón. Privada en Asia de su li- 
bertad en el fondo de un liaren, en Grecia en el fondo de 
los gineeeos, la mujer, rara vez en la vida doméstica y 
jamas en la vida pública, podía hacer brillar algunas de 
sus grandes virtudes. Aprisionada en las celdas del ser- 
rallo, no tenia en Oriente otro consuelo que el trato de su 
tirano opresor ; tan sólo conocía el desfigurado semblan- 
te del eunuco, y la presencia continua de sus rivales lle- 
naba su corazón de odio, de amargura y recelo. En Gre- 
cia, el gineceo era también para ella verdadera prisión : 
el griego destinaba para estancia de su esposa el lugar 
más apartado del hogar doméstico: y allá, en la parte 
elevada de la casa griega, lejos del trato del hombre y 
de la sociedad, vivía todavía la mujer desgraciada por 
ser esposa ; apenas podían dirigirle una palabra de con- 
suelo sus mas próximos parientes, y su morada, custo- 
diada hoy por el secreto y el misterio, mañana, cuando 
la prosperidad y el bienestar aumenten la corrupción 
y el vicio, tendrá por guardián al eunuco, para que su 
opresión encuentro todavía mayor parecido con la es- 
clavitud de la tierra de Oriente. El atrio se halla, por el 
contrario, en Roma en el centro mismo del hogar do- 
mestico: es la sala donde se reúne la familia, donde 
se da hospitalidad al ammo v al extranjero 1 : allí arde 

1 C? * 4 


1 Catón avud. Sruv. — A cw/J.. i. v. 730. — Horacio Satvr.» ii, 
vi, v. 33. 
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el fuego del santuario doméstico 1 2 * 4 ; allí se eleva el al- 
tar de los lares, los retratos venerados de los antepa- 
sados cubren las paredes - ; y adornado con las telas te- 
jidas por las matronas que en aquel sitio llevaron el 
título de esposa y de madre, aparece el tálamo nupcial 
rodeado de los más gratos recuerdos de familia y prote- 
gido por el cariñoso amparo de los númenes familiares. 
Sentada en medio de tan sacrosantas reliquias, la matro- 
na recibe cariñosa al extranjero y al amigo que vienen á 
contemplar con atan las riquezas de las tradiciones do- 
mésticas ; entretiene el fuego sagrado de los lares 5 , pre- 
side al trabajo de los esclavos, dirige la educación de sus 
hijos, y desempeña, en fin, todos los deberes de señora 
del hogar h Su autoridad es realmente igual á la autori- 
dad del marido 5 ; y aquellas célebres palabras sacramen- 


1 Hokatio, Epod., ii, v. 43: «Justa focum Dii penates positi 
fuerunt.» Tíbulo, i, x, v. 20. 

2 Polibio, vi, 53. — Aeneid ., i, v. 730. 

^ Macrobio i, xv, 22 : Nuptam in domo viri dominium incipe- 
xe oportet adspici et rem f acere divinam.» 

4 Tácito, Diálog ., 28. — Plinio, Epístola , vn, 24. — Horacio, 

Oda , m, vi, v. 29-32. 

5 «Nihil conspiciebatur in domo dividuum... sed in comune 
conspirabatur ab utroque, ut cuín forensibus negotiis matronalis 
industria rationem parern faceret.)) Columela, xii. Entre las ins- 
cripciones recogidas por Mommsen , se encuentra la siguiente co- 
nocida con el nombre de inscripción de Turia. ...Ne que patri- 

MONIIS NOSTRI, QUOD ADHUC FUERAT COMMUNE, SEPARATIONEM FAC- 
turam;... NIIIIL sejunctum, nihil separatum TE HABITURAM. — 
Mommsen, Zwei Sepulchralreden, i, 48; n, 37, Berlín, 1864. Pie- * 
namente confirman estos textos la opinión que emití en el último 
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talos que dirigía, la mujer á su esposo , cuando después- 
do la ceremonia simbólica del rapto parecía haberse re- 
signado va á su nueva suerte : « Ubi tu Guias, ibi ego 
Guia'»* son la expresión verdadera del carácter del ma- 
trimonio romano en la época en que se conservaban aún 
en iodo su vigor los recuerdos de la vida patriarcal. 

Dos modos de regirse tuvo la familia durante los 
tiempos patriarcales : por el primero era el padre señor 
omnipotente, y por el otro compartía su autoridad con 
el consejo de familia. El recuerdo de ambos poderes se 
conservo en las tradiciones de la familia romana ; junto 
á la omnipotencia del padre y del marido vivió la auto- 
ridad del consejo de familia, que por medio de la deli- 
beración y del consejo, evitaba los abusos de un poder 
ilimitado y prevenia las consecuencias funestas de una 
medida violenta., tomada en momento de irreflexión v 
do cica' o arrebato. 

V 

Ero t ínulas v eruditas investigaciones lian hecho los 

* ^ 

jurisconsultos modernos, v sobre todo la escuela histo- 

* 

rica alemana, para determinar las atribuciones del con- 
sejo do lamilla ; pero infructuosos serán siempre gran 


omítalo do la paita primara, motando que al tv gimen napa i al apa a 
an un principio praatiaaran los romanos, fuá en cierto modo el 
roo; un en de comunidad. Tito l.ivio define el maíriui 'trio, u Sacie- 
tas í orí iniarum oinmutn civ itat isaxic. v Trae- bivio, i, 2 . Pnmisio 
do Hahearnaso expresa esta idea da un modo aun mas explícito; 
orne púa as la seenmad a a 1 1 v u g al: K o a. u". a. á. a '• : 'O'uo:,a, vo \a 

■■ Pión., m: HaiI, ip CñA U\ar sacia humauae raí atque di- 

ltl>. \xr.t , tu. C-.w.v, ;x , 4. 
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parto de sus trabajos , porque fue ésta una institución bi- 
ja de las costumbres y no del genio de los legisladores; 
su autoridad, por lo tanto, exclusivamente moral , apa- 
reció siempre variable, incierta, dependió constantemen- 
te de las costumbres que le dieron el sér , y nunca se vio 
regularizada por los mandatos de la ley. Un lieeho, sin 
embargo, ha resultado innegable, por las investigacio- 
nes de la ciencia : v es eme el consejo de familia tuvo 
en Roma una importancia suprema en la condición so- 
cial de la mujer. Alguna vez el marido, haciendo uso de 
la desmedida autoridad que le concedían injustas leyes, 
podia abandonar á su legítima esposa y contraer nuevas 


nupcias , podia maltratarla bárbaramente, sin que la ley 
le impusiera pena alguna ; pero del consejo de familia sa- 
lía un grito de indignación v de censura eme denuncia- 
ha el delito del padre ó del esposo ante el tribunal de la 
conciencia pública ; y si las leyes no condenaban su cri- 
men , en cambio la reprobación unánime de las gentes 
cubría su persona con el manto del desprecio '. El conse- 
jo de familia miraba siempre con especial cuidado los 
intereses morales de la mujer casada, le daba el amparo 
de su equidad cuando se veia oprimida , y la protección 
y el consuelo de su cariño cuando le faltaba el amparo 
y el amor de su marido. Culpada de infidelidad ó de al- 
gún otro delito grave, la ley la condenaba sin piedad á 


i Valerio Max. , n , ix, 2 . — Ciceton, De Republ., iv, 6.— Séne- 
ca, De Clement. , i, 14. — Plinio, Historia Nat., xiv, 14. — Tácito, 
xiii , 32. — Digesto , lili, xxm, tit. 4 , 5. 
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cruel y terrible castigo ; pero á veces encomendaba al 
consejo de familia el cumplimiento de la sentencia : y 
así la compasión y el cariño mitigaban la severidad de la 
pena, y el consejo, al cumplir los duros mandatos del 
legislador, tenía siempre presente que el delincuente era 
una persona querida b De este modo el consejo de fami- 
lia, apenas conocido en Grecia, fué en Roma poderoso 
amparo de la mujer y una institución bienhechora en 
que se apoyó con preferencia para ir avanzando en la vía 
de su emancipación. 

De lo que llevamos expuesto se deduce que la condi- 
ción social de la mujer fué aún mejor entre los habitan- 
tes del Lacio que entre las sociedades helénicas ; se de- 
duce que el atrio fué un progreso sobre el gineceo, así 
como el gineceo lo fué sobre el harem ; y que contra le- 
yes injustas, contra la opresora tiranía del varón, la 
compañera del hombre halló un nuevo refugio hasta 
entonces desconocido por las sociedades : halló el admi- 
rable asilo del consejo de familia. 

Hasta aquí hemos considerado á la mujer emancipán- 
dose lentamente en Roma, protegida por las costumbres, 
al paso que se veia esclavizada por las leyes ; ahora la 
verémos, por el contrario, envilecida y degradada por las 
costumbres , y protegida y amparada por las leyes. Na- 
da diré de cómo se operó esta transición de una época 
á otra, porque sería repetir lo que expuse al tratar de los 


1 Tito Livio, xxxix , 18.— Valerio Max. , vn , m , 7 — £ueto- 
nio, Tiber . , 35. 
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diversos sistemas nupciales. Entonces vimos cómo, en 
presencia de los abusos de la autoridad marital, los le- 
gisladores procuraron corregirlos restringiendo el poder, 
la autoridad del marido ; dando más amplios derechos á 
la mujer , y reconociendo en ella la ley, el carácter y la 
dignidad que ántes tan sólo tenia en las costumbres; vi- 
mos cómo nació el sistema dotal, para reemplazar á la 
conventio in mano; y ocioso me parece, por consiguiente, 
el describir de nuevo esa época de transición : baste re- 
cordar el modo como expliqué la formación del régimen 
dotal h 

f 

Un dia, Paulo Emilio y Tito Quinto Flaminio encon- 
traron en los campos de batalla á una matrona vestida 
de blanco lino , coronada de verbena , llevando en sus 
manos una lira y los atributos todos de las artes ; al oir 
el estruendo terrible del combate , al contemplar el fu- 
rioso pelear de los romanos, había caído acongojada al 
suelo ; los legionarios la levantaron con asombro sobre 
sus escudos, y entre estrepitosas aclamaciones de júbilo 
y de alegría la subieron en triunfo al Capitolio. Esa mu- 
jer era la Grecia : parecida á una heteria, venía á sedu- 
cir con sus encantos el rudo corazón de los guerreros 
vencedores del mundo , y á arrancar de sus manos , por 
medio de la idea y de la superior cultura, por medio de 
la corrupción y de las intrigas, el lauro conquistado en 
el furor de los combates. 


4 Véase la parte primera , cap. ix. 
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Grecia y Roma se abrazaron como hermanas en las 
alturas del Capitolio , y en medio de las solemnidades de 
los juegos ístmicos, el latino Saturno se casó con la 
griega Rea, el etrusco Jano desapareció de los altares 
cediéndoselo todo á Diana. Pero con ese abrazo , Grecia 
perdió su libertad , y Roma su originalidad, su carácter, 
su genio, sus costumbres, sus ideas propias. El elemen- 
to oriental huyó entonces despavorido de la ciudad eter- 
na, y el genio helénico mandó destruir en el acto los 
templos de Isis y Serapis ; y como los tímidos plebeyos 
no se atreviesen á poner sus manos en obra tan sacrile- 
ga, él mismo derribó á hachazos las puertas del santua- 
rio délas divinidades orientales C 

Al poco tiempo de haber llegado á Roma la Grecia 
vencida , empiezan ya á gangrenarse con espantosa diso- 
lución las costumbres del pueblo romano : los cónsules 
descubren aterrados que las antiguas iniciaciones de Ba- 
co, practicadas con grave solemnidad por los sacerdotes 
etruscos, se han convertido en reiteradas y escandalosas 
orgías, donde se perpetran los más horrendos crímenes. 
Se colocan guardias á la entrada de la ciudad y á orillas 
del Tíber; y cuando reina por todas partes oscuridad 
profunda y sepulcral silencio , ven éstos salir hombres y 
mujeres mezclados en tropel, que encienden lúgubres 


1 En el año 534 de Roma decretó el Senado que se demoliesen 
os templos de Isis y Serapis , y como ningún ciudadano se atre- 
viese á poner la mano en esta obra profana, L. Emilio Paulo 
dió el primer hachazo en sus impostas. 
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antorchas, corren de un lado y de otro en confuso des- 
orden apagando de cuando en cuando la luz de sus ha- 
chas en las aguas del rio, y entregándose á increíbles 
excesos de voluptuosidad y de lascivia. El (pie no quiere 
tomar parte en tales infamias se siente agarrado por 
una fuerza invisible y lanzado instantáneamente á pro- 
fundos , insondables, misteriosos abismos. En medio de 
aquella atmósfera de báquicos vapores ; entre los rayos 
de la trémula y vacilante luz de las antorchas, entre 
los gritos y delirios de la embriaguez, se cometen estu- 
pros, asesinatos, violaciones, envenenamientos, incestos, 
monstruosidades horribles, abominaciones nefandas que 
la historia debe olvidar por pudor. Los guardias denun- 
cian á los cónsules los crímenes que han visto perpetrar 
y resultan siete mil iniciados tan sólo en liorna, ó innu- 
merables afiliados en el resto de Italia. 


Poco después en aquella misma ciudad, donde habían 
sido hasta entonces tan patriarcales las costumbres, fue- 
ron convictas ciento sesenta mujeres de haber envene- 
nado á sus maridos , para satisfacer sus pasiones en los 
abrazos de otros amantes ; se erigió un templo á Venus 
tan sólo con las multas impuestas á las damas romanas 
culpadas de haber violado la fe conyugal, y las matro- 
nas se llenaron de indignación y se estremecieron de ira 
al sentir la tiranía y la opresión marital consentida pol- 
las leyes ; al ver a un marido comerciar legalmente con 
el pudor y la honra de su esposa ; y al ver, en fin , á una 
de sus compañeras repudiada ó infamemente maltratada 
por el capricho y los perversos instintos de su esposo, 



248 


PARTE SEGUNDA. — CAPÍTULO VI. 


que al mismo tiempo invocaba la sanción de la ley para 
legitimar su delito y justificar sus crueldades. 

Desde aquel dia la mujer olvidó su antigua dignidad, 
se entregó sin reserva al lujo y á la vida desordenada de 
la corronrpida sociedad helénica 1 . En vano intentaron 
los legisladores poner freno á su licencia; al saber las 
disposiciones de la primera ley suntuaria, las matronas, 
sobrecogidas de frenético furor, convertidas en furiosas 
ménades , despreciando las leyes del pudor , recorrieron 
en tumulto las calles de la ciudad, y entre mil desver- 
gonzadas imprecaciones, amenazaron al pueblo romano 
con dejar de ser madres. Desde aquel dia penetraba la 
corrupción y la inmoralidad entre los descendientes de 
los Fabricios y de los Cincinnatos; los vicios helénicos 
invadían el Lacio, y el eco de las escandalosas orgías de 
Atenas y de Corinto retumbaba á orillas del Tíber : se 
inauguraban los tiempos de la Roma imperial. 

En cuanto los romanos empezaron á conocer el desen- 
freno del Ática , se precipitaron en sus brazos con toda 
la furia con que el brutal guerrero busca el deleite des- 
pués de largos años de privaciones y sufrimientos ; y, 
con rapidez asombrosa , pasaron de una vida pura y ho- 
nesta á la disolución más espantosa que recuerde la his- 
toria. La inmoralidad y el vicio hicieron entre ellos tan 
grandes estragos, porque nunca es tan rápido su conta- 
gio como cuando invaden un campamento , y porque en 


1 «Docentur prestigias inhonestas, eunt in ludum histrionum, 
in íudum psallatorium , ínter cinaedos vírgenes. » Macrobio. 
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Roma el secreto del hogar doméstico no se hallaba ro- 
deado, como en Grecia, de los celosos cuidados del le- 
gislador para que en él no penetrara el contagio. Así es 
que apenas cundió la corrupción en el Lacio , su primer 
efecto fué transformar por completo el santuario domés- 
tico. La mansión del pudor se convirtió en el lugar pre- 
dilecto de la orgía ; desapareció el atrio sencillo y majes- 
tuoso de los primeros tiempos : ya no existió en él el sa- 
grado tálamo nupcial, ni ardió el fuego del altar de los 
lares , y hasta las humildes sombras de los antepasados 
huyeron llenas de espanto. Ahora el atrio es un patio in- 
menso cubierto de flores , refrescado por amenas fuentes 
y lleno del lujo de Oriente. En lugar de las imágenes de 
cera de los antepasados, brillan en derredor hermosos y 
delicados bustos de mármol, de bronce ó de plata, com- 
prados recientemente en el estudio de un afamado artis- 
ta griego. Allí acuden , mañana y tarde, presurosos clien- 
tes á saludar al patrono y halagar su vano orgullo con 
necias palabras y desmedidas alabanzas. Y la matrona, 
que ántes se dedicaba tranquila y silenciosa á sus traba- 
jos de rueca y lanzadera, consume ahora las horas del 
dia realzando su hermosura con los afeites del tocador y 
clavando con rabia su agudo estilete en el desnudo pecho 
de las esclavas , cuando , al mirarse en resplandecien- 
te espejo de bruñida plata, cree descubrir en su rostro 
algún defecto de la naturaleza ó alguna belleza mal ador- 
nada. Después sale triunfante por la vía pública, y ro- 
deada de esclavos y de admiradores se dirige á casa de su 
amante , y ante él olvida su dignidad , desprecia todas 
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las virtudes del alma, que son el primer realce délos en- 
cantos del cuerpo, y arroja sin pudor el traje de blanca 
y finísima lana adornado con franjas de oro y púrpura, 
del cual se valia para fascinar los sentidos, en las ter- 
mas, en el foro, en los paseos , en el circo, dejando en- 
trever al través de sus anchos y majestuosos pliegues 

Jas vagas é indefinidas formas de ocultos atractivos. 

/ 

Unicamente la cortesana comerciaba en Atenas con 
su hermosura: las demas mujeres, encerradas en el gine- 
ceo. pasaban una existencia triste, lánguida y monótona, 
si se quiere, pero al mismo tiempo vivían virtuosas y 
cumplían siempre el sagrado deber de fidelidad conyu- 
gal. En liorna, la matrona, por el contrario, no conoce 
freno para sus pasiones . se entrega ebria de placer á los 
brazos de innumerables amantes : sacrifica su pudor para 
conseguir una intriga : intriga para satisfacer su lasci- 
via. y nunca se siente saciada en su sed ardiente de de- 
leite : delira en las Japórcales, se cubre de oprobio en las 
bacanales, o bien echa sobre sus hombros un manto de 
encendido color de púrpura, para que los jóvenes la con- 
tundan con las meretrices: v recorre sola durante la no- 

t 

vho los durares consagrados al vicio v á la infamia, ex- 
citando los fíeseos del transeúnte con lúbricos ademanes 
y obscenos propósitos : y lleva su degradación hasta el 
punto de proteger á las cortesanas que corrompen á sus 
maridos, de cederles sin repugnancia un lugar en su apo- 
sentan y de no avergonzarse siquiera del mas horrible 
adulterio y del incesto mas nefando. 

L1 griego, aun en el seno de la inmoralidad más ab- 
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yecta, respetó el santuario doméstico; rara vez manchó 
con el desenfreno de brutales pasiones la morada de su 
esposa y el sitio donde sus hijos tuvieron su cuna. Pero 
el romano busca , al contrario, con preferencia el secreto 
del hogar para celebrar sus mas escandalosas abomi- 
naciones. Convida á los amigos á suntuoso banquete, 
bien sea para celebrar la abundante cosecha, para dar 
gracias a los dioses por la venida de un amigo ó de un 
pariente, ó bien por cualquier otro vano pretexto. La sala 
del festín está preparada con increíble riqueza : precio- 
sos tejidos, teñidos de doble púrpura, tapices de Asia, al- 
fombras de Persia, telas del país de los Seres cubren las 
paredes y el suelo, y se extienden majestuosos por cima 
de la mesa del convite ; enormes ánforas de oro despiden 
con profusión suavísimos y variados aromas ; la fragan- 
cia de las flores y las nubes de incienso y de la mirra, 
los blandos y voluptuosos lechos, cubiertos de rosas, de 
violetas, de nardo, de amaranto, predisponen los cuer- 
pos á la sensualidad y al placer impuro. Los convidados 
se echan de tres en tres en los triclinmm , cubren sus 
frentes con coronas de flores , y empieza el banquete. Se 
suceden los suculentos manjares : monstruosas murenas, 
que el paladar halla exquisitas, porque fueron cebadas 
con carne humana ; aves de hermoso canto y de bellísi- 
mas plumas, esturiones del Po, jabalíes de la Umbría, 
salmones del Adriático, caza escogida de las selvas de 
Numidia, se reemplazan unos á otros y apénas bastan 
para saciar la voracidad de los convidados. Miéntras tan- 
to, pasan de mano en mano profundas y anchurosas co- 
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pas, llenas de añejo Falerno, y de renombrados licores 
traídos de los últimos confines del mundo ; para dar ma- 
yor precio á la bebida, la matrona lia disuelto en ella las 
perlas que su esposo le trajo de Oriente. Los delicados 
aromas, las exquisitas viandas, los repetidos manjares, 
las evaporaciones del Quio y del Falerno no tardan en 
extraviar la razón de los comensales , v todos divagan 
poseídos por el delirio de la embriaguez ; unen los unos 
sus descompasados gritos a la voz de los cantantes y de 
las bay aderas ; los otros se levantan de su leclio, y exal- 
tados los ojos con la fiebre del desenfreno, se dirigen 
frenéticos Inicia una elegante bayadera, que agitando su 
hermoso flexible talle al compás de regalada armonía, 
excita con sus descubiertos encantos el fuego de las pa- 
siones; se arrastran a cada instante por los suelos, y se 
mueven con pena sostenidos por los epulones , parásitos 
que recogen con avidez las sobras del festín y componen 
las coronas caídas de las embriagadas cabezas. Para en- 
tretener á los convidados, en lugar de grotescos mími- 
eos, se presenta allí de repente una compañía de gladia- 
dores, desenvainan las espadas, agitan los dardos, las 
mazas, emprenden reñida lucha, y salpican con su sangre 
los rostros de los espectadores, los soberbios tapices y los 
suculentos manjares. Al ver correr la sangre, el delirio de 
los comensales alcanza su grado extremo, corren de lecho 
en lecho, se abrazan, se atropellan y yacen en confuso 
desorden en los brazos de las cortesanas, de las matro- 
nas ó de los bardajes, buscando la satisfacción de su las- 
civia con voraz ansiedad, hasta que el letargo del placer 
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embote sus sentidos y los deje convulsos y casi sin vida. 

Orgías como las de los banquetes romanos nunca exis- 
tieron en el mundo ; ni aun los mismos festines de Ba- 
bilonia llegaron al extremado desenfreno de la mesa de 
los Césares y de los potentados de la ciudad eterna. La 
corrupción empezó en Roma por el bogar ; y en Grecia, 

por el contrario, apénas pudo invadir el secreto del gi- 
/ 

neceo. A diferencia de la mujer griega, la virtuosa ma- 
trona del antiguo atrio latino perdió su pudor sin salir 
de su aposento ; en el mismo santuario de los lares en- 
contró su propia infamia. Y fué, porque con las institu- 
ciones helénicas la esposa esclava en el gineceo no po- 
día dar rienda suelta á sus pasiones ni seguir les impul- 
sos de livianos deseos ; miéntras que en Roma, al salir 
libremente á la vía piíblica, se veia rodeada de amorosas 
intrigas y de innumerables depravados admiradores , que 
con seductores halagos la impelían con fuerza irresisti- 
ble á la infidelidad conyugal y al adulterio. Y la mujer 
que perdió su pudor sin acordarse del cariño de su esposo 
y del amor de sus hijos, es peor que la más escandalosa 
de las cortesanas : infame por lascivia y no por necesi- 
dad, tiñe su rostro de sangre humana, para olvidar toda 
vergüenza, y perpetra sin reparo los crímenes más hor- 
rendos que pueden manchar la conciencia humana : el 
robo, el asesinato, el estupro, el incesto, el parricidio, 
crímenes nefandos que parecen áun más monstruosos 
cuando se piensa que los perpetró la crueldad de una 
mujer y que fueron ideados por un corazón nacido úni- 
camente para amar. 
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Así se explican las abominaciones de una Mesalina y 
de una Agripina; así se comprende cómo pudo existir 
una mujer tan depravada como la bija de aquel Flacco, 
cuyos crímenes mancharon la noble causa de los Gracos, 
la infame Flavia, que no se horrorizó de verse cubierta 
de la sangre de sus siervos, de sus amigos y de sus ene- 
migos, de sus amantes y de sus maridos; que impávida 
presenció, sentada en su tienda, la matanza de trescien- 
tos oficiales mandados pasar á cuchillo por su esposo 
Mareo Antonio ; que profanó con sus manos la cabeza de 
Cicerón , y que sin rubor se deleitaba en las caricias de 
los tribunos, de los soldados, de los gladiadores y de los 
esclavos. 


En la suntuosa morada del patricio romano, cada sala, 
cada aposento está manchado con las huellas de algún 
crimen nefando. En el palacio de la familia Julia se 
halla el subterráneo donde fue asesinado Gayo, y el ca- 
labozo donde murió de hambre Druso, rasgando con ra- 


bia las telas de su cama, comiendo de desesperación la 
borra de sus colchones y profiriendo imprecaciones hor- 
ribles contra su imperial asesino, imprecaciones que lue- 
go debía repetir Tiberio en el Senado para divertir á los 
padres de la patria. En este regio salón, dedicado á Apo- 
lo, fue donde cayó como herido de un rayo Británico en- 
venenado; en la extremidad de aquella prolongada ga- 
lería está el gabinete donde Agripina intentó el incesto 
de su propio hijo; y á un lado del palacio, entre floridos 
y amenos verjeles, se encuentra el sitio donde Nerón 
escudrinó con cruel indiferencia el cadáver de su propia 
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madre. A cada paso encontramos en la ciudad algún pa- 
lacio patricio, donde los miembros de una familia se die- 
ron muerte unos á otros para acelerar la. viudez , para 
adquirir cuanto antes la herencia para satisfacer los ca- 
prichos de una cortesana ó los depravados instintos de 
un amante. Todo opulento palacio tiene al lado de sus 
salones el laboratorio de la muerte , lleno de liltros, de 
venenos, de instnunentos mágicos y de terribles apara- 
tos de tormento con que llevar á cabo venganzas priva- 
das, evitar las mujeres con el aborto los dolores del par- 
to, enamorar algún joven patricio, ó bien precipitar en 
el silencio eterno de la tumba al sospechoso confidente, 
dejaositario del secreto de algún crimen. 

Xo se crea, sin embargo, que por ser tan grande la 
corrupción de las matronas, no tenían las cortesanas el 
orgullo y la opulencia de Atenas v de Corinto ; en liorna 

t/ JL c 

imperaba la meretriz Aetea y reinaba la cortesana Pe- 
pea , del mismo modo que en Grecia dominaban y go- 
bernaban á su antojo Frine y Aspasia, diosas vivas, ado- 
radas en los altares. No poseían, tal vez, la exquisita 
cultura de la lieteria griega ; pero, en cambio, eran más 
lúbricos sus ademanes y más obscenas sus caricias ; y 
por imitar á los filósofos griegos , en sus brazos busca- 
ban la tranquilidad y el sosiego los eminentes repúbli- 
cos , los tribunos, los oradores, los cónsules, los censo- 
res y los Césares. Alegre y descarada caminaba por las 
calles, lanzando adiestra y siniestra estudiadas miradas, 
llenas del arte de seducir á los sentidos ; su paso rápido 
y vivo, los variados colores de su corto vestido llama- 
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ban de lejos la atención de las gentes : y si por allí pa- 
saba algún afeminado joven , cubierto de joyas y de afei- 
tes. las mujeres ancianas que la acompañaban como ex- 
pertas Memoras del vicio, se apartaban al instante, pa- 
ra que también pudieran cautivarle con la seducción de 
la palabra. De allí, ambos iban juntos al concurrido pa- 
seo de la vía Apia : y mientras las matronas se hacían 
llevar majestuosamente en ricas literas orientales, y su 
marcha lenta y majestuosa permitía á los jóvenes es- 
clavos el dar á su rostro suave brisa con redondos aba- 
nicos de brillantes matizadas plumas, la cortesana, co- 
locada á la derecha de su amante, guiaba ella misma los 
corceles de su carro, atravesaba corriendo el paseo con 
aire de triunfo y de conquistadora, recibía afectuosa los 
saludos de patricios y senadores, y al entrar en su casa 
se veia rodeada de las primeras dignidades del Estado, 
que venían a buscar en su trato el solaz de los tumultos 
políticos y el consuelo de otros desgraciados amores. 

Tan monstruosa corrupción debió necesariamente pro- 
ducir una alteración profunda en las leyes, en las insti- 
tuciones y en la condición social de la mujer : debió ha- 
cer pensar al legislador en la imperfección de los decre- 
tes que permitían tales abusos 1 : y asustar al Senado y 
a los cónsules con la terrible amenaza de la próxima in- 


1 Can profunda 


v o ‘y 


uiiva c 


bserva Ti: a- Li vio : . Sica: ante 


i n o r b o s o o g ni: o > oss e o y o ::c: o u a :n r e ir. e d i a e o : a m . s i o c a p i i i - 
tates pnas natae san: qaani lepas qaae iis me dura íacerer; o 
Ti te-Livte. xxxiv. u. 
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evitable mina de una república sin virtud , sin pudor, 
sin familia, sin hogar ; en una palabra, debió producir 
fatalmente una verdadera revolución en el derecho. 

Desde luego la ley imperfecta é injusta, mientras fue- 
ron las costumbres patriarcales , se moraliza y se perfec- 
ciona en el momento en que la corrupción invade la vi- 
da pública y la vida privada ; castiga el delito allí donde 
lo encuentra ; protege al esclavo contra su dueño , al hi- 
jo contra su padre , á la mujer contra su marido ; dicta 
penas graves contra el adulterio, persigue con furor á 
los célibes disolutos , y recompensa con generosidad al 
virtuoso padre de familias, que se ve rodeado en el ho- 
gar de los numerosos frutos de sus legítimos amores b 
Antes los vínculos del parentesco civil eran sobrepues- 
tos á los del parentesco natural ; ahora se atiende más al 
parentesco de la sangre, empieza á oírsela voz de la na- 
turaleza, desaparece el strictum jus bajo los sucesivos 
progresos y las multiplicadas disposiciones del derecho 
pretorio y dely'ws gentium. El espíritu helénico , contra- 
rio á las antiguas fórmulas romanas , más justo y más 
equitativo que el genio del Lacio , invade la legislación 
romana al mismo tiempo que las costumbres. Y así co- 
mo en la moralidad de las costumbres sus resultados 
fueron funestos para la sociedad latina, engendrando 
en ella una corrupción aún mayor que la del Atica y la 


1 Véanse las leyes Apia, Cornelia, Petronia, Julia, Pappia 
Poppaea, las suntuarias y las acciones de dolo , metus, pauliana 
quaerela inoficiosi testamenti, etc. 


17 
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de Corinto , en cambio sns consecuencias en la legisla- 
ción fueron benéficas y en extremo provechosas. Se re- 
fundió el genio de Solon en el genio legislativo del La- 
cio; y de esta sorprendente unión nació el derecho ro- 
mano, asombro del mundo y creación más admirable 
aún que todas las conquistas del pueblo rey. El hálito 
de las ideas helénicas penetra en todas las instituciones, 
y todas las modifica y transforma. En la constitución 
politica obliga poco á poco al Senado á abrir sus puer- 
tas al tribuno y á todos los magistrados; el ejército, á 
todos los guerreros ; las magistraturas , á todos los ciu- 
dadanos; la ciudadanía, á todos los pueblos. En la cons- 
titución doméstica modifica la ley de las XII tablas ; y 
por medio del edicto de los pretores crea poco apoco una 
expresión más justa del derecho común, del derecho na- 
tural y del derecho de gentes, crea el verdadero derecho 
romano , que es como una transformación del alma de 
Roma por las ideas helénicas. Ante él, la exagerada au- 
toridad paterna 3^ la desmedida autoridad marital tienen 
que renunciar á sus prerogativas en favor del Estado, 
que se convierte en tutor de la mujer y del incapacitado. 
Como en Grecia, el principio de la omnipotencia del 
Estado tiende á reemplazar los poderes domésticos con 
los poderes políticos ; rompe los lazos de opresión que 
unen la mujer á su esposo, el hijo á su padre, y los sus- 
tituye con los vínculos de parentesco y de amparo que 
sobre ellos se arroga el Estado. La ; mujer sigue aún en 
tutela , está todavía oprimida por incapacidades civiles 
y políticas , pero ha cambiado de tutor : ahora lo es la 
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autoridad de la sociedad política, antes lo era la autori- 
dad de la sociedad doméstica. 

El tribunal de familia tan benéfico en la primera épo- 
ca para la condición social y la emancipación de la mu- 
jer, resulta ya institución decrépita: su autoridad pu- 
ramente moral de nada sirve cuando la corrupción de 
las costumbres desprecia la voz de la conciencia pxiblica 
y ésta ya no existe ; si pronuncia alguna sentencia, el 
delincuente convierte sus palabras en motivo de escar- 
nio y se rie del impotente alarde de moralidad. Por lo 
tanto, para comunicar vida nueva al tribunal de familia, 
hubiera sido preciso darle fuerza coercitiva, hubiera sido 
indispensable que la autoridad política se encargara de 
hacer cumplir sus decisiones; de otro modo iba á pere- 
cer sin remedio y su autoridad pasar á otras manos. En 
este iiltimo sentido hubo, al fin, que hacer la reforma. 
Inspirándose en las tradiciones romanas, el legislador 
hubiera dado (como lo exigía la corrupción de la época) 
fuerza legal y coercitiva á las decisiones del consejo de 
familia, para contrarestar de este modo la omnipotencia 
de los demas poderes domésticos. Pero , consultado el 
genio helénico, vió que esta institución no existió en 
Grecia, y prefirió dejarla destruirse poco á poco por falta 
de vida y de autoridad propia , para que así todos los po- 
deres sociales se refundieran en el Estado, poder únáco y 
supremo, origen de toda autoridad política y doméstica 1 . 

i Inst ., 1,8, pár. 2. — Gaio i. , 53 , pág. 19, d. xxiii, 2 frag. 
5 ,d. xlviii, 9 ; -frag. 5, D . xxxii, 12. — Suetonio, Claud . , 25. 
— Spartian. , Iladr . , 18. 
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Tal preponderancia de las ideas helénicas tuvo por 
natural consecuencia el trasplantar al suelo del Lacio 
todas las causas de corrupción que germinaban en la 
Grecia. En las sociedades formadas por Solony Licurgo 
los principios comunistas destruían los afectos de fami- 
lia, y con ellos el amor entre esposos. La misma causa 
produjo en Roma idénticos resultados: aquí también 
existieron monstruosas leyes contra el celibato ; aquí 
también quiso el legislador multiplicar los enlaces con- 
yugales por medio de la amenaza, del miedo y del sello 
de la infamia ; y tan sólo consiguió crear una familia 
donde no existiera el amor, y donde á cada instante se 
despreciaran los más sagrados deberes , pues brotó en la 
mente de todos los ciudadanos la idea de cumplir los 
mandatos de la ley satisfaciendo al mismo tiempo las 
pasiones de los sentidos; y se multiplicaron los matri- 
monios de un clia; la mujer entregó su pudor al hombre 
que á la mañana siguiente había de arrojarla de su tála- 
mo, después de haber saciado con sus caricias impuros é 
infames deseos ; las pasiones del cuerpo reemplazaron á 
los afectos del alma; el vicio ocupó en la familia el lugar 
de la virtud, y nació la repugnante corrupción romana, 
que destruye en el hombre los más nobles sentimientos y 
las virtudes más heroicas de su corazón y le deja reduci- 
do á la miserable condición del bruto con refinados ins- 
tintos de sensualidad y con insaciables deseos de mate- 
riales placeres, y hace de la mujer un sér cubierto de 
oprobio, monstruo de impureza creado únicamente para 
el deleite y para saciar los groseros apetitos del cuerpo. 
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La infracción de la ley eterna de la indisolubilidad del 
matrimonio, el escandaloso abuso del divorcio fué, en 
efecto, la causa primera de la espantosa inmoralidad de 
la ciudad de los Césares , el vicio de los vicios de Roma, 
la lepra más horrible de aquella sociedad prostituida; 
fue la causa principal del profundo envilecimiento que 
allí tuvo la mujer durante los últimos años de la repú- 
blica y los funestos reinados de los emperadores. Porque 
la mujer que sin rubor comparte su tálamo con infinitos 
amantes , dándoles a todos el título de esposos , es una 
vil cortesana, que en vano se cubrirá del manto de la ley 
para disculpar sus crímenes 1 ;y la sociedad por corrom- 
pida, por depravada que sea, le rendirá siempre los jus- 
tos tributos de infamia y oprobio que se merecen sus vi- 
cios. La mujer que cuenta sus maridos por el número de 
cónsules, y mide sus años por el número de sus maridos, 
es y será siempre una meretriz ; más aún, es la peor de 
las meretrices , no temo el repetirlo , porque habrá sacri- 
ficado su dignidad y su virtud por mera lascivia , mien- 
tras que otras habrán cedido al crimen, obligadas qui- 
zás por las amarguras de la necesidad y las angustias de 
la miseria á saciar su hambre con el miserable bocado de 
pan recogido en el fango de la prostitución. Y la mujer 
que no teme despojarse del pudor para satisfacer una 
pasión impura, no teme tampoco ni el anatema de sus 
progenitores, ni la maldición de sus hijos, ni el despre- 


1 a Quae nubit toties , non nubit : adultera lege est.» Marcial, 
Ejpíg , lib. vi , 7. 
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ció de la sociedad, y es capaz de los delitos más infames 
y de los crímenes más atroces : que no liav nada que la 
envilezca tanto y degrade en la tierra como la falta del 
pudor , la iniquidad del desenfreno y el hálito ponzoño- 
so de torpes y livianos desórdenes h Así se comprende 
cómo las matronas romanas no se avergonzaron de verse 
manchadas con la sangre de tantos crímenes, no se hor- 
rorizaron de su increíble perversidad y de la ferocidad 
de sus sanguinarios instintos, no se estremecieron de su 
horrenda degradación. Y degradada la mujer, alma déla 
familia, desaparecieron también las virtudes domésti- 
cas -. Vivieron entonces los romanos en suntuosos pala- 
cios ;. pero les faltó el puro ambiente del hogar y el cielo 
claro, sereno de los tiernos sentimientos de familia : v la 
sociedad , rodeada de deleites , pero falta de amor, se en- 


cenagó en la ignominia del vicio ? acelerando con su cor- 
rupción la vejez prematura de una vida relajada y la hor- 
rible agonía de un coloso que se agita convulsivo en 
violentos accesos de rabia al ver que, en la época más 
hermosa y brillante de su vida, los placeres que royeron 
sus fuerzas quieren sepultarle para siempre bajo la fría 
losa del sepulcro. 

Sí : el adulterio lernil del divorcio, consentido por los 
legisladores ? fué ? no puede dudarse, la lepra más gran- 


^ uNullam adulteran! non candem esse beneíicain )\ dice Qi ix- 
TILIANO, v , XI, 39. 

2 ^ éase lo que dicen sobre esto Tito-Liyio, xxxiv, 1 , 8, y Sé- 
neca, De Consterne. Sajiien.. 14 . 
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■de de la corrupción romana : infamando á la mujer, 
destruyendo la famila, preparó la sociedad para recibir 
el yugo infame de un Tiberio, sediento de sangre como 
un trigre de Numidia; de un Nerón, incendiario de Ro- 
ma y asesino de su propia madre ; de un Claudio, imbé- 
cil, que pasa los dias de su reinado contemplando con 
sardónica risa la ludia de ios gladiadores, vertiendo su 
sangre en el circo, para que la beba con sed ardiente una 
sociedad epiléptica por el abuso del placer. El divorcio, 
porque prostituyó y degradó el matrimonio, la familia y 
la sociedad, fue quien envileció la dignidad de la mujer 
y al mismo tiempo la dignidad del hombre, fue quien 
arrancó del corazón de los romanos todo sentimiento de 
afecto, de honor, de virtud, quien infiltró la servidum- 
bre en las venas del pueblo rey, y quien le acostumbró 
á doblegarse servilmente ante los caprichos del fastuoso 
Heliogátalo, del cínico y grosero Yitelio, devorador, en 
su mesa imperial , de todas las rentas del imperio, y 
ante los estúpidos decretos del loco Calígula, que daba 
á su caballo la dignidad más alta de los tiempos de la re- 
pública, la dignidad suprema, cuyos fastos servían para 
redactar la historia oficial de Roma y conservar la eter- 
na memoria de las insignes glorias nacionales. El di- 
vorcio fué quien , llamándole al embrutecimiento del de- 
leite, le enseñó á postrarse de hinojos á los piés de crue- 
les y sanguinarios emperadores, cuya razón se extravia- 
ba en las alturas del trono con el veneno del despotis- 
mo y con el espectáculo de la increíble depravación del 
pueblo. La matrona, con el divorcio, se convertía en 
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prostituta; y liorna también, despojada por el divorcio 
de todas las virtudes domésticas, se entregaba por un 
puñado de oro, como liviana meretriz , á los pueblos y á 
los reyes. 

Contemplad aquella sociedad, y veréis por todas par- 
tes el deleite, la orgía, el vino que rebosa en el ancho 
cráter, la embriaguez, el desorden, el estupro, el adul- 
terio, el incesto ; y en ningún lado el amor, la virtud, el 
consuelo, la esperanza, la familia . Los soberbios patri- 
cios pasan la vida en la embriaguez de sus cenas, satis- 
faciendo sus locos y obscenos apetitos, con desbordado 
libertinaje ; el tilósofo es un servil adulador, un disoluto 
epicúreo, ó bien uu demente con la duda en la inteligen- 
cia y la desesperación en el pedio, que maldice de su 
existencia y se clava en el corazón el puñal del suici- 
dio ; el pueblo, un esclavo, un parásito que recoge la so- 
bras de la mesa del rico, un cortesano de los magnates, 
que se arrastra en el polvo, tendiendo la esportilla en la 
vía publica y aullando en el circo con frenético entusias- 
mo ; y Konia entera vive en orgia eterna, iníinita, pros- 
tituida por estúpidos emperadores , por histriones, por 
gladiadores , por cortesanas , por sórdida y feroz solda- 
desca, abofeteada y escarnecida por todos los pueblos 
del mundo. \ en medio del ruido de las copas que cho- 
can, de los cánticos v de las libaciones de los festines. 

* 

do los alaridos do la baounal, oirois ol olamor do los bár- 
baros que avaiir.au sobro su ensangrentado oarro do guer- 
ra , destruyendo logúenos y oubrioudo los oampos do do- 
solaoiou y do amontonados oadáveres : oirois ol estrepita 
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del imperio que se desploma , y el estertor, que los pue- 
blos que mueren; oiréis el anatema del esclavo que, 
puesto en pié sobre sus cadenas y extendiendo sus ma- 
nos Inicia la ciudad de los Césares , maldice para siempre 
aquel antro de opresión y de servidumbre ; oiréis el ana- 
tema del gladiador que, levantándose, como sombra del 
sepulcro, de entre los coágulos de sangre y los mutila- 
dos cuerpos del espoliarlo, vaga inquieto en las horas de 
la noche por la desierta arena del circo, recoge á sus piés 
la destrozada espada de un compañero, y dirigiéndola 
á cada instante contra Roma, maldice también con ter- 
rible furor el nombre de aquella ciudad , ebria de iniqui- 
dad y de crueles y brutales placeres ; oiréis el anatema 
eterno de la historia, que, presentándose en Tácito como 
fantasma de la conciencia, llama sobre la envilecida im- 
perial opresora de las naciones, las iras de la Justicia 
divina, la execración de las gentes, el desprecio de los 
pueblos ; — y estallará por fin la maldición de los cielos, 
el anatema de la Providencia, que para castigar aquella 
sociedad que despreció los puros afectos de familia por los 
desórdenes de la orgía, el inefable amor de una esposa 
por las caricias obscenas déla cortesana, la virtud por el 
deleite, los goces del alma por los placeres del cuerpo, la 
precipitará en pavorosa decadencia, atormentando su es- 
píritu con las angustias de la desesperación, con el conti- 
nuo horror de los abiertos abismos de la muerte, llenos 
de aterradora oscurridad y fétida pesadumbre ; y destrui- 
rá su cuerpo, dando por pasto á los gusanos del deleite 
sus carnes desgarradas por la asquerosa llaga del vicio. 



20(3 


PARTE SEGUNDA. — CAPÍTULO VI, 


Sobre todas las leyes humanas hay otra ley suprema, 
invariable, inalterable, eterna, que Dios ha escrito con 
caracteres de fuego en el corazón del hombre y en la 
conciencia de la humanidad. Quien falta á esta ley, quien 


infringe sus preceptos, se hace acreedor á terrible cas- 
tigo ; podrán quizás no perseguirle los hombres, pero sí 
pesará sobre su cobeza el anatema de la justicia absolu- 
ta; y llegará, con seguridad, un dia en que, en vida ó 
en muerte , expie su delito en el seno del dolor y del 
tormento. Esta ley eterna nos dice que es el matrimonio 
indisoluble , y ántés nos obligan sus preceptos que los de 
las leyes humanas : por lo tanto, si practicamos el divor- 
cio, ante ella seremos culpados, y de nuestro crimen 
será también responsable el legislador que lo consintió 
en sus leyes escritas, será responsable el pueblo que lo 
admitió en sus costumbres ; y el legislador, el pueblo y 
el delincuente expiarán sus culpas ante el tribunal de la 
Justicia suprema. Tengase, si no, presente el ejemplo de 
la sociedad romana. El divorcio, permitido por las leyes 
y convertido en escandaloso abuso por las costumbres, en- 
gendró allí la corrupción más espantosa que recuerda la 
historia ; degradó al hombre , envileció á las matronas y 
con su infamia hundió á la familia, v clestruvó así en la 
sociedad todo elemento de vida y de progreso; acostum- 
bró al pueblo á olvidar la libertad y la virtud , con tal 
que saciaran sus apetitos, y convirtió el grito heroico 
del antiguo plebeyo, clamando por sus derechos civiles 
y políticos, en el clamor de una muchedumbre cubierta 
de oprobio, que en lugar de libertad, de gloriosos triun- 
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fos y de inmortales laureles, pide con furor al guerrero 
triunfador, al Senado, al patriciado y á los Césares un 
bocado de pan para pasar el dia ocioso, y un combate en 
el circo para entretener sus ocios viendo correr sangre 
humana. 

Hizo en Roma el divorcio mayores estragos que en 

Grecia, porque en la ciudad de Rómulo sorprendió á la 

mujer con mayor libertad para entregarse á la licencia. 
/ 

En el Atica, ponía el legislador en sus manos el acta de 
divorcio ; pero la opresión que sobre ella ejercía su espo- 
so hacía inútiles en sus manos los derechos que le con- 
cedían las leyes. Era allí el divorcio un hecho raro, rarí- 
simo, porque el marido, á su vez, prefería satisfacer sus 
pasiones por medio del concubinato, sin recurrir al extre- 
mo odioso de la ruptura eterna é irreparable del vínculo 
matrimonial. En Roma, por el contrario, la mujer po- 
día divorciarse libremente de su esposo, podía llevar en 
cualquier tiempo el acta de divorcio ante el magistrado, 
porque le era lícito salir libremente á la vía pública é 
igualar en el escándalo de su inmoralidad al joven más 
disoluto y depravado; al marido nada le importaba por 
su lado el separarse de una esposa que para él no tenía, 
nomo la mujer helénica, el encanto de la fidelidad ; al 
contrario, él mismo la cedía sin reparo al primer aman- 
te que quisiera decirse su marido 4 , y usaba con frecuen- 


1 Tiberius Nerón, para satisfacer la pasión adúltera del empe- 
rador Augusto, se divorció de Livia, con la cual contrajo al ins- 
tante matrimonio el Emperador á pesar de encontrarse ella en el 
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cía á un mismo tiempo del concubinato y del divorcio. 
De aquí el que se multiplicaran los divorcios de una ma- 
nera increíble ; el menor motivo, el más vano pretex- 
to bastó para quedar disuelto el vínculo matrimonial. 
C. Sulpicio Galo se separa de su esposa porque sale á 
la vía pública con la cabeza descubierta ; Paulo Emilio 
hace lo mismo con la suya, porque tal es su capricho ; 
Sila, el que promulgó las leyes sobre la castidad y bue- 
nas costumbres , se degrada y prostituye en toda clase de 
infamias, repudia á su esposa Metella porque está en- 
ferma y podrán sus lamentos turbar la alegría de su 
casa el dia de las fiestas de Hércules ; para adular á este 
dictador, Pompeyo repudia á su esposa Antistia y con- 


sexto mes de su embarazo... tí cupidine formae, marito aufert ; incer- 
tum an invitara ; adeo properns , ut ne spatio quiclem ad enitendum 
dato, penatibus siás gravidam induxerit. » Tácito, Anual., lib. i, 
c. X; lib. v, c. i. Burlándose de esto decía la sátira popular, cuan- 
do á los tres meses de casada con Augusto tuvo Livia su hijo : 
toíq stTuyou'í xai Tpijxrjva TraiSla. Verdad es que aparentó Augusto 
tener algunos escrúpulos, y consultó por ello á los pontífices, 
pero.á nadie se le ocultaba la signilicacion de aquella consulta; 
bien lo da á entender Tácito <¿ct consulti per ludibrium pontífices, 
an concepto , nec dum edito partus , rite nuberent.)) Tácito, Annal r 
lib. i, c. x. 

Para disculpar tan infames escándalos con la sanción de la le- 
galidad , se invocaba la antigua ficción legal que equiparaba la 
autoridad marital á la patria potestad ; se decia que la esposa in 
mana tenía en la familia , con relación á su marido, la condición 
de \\\ya,filiae loco habebat, y que su esposo tenía por lo tanto so- 
bre ella todos los derechos de la patria potestad , entre los cua- 
les estaban los de dar á la hija una dote y un marido, si así lo 
quería el padre. 
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trae matrimonio con Emilia, la hija de Sila, con Emi- 
lia, que acaba de divorciarse de G-abrion y está á punto 
de tener un hijo de su primer esposo; Catón de Utica 
cede su mujer á Hortensius, y á la muerte de éste, vién- 
dola ya rica, vuelve á casarse con ella, lo cual hace de- 
cir á César que había prestado su mujer joven y hermo- 
sa para tomarla luégo poderosa y risa; Cicerón repudia á 
Terencia, porque necesita una nueva dote para poder pa- 
gar sus deudas ; C. Tinitio de Minturno se une en con- 
yugal consorcio con la disoluta Fannia, para repudiarla 
luégo como impúdica y disfrutar de su dote ; César tie- 
ne tres mujeres, Pompeyo cuatro, otras tantas Augusto, 
y cada uno de los miembros de su familia comparte su 
tálamo nupcial con seis mujeres legítimas por lo ménos. 
No describamos las abominaciones que perpetró César, 
marido de todas la mujeres y esposo de todas las muje- 
res. El divorcio, el adulterio no se consideran ya ni como 
mal ni como crimen en la sociedad. Todos los dias las 
matronas se entregan á ellos con furor, con insaciable 
desenfreno; se divorcian para volverse á casar, se ca- 
san 1 para divorciar; abandonan á su marido, arrancán- 
dole los bienes dótales y buscando con ellos segundo 
amante 2 ; estiman el adulterio como un segundo matri- 
monio cuando uno sólo es su cómplice en el delito 3 . Los 


1 Séneca, De beneficiis , lib. m, cap. xyi. 

2 Cicerón , Epist. ad familiares , vni, 7. 

3 Séneca, De beneficiis , lib. ni, c. xvi. 
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más ilustres patricios se casan con meretrices, que en su 
infame oficio adquirieron cuantiosos bienes, para luego 
ganar su dote con el pretexto de verse obligados a repu- 
diarlas por su depravada conducta b Las matronas á su 
vez se inscriben en las listas de meretrices para eludir 
las penas que dicta la ley contra el adulterio. Con razón 
decía Federico Schelegel que los romanos eran gigan- 
tes basta en la depravación de las costumbres ; y que la 
desenfrenada licenciado los griegos, comparada con la 
del imperio romano, no parece más que el primer paso 
de un joven en la pendiente de la eorrupccion. 

Monstruosa, gigantesca, torpe, liviana y obscena como 
ninguna., la corrupción romana invade principalmente 
el asilo doméstico y hace en él sus mayores estragos. 
Rompe para la esposa los lazos de esclavitud que án- 
ies la sujetaban en el misterio del gineceo : pero en vez 
de libertad le da el desenfreno de la lascivia, y de es- 
clava la convierte en cortesana. Durante los tiempos del 
.Imperio alcanzo la matrona el más alto grado de eman- 
cipación que podia conseguir por medio del paganismo: 
tuvo ilimitada libertad, hasta el punto de poderse con- 
tundir impunemente con las meretrices ; pero le faltó la 
virtud, v la libertad sin virtud es la licencia. Su ornan- 

4 

capación, por lo tanto, no pudo ser completa . porque 
no pudo hermanarse con su dignidad, y le faltó así el 
mas puro y bello de sus adornos, le faltó la virtud . alma 


1 ri.i'TARCo. Vida de Mario, Lxix. — Valerio Máximo, lib. tiii, 
e. n, ;b 
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de su hermosura y belleza de su alma. Ningún pueblo 
de la antigüedad supo reconocer en la compañera del 
hombre el encanto inefable de su amor, que para existir 
en la tierra necesita a un mismo tiempo respirar el dul- 
ce aroma de la virtud y el aire puro de la libertad. Al 
Cristianismo le estaba reservado el triunfo definitivo ; 
debia brillar la luz del Evangelio antes que la mujer re- 
cobrase, al fin, el perdido cetro de su dignidad. 

En Roma como en Grecia, la condición social de la 
mujer se establece sobre el cimiento de las ideas paga- 
nas ; asi es que por más que entre ambas sociedades ha- 
yamos encontrado numerosas y notables diferencias, su 
fondo permanece siempre el mismo. Ambas deben con- 
siderarse como expresiones distintas de un mismo prin- 
cipio ; en la historia del paganismo va envuelta la his- 
toria de sus instituciones, de sus costumbres, de su vida 
social y de su* vida privada. Al hacer la historia de la 
condición social de la mujer en Grecia y en Roma, no 
he hecho, por lo tanto, más que pintar la condición so- 
cial de nuestra compañera en los dias del paganismo. 

Y por los tiempos que voy historiando, el paganismo 
lanzaba su postrer gemido. La razón se había divorcia- 
do de los altares de los ídolos, y vagaba por la tierra en 
pos de nuevos dogmas de lo infinito que llenáran los 
abismos de la conciencia. Al abrazarse los pueblos á los 
marmóreos cuerpos de sus divinidades, se sentían so- 
brecogidos por el frió glacial de la muerte. La naturale- 
za perdía su armonía, su voz, su vida, su poesía; el 
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amor apartaba con horror los ojos ele las bacanales y d 
las orgías, y buscaba en la tranquila retirada soledad las 
ilusiones y los ensueños del alma en lugar de los place- 
res y de los delirios de los sentidos. El hombre, hastiado 
de materiales placeres y de impuras liviandades, suspi- 
raba también por la dulce alegría de los verdaderos afec- 
tos del hogar doméstico ; la mujer se avergonzaba de su 
propia ignominia : y la sociedad moribunda sentía en su 
espíritu indefinible tristeza, lánguida melancolía, por- 
que ni al pié del ara de los ídolos ni en el escándalo de 
las orgías hallaba su felicidad. Entonces, .entre las rui- 
nas de los templos, entre el polvo de los ídolos caídos, 
entre los soplos del huracán que dispersaba á los dioses 
del Olimpo, apareció un mito poético, conmovedor, admi- 
rable, lleno de esperanzas, que era como la viva perso- 
nificación de la conciencia humana, abandonando los 

m 

dioses de la naturaleza para elevarse hasta el único Dios, 
el D ios del espíritu ; la personificación de la conciencia 
humana, renunciando para siempre á las pasiones del 
cuerpo para recrearse en los puros amores del alma ; la 
personificación de la conciencia humana clamando, en 
fin, por otro nuevo ideal que devolviera al corazón los 
alectos de familia, á la mujer su verdadera dignidad 
y al hombre los encantos del hogar no profanado. 

Una virgen pura, hermosa, ideal, se lia presentado 
ante los hombres ; tan singular en su belleza, que todos 
creen ver en ella un nuevo fruto de los secretos y miste- 
riosos amores de la tierra con los astros, ó bien una nue- 
^a divinidad, una nueva Venus, nacida también entre 
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la blanca , argentada espuma de los mares, pero que se 
distingue de la antigua diosa , en que guarda todavía 
intacta en su pecho la flor sagrada déla virginidad. Cor- 
re valido este rumor por todas las naciones, se propaga 
por todas las gentes, cruza los mares, de las islas se 
extiende al continente, y el paganismo entero olvida el 
culto de Pafos, de Guido, de Cytherea, arranca las guir- 
naldas, apaga el fuego de los sacrificios , retira las ofren- 
das de los altares de Venus y se postra de hinojos á los 
pies de la pura y hermosa doncella. 


Sin embargo, pasan los años, y en medio de tantos 
admiradores, Psíquis no ha encontrado un amante que 
pretendiera su mano ; los oráculos han declarado no ha 
de hallar esposo en tierra, é interpretando la voluntad 
del destino, ordenan que, abandonada por sus padres, 
por sus hermanas ? por sus amigos, por sus adoradores, 
allá en la inaccesible cumbre de un monte espere en la 
soledad la llegada de su prometido. Psíquis se resigna 
á su suerte, y el pueblo entero, arrasados los ojos en lá- 
grimas , celebrando su himeneo con fúnebres exequias, 
la acompaña hasta la cumbre del monte, y la deja allí 
desmayada y exánime, en medio de profunda, silenciosa 
soledad. Pero de repente la virgen se siente acariciada 
por los céfiros, cuyas ondas, cargadas de suaves aromas, 
de encantadoras esencias , dilatan los pliegues de su 
manto, tienden al viento su larga, rizada cabellera, y la 
arrastran por los aires como nacarada nube, como mágico 
ensueño, y después de haberla mecido por la inmensi- 
dad de los espacios, la colocan con cariño sobre la blan- 

18 
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da hierba de encantada y risueña pradera. La calma, la 
serenidad y la tranquila alegría vuelven entonces á rei- 
nar en el alma de la joven, y embriagada la mente por 
doradas ilusiones, por dulces amorosos pensamientos, 
lleno el corazón de esperanzas infinitas, se entrega ino- 
cente á sosegado reposo. 

Pero al despertar se ve en medio de suntuoso pa- 
lacio, donde la voz armoniosa de mil invisibles espíritus 
la proclama reina y señora de aquella regia estancia. 
Se maravilla de tanto prodigio, no vuelve de su asom- 
bro ; y cuando llega luego la hora de la noche , extravia- 
do el ánimo entre los ensueños y la realidad, se retira á 
su aposento, para meditar en el silencio de la oscuridad 
sobre los misterios de aquel dia. Mas de rejiente oye 
junto á ella un ruido suave, ligero; siente los acelerados 
latidos de otro corazón que el suyo ; y se estremece en 
su castidad, teme perder la aureola de su inocencia pri- 
mera, se agitan en tropel en su pecho las indefinibles 
inquietudes de virgen ; pero el misterioso amante la es- 
trecha ya anhelante en sus brazos, y Psíquis , converti- 
da en su esposa, le deja dormirse mansamente en su se- 
no. La mañana siguiente, al abrir los ojos á los primeros 
albores de la aurora, la joven se encontró sola en el le- 
cho; el genio invisible había abandonado la nupcial es- 
tancia. Corrió el dia, desapareció el sol en el ocaso ; y 
Psíquis, sola de nuevo en medio déla oscuridad, siente 
que llega el esperado, recibe sus caricias, su fuego, aspira 
su aliento, palpa su frente, siente los brazos que la opri- 
men; pero no lo ve y quiere verlo ; y ruborosa, confusa, 
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turbado el corazón, se arroja del lecho, corre á buscar la 
lámpara escondiday ve que es su amante el Amor mismo, 
y contempla su rostro, se baña en su hermosura , cubre 
de ardientes besos sus mejillas, y delirante de amor, se 
abandona insensata á loca alegría. Mas la lámpara trai- 
dora despierta á su divino amante ; y éste , sorprendido, 
agita sus alas , se eleva en los espacios, y dejando á 
Psíquis sola en la tierra, va á perderse en los diáfanos 
arreboles de los cielos. 

Psíquis, víctima de las iras de Venus, agobiada de do- 
lor y de tristeza , vagó largo tiempo por el mundo en 
busca de su misterioso amante. Los dioses al fin se apia- 
daron de ella ; el Amor le tendió de nuevo su mano , se 
elevó también á las etéreas regiones de la inmortalidad, 
y al entrar en el Olimpo, Júpiter, ofreciéndole una copa 
de ambrosía, le dijo con paternal cariño : «Bebe, bebe, 
joven, y vive inmortal entre nosotros.» Y las Musas 
cantaron un coro ; un fauno arrancó armoniosos trinos 
de su flauta ; un sátiro hizo resonar los quejidos del ca- 
ramillo; Apolo, pulsando la lira, llenó de melodiosas 
vibraciones la morada de los dioses ; Vénus movió su 
cuerpo en cadencioso ritmo, dejando impresas en las nu- 
bes las huellas de sus plantas : y entre las repetidas li- 
baciones de las divinidades , entre la alegría de un fes- 
tín, se celebraron las bodas de Psíquis con el Amor *. 

¿Quién no ve en el mito de Psíquis, el alma, 


i Apüleyo, Métamórfosis ) lib. iv, v, vi. 
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un emblema de aquella sociedad ? Sociedad hastiada de 
impuros placeres, de materiales goces , y buscando fuera 
del mundo de la materia y de los sentidos el objeto de 
sus amorosas pasiones, de sus amorosos pensamientos. 
La humanidad , en los dias en que espiraba el paganis- 
mo, deseaba ver, como Psíquis, quién era el misterioso 
amante que imprimía sus labios en el alma, le inundaba 
de gozo el corazón , y envuelto en la mágica atmósfera 
de los sueños, venía todas las noches á dormirse mansa- 
mente en su regazo ; como Psíquis, encendió la lámpara 
de su conciencia, v fluctuando entre el sueño y la reali- 
dad, vio que el misterioso amante era el Amor mismo, 
que en aquel instante se escapaba de su voluptuoso le- 
cho y se perdía en los aires, trazando en el espacio lu- 
minosa estela, como para indicarle el camino de los 
cielos. 

Después de esta intuición divina, el alma, la con- 
ciencia humana erró todavía algún tiempo por el mundo 
anhelando los abrazos de su deseado, hasta que lijó al 
t i ri las miradas en el cielo, y ambicionó para sus afectos la 
vida de la inmortalidad en vez de los placeres del mo- 
mento ; y realzando sus aspiraciones, ennobleciendo sus 
sentimientos, vivió al tin en el seno del Amor, en lugar 
de degradarse en los desordenes de voluptuosos delei- 
tes. Cupido, al dar su mano á Psíquis, se despojó para 
siempre de sus funestas, desenfrenadas pasiones ; y los 
adulterios, los estupros, los incestos y los demas críme- 
menes nefandos que antes sembraba por la tierra, fue- 
ron mas raros en el mundo. El matrimonio verdadeio 
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el himeneo de la belleza con el Amor, había moralizado 
las sociedades. 

Tenía, sin embargo, el paganismo gérmenes demasia- 
do funestos para que ni aun bajo la forma de un mito 
pudiera crearse un ideal perfecto de la verdadera unión 
conyugal. Así es que del himeneo de Psíquis con el Amor, 
nació la voluptuosidad, que, tendida en regalado lecho 
de flores, ardiente el rostro, lascivo el mirar, ofrece to- 
davía á los hombres la copa de oro llena del veneno de 
sensuales placeres. 

Psíquis representa en el Olimpo lo que Hipacia entre 
los hombres: el último suspiro del paganismo. Y así co- 
mo Hipacia abandonó la tierra para hacer lugar á otro 
ideal más elevado que el suyo, al ideal de la mujer cris- 
tiana, así también Psíquis, herida por los rayos de luz 
de la Virgen inmaculada del Cristianismo, desapareció 
de los cielos , como desaparecen en la tierra las sombras 
fantásticas de la noche cuando brillan los rayos de la 
luz del sol. 

Pero todos estos mitos de Psíquis, todo este extraordi- 
nario afan de buscar en los dogmas, en los misterios, en 
las doctrinas filosóficas alguna idea más elevada, más 
alta con que consolar á la humanidad doliente del vacío 
profundo que siente en su conciencia ; este instintivo 
afan de las sociedades, de apartar los ojos del Olimpo 
para dirigirlos hácia otras regiones más sublimes, Inicia 
otro cielo más ideal y verdadero ; esta mística exaltación 
del paganismo, que quiere alargar su vida terrena idea- 
lizando sus ídolos, espiritualizando sus dogmas ydespo- 
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jando á sus divinidades de las sensuales formas de la 
materia, para hacerlas vagar por el firmamento y elevar- 
las de astro en astro hasta perderse en el inmenso seno 
de lo infinito ; estas fábulas , estas creaciones de una re- 
ligión abismada en los misterios de la naturaleza, ence- 
nagada en el mundo de la materia , que suspira por en- 
contrar algo misterioso, algo divino en la tierra, son de- 
lirios y ensueños producidos en la mente de una socie- 
dad moribunda , por los dolores de la agonía: son los de- 
lirios y los ensueños que en la hora de la muerte asaltan 
nuestro espíritu . como misteriosas emanaciones y pri_ 
meros presagios del mundo que existe más allá de la 
tumba. El paganismo veia el abismo del sepulcro abierto 
á sus piés , y con fantásticas ideas , con mágicos conjuros, 
rodeándose de sombras, de ilusiones, de misterios, pre- 
tendía alargar su existencia. Mas al fin espiró sin reme- 
dio ; la fría losa ¡dcsó sobre su frente, y cuando estuvo se- 
pultado en la tierra de donde liabia salido, la humanidad 
abandonó la vida de la materia para vivir la vida del es- 
píritu , la vida del Cristianismo. 

Con los albores del Evangelio se desvanecieron aque- 
llas negras sombras , aquellos cabalísticos y fantásticos 
ensueños que habían errado por la tierra en las horas de 
la oscura noche del error : v la verdad sustituyó al error, 


la superior realidad á la ilusión, el dogma verdadero y 
fecundo á los tenebrosos misterios creados por el espí- 
ritu de retroceso ; se derramó por el universo la vivifica- 


dora luz de la nueva aurora ; y las fantasmas , los en- 
sueños de las tinieblas huveron de la mente humana 
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despavoridos , y el hombre supo lo que es el amor y la 
veneración de sus padres , el amor de su esposa , el cari- 
ño de sus hijos y el aprecio de sus hermanos. 

Cuando la sociedad romana parecía devorada por la 
delirante fiebre del sensualismo, y el mundo entero, en- 
tregado a desenfrenada bacanal, se prostituía en im- 
puros livianos desórdenes ; cuando la humanidad envi- 
lecida empezaba á humillarse á los pies de los Césares 
levantados sobre la cima del Capitolio, una virgen de 
Israel, último vastago de los reyes de Juda, que desde 
los dias misteriosos de la creación vivía en el presente 
eterno de la concepción divina , se elevaba en alas de la 
oración y del místico arrobamiento hasta el trono del 
Altísimo, y allí, envuelta en los esplendores de la luz 
increada, bañándose en la vida v en la mirada del Ver- 
bo , descubría su seno al Amor infinito , al Dios del uni- 
verso ; y fecundado su pecho con el ósculo invisible, im- 
palpable, del Eterno, descendía de nuevo á la tierra y 
presentaba á los pueblos al Redentor divino, al Hijo de 
Dios y del hombre, que liabia nacido de sus entrañas 
del mismo modo que el suave aroma nace y se exhala de 
la flor inmaculada. 

Apareció el Cristianismo, y empezó sumisión augus- 
ta y salvadora, enseñando primero á la mujer el modelo 
incomparable, ideal de su virtud, de su inocencia y de 
su sagrada dignidad como virgen , como esposa y como 
madre. 

Con la venida del Cristianismo termina el mundo an- 
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tiguo, termina aquel período de la vida de la humanidad 
que podríamos llamar período de opresión y de fuerza. 
Durante aquellos tiempos, los tormentos del esclavo fue- 
ron los cimientos de la sociedad; el Derecho consagró los 
abusos de la fuerza, la opresión del débil por el fuerte; la 
Religión proclamó como dogma la sujeción del universo á 
las leyes de la fatalidad y del ciego acaso; la familia des- 
cansó únicamente sobre el principio de autoridad; el padre 
fué un tirano, ‘que podía vender ó matar á sus hijos ; el ma- 
rido, un déspota que podía vender ó matar a su compañe- 
ra; la mujer, un sér miserable y degradado, esclava en el 
hogar de su padre, de su esposo, de sus hermanos y de 
sus Uj os ; el hijo , una criatura sin derechos , sin vida y 
sin libertad propia miéntras vivía su padre; y la familia 
entera , una sociedad sometida á la arbitrariedad de un 
hombre revestido por la Religión ó por el Estado de la 
dignidad suprema de jefe del hogar. La base primera del 
matrimonio fué la procreación, y con este principio se 
consagraron las más horrendas abominaciones: a nom- 
bre suyo, el Oriente proclamó la poligamia, envileció á 
nuestra compañera, la oprimió en los serrallos ; a nom- 
bre suyo, el Occidente practicó el concubinato, el repu- 
dio y el divorcio, ordenó que se cubriera de infamia L 
la mujer estéril, y que, sin reparo, fuera arrojada del 
tálamo nupcial ; á nombre suyo, Esparta ordenó el adul- 
terio á las esposas de sus campeones , ocupados en larga 
guerra ; á nombre suyo, en fin, la antigüedad dictó pe- 
nas severas, crueles, inicuas, contra el celibato, cubrid 
de oprobio la frente del célibe. 
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Pero si tan general fue entonces la opresión , si el de- 
recho abominable d e la fuerza dominó igualmente en 
Oriente y en Occidente, debió de haber también, á no 
dudarlo, alguna causa general que produjera a un tiem- 
po mismo en todas las sociedades tan terribles y fatales 
consecuencias. 

¿Cuál fue esta causa primera de todas las iniquida- 
des practicadas y consentidas por la antigüedad? Creo 
que el Cristianismo la ha mostrado evidente á nuestros 
ojos. 

Hay dos verdades madres de todas las verdades , sobre 
las cuales descansa todo el mundo moral ; y cuyo suce- 
sivo desenvolvimiento entre las sociedades constitave la 

*/ 

historia de la humanidad en su grado mas elevado y su- 
blime, la verdadera filosofía de la historia. Son estas 
dos verdades : Dios y el Hombre b El conocimiento del 
hombre nos eleva al conocimiento de Dios ; el conoci- 
miento de Dios completa el conocimiento del hombre. 


I Creo que , considerándose filosóficamente la historia déla hu- 
manidad, podria formularse del modo siguiente : 


Mundo ] 
antiguo. ( 




Oidente. 


Occiden- 
te 


Conoce de una manera imperfecta la idea de 
Dios ; desconoce la idea del hombre. Pan- 
teísmo. 

Desconoce la idea de Dios; conoce de una ma- 
nera imperfecta la idea del hombre. Paga- 
nismo. 


El Cristianismo revela al mando la idea verdadera de Dios y 
la idea verdadera del hombre. 
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La negación del uno en la creación, entraña la negación 
del otro ; y el resultado extremo , la palabra final de to- 
da doctrina que los desconoce, es el fatalismo , la fuerzo 


Oriente. 


Edad 
/Media. .. 


Mundo 

moderno. Occiden- 


te. 


Sigue con el mismo carácter que en la antigüe- 
dad. Panteísmo . 

¡ D e sen vue 1 ve principal- 
mente la idea de Dios, 
revelada por el Cristia- 
nismo; olvida con fre- 
cuencia la idea del hom- 
bre 

Desenvuel ve principal- 
mente la idea del hom- 
bre, revelada por el Cris- | 
tianismo, olvida con 
frecuencia la idea de 
Dios 


/ 


Edad 
Moderna 


9 

<s>* 

ce 

Ok 

• 

© 

3 

» 

Ce 

3 

o 


Los siglos venideros recogerán la herencia de la Edad Media 
y de la Edad Moderna ; armonizarán entre sí las tendencias de 
las edades pasadas; llevarán de frente la idea de Dios y la idea 
del hombre; realizarán el ideal revelado por el Cristianismo, y 
constituirán la edad que podrá llamarse de armonía. — Triunfo 
de la Iglesia universal. 

No sería oportuna en este sitio la exposición detallada de esta 
fórmula: necesitaría un lugar extensísimo, del cual no puedo 
ahora disponer. Básteme decir que creo que no aparece en ella ni 
el completo olvido de la libertad del hombre, que sobresale en 
el D iscurso sobre la Historia Universal de Bossuet,ni la negación 
de la ley del progreso, ni el fatalismo de los círculos de Vico, y 
de casi todos los sistemas de Filosofía de la Historia, ideados 
por los diferentes filósofos alemanes de nuestros dias. En cuanto 
á su confirmación histórica, ésta resulta evidente, si se considera 
el carácter propio de cada época de la Historia y el sello espe- 
cial que en ella revisten ahora las instituciones sociales, expre- 
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Por la idea verdadera de Dios, subsiste entre las socie- 
dades el principio de la Justicia absoluta; por la idea 
verdadera del hombre , conocen los legisladores el dogma 
de la libertad. La unidad de Dios siempre tendrá por 
consecuencia la fraternidad de la especie humana. La li- 
bertad del hombre siempre tendrá por corolario la exis- 


sion verdadera del ideal que domina en los pueblos, ahora las 
artes, intérpretes fieles desús más íntimos sentimientos. 

El Oriente absorbe en la vida de Dios la vida de todos los se- 
res y sus legislaciones tienen por carácter primero el ser fórmu- 
las religiosas y sacerdotales , invariables é inmutables como la 
voluntad divina; en ellas aparecen confundidas las instituciones 
religiosas y las instituciones civiles, la ley religiosa y la ley ci- 
vil. ( — Véase la nota siguiente.) Las artes tienen por sello prime- 
ro el simbolismo. 

El paganismo niega la idea de Dios, proclama la superioridad 
del hombre ; y las leyes en las sociedades paganas, en vez de te- 
ner su origen en la voluntad divina, nacen de la voluntad del 
hombre, reemplazan la inmutabilidad con la variabilidad. ( — Véa- 
se la nota siguiente. ) Las artes tienen por sello primero el an- 
tropomorfismo . 

La Edad Media desenvuelve, principalmente, la idea de Dios, 
revelada por el Cristianismo ; pero olvida con frecuencia la idea 
del hombre y se parece más al mundo oriental que al mundo pa- 
gano. El precepto divino y el precepto humano aparecen con- 
fundidos en las legislaciones. En las artes domina también el 
simbolismo. 

La Edad Moderna desenvuelve, principalmente, la idea del 
hombre, revelada por el Cristianismo; pero olvida con frecuen- 
cia la idea de Dios , y se acerca más al ideal pagano que al ideal 
oriental. La ley se forma, como en los tiempos del paganismo, 
en las asambleas populares; quiere verse, principalmente, su 
origen en la voluntad colectiva del hombre. Con el renacimien- 
to , el antropomorfismo vuelve á dominar en las artes. 
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tencia de nna Justicia absoluta, la existencia de Dios. 
Sin Dios no puede haber en las sociedades ni moral, ni 
derecho , ni ley alguna determinadora de lo bueno y de 
lo malo , de lo justo y de lo injusto. Sin el aprecio, del 
hombre como hombre, desaparece de la tierra la liber- 
tad, desaparece la necesidad de la justicia absoluta. Para 
que se cumplan entre los hombres las leyes eternas de 
la Justicia, de la Moral , del Derecho, es preciso que ten- 
gan éstos una idea exacta, un concepto verdadero de la 
personalidad divina y de la personalidad humana. A r ed 
cómo ha comprendido cada pueblo la idea de Dios y la 
idea del hombre, y conoceréis al instante todas sus ins- 
tituciones sociales. 

La India afirmó la existencia de Dios ; pero al afirmar 
la unidad divina identificó á Dios v á la creación , v en 
el inmenso seno de su divinidad panteista ahogó la vida 
de la criatura , negó la personalidad del individuo , negó 
la libertad del hombre é hizo pesar sobre el universo los 
dogmas de la fatalidad, di ó por base suprema á las ins- 
tituciones sociales las leyes de la opresión y de la fuerza 
y consagró como justas todas las iniquidades. Elbudhis- 
mo, olvidando la existencia de Dios, no pudo encontrar 
fundamento alguno para la moral y el derecho , y redu- 
jo al hombre á desear la nada como felicidad suprema. 
Los pueblos de Babilonia y Nínive, los adoradores de 
Cibeles y de la Diosa Madre, en vez de rendir culto á 
Dios , tributaron sus adoraciones á las fuerzas físicas de 
la naturaleza , y la opresión y el ciego despotismo fueron 
también la base de sus instituciones sociales. La Persia 
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se separó de la monstruosa unidad de Brahma ; pero no 
comprendió ni á Dios ni al hombre, vio en el mundo el 
bien y el mal, la luz y las tinieblas ; llamó Ormuz á la 
causa del bien , Arhimanes á la causa del mal ; y con- 
virtiendo con sus doctrinas al universo en triste jugue- 
te de la lucha terrible de dos genios opuestos , hizo per- 
der al hombre la conciencia de su propia personalidad, 
la responsabilidad de sus actos; y sobre la sociedad per- 
sa pesó también la fatalidad ; y la idea de Dios, repre- 
sentada por el funesto dualismo de Zoroastro, consagró 
allí también como justas todas las iniquidades. Digá- 
moslo de una vez : el Oriente no supo comprender la uni- 
dad divina, desconoció la personalidad del hombre, ano- 
nadó lo finito en lo infinito y vivió en la opresión; tuvo 
por ley suprema la fatalidad y la fuerza. 

Necesariamente había de surgir la reacción con tan 
monstruosos errores : el sér finito racional, al tener con- 
ciencia de su libertad, debía intentar sobreponerse al 
sér infinito que le oprimía ; y la reacción se presentó en 
Occidente. El hombre , al llegar á las playas helénicas, 
sintió en un sér el fuego de su propia idea , descubrió 
en sí mismo algo superior al resto de la naturaleza ; y 
subordinó lo infinito á lo finito, hizo su propia apoteosis 
se convirtió en ídolo, adoró sus sentimientos , sus pasio- 
nes. Pero desconoció la idea de Dios, y de este modo, 


las sociedades del politeísmo, a su vez, también apoya- 


ron las instituciones sociales en la 


arbitrariedad y la 


fuerza , porque no pudieron deducir los principios del 
derecho , de la concepción de la justicia absoluta , no 
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supieron cuál era la ley suprema de lo justo y de lo in- 
justo. 

El Oriente, comprendiendo mal la personalidad divi- 
na, liabia alionado en ella la personalidad humana. Y el 
paganismo, churu hiendo de una manera errónea la per- 
sonalidad humana. , ahogo en ella la personalidad divi- 
na. Entonces empezó entre ellos lucha terrible, impla- 
cable : la, lucha grandiosa, entre la idea de un inlinito 
opresor, que no puede existir sino sobre la negación de 
lo finito : y la idea, de un imito erróneo, que cree necesa- 
rio negar a lo inlinito para asegurar su libertad y recon- 
quistar los derechos de su personalidad, llubierase dicho 
que no podían vivir juntas la níirmaeion de Dios y la 
afirmación del hombro : que Dios, para existir , liabia de 
oprimir al hombro : y que el hombre, para ser libre, ha- 
bía de' negar a Dios. Poro en medio de la lucha implaca- 
ble do su pavorosa antítesis, el Oriente v el Occidente 
se encontraron en una misma consecuencia aciaga. El 

Oriento, uceando la libertad v la existencia del indivi- 

*■ • 

dúo, entremizo la opresión; y el Occidente negando a 
Dios h no pudo elevarse hasta la idea de lo justo , y en- 


( bongo por cierto opio el politeísmo es un Ateísmo disfrazado. 
í\] primer paso de! pagani uno fne murar a Píos; poro como la 
oouoieueia * ann a posar suyo, necesita reconocer la existencia de 
un Sor superior , pronto el politeísmo so vio obligado a acallar 
los clamores de' la mente humana, levantando ios aitares o.e los 
ídolos 0 ideando los misterios do los oráculos. Mas en medio del 
culto de los ídolos . aparece siempre esta negación d<? la Divini- 
dad. aparece id hombre yret enciende ocuparen el universo el tro- 
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ironizó también el despotismo y la odiosa ley de la fuer- 
za : uno y otro tuvieron esclavos ; uno y otro envilecie- 
ron y degradaron al hombre, privándole de sus más sa- 
crosantos derechos. El Oriente afirmó á Dios; pero negó 


no de Dios, y adorándose á sí mismo, ora envuelto en el manto 
del oráculo, ora adornado con los símbolos de los dioses. Sobre 
todas las divinidades del Olimpo pagano hay una divinidad su- 
perior, que es la simbólica personificación del ateísmo, y tiene por 
nombre Fatum , el Destino: es decir, la necesidad, la fuerza, el 
acaso, la terrible opresión de la fatalidad; en una palabra, la ne- 
gación de Dios, el ateísmo. La negación de Dios fué la causapor 
la cual el paganismo no pudo conocer el origen supremo de la 
ley de lo justo y de lo injusto, fué también la causa por la cual 
sancionó tantas iniquidades : creyó que el ciego Destino goberna- 
ba al universo, que la fatalidad pesaba sobre la sociedad huma- 
na, del mismo modo que sobre los dioses del Olimpo ; y gobernó 
con la ley de la arbitrariedad y de la fuerza. El criterio de lo jus- 
to , para la antigüedad pagana , fué el interes ó la utilidad del 
Estado, la razón del más fuerte, el derecho de la fuerza, Ja vo- 
luntad y no la razón del hombre. Cierto es que Pitágoras, Sócra- 
tes , Platón, Aristóteles y otros pensadores profundos de aquellos 
tiempos tuvieron una idea más elevada del principio de la jus- 
ticia absoluta ; cierto que ha dicho Cicerón: u Est quid em vera 
¡ex, recta ratio , naturae congruens, difusa in omines , constans et 
sempiterna » ; pero las sentencias de estos filósofos deben apre- 
ciarse como verdaderas protestas de la razón contra los dogmas 
generalmente creídos en aquellos dias. 

Y donde más evidente resulta que el paganismo es un ateísmo 
disfrazado, es en el carácter que presenta toda legislación paga- 
na : pues mientras en todas las legislaciones orientales aparece 
la afirmación de Dios y la negación del hombre, en las legisla- 
ciones paganas se revela, desde luégo, la negación de Dios. Los 
pueblos de Oriente creyeron siempre que su3 leyes habían sido 
dictadas por la misma Divinidad ; lo mismo pasó entre las socie- 
dades de Occidente miéntras predominó en ellas el elemento 
oriental. Los habitantes de la isla de Creta atribuían su código á 
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la creación , negó al hombre, y la criatura no tuvo para 
él mas que una existencia meramente ideal ; consideró 
su vida como un delirio del pensamiento. Y, por lo tan- 
to , había de resultar necesariamente que el derecho y la 


Júpiter, cuya voluntad suprema había sido interpretada por Mi- 
nos. Los espartanos creían que el autor de su constitución civil y 
política no era Licurgo , sino Apolo. Los etruscos consideraban • 
al dios Tages como su legislador supremo. Y Nimia, en la Roma 
etrusca, al dictar sus leyes, no hizo más que promulgar los pre- 
ceptos que le dictaba la diosa Egeria. Pero cuando se extendie- 
ron los principios del paganismo, las leyes fueron, por el contra- 
rio, el resultado de la voluntad de los ciudadanos reunidos en 
asambleas ó en comicios. 

El paganismo negaba á Dios ; en su lugar colocaba al hombre: 
y siendo lógico con sus principios, las leyes debían provenir ne- 
cesariamente de la voluntad del hombre. El Oriente, al contra- 
rio, afirmaba la existencia de Dios, en la afirmación de Dios in- 
clina la negación del hombre; y por eso creyó que todas sus le- 
yes habían sido dictadas por la Divinidad. 

La ley para el Oriente fué un precepto divino, una fórmula 
sagrada, una plegaria que debía repetir la criatura, sin introdu- 
cir la menor alteración en su texto : y de aquí el carácter de in- 
variabilidad y de inmutabilidad que distingue toda ley oriental; 
de aquí también el que todas las leyes de Oriente estén escritas 
con medida rítmica, sean versículos ó eslocas, para que se gra- 
ben mejor en la mente del hombre y no pueda introducirse alte- 
ración alguna en su letra. En las primitivas sociedades de Occi- 
dente , imbuidas todavía en los dogmas y en las tradiciones del 
Oriente, la ley reviste el mismo carácter. Los romanos llamaron 
á sus leyes, carmina ; los griegos, vógoi (— Nógo:, división , metro, 
medida, canto, ritmo. Véase Plutarco, Dc música. — Pindaro, 

P 'y til , XII , 41; fragrn . , 1 90. — Nogoi xo),ouvtco, oí si: 0 soú; vgvoi. Aris- 
tof. , Chev., 9). Pero llega el dia en que el paganismo formula la 
protesta del Occidente contra el Oriente ; el dia en que el sér fi- 
nito, oprimido en Oriente por el sér infinito, pretendiendo recon- 
qu.star su personalidad , niega al sér infinito, proclama el atéis- 
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libertad humana no eran más que vanas ilusiones , sim- 
ples abstracciones del espíritu , puesto que únicamente 
existe un sólo ser concentrado en sí mismo, solitario en 
el seno de la eternidad , viviendo á un mismo tiempo la 
vida del espíritu y la vida de la materia, rodeando de 
ilusiones individuales á los átomos de su sér, y haciendo 


mo: y la ley, desde aquel instante, no busca ya su origen pri- 
mero en Dios, sino en el hombre ; reemplaza su antigua inmuta- 
bilidad con el carácter de la variabilidad; deja de ser una fór- 
mula sagrada , una plegaria, y por eso no se atiende ya tanto á 
su letra , que , por haber sido formulada por el hombre ,ha perdi- 
do el carácter de fórmula sacramental. 

El Oriente absorbió la vida del hombre en la vida de la Divini- 
dad ; y sus legislaciones tuvieron por sello primero el ser fór- 
mulas religiosas inalterables. El paganismo ateo negó á Dios ; y 
sus legislaciones se vieron privadas de la estabilidad. La ley 
oriental fué una ley panteista ; la ley pagana fuá una ley atea. 
En la una ,1o infinito destruia á lo finito ; en la otra , lo finito ne- 
gaba á lo infinito. La ley, durante los siglos de la antigüedad, 
fué, por lo tanto, imperfecta; porque en toda legislación huma- 
na perfecta deben aparecer estos dos principios opuestos : la in- 
mutabilidad en el fondo y la variabilidad en la forma; la in- 
mutabilidad que nace de la invariabilidad de los principios de la 
ley natural, y la variabilidad que se hace necesaria, porque to- 
das las fórmulas, con las cuales el legislador humano quiere in- 
terpretar los principios eternos de la Justicia absoluta, son siem- 
pre imperfectas y necesitan ir modificándose gradualmente, ten- 
diendo sin cesar á expresar con mayor perfección los principios 
de la ley moral. Alas legislaciones orientales les faltaba la inde- 
finida perfectibilidad del texto de la ley : perfectibilidad que se 
consigue por medio de las sucesivas reformas. Y á los códigos de 
Occidente , privados del principio supremo de la Justicia absolu- 
ta , les falta la inmutabilidad, que es en toda legislación el re- 
flejo de la eterna inmutabilidad de los principios de lo justo. 
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pesar sobre las sociedades las leyes opresoras de un fa- 
talismo abstracto. El Occidente afirmóla vida déla crea- 
ción , afirmó la individualidad del hombre , pero negó á 
Dios , y negando á Dios , tuvo que negar necesariamente 
el principio supremo de la Moral y del Derecho : lo Jus- 
to ; y fué á perderse en el fatalismo de las leyes de la na- 
turaleza, en un fatalismo material, así como el Oriente 
se había perdido en un fatalismo abstracto. ¿ Qué fué el 
hombre en estos dos sistemas opuestos ? Una nada inde- 
finible, un átomo con ilusiones, una sombra con apa- 
riencias de existencia propia, un cuerpo envuelto al pa- 
recer en el manto de la vida , pero sin libertad , sin con- 
ciencia, sin personalidad; una molécula del universo, 
una rueda que , obedeciendo al impulso de fuerza ciega, 
se mueve y gira sin cesar en la máquina del Estado. El 
Oriente anonadó la personalidad del individuo en el se- 
no de la Divinidad , y el Occidente destruyó también la 
personalidad humana con el principio horrendo de la ab- 
soluta soberanía del Estado. A nombre de la Religión, 
el Oriente consagró la tiranía del padre, la opresión de 
la mujer y de los hijos ; y á nombre del interes supremo 
de la sociedad política, el Occidente dio al padre y al 
marido el derecho cruel de vida y muerte sobre su mujer 
y sus hijos; á nombre de la Religión , el Oriente pro- 
mulgó leyes contra el celibato y consintió la poligamia; 
y á nombre del interes supremo del Estado , el Occiden- 
te cubrió también de infamia á los célibes, autorizó el 
concubinato, el repudio, el divorcio. ¿ Qué es lo que do- 
mina en ambos? Domina la ley de la fuerza, impera la 
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ley de la arbitrariedad , el sér débil se ve oprimido por el 
fuerte. En Oriente, Dios oprime al universo; la casta 
oprime á la casta; el marido tiraniza á su mujer; el pa- 
dre tiraniza á sus hijos. La antigüedad no pudo conce- 
bir la idea de la personalidad humana y de la personali- 
dad divina, y por eso sus siglos fueron siglos de opre- 
sión , de tiranía y de fuerza. 

Mientras tanto, la conciencia humana clamaba despa- 
vorida contra tales abominaciones ; las escuelas filosófi- 
cas de Grecia querían elevarse hasta las regiones más 
puras de la Moral y de la Justicia, el derecho romano 
se rodeaba de ficciones legales para eludir la inflexible 
rigidez de la ley y acercarse más á los principios de la 
equidad. Pero los esfuerzos de las escuelas filosóficas, de 
los jurisconsultos, de los legisladores, resultaban vanos, 
porque la revolución que clebia operarse en el mundo, 
había de ser un cambio completo, una = transformación 
absoluta de los principios que servían de base á las ins- 
tituciones ; había de ser , primero y antes que todo , una 
revolución religiosa, que trajera en su seno una nueva y 
verdadera concepción de la idea de Dios y de la idea del 
hombre. Si querían las sociedades tener por ley suprema- 
de sus códigos la nocion de lo justo y de lo injusto, era 
absolutamente preciso que tuvieran primero una idea 
verdadera de los atributos de Dios y de los derechos de 
hombre. Mientras no se efectuara la revolución religiosa, 
el pensamiento humano estaba condenado á agitarse im- 
potente en un círculo sin salida ; rodando de negación 
en negación, de abismo en abismo ; negando unas veces 
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á Dios negando otras al hombre ; clamando siempre por 
la equidad , y sancionando la opresión ; dudando de todo 
y pretendiendo, sin embargo, bailar una afirmación su- 
prema. 

Apareció en esto el cristianismo , reveló á las socieda- 
des la idea verdadera de Dios, enseñó al hombre sus de- 
rechos y sus deberes ; y empezó entonces el reinado de 
la Justicia : la conciencia anatematizó los tiempos de la 
opresión y de la fuerza, el dogma de la Providencia reem- 
plazó á los dogmas sombríos del Fatalismo, al omnia 
futo funt de las sociedades paganas, y cayó derrumbado 
el mundo antiguo. Recorriendo rápidamente la vida de 
la humanidad, liemos visto basta ahora grandiosas re- 
voluciones ; la revolución del Occidente contra el Orien- 
te; de O recia contra el Asia; de los plebeyos contra los 
patricios ; pero ninguna hay comparable con esta por- 
tentosa transformación de las sociedades , realizada por 
los principios del cristianismo. 

No es en este sitio oportuna la enumeración de los 
beneficios inmensos que debe la humanidad al Evange- 
lio ; en el capitulo siguiente, al estudiar la influencia del 
cristianismo en la emancipación y el ennoblecimiento 
de la mujer, tendré ocasión de enumerar algunos. Sólo 
añadiré ahora «pie Jesucristo enseñó al Oriente y al Oc- 
cidente la existencia de un Dios único, hacedor de los 
mundos, y distinto de 1 la creación ; Dios infinito que vi- 
ve fuera del tiempo y del espacio, yante cuya mirada 
son eterno presente las edades infinitas; Dios , padre 
del género humano, á los piés de cuyos altares deben 
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acudir el varón y su compañera, el señor y el esclavo , el 
judío y el griego, y reconociéndose todos hijos de un mis- 
mo padre, estrecharse con amor en el tierno abrazo de 
hermanos. Jesucristo abrió al universo las puertas del 
templo de Jehová, y puso en los labios de la humanidad 
la plegaria sublime del hijo que implora el amor de su 
padre á nombre del cariño que profesa á sus hermanos. 
Dijo al hombre : «Cuando te sientas desgraciado, si 
quieres un consuelo, una esperanza, dirígete al Padre 
nuestro que está en los cielos, y sufrirás con resignación 
los males terrenos esperando que llegue el dia de la Jus- 
ticia absoluta, el dia del reinado de Dios. Si quieres el 
amor de Dios, el amor de tu Padre, si quieres el perdón 
de tus culpas, ama á tus hermanos, olvida sus ofensas; 
si quieres que la Providencia te dé cada dia el pan del 
alma y del cuerpo, seca las lágrimas de aflicción que 
corren por las mejillas de tu hermano, alivia sus mise- 
rias, acalla sus pesares.» Así los hombres, ántes dividi- 
dos en castas, en tribus , en ciudadanías , oprimidos por 
un déspota ó por una clase social , esclavos de un mo- 
narca ó de una sociedad política, se igualaban en los 
brazos del cristianismo ; se reconocían libres, puesto que 
imploraban de la Divinidad el perdón de sus culpas; se 
reconocían hermanos, puesto que invocaban á un mis- 
mo padre ; y proclamada la unidad de Dios , procla- 
mada la verdadera libertad , la igualdad y la frater- 
nidad humana, el mundo moral empezó á gravitar 
desde aquel dia sobre los dos polos eternos de toda 
sociedad humana : sobre la Providencia de Dios y so- 
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bre los derechos del hombre. Quedó resuelto el gran- 
dioso problema cuyos dos términos opuestos habían 
movido en terrible é incesante lucha al Oriente y al Oc- 
cidente. El sér finito se reconoció hijo del Sér Infinito; 
lo Infinito no necesitó, para existir, destruir la existen- 
cia propia y la libertad del hombre; el sér finito racio- 
nal no tuvo que negar á Dios para ser libre. El hombre 
fué libre, porque la Providencia reivindicó el gobierno 
del mundo. 


; Admirable entre todas , entre todas grandiosa y su- 
blime, es la obra portentosa de regeneración realizada 
por el cristianismo! La humanidad, postrada la frente en 
el polvo, llena de terror y de espanto en el borde de in- 
sondables abismos de iniquidad, devorada por los deli- 
rios de los sentidos, gobernada por las leyes de la mate- 
ria, atormentada por los dolores de la carne, acongojada 

por las angustias del espíritu ; oprimida por los dogmas, 

* 

por el Estado, por la casta, por el sacerdote, por el guer- 
rero; tendida, cargada de cadenas á los pies del coloso 
romano, mientras este a su vez yacía de rodillas en las 
gradas del trono de un emperador sanguinario ó demen- 
te; la liumanidad, en fin, ultrajada , degradada, envile- 
cida, vivía prostituida, sustituyendo con la opresión el 
amor paterno, con el deleite el amor conyugal, con el 
odio el amor a sus hermanos, y con la arbitrariedad y la 
fuerza las leyes de la Ecpiidad y de la Justicia. 

Pero de repente se oyó por el universo una palabra de 
amor y de vida : en las alturas del Gólgota espiraron los 
siglos antiguos con el último suspiro del Justo crucifi- 
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cado : y el Hijo reclinó su frente moribundo, en el seno 
eterno del Padre, y el Yerbo anunció á la tierra que iba 
á cumplirse la ley de los profetas ; y las gotas de sangre 
de la Víctima expiatoria cayeron sobre la humanidad 
oprimida y doliente ; y la humanidad , transfigurada , se 
levantó del sepulcro de la eterna servidumbre ; y todos 
los pueblos palpitaron con vida nueva , y todas las cria- 
turas levantaron sus miradas al cielo, y ya no se oyeron 
en el fondo de las sociedades ni las amenazas del señor, 
ni las lamentaciones del esclavo, ni los gemidos del po- 
bre , ni los suspiros del oprimido , — sino los cantos de 
alegría del hombre regenerado, las acciones de gracias 
del oprimido que aclama el reinado de la Justicia, y las 
plegarias del desvalido que invoca el amor de sus her- 
manos , anunciándoles que con la caridad entrarán en el 
reino de Dios. 

Y después de luengos siglos de sufrimientos, las na- 
ciones exclamaron : « ¡ Bendito sea el Cristo, que trajo á 
la tierra la Libertad v la Justicia!» 

Y el marido dijo á su compañera: «Tú gemiste ántes 
en la opresión , yo siempre me hallé sin consuelo ; tus 
caricias halagaron mis sentidos , pero me dejaron siem- 
pre entristecida el alma ; nuestra unión duraba lo que 
dura el delirio de la pasión en los años de la juventud, 
lo que dura un dia de la vida ; pero Cristo nos ha descu- 
bierto ahora los misterios del corazón , nos ha unido en 
la eternidad. «Bendito sea el Cristo que enseñó á la tier- 
ra el culto de la mujer y descubrió al hombre el amor 
conyugal. » 
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Y los padres dijeron á sus hijos : c< Veis nuestra frente 
tranquila, serena : antes pesaron sobre ella las inquietu- 
des, los recelos , las iniquidades de la tiranía paterna. 
El amor paterno es ahora la felicidad de nuestra vida, y 
el amor filial la alegría de íjuestros años. ¡ Bendito sea 
el Cristo, que trajo á la tierra el amor paterno y la pie- 
dad filial ! » 

Y los jóvenes dijeron á las vírgenes : « Sois bellas co- 
mo las llores del campo, puras e inmaculadas como la 
luz del din. Horas dulces y tranquilas pasamos en el ho- 
gar al lado de nuestro padre y recibiendo las caricias de 
nuestra madre : pero sentados junto á vuestra inocen- 
cia olvidamos las horas pasadas en el hogar paterno, 
sentimos en nosotros felicidad infinita, comparable tan 
solo con la bienaventuranza de los cielos. Amad : el amor 
es, en el pecho de una joven, como la gota de rocío que 
depositó la primavera en el cáliz de la tlor. y vuestro ca- 
riño es nuestra felicidad suprema. ; Bendito sea el Cris- 
to, que puso en vuestra mirada los encantos de la casti- 
dad, y en vuestras mejillas los colores de la inocencia A 

\ las vírgenes contestaron : *La belleza del cuerpo, 
como las llores del campo, se marchita y desvanece: lle- 
ga un dia en que arrastran los vientos por la tierra los 
despojos de la pasada hermosura. Pero la belleza del al- 
ma nunca perece. Si amaís nuestro cuerpo, vuestro amor 
durara un dia : amad nuestra alma v sera vuestro autor 
eterno. \ uestro amor es nuestro destino : vuestro cari- 
ño, nuestro amparo: vuestra mirada, nuestra alegría. 
¡Bendito sea el Cristo que ha santificado nuestro amor!» 
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La mujer cristiana. 


Hechos preparatorios del cristianismo que sobresalen en las socieda- 
des paganas. — Fin providencial de la unidad del imperio. — Esta- 
do del mundo ántes de la aparición del cristianismo. — 'Aparición 
del cristianismo. — Principios que proclama desde el primer dia de 
su nacimiento. — Proclamando la unidad de Dios borra al mismo 
tiempo todas las desigualdades sociales. — El esclavo en la anti- 
güedad : — causas déla esclavitud. — El cristianismo destruyendo 
la esclavitud, destruye una de las causas de opresión de la mujer. 
— Palabras de San Pablo. — El Evangelio descubre á los hombres 
el carácter verdadero del amor ; y así devuelve á la mujer su digni- 
dad hasta entonces despreciada. — La igualdad de los cónyuges y 
la indisolubilidad del matrimonio, proclamada por la ley de Cristo. 

San Pablo. — Su misión providencial en la propagación del cristia- 
nismo. — Benéfica influencia de sus predicaciones en la emancipa- 
ción de la mujer. 

La mujer cristiana. — Medios de que se valió el cristianismo para 
dar tanto realce á nuestra compañera. — Triunfo del cristianismo y 
de la mujer cristiana. 

Dos hechos preparatorios del cristianismo sobresalen 
en la historia de los siglos paganos ; el uno los realiza 
la Grecia en el mundo de las ideas, y el otro los realiza 
Roma en el mundo de los hechos materiales. De es- 
tos dos hechos, es el primero la sucesiva transforma- 
ción de las ideas y de los dogmas ; y el segundo , la con- 
quista romana. Antes de empezar á tratar de la influen- 
cia del cristianismo, conviene echar una rápida ojeada 
sobre ellos. 

La conciencia humana, que al llegar á las playas de 
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Occidente había clamado por la personalidad del hom- 
bro, destruida culos dogmas sombríos del Oriente, no 
tardó a su vez en clamar desde el seno del paganismo 
por la idea de Dios , por los dogmas de lo infinito. Pitá- 
goras concibió de una manera vaga é imperfecta la exis- 
tencia del Ente ¡Supremo, y empezó á despreciar los ído- 
los del culto pagano. Anaxagoras afirmó que existe un 
Dios-inteligencia, que reina sobre todos los hombres 'y 
todos los seres, y domina el universo; y con esta afir- 
mación, los ídolos se estremecieron en sus altares, el 
paganismo se sintió herido de muerte ; condenó al filó- 
sofo á la última pena ; pero desde aquel dia, las ideas de 
Anaxagoras empezaron á echar raíces profundas en la 
mente de la sociedad. Tras de él vinieron los sofistas, 
que hicieron gala de dudar de todo, y personificaron el 
escepticismo, que siempre precede á las épocas de pro- 
fundas y verdaderas creencias. Sócrates, Platón, Aris- 
tóteles, los estoicos fueron elevándose gradualmente há- 
cia un principio absoluto y supremo, dilataron los hori- 
zontes de la idea del hombre, empezaron á dudar de la 
legitimidad de la omnipotencia del Estado: sospecharon 
que hay para el hombre deberes más altos que los debe- 
res del ciudadano, que hay para él una sociedad más im- 
portante que la sociedad política, un Dios superior á 

los lares domésticos v á los númenes de la ciudad. \ la 

§ ' 

sociedad pairaría, antes dividida en municipios, en pe- 
queñas nacionalidades, en ciudadanías, se sintió arras- 
trada Inicia una unidad superior: y los ciudadanos de cada 
municipio, imbuida la mente en ideas más elevadas, en 
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principios más generales, tendieron á formar también 
una sociedad más elevada y más grande, y á borrar las 
ficticias desigualdades que habían establecido entre ellos. 

Esta revolución, realizada en el terreno de las ideas, 
no era mas que la preparación lenta y sucesiva de la 
mente humana, ántes de recibir de los labios del cris- 
tianismo la idea sublime del Dios del universo, que ha- 
bía de reemplazar á las divinidades locales, y ántes de 
conocer la idea grandiosa de la humanidad, que había 
de declarar á todos los hombres hermanos. 

Grecia, por medio de la sucesiva transformación de las 
ideas , preparó la conciencia de la humanidad á recibir 
los dogmas del cristianismo : y Roma realizó el mismo 
intento, sometiendo al universo confia fuerza de sus ar- 
mas. El mismo fin providencial que la revolución filo- 
sófica de Grecia tuvo, en efecto, la conquista romana. El 
carácter de Grecia en la historia es romper primero la 
monstruosa unidad oriental, y devolver luego á las so- 
ciedades, por medio de las ideas, una unidad precurso- 
ra de la unidad del Evangelio. Roma, al contrario, tiene 
por carácter el querer dar al mundo, por medio de las 
armas , la unidad que Grecia buscaba en el seno de las 
ideas. 

Consideremos al Occidente ántes y después de la con- 
quista romana, y le veremos primero dividido en infi- 
nitas ciudades, en innumerables pequeños Estados ; y 
después de la conquista romana, no habrá en él más que 
una sola ciudad : Roma ; un solo imperio : el imperio 


romano. 
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Desde los primeros dias de la nación romana se des- 
cubre la profunda habilidad política de un pueblo que 
parece haber recibido de la Providencia la misión de do- 
minar al universo : las legiones vencen á los pueblos , 
destruyen sus ejércitos; y el Senado, á su vez, dirige 
sus esfuerzos á sacar todo el fruto posible de las victorias 
de los legionarios , á mantener por medio de su política 
en perpetua sumisión á los pueblos vencidos. Cuando 
sus legiones conquistaban algún territorio, vendan al- 
gún pueblo, la República romana no anexionaba á su 
territorio el territorio de los vencidos 1 ; no obligaba á 
los hijos de la nación sometida por sus guerreros á que 
se rigieran desde luego según las leyes de la ciudadanía 
romana, sino que seguía, por el contrario, en sus con- 
quistas un plan político muy distinto del de las naciones 
modernas. Los pueblos vencidos por las armas romanas 
entraban en el imperium romanum , pero no en la c ¿vitas 
romana; liorna desquiciaba el régimen municipal que 
tenían 2 ; les desconcertaba con astucia sus libertades lo- 


1 El ager romanus permaneció siempre el mismo en todo el 
trascurso de las conquistas romanas; tuvo constantemente los 
mismos límites que le habían sido dados en tiempo de los reyes. 

2 Como son muchos los historiadores que han pretendido que 
Roma, en lugar de destruir el régimen municipal, lo extendió por 
el universo, creo deber justificar la idea que emito en este sitio. 
Roma tenía á los pueblos bajo su dominio de dos modos distin- 
tos : los unos eran amigos y aliados ( socii ct federad ), y los otros 
dediticios (< íJedititü ), es decir, que habían entregado, sin discre- 
ción, al pueblo romano sus muros, sus templos, sus dioses, sus 
personas, sus hogares , y cediendo á la ley de la fuerza , habían re- 
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cales , sin darles nuevas constituciones, nuevos derechos, 
nuevas leyes ; y poco á poco los mismos vencidos se veian 
forzados á implorar, como la mayor de las mercedes, el 
que se les concediera individualmente la ciudadanía ro- 


nunciado en manos del vencedor á sns derechos, á su libertad y á 
su independencia. Estos pueblos , desde el dia de su sumisión , ha- 
bían dejado de formar una nacionalidad aparte ; estaban goberna- 
dos por la voluntad arbitraria de un prefecto romano. Los otros 
pueblos, sometidos al imperio romano, tenían el carácter de amigos 
y aliados ( socii et federati ). Su condición era mucho mejor que la 
délos dediticios, pues al tiempo de entrar en la alianza romana 
habían pactado que seguirían rigiéndose por su constitución mu- 
nicipal y por las leyes locales que les eran propias. Mas en su tra- 
tado de federación con Roma se habían comprometido á reco- 
nocer la majestad del pueblo romano ( mojestatem populi romani 
conservare ), y así habían sancionado su sumisión á la república ro- 
mana, y se veian precisados á obedecer á las órdenes del Senado 
y á tener por magistrado primero al procónsul que les mandaba 
Roma. Pero el régimen municipal de las sociedades paganas te- 
nía por condición primera de su existencia la independencia ab- 
soluta de la ciudad, que aspiraba á gobernarse por leyes propias; 
el régimen municipal y la supremacía romana se hacían por lo 
tanto incompatibles, y destruidas por las intrigas políticas del 
senado, perecían también, sin remedio, las instituciones munici- 
pales de los pueblos amigos y aliados de Roma, no habiendo, en- 
tre su opresión y la de los dediticios, más diferencia que la de 
conservar aún los nombres de sus magistrados locales, las apa- 
riencias externas de las libertades de su municipio, mientras los 
dediticios se habían visto despojados hasta de estas apariencias 
externas de independencia. Con la conquista romana sólo quedó 
en pié un verdadero municipio, una verdadera ciudad (civitas), 
tal como concibió esta idea la antigüedad, y esta ciudad, este 
municipio fué Roma. La conquista romana dio, por consiguien- 
te, unidad al Occidente, destruyendo el régimen municipal. 

Conviene, sin embargo, hacer una salvedad respecto á ciertos 
países. España y las Grabas, ántes de la conquista romana, no 
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mana; consideraban que el modo mejor de salir de eter- 
na servidumbre era adquirir los mismos derechos que 
los vencedores. Aquel que había conseguido la ciuda^ 
danía romana dejaba de pertenecer á su ciudad natal ; 
y así poco á poco llegó un dia en que los municipios no 
fueron más que meras abstracciones jurídicas , puras fic- 
ciones legales con vida propia aparente ; llegó un dia en 
que las leyes municipales no tuvieron ya ciudadanos á 
quien aplicarse ? y los magistrados municipales no tu- 
vieron súbditos en quien ejercer su autoridad ; y desde 
aquel dia desapareció la diferencia de municipios y na- 
cionalidades. Los mismos romanos nunca comprendie- 
ron del todo cuales fueren los resultados de esta provi- 


habían conocido régimen alguno municipal, excepto rarísimas 
excepciones, sobre todo en el litoral de los mares. Les habitantes 
de estos países vivían como ios germanos en sus selvas ; eran cel- 
tas cazadores ó iberos vagabundos que conducían sus rebaños 
junto á las márgenes de los rios. Boma procuró crear entre ellos 
un régimen municipal, y ponerlos luégo en la misma condición 
que los socii et federati de la república, procurando, sin duda, 
hacer así más fácil su sumisión y hacerles entrar en su dominio, 
siguiendo el mismo plan político que había empleado para asi- 
milarse los pueblos de Italia y de Grecia. Necesitaba crear entre 
ellos el régimen municipal para poderles aplicar su incompara- 
ble sistema administrativo, con el cual destrozaba á las naciona- 
lidades, mejor aún que con el hierro de sus legiones. — Tit. Liv., 

i, 38. — viit, 31 ; — ix, 20; — xxvi, 16; — xxvm, 34; — xlv, 18.— 
Tac. , xv, 45. — Cíe. , De leg. agr . , i , 6 ; — ii , 32. — Gaio, i, 54 ; — 

ii, 56, 7. — Ulpiano, res mancipi etnec mancipi. En lo referente 
á España, consúltese la Geografía de Estrabon y la narración que 
hace de las conquistas romanas en Occidente. — V. tarnh Cé- 
sar, De bello gal. — Fustel de Coulanges, La cité ant¿que 1 li- 
bro v, cap. ii. 
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dencial y grandiosa revolución que operaron en el uni- 
verso, introduciendo lentamente á los pueblos en los de- 
rechos de su ciudadanía. 

El engrandecimiento de Roma enseñó al mundo á sus- 
pirar por una unidad superior. El Occidente se había 
elevado sin sentir desde la unidad de la familia (yens), 
á la unidad de la fratría, de la curia, de la tribu y de 
la ciudad (civitas ) ; con la conquista de los romanos se 
elevó a la unidad del imperio, y quedó completado el 
cuadro de las revoluciones de la sociedad pagana ; el paso 
que todavía le faltaba al Occidente para llegar á su com- 
pleto engrandecimiento, debía realizarlo el cristianismo 
elevando el mundo á la unidad de la familia humana. 


Roma enseñó á las naciones del universo a despreciar su 
propia nacionalidad por la ciudadanía romana; y el lati- 
no, el sirio, el griego, el germano, el galo, el ibero cam- 
biaron presurosos su nombre propio por el nombre ro- 
mano, despreciaron sus derechos patrios por los dere- 
chos de la ciudadanía romana, se dieron el abrazo de 
hermanos en el seno del imperio, momentos antes que 
todos los hombres del universo se abrazaran en el seno 


del cristianismo y se reconocieran miembros de una 
misma familia, hijos de un mismo padre. Los derechos 
de la ciudadanía romana 1 eran el último grado de eman- 


I El Jus civitatis romanae lo constituían los siguientes dere- 
chos civiles y políticos : jus census , — ]us hereditatis , — jus hono- 
ris , — jus libertatis , — jus connubii , — jus militiae , — jus patrium, 
— jus g entil itatis et familiae , — jus sufragú , — jus testarncnti , — 
jus tutelae. 
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cipacion y de dignidad que podia conseguir el hombre 
dentro de las sociedades paganas ; y la proclamación de 
los derechos del hombre habia de ser el primer paso de 
la doctrina redentora del Evangelio. 


Roma , primero recibe el Occidente dividido en infi- 
nitas nacionalidades , fraccionado por el régimen munici- 
pal , y (después de sus conquistas) lo entrega en manos 
del cristianismo, refundido en grandiosa unidad, aspi- 
rando á verse regido por las mismas leyes y á verse uni- 
do en los mismos sentimientos. En extremo provechosa 
fue esta unidad del Occidente para la propagación del 
cristianismo. 

Las victorias de las regiones habían unido bajo el filo 
de una sola espada los diversos pueblos del orbe ; el pa- 
ganismo entero se hallaba bajo las bóvedas del Panteón 
romano ; el mundo entero, personificado en una sola ciu- 
dad, en Roma, se habia refundido en misteriosa unidad, 
cual si un poder invisible preparara sorprendente y 
transcendental acontecimiento. Y con efecto, la unidad 
del imperio fué un designio de la Providencia, prepa- 
rando en él la conciencia de la humanidad para recibir 


una doctrina sublime. La espada, dando al universo la 
unidad de la fuerza, preparó la predicación del Evan- 
gelio que habia de dar á los pueblos otra unidad supe- 
ñor: la unidad de sentimientos v de creencias. Movidos 
por no sé qué secreto instinto los romanos, vencedores 
oel inundo, nunca se atrevieron á hacer la conquista 
moral de un solo pueblo, nunca se atrevieron á destruir 
las divinidades de sus vencidos. Cuando sus legiones en- 
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traban en territorio enemigo ó ponían sitio á alguna 
ciudad, un íeeial, cubierto el rostro con negro velo, ar- 
rojaba con furor un dardo ensangrentado, diciendo : «El 
pueblo romano y yo declaramos v hacemos la guerra á 

t- O 

esta nación y á los hombres de esta nación : si hav en 

' t- 

ella algún dios ó alguna diosa que sea su protector, le 
suplicamos que venga á Roma y reciba allí mejor culto 
en nuestros altares.» Boma impuso sus leyes á todos los 
pueblos del universo ; pero en cambio todos los pueblos 
del universo impusieron su culto á Roma. Comprendían 
los romanos que A ellos les estaba encomendado el des- 
truir los imperios y el dar unidad al mundo por medio 
de la fuerza ; pero tenían al mismo tiempo el secreto pre- 
sentimiento de que A otro poder, aun desconcido, le esta- 
ba reservado el derribar los altares de los innumerables 

dioses de las naciones . v el dar al universo la unidad 

/ «. 

moral de un mismo culto. Por eso las conquistas de 
Roma fueron siempre incompletas : venció á los pue- 
blos en los campos de batalla, sus guerreros mil veces 
subieron triunfantes al Capitolio victoriosos de todas las 
naciones ; pero en su carro de triunfo, al lado del gene- 
ral victorioso, venían siempre las divinidades del pueblo 
vencido, que con grave majestad iban a tomar su pues- 
to en el Panteón y clamar allí por los derechos de sus 
antiguos adoradores oprimidos. Apareció el cristianis- 
mo, y entonces las conquistas romanas produjeron todos 
sus frutos : la humanidad, unida por la fuerza, se vió 
también unida por las ideas y las creencias. En cuanto 
el Dios uno, infinito y omnipotente ocupó el Panteón 


20 
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romano, ante su inmensidad cayeron pulverizadas las 
innumerables divinidades paganas; y el mundo entero 
fué cristiano, porque la cabeza del universo liabia abier- 
to los ojos á la luz de la verdad. Del mismo modo que 
una vez formado el cuerpo, según las leyes de la fuerza 
y de la materia, en él viene á residir el alma, así tam- 
bién el mundo, unido por la fuerza de las armas roma- 
nas , recibió á su vez su alma, el cristianismo. 

El genio romano lo liabia centralizado todo, liabia 
puesto entre liorna y los últimos confines de la tierra la 
estrecha relación que existe entre el corazón y los miem- 
bros del cuerpo humano , y al aparecer la doctrina de 
Cristo, no tenia mas que penetrar en el corazón para in- 
filtrarse al instante por la sangre del imperio y exten- 
derse por todo el orbe. Así es que el cristianismo, al 
buscar como el árbol secular de las selvas el suelo fecun- 
do por donde han de penetrar primero sus raíces en el 
seno de la. tierra, eseoire las catacumbas remanas, v la 

V / V 

sangre de los mártires veri ida en la arena del circo de 

V. 

luana es para el el viviticador rocío de su primera auro- 
ra; crece primero en la ciudad de los Cesares, y cuando 
mas tarde empave a mugir el viento tempestuoso de la 
invasión , las correrías de los barbaros vendrán a comple- 
tar su fibra, esparciéndola mas aun por el globo, como 
esparce el aire por el espacio el germen fecundante de la 
palmera. 

Al espirar la República , el Oriente y el Occidente, 
fatigados de su lucha eterna, v lumia, cansada fie vencer, 
hastiada fie dominio, habian entregado el cetro al des- 
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potismo de un César y yacían postrados contentos en 
torpe servidumbre. La corrupción más espantosa roía 
las entrafias de la sociedad, los vicios más monstruosos, 
los crímenes mas horrendos cubrían de infamia á los 
pueblos esclavos de los sanguinarios instintos de un em- 
perador demente. El mundo veia con terror y espanto el 
abismo insondable abierto á sus pies, y los unos busca- 
ban su salvación en la indiferencia y en el suicidio del 
estoico, y los otros intentaban olvidar su amargura ro- 
deándose de los inmundos placeres del epicúreo. ¡Seme- 
jante al cuerpo de un moribundo, roído por los gusanos 
de la sepultura ántes que la muerte le haya, ‘arrancado su 
postrer suspiro , el mundo antiguo, sobrecogido de ins- 
tintivo terror , se sentía envuelto poco á poco en las ti- 
nieblas de la tumba, y no sabiendo donde dirigir sus 
miradas, se agitaba inquieto y acongojado sin esperan- 
za y sin consuelo. Si volvía los ojos Inicia el trono de los 
emperadores, se horrorizaba con el espectáculo de sus 
crímenes ; si penetraba en el Senado, veia á los padres de 
la patria postrados servilmente á los pies de la infamia; 
si pedia consuelos á la filosofía, aumentaban sus pesa- 
res, viendo á los filósofos clavarse impasibles en el pe- 
cho el puñal de la desesperación ó embrutecerse en el 
deleite para disminuir sus tristezas ; el plebeyo, sin sen- 
timientos, sin virtudes y sin dignidad, se cubría él mis- 
mo de oprobio con tal que le dieran pan y gladiadores; 
los patricios , rodeados de meretrices, no se acordaban 
más que de la orgía, y pasaban su existencia tumbados 
voluptuosamente en el opulento trielinio y contemplan- 
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do ceñidos de coronas de nardo y amaranto , entre los va- 
pores del Quio y del Falerno, las desnudas bellezas de 
las bayaderas que mueven su talle flexible en cadencio- 
so compás, embriagando los sentidos de armonía y de 
placer, y adormeciendo á los señores del universo, mien- 
tras en el Oriente y en el lejano Septentrión se conjuran 
pueblos extraños para preparar su inevitable ruina; si 
dirigía por fin, sus miradas al santuario de los templos, 
si al pié de los altares buscaba su último refugio y su 
postrer amparo , allí también veia desvanecerse toda es- 
peranza, porque la religión no era más que una fórmu- 
la oficial, la impiedad y la negra desesperación de' Lu- 
crecio alentaban en el fondo de todos los corazones. 

El hombre no sabía á qué principio , en qué asilo 
acogerse. Despojada el alma humana de sus creencias, 
sin una idea, sin un principio fijo, fluctuaba al acaso en 
el proceloso Océano, en el mar sin riberas de la incer- 
tidumbre v de la duda. Ya no liabia ni religión , ni dos- 
mas, ni filosofía : la doctrina del escepticismo y de la-du- 
da dominaba todas las conciencias. Discutían los filóso- 
fos sobre la naturaleza v el carácter v los atributos de 

1 Ir 

los dioses; y su palabra final era siempre la negación de 
su existeneia. Disertaban sobre los deberes v las obliga- 
cienes del hombre , escribían sobre ellos profundos y 
admirables tratados; mas todos sus esfuerzos tendían á 
buscar un medio de eludirlos en la vida; el suicidio del 
estoico tenía por principal objeto evitar los pesares y las 
tristezas déla existeneia , precipitándose en el caos y en 
los abismos de la mida, Y mientras tanto los vicios más 
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infames , la disolución más repugnante, el más vergon- 
zoso envilecimiento devoraban aquella sociedad sin fre- 
no moral para contener sus pasiones ; una fuerza irre- 
sistible , misteriosa, arrastraba por vertiginosa pendiente 
á insondables abismos las sociedades, las instituciones 
el orden social, el imperio en ruina; el universo, presen- 
ciando la agonía terrible del coloso que le oprimía, vaci- 
laba en sus cimientos , y las edades Basadas , las tradicio- 
nes de Grecia, Roma y el Oriente, caian con pavoroso 
estruendo sepultadas entre los escombros de los ídolos, 
entre las ruinas del paganismo. 

Los auspicios y los libros sibilinos anuncian que el 
imperio está amenazado de una revolución profunda, 
completa. Un ruido siniestro y aciago ha estremecido el 
suelo del Lacio ; las legiones de las fronteras vienen á 
anunciar, con espanto, qixe han visto huestes innume- 
rables de pueblos extraños , gigantes y hermosos como 
leones los unos, los otros enanos deformes y sedientos de 
sangre , blandiendo todos monstruosas espadas , gigan- 
tescos arcos , terribles mazas y mortíferas hachas , lan- 
zando grito de guerra aterrador que penetra el alma del 
más valiente guerrero y le llena de pavor indecible. De 
todas partes se exhala el grito de la agonía y de la muer- 
te ; del seno de los placeres y de la alegría surge la me- 
lancólica tristeza del moribundo ; los cantos voluptuosos 
y las melodiosas cuerdas de las liras de los banquetes 
vibran á un tiempo notas de alegría y notas de dolor , y 
el presentimiento cruel de la próxima inevitable ruina 
es el fondo de la vida de aquella sociedad que intenta 
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apartar de su presencia, con el suicidio del estoico ó el 
sensual deleite del epicúreo, la imagen repugnante y 
terrible de su ignominiosa decadencia. 

¿ De dónde vendrá el amparo para la humanidad? ¿Có- 
mo las sociedades se librarán del inminente naufragio? 
El socorro no podía esperarse sino del cielo , y tan sólo 
en el seno de la Providencia podían ampararse los 
hombres. 

Y en efecto, allá en el Oriente, á orillas del Jordán y 
en los alrededores de Jerusalen, se ha oido una voz dul- 
ce, suave, armoniosa, llena de amor y de caridad; dice 
que va á regenerar al mundo, y predica la paz eterna; se 
rodea de pobres , de niños , de humildes , de desvalidos y 
de necesitados; nos manda amar á nuestros enemigos, 
hacer el bien á los que nos aborrecen y rogar al Padre 
nuestro del cielo por los que nos persiguen y calumnian. 
El predicador ele tan sublime doctrina espira luego clava- 
do en el árbol de una cruz. Espira, pero por su último sus- 
piro lanza también el mundo antiguo el postrer estertor 
de su agonía, y de la sangre derramada en el Grólgota 
brotan las sociedades modernas. Empieza una nueva era 
de triunfo y de gloria para la humanidad ; el astro bien- 
hechor del cristianismo aparece en el horizonte , y doce 
humildes apóstoles , mensajeros de esperanza y de amor, 
se esparcen entre los pueblos y entonan entre las ruinas 
de los imperios y los escombros de lo pasado el canto 
inmortal de la vida. 

Claros, sencillos , incomparables, sublimes, los prin- 
cipios del cristianismo realizan una revolución radical 
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en la constitución de la familia ; establecen la igualdad 
entre el varón y su compañera, dan ála mujer su digni- 
dad y al liombre el sentimiento de su personalidad, de- 
claran el matrimonio indisoluble v establecen las verda- 

kJ 

deras relaciones entre esposos y entre padres é 10 os. 

El cristianismo , proclamando la unidad de Dios , bor- 
ra al mismo tiempo todas las desigualdades sociales; de- 
clara a los hombres todos miembros de una misma fami- 
lia, hijos de un mismo padre; declara la unidad de ori- 
gen y de destino , establece la fraternidad universal y 
hace arrodillarse á los pies de sus altares, sobre una mis- 
ma grada, al señor y al esclavo, al varón y a su compa- 
ñera. El politeísmo, creando desigualdades entre las di- 
ferentes divinidades de su Olimpo; creando entre los mis- 
mos dioses otros seres inferiores, siervos de superiores 
deidades , consagraba el dogma de la esclavitud ; y la 
desdichada condición del esclavo era para él una ley de 
la naturaleza, ley eterna, invariable, indestructible, in- 
dispensable de todo punto para la existencia de la socie- 
dad. Así es que el edificio social descansa en el mundo 
antiguo sobre los hombros encorvados, de un ser des- 
graciado y oprimido, sér envilecido y degradado, siervo 
de los siervos , en quien no reconoce la sociedad ni nom- 
bre, ni parientes , ni amigos, ni derechos, y le obliga a 
vivir en eterno desprecio, trabajando siempre para sus 
opresores , y labrando él mismo las cadenas de su propia 
servidumbre. Sea cual sea la sociedad del mundo antiguo 
que estudiemos , ora alguno de los pueblos del fantástico 
Oriente , ora alguna de las ciudades de Grecia , ó bien 
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cualquiera otra de las suntuosísimas que se elevan mis- 
teriosas ó imponentes á orillas del Nilo , allí encontrare- 
mos siempre al esclavo sirviendo de escabel á los despó- 
ticos imperios orientales , á las democracias de Occiden- 
te, y á la hiera tica sociedad de Egipto. Cual si fuera 
uno de esos mudos colosos de piedra que con grave y si- 
lenciosa majestad sustentan la mole inmensa del tem- 
plo edificado por el sacerdote egipcio, en todas partes le 
hallamos de rodillas en la tierra, haciendo mil increí- 
bles esfuerzos para sostener con sus manos el peso terri- 
ble que , agobiándole sin cesar, le obliga á inclinarla 
cabeza y á dirigir sus miradas Inicia el suelo. Su cuerpo 
tiene la forma humana ; pero una ficción infame , pri- 
vándole de la libertad, ha igualado su condición á la del 
bruto , y le lia excluido de todo derecho civil y político y 
de todo culto religioso , como indicándole que su existen- 
cia nada vale, ni ante Dios, ni ante los hombres. Yive 
sin religión , sin leyes , sin artes , sin ciencias , sin len- 
guaje, ni áun siquiera brota de sus labios la lánguida 
y melancólica poesía de la opresión ; sufre sin quejarse, 
trabaja sin buscar un consuelo en el canto plañidero de la 
elegía , y consume su existencia rodeado del silencio eter- 
no del ser irracional. Despreciado , oprimido , no es nada 
de por sí ; no forma parte de la familia humana ; gime 
en el fondo de la sociedad, sin pertenecer á ninguna cla- 
se social ; y, sin embargo, el mundo antiguo caerá en 
ruinas el dia que él desaparezca. 

¿Cuál fue la causa de la esclavitud entre los pueblos 
de la antigüedad? ¿Cuál fue el origen de aquella iniqui- 
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dad horrible que privaba de la libertad á todo sér débil, 
y apoyando su tiranía en la fuerza , le oprimía y degra- 
daba hasta el punto de hacer su condición igual a la del 
bruto? Yo veo el origen primero de la esclavitud más 
aún en los erróneos sistemas religiosos que en las guer- 
ras y en las conquistas. Lo que decía en anteriores capí- 
tulos al querer explicar las castas de Oriente , lo repito 
aquí de nuevo para demostrar el origen de la opresión de 
los esclavos. Nunca apreciarémos de una manera exacta 
los derechos de la personalidad humana, si no tenemos 
una idea clara v verdadera de los atributos de la Divini- 
dad. El hombre, para apreciarse á sí mismo, necesita co- 
nocer primero á su Hacedor Supremo ; á Dios. Los erro- 
res religiosos, los falsos dogmas de las teogonias produ- 
cirán siempre en- la sociedad monstruosas iniquidades, 
desigualdades horribles y odiosas. El panteísmo oriental 
produjo las castas y los esclavos, y el Olimpo del poli- 
teísmo helénico engendró también en Grecia la esclavi- 
tud. El esclavo, en las sociedades helénicas, es lo mismo 
que Prometeo en la Mitología : un sér desdichado, con- 
denado á dolor eterno, y encadenado á escabrosa peña para 
que allí aves rapaces vengan impunemente á despedazar 
sus carnes y á chupar su sangre ; es para la sociedad lo 
quedos Cíclopes y los Titanes para los dioses del Olim- 
po : una criatura infortunada que no tiene ni áun dere- 
cho á la vida, y que trabaja sin descanso noche y dia para 
forjar las flechas que el Sol le ha de disparar, los rayos 
con que Júpiter ha de eternizar su servidumbre , y el tri- 
dente con que Neptuno ejercerá sobre él dura y absoluta 
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soberanía. La desigualdad entre los dioses consagra y 
eterniza la desigualdad entre los hombres. Que se procla- 
me la existencia de un solo Dios, fin tínico y origen su- 
premo de todo lo creado ; y al instante surgirá la frater- 
nal igualdad entre los hombres, hijos de un mismo padre, 
y criaturas destinadas á un mismo fin. Que conozcan los 
legisladores el dogma grandioso de la unidad de Dios ; y 
el hombre, por donde quiera, será igual al hombre, ha- 
brán terminado las castas, habrá desaparecido la escla- 
vitud. 

Pues bien : el cristianismo proclamó la unidad de Dios, 
y al instante surgió la fraternal igualdad entre los hom- 
bres, todos fueron hermanos, todos fueron iguales 1 en 

J 7 0 


1 (( Yo os conjuro, dice San Pablo, que os portéis de una mane- 
ra que sea propia de la dignidad á que habéis sido llamados, so- 
portándoos en el seno de la caridad unos á otros con humildad, 
mansedumbre y paciencia; solícitos siempre en conservarla uni- 
dad de espíritu con el vínculo de paz ; siendo un solo cuerpo y un 
solo espíritu, así como fuisteis llamados á una misma esperanza. 
Uno es el ¡Señor, una la fe, uno el bautismo. Uno is Dios, y es 
Padre de todos, v está sobre todos y en todas las cosas, v habita 
en todos nosotros.» a Por esta causa doblo mi rodilla ante el Pa- 
dre de nuestro Señor Jesucristo, el cual es el principio y la cabe- 
za de esta gran familia, que está en el cielo y en la tierra.» — 
«Obsecro itaque vos ego vinctus in Domino, ut digne ambuletis 
vocatione , qua vocati estis, cuín omni humilitate et mansuetudi- 
ne , cuín patientia, supportantes inviceni in eharitate, soliciti 
servare unitatem Spiritusin vinculo pacis. Unuin Corpus, et unus 
Spiritus, sien t vocati estis in una spe voeationis vestrae. Unus 
Dominus, una fules, unum baptisma. Unus Deus et Pater omnium, 
qui est super omnes, et peromnia et in ómnibus nobis.» San Pa- 
dlo, ep. ad Ephcs. cap. iv. u Ilu jus rci gratiallecto genua mea ad 
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el santuario del templo ; y el nuevo dogma no tardó en 
salir del estrecho recinto de las basílicas y de la oscuri- 
dad de las catacumbas, para extenderse por toda la vida 
social y producir sus frutos bienhechores. 

Al espirar el paganismo, cuando había ya caído en 
profundo descrédito el culto de los ídolos , empiezan á 
brotar en la mente de los filósofos ideas de igualdad v de 

O V 

fraternidad universal. Sin tener conciencia de ellos, sin 
comprender todavía su trascendencia, proclaman los prin- 
cipios del cristianismo, que quizas recogieron de los la- 
bios del esclavo en su propio hogar ó los oyeron repetir 
á algún cliente ó a algún humilde plebeyo en las reunio- 
nes populares. El emperador Marco Aurelio y el esclavo 
Epicteto profesan las mismas doctrinas contrarias a la 
esclavitud ; Séneca , de cuyas relaciones con San Pablo 
he de hablar mas adelante, exclama en sus epístolas a 
Lucilio : «Les llamas esclavos, dales mejor el título de 
hombres que les pertenece. Les llamas esclavos y son tus 
iguales. Esclavos, y su alma es tal vez más libre que la 
tuya. Ese que con desprecio designas con el nombre de 
esclavo nació del mismo modo que tu y tiene la misma 
naturaleza que la tuya, disfruta del mismo cielo, respira 
el mismo ambiente, vive y muere como tú. Trátalos como 


Patrem Domini nostri Jesu Cliristi, ex quo ómnibus paternitas id 
coelis, et in térra nominatur», ep. ad. Ephes . , cap., ni. — Véase la 
epístola de San Pablo á Filemon, en que da el nombre de herma- 
no á Onésimo, el esclavo fugitivo ; y las epístolas ad Ephes 
cap. vi, 9; ad Coloss iv, 1. 
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quisieras que á tí mismo te trataran» 1 . Los dogmas 
del Evangelio, los principios de la unidad divina, de la 
fraternidad universal entre los hombres, hijos de un 
mismo padre que está en el cielo, ejercían en aquella so- 
ciedad depravada su irresistible y misterioso influjo ; y 
mientras los patricios en los banquetes obligaban á los 
esclavos á cometer las más obscenas iniquidades ; mien- 
tras impunemente les daban algunos muerte por el solo 
placer de verles morir y recrearse en su agonía ; mien- 
tras los arrojaban otros á sus estanques para que sirvie- 
ran de pasto á las murenas de sus festines, las palabras 
del apóstol Pablo empezaban á estremecer la sociedad, á 
tener eco en todas las clases sociales . v el más sanguina- 
rio y cruel cutre los emperadores, el infame Nerón, obe- 
deciendo á no so qué secreto impulso, prohibía, á los pa- 
tricios hacer luchar á sus esclavos con las fieras: lucero 

o 

el derecho de vida y muerte sobre ellos necesitó para 
ejercerse la sanción del magistrado: el derecho de castigar- 
los quedo neis tarde' reducido a estrechos límites, y el pre- 
íeeto de la ciudad fue el encardado de velar sobre el trato 
que reciben los esclavos de sus amos, v Constantino mul- 


1 ¿Quid est oques romanas, aut libertinas, aut servas? nomina 
ev ambitiono, aut ea injuria nata: subsilire in ooelum ex ángulo 
hcet {('pist. 31 ), Serví «uní, imo domines... Ex iisdem seminibus 
oríum... ¡Servas vst ! fortus^ líber animo... Tu servos superbisi- 
mi. orudelisimi, cent umeliosisimi sumus. Sie emn interiore vi- 
vas. quemad modum feeum superiorem vedes vivere ytpift. 47). 
Itadcun ómnibus prineipia , eadem ómnibus ori¿ro. Corpora obno- 
xia sunt et adseripta dominis : mens ouiden sui inris. {Bcncficiis . 
bii.dS y 20.) 
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tiplica y facilita por fin las manumisiones, y quedan de- 
rogadas las leyes zElia Sentía y Fusia Caninia, y desapa- 
recen para siempre los dediticios y los latinos junianos. 

Destruida la esclavitud, quedaba destruida una de las 
causas de opresión que tenía la mujer entre los pueblos 
antiguos ; porque si la esclavitud era justa y legítima, si 
era natural la opresión del débil por el fuerte, justa, na- 
tural y legítima debía parecer la opresión de la mujer 
por el hombre ; las mismas causas que había para enca- 
denar al esclavo, existían también para oprimir a nues- 
tra compañera. Si se conocían desigualdades entre los 
hombres, aun con mayor motivo debían existir entre el 
varón y la mujer. Y, por el contrario, anatematizadas las 
desigualdades sociales, necesariamente debía anatemati- 
zarse á su vez la inicua desigualdad que entonces existió 
entre el padre y la madre, entre el marido y la esposa. 
El mismo principio sublime que rompió las cadenas del 
esclavo, tendió también la mano á la mujer injustamente 
envilecida, y la sacó del abismo del desprecio y de la hu- 
millante inferioridad en que yacía degradada, para ele- 
varla á las regiones de la vida y de la igualdad social. La 
igualdad entre los hombres, proviniendo de la igualdad 
de la criatura ante su Hacedor, el varón y su compañera 
fueron también iguales entre sí , y con profunda sabidu- 
ría exclamó San Pablo : <( Ya no hay ni judío ni griego , 
ni libre ni escla vo , ni hombre ni mujer : sois todos iguales , 
sois todos hermanos en Cristo b» 


1 San Pablo, epist.ad Galat.^in, 28 . 
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El cristianismo es la religión del oprimido y del afli- 
gido, y cumpliendo su divina providencial misión resu- 
cito el esclavo á la vida de la libertad y elevó a la mujer 
á las alturas de su dignidad augusta y sagrada. 

Ademas, el cristianismo es también la religión del 
amor ; es la religión que acerca por vez primera a los la- 
bios del hombre la copa llena del néctar divino del amor 
puro y verdadero. Ama, le dice al hombre, ama á tu 
Dios, ama a tus semejantes; sobre todo, que no aliente 
en tí un amor egoista, porque te convertirá en planta es- 
téril ; salga, por el contrario, lleno de fuego el amor de 
tu pecho, derrámese por el mundo, busque con delirio 
la santa éxtasis de la contemplación divina, y vaya á 
perderse en el seno infinito del divino amor. Todo es 
amor en el Evangelio; la fe es el amor a Dios, la espe- 
ranza es la confianza en el amor de Dios, la caridad es 
el amor del hombre. Aunque hablara el hombre lenguas 
do ángeles, — si no tuviera amor sería como metal que 
suena, y campana, que tañe. Aunque tuviera el don de 
profecía y conociera, todos los misterios y supiera cuanto 
puede saberse ; aunque su ciega fe traspasara los montes, 
— si no tuviera, amor nada, sería. Aunque distribuyese 
todos sus bienes en dar de comer á los pobres, aunque 
destrozara su cuerpo el martirio, — si no tuviera amor, si 
no tuviera, caridad, el martirio, la desnudez y la pobreza 
de nada le servirían. Nunca perecerá el amor, nunca pe- 
recerá, la caridad , aunque hayan de acabarse las profecías, 
aunque se olviden las lenguas y se destruyan las cien- 
cias. Por el amor divino, por el amor sublime ái sus se- 
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mejantes es por lo que se distingue el liombre de todos 
los demas seres. Sin el amor, la vida es triste y amarga, 
la virtud infecunda y estéril ; el amor es el alimento del 
alma, el calor de la vida, el consuelo de la criatura y el 
prodigio de la creación '. 

Tal es la doctrina de Cristo ; descubre al corazón bu- 
mano los inefables encantos del amor verdadero, basta 
entonces desconocido en la tierra, y personificando en él 
todo su culto, da á la mujer cierta ideal superioridad so- 
bre el hombre, porque su corazón tierno, delicado, ino- 
cente y puro por naturaleza, comprende mqor que el 
del hombre los sentimientos indefinibles de la pasión del 
cariño; y porque, así como el ser humano es el reflejo 
de la Divinidad , la mujer representa en el mundo el 
destello ideal. del amor infinito, incomprensible, eterno, 
que llena la inmensidad del tiempo y del espacio y es 
el más bello y sublime de los atributos divinos. 

El amor no existió entre los hombres antes de la veni- 
da del Mesías ; la mujer vivió sin él en aquellas socieda- 
des infortunadas, cual mísera flor de la naturaleza, que> 
falta de ambiente , apénas descubre en sus pálidos péta- 
talos los vivos reflejos con que la adornó el. Hacedor Su- 
premo. ¿Qué fuá, en efecto, el amor antes del cristia- 
nismo? No descubramos lo que fué en Oriente, porque 
aquél es antro de grosera sensualidad y de brutales pa- 
siones de los sentidos. En Grecia y en Roma es un 
insulto á la naturaleza, ó un torpe deleite. Los' amores 


1 San Pablo, epist. i ad Corinth., xm. 
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impúdicos de Córidon y Aléxis cantados por Virgilio 
imperan allí casi como instituciones sociales. El espar- 
tano, antes de escoger esposa, empieza embruteciéndo- 
se con un vicio infame que degrada al amante y al ama- 
do ; Arístides y Temístocles se disputan con furor las 
caricias de Estesíleo de Ceos ; Fídias graba el nombre de 
su favorito en el dedo del Júpiter Olímpico que ba de 
recibir las adoraciones de toda la Grecia ; la legión teba- 
na está más unida aún por los lazos de repugnante de- 
pravación que por el espíritu de cuerpo y por la gloria 
de las armas. Alejandro avergüenza á sus soldados con 
sus escandalosas familiaridades con el eunuco Bágoas. Y 


anualmente sobre la tumba de Diócles, la Grecia ciñe 
con una -corona las sienes del joven más disoluto Los 
romanos superan aún á los griegos en las torpezas de sus 
vicios; amor significa entre ellos libertinaje: dSine Ce- 
rere et Bacho frigct Venus » es un proverbio á cada ins- 
tante repetido ; y cierto grave historiador 1 2 3 al querer pin- 
tar los desórdenes de Nerón, dice que «daba banquetes, 
se embriagaba y amaba. » ¿ Quién ignora las spintrae de 
Tiberio y los incestos de Calígula ? ¿Quién no ba oido 
liablar de las liviandades de Nerón y de sus infamias 
con Esporo J ? ¿ Quién no se ba estremecido de horror al 
leer las abominaciones con que Eliogábalo manchaba su 


1 Tiieoc. , XTT. 

4 IUon., 1 ib. lxi, 4. 

3 DlON. LXII, pág. 715. 
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tálamo é infamaba la sangrienta púrpura de los empera- 
dores 1 ? La naturaleza humana nunca se vio tan ultra- 
jada como en los tiempos del Imperio ; y las obscenida- 
des que consentía la sociedad romana debe ocultarlas 
éternamente la historia por deber de moralidad. La an- 
tigüedad sensual y liviana amó el cuerpo, la materia, y 
olvidó el alma, el espíritu ; no dirigió á la mujer sino 
torpes miradas de sensualidad, vio tan sólo en ella el ins- 
trumento del mayor deleite de los sentidos , y la encerró 
esclava en un serrallo ó bien la prostituyó en el templo 
y en la plaza pública. Si alguna vez le tributó culto , di- 
rigió sus adoraciones á la hermosura del rostro , á las 
formas bellísimas de su cuerpo. La contempló con idea 
impura, y despreció otra belleza mayor que se refleja en 
la tersa frente, pero que no es la de los sentidos: belleza 
divina, incomparable, que como el pensamiento vive 
sin formas, sin colores, no está sujeta á las imperfeccio- 
nes de la materia y es la flor del mundo moral ; belleza 
ideal, celeste, cuyo embriagador aroma es el consuelo, 
la esperanza y la vida de la vida humana, é iguala en es- 
plendor la hermosura del cielo claro , sereno , tranquilo, 


I Aelii Lamprid. , Hist. Aug . , Vita Eliogabalis. — Para for- 
marse una idea del espantoso desenfreno de la antigüedad, véase 
ademas Athen. lib. xm, cap. v ; y el diálogo de Calicrátidas y 
Carícles, en el libro de los Amores atribuido a Luciano. Lucia- 
no, Dialogi meretricii Clonarium et Leaena; — In Proteptico. — In 
Paedagog. , lib. n , cap. x . — Horacio , Satyr . , lib. i. Ovidio , Ai s 
amandu — Séneca, cap. xcv.— - Tácito... efe. —Chateaubriand, 

Estudios históricos , Discurso , v, Costumbres délos paganos. 

2i 
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lleno de la majestad del Dios creador y omnipotente. 

Cuando la mujer ha cimentado su condición social tan 
sólo en la belleza del cuerpo , su emancipación será in- 
completa y su reinado efímero : durará lo que dure su 
hermosura; adorada hoy, mañana será despreciada, y 
después no tardará en pudrirse en la tumba al escabel 
de su fortuna; durará su culto lo que dure la belleza de 
su rostro , belleza de un dia que pasa como el pájaro por 
los aires sin dejar huella alguna de su vuelo fugaz, be- 
lleza efímera que como suave aroma se desvanece como 
impalpable sombra en cuanto se eclipsa el sol de la ju- 
ventud. 

El cristianismo corrigió desde el primer dia de su exis- 
tencia el error fatal de la antigüedad 1 . El pudor , hasta 
entonces ultrajado en el harem , en los templos , en el 
teatro, en las reuniones y en las asambleas populares, 
en el agora y en el foro ; burlado y escarnecido en los al- 
tares ; eliminado de entre los atributos de la Divinidad, 
se convierte en el adorno más bello de la mujer, enno- 
blece á la compañera del hombre y le da la dignidad de 
la virtud y el encanto de la inocencia. A los tipos de cor- 
rupción y de infamia, á los símbolos obscenos del paga- 
nismo , sustituye el ideal sublime de una mujer incom- 
parable, virgen y madre á un mismo tiempo, sin man- 
cha en su blanco hábito virginal, y que con una celestial 
mirada purifica el corazón del hombre y le convierte pa- 


1 San Pablo , cpist. i ad Corinth vi. 9-20; — cpist. ad Ephes . ,y; 
— cpist. i ad Thesalon. . iv, 3,4, 5. 
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ra siempre á la virtud. La mujer , tal como la presenta 
la doctrina de Cristo , es la obra más bella , es el diaman- 
te del Evangelio. Virtuosa y pura en su cariño cuando 
con el amor vibran las fibras de su corazón , es una ar- 
monía viva, una imagen viva del cielo. Impotentes son 
los esfuerzos que contra ella dirige el vicio ; impotentes 
los bramidos de las pasiones ; erguida la frente lucha im- 
pasible contra los apetitos groseros y los torpes instintos 
de la naturaleza humana, y vierte con profusión sobre 
la tierra los santos placeres y los puros goces de los 
afectos de familia. El Evangelio descubrió á los hombres 
el carácter verdadero del amor 1 : la virtud y no el delei- 
te fué la base de toda unión matrimonial ; se unieron los 
cuerpos porque se amaron las almas, y la mujer recobró 
al instante por medio del pudor su legítima autoridad y 
su hasta entonces despreciada dignidad. 

Hasta ahora hemos visto la emancipación y la digni- 
dad de la mujer llevada á cabo por algunos principios 
generales del cristianismo , principios sublimes dignos de 
la eterna sabiduría de un Dios . Pero la ley del Crucifica- 
do miró con especial cariño la condición social de nues- 
tra compañera; y, en este punto, el mismo Redentor 
sacó las consecuencias de sus doctrinas. El mismo aplicó 
á la mujer sus principios regeneradores. Y el medio prin- 
cipal de que se valió para conseguir su objeto, fué dar 
todo el realce y toda la santidad posible á la institución 
sacrosanta, por la cual se unen las dos mitades del gé- 

* 

i San Pablo, epist. adEphes. , v, 25-33. 
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ñero humano para no formar más que un solo y mismo 
ser 1 . La augusta majestad del sacramento fue desde en- 
tonces divina ceremonia religiosa , que rodeó de celestial 
pureza el instante solemne en que una criatura entrega 
á otra la propiedad de su cuerpo y el cariño de su alma: 
los cónyuges se unieron en el seno de Dios ; el matrimo- 
nio se celebró en el cielo y se consumó en la tierra. El 
cielo fue invocado como testigo y depositario del com- 
promiso más solemne que contrae el hombre en la vida; 
y á los pies del santuario , en el misterio de la Divinidad 
con la bendición del sacerdote ? entre admirables plega- 
rias invocando la gracia divina ? se realizó el acto que 
mejor simboliza en la tierra el prodigio de la creación: 
prodigio él también , incomprensible , inexplicable y que 
como en los dias de la formación de los mundos saca del 
cáos de la nada nuevos seres inteligentes y libres ? nue- 
vas imágenes vivas del Supremo Hacedor ? nuevas cria- 
turas que en alas de la razón podrán elevarse á la con- 
templación divina , y en alas de la espiritualidad de su 
alma irán á perderse en el seno del Altísimo y vivirán 
allí vida inmortal en el transcurso infinito de los siglos. 


1 Admirablemente expresa Tertuliano el carácter augusto que 
el cristianismo comunicó al matrimonio declarándole sacramen- 
to. (( j Qué unión , exclama, hay comparable con el matrimonio 

cristiano ! La Iglesia extiende el contrato etc.)) a Ecclesia con- 

ciliat , et confirma! oblatio. Obsignatum angelí rcnuntiant, Pa- 
ter rato habet Dúo in carne una, ubi et una caro, unus et es- 

píritus. Simul orant, simul jejunia transigunt. In ecclesia Dei 

pariter, in connubio Dei pariter, in angustiis, in refrígeriis » 

Tertul. , Ad uxorcm , n, 9. Parisiis , 1657, tom. i , pág. 592. 
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¡Qué diferencia entre el sacramento cristiano y el ma- 
trimonio per coemptio y perusus del paganismo! ¡Que di- 
ferencia tan profunda entre esta augusta majestad del 
matrimonio sacramento y las mismas solemnidades reli- 
giosas de la antigua confarreatio. En adelante , ni aun 
como mera ficción legal podrán ya aplicarse al matri- 
monio las doctrinas de la prescripción y de la compra- 
venta ; en vano pretenderá el hombre fundaren ellas sus 
derechos de esposo ; si otras solemnidades más augustas 


no vienen á santificar sus afectos, la compañera de su 
vergonzoso extravío merecerá cuando más el nombre de 
concubina, jamás el título de esposa. Desaparecen las 
ceremonias simbólicas del rapto, los simbólicos recuer- 
dos de la tiranía marital que encontrábamos en el anti- 
guo matrimonio religioso de los pueblos paganos. Ahora 
el sacerdote bendiciendo a los nuevos esposos, dice al ma- 
rido que le entrega en su mujer una compañera y no 
una sierva, y recuerda á la mujer que es el marido su 
protector y su amparo, les repite a ambos que Dios ha 
unido sus destinos en la eternidad y quedan en adelante 
unidos por los vínculos más fuertes y poderosos que pue- 
den estrecharlos en la tierra. 

El principio de la igualdad universal es el primero que 
el Evagelio aplica á la institución del matrimonio h Al 


1 La igualdad de los cónyuges se deduce también de haber si- 
do declarado el matrimonio sacramento ; porque en la unión con- 
yugal, celebrada en presencia del Padre Eterno del género hu- 
mano , nada importan las desigualdades sociales; ante el tribunal 
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proclamar la igualdad del siervo y del señor, del pobre 
y del magnate, del esclavo y del tirano, del oprimido y 
del opresor , proclamó también la igualdad del marido y 
de la mujer. La esposa, antes sometida en su persona y 
en sus bienes á la arbitrariedad al despotismo del mari- 
do que sobre ella tenía dereclio de vida y muerte , se con- 
vierte en la compañera inseparable del liombre que le 
eonsuoTÓ sus destinos. El Evangelio les ha dado distin- 
ta misión en la familia, pero iguales derechos, idénticos 
deberes. Así es que antes la mujer abandonaba su fami- 
lia para entrar en la del marido, y ahora el varón aban- 
donara a su padre y á su madre para unirse á su esposa, 
y ambos formarán una nueva familia, un nuevo hogar l . 
«Lo (pie la ley divina prohíbe á uno de los cónyuges, 
dice San Jerónimo , es obligatorio para ambos. Distintas 
de las leyes de los Césares son las leyes de Cristo , distin- 
tos los preceptos del Papiniano y los del apóstol Pablo. 
Los paganos dan rienda suelta á las impúdicas pasiones 
del hombre, le permiten el adulterio con tal que no lo 
perpetre con mujer casada, le dejan violar el pudor de 
las esclavas , y consienten que se cubra de infamia en las 
casas de meretrices. Entre nosotros, por el contrario, lo 
que no puede hacer la mujer tampoco puede hacerlo el 


de Dios no hay ni esclavo, ni libre, ni hombre, ni mujer, ni ju- 
dío , ni griego. Esta misma idea se desprende también de las pa- 
labras de Tertuliano que he citado en la nota anterior. 

1 San Mateo , ::ix , 5 ; — San Marcos , x , 7. 


i 
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hombre : idénticos son los deberes de ambos esposos » 4 . 
Los pueblos de la antigüedad únicamente castigaban el 
adulterio de la mujer ; aparece el Evangelio, y también 
se castiga el adulterio del marido. « Que aquel de vos- 
otros que este sin pecado tire la primera piedra y > , dice la 
ley de Cristo ; y asi el varón y la mujer se ven iguala- 
dos en la perversidad del delito, del mismo modo que en 
los merecimientos de la virtud. Iguales entre si el padre 
y la madre, ejercen con igual autoridad los deberes de 
la patria potestad 1 2 3 ; los hijos les deben igualmente res- 
peto, obediencia, cariño y veneración. 

La mística é indestructible unión de Jesucristo con su 
Iglesia es el ideal del matrimonio cristiano 5 ; y de aqui 
nace como consecuencia primera la indisolubilidad del 
vínculo matrimonial. Hasta la venida del Redentor , la 
procreación fué el fin primero del matrimonio : y con tan 
erróneo y funesto principio se hallaba legitimada la po- 
ligamia en sus mil formas divesas , ora bajo la forma de 


1 a Aliae sunt leges Caesarum , aliae Christi ; aliud Papinianus, 
aliud Paulus noster praecepit. Apud illos, viris impudicitiae fre- 
na laxantur , et solo stupro atque adulterio condemnato , passim 
per lupanaria et ancillulas libido permititur, quasi culpam dig- 
nitas faciat, non voluntas. Apud nos, quod non licet foeminis, 
aeque non licet viris, et eademservitus pari conditione censetur.» 
San Jerónimo , ep. acl Oceanum (Parisiis, 1623, tom. i, pág. 198). 
San Pablo, ep. i ad Qorinth . , vi, 16. 

2 «Puellae, fortassis quae nunc apparet , apparebit et mater, 
cujus voluntatem in tradenda filia, Omnibus, ut opinor , natura 
praeponit.» San Agustín, ep. 233, ad Benenatum. 

3 San Pablo , ep. ad Ephes. , v , 25. 
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los serrallos orientales , ora bajo la del concubinato, del 
repudio, del divorcio, ó bien bajo la del adulterio legal; 
se bailaba también legitimado el infanticidio y justifica- 
da la exposición de los hijos contrahechos , pues siempre 
se vió confirmada en la historia aquella terrible y pro- 
funda sentencia de Mme. Staél : « Multiplicar los naci- 
mientos sin ennoblecerlos destinos del hombre, no es 
sino preparar mayor banquete á la muerte » 1 . 

Pero en el Evangelio , el mutuo auxilio , el mutuo 
amparo, el recíproco cariño y el irresistible impulso 
de un amor verdadero constituyen la base de la unión 
conyugal. Se pone en práctica la monogamia con todo 
el rigor de un principio absoluto, porque sin ella no pue- 
de existir el amor verdadero, y perqué tan sólo en ella 
pueden igualarse en el cariño el corazón del hombre y de 
la mujer, tan sólo con ella puede ser eterno el afecto en- 
tre esposos, y perpetua y duradera la felicidad del hogar 
doméstico. Cristo amó con sin igual cariño á su Iglesia, 
y por ella vertió hasta la última gota de su sangre; y el 
marido cristiano debe también amar con sin igual cari- 
ño á su esposa y estar siempre dispuesto a sacrificar por 
ella su felicidad , su fortuna , sus aspiraciones , su exis- 
tencia. 

La unión del matrimonio cristiano es eterna, porque 
el sello del sacramento es indeleble , eterno, y porque 
uniéndose los cónyuges en Dios se han unido en la eter- 
nidad. El Eterno fué el sacerdote supremo que presenció 


1 Mili!. Stael, DAllemagne , pág. 73. 
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su enlace ; 7ué el que estrechó sus manos y los unió con 
el ósculo de paz y amor, y lo que hizo Dios no pueden 
deshacerlo los hombres h Así quedaba sancionada la in- 
disolubilidad del matrimonio y anatematizada la insti- 
tución del divorcio ; y principiaba la lucha terrible que 
sobre este punto iban á empeñar las ideas cristianas con 
las ideas paganas, lucha que sólo debia cesar con el 
triunfo del principio de la indisolubilidad, consignado al 
fin, después de largos siglos, en los códigos romanos. 
Antes hemos descrito el deplorable estado de la familia 
romana en los tiempos del imperio; devorada por todas las 
pasiones, por los vicios más ignominiosos, sin virtudes, 
sin afectos , el divorcio hacía cada dia en ella incesantes 
y pavorosos estragos. Sus males parecian no tener reme- 
dio; en vano promulgaban los emperadores decretos 
contra el adulterio, decretos contra el cónyuge que diera 
lugar al divorcio, decretos contra el lujo y la depravación 


4 San Mateo, xix, 6. 

El principio de la ley natural del matrimonio, que sobre todo 
se consagra declarando al matrimonio sacramento, es el princi- 
pio de la indisolubilidad. De este modo se ven las pasiones hu- 
manas encadenadas por el freno más poderoso que puede conte- 
nerlas. Así lo comprendió la Iglesia. ((Conviene, dice San Igna- 
cio, que intervenga el obispo en la celebración del matrimonio, 
para que se celebren cumpliendo las leyes de Dios, y no siguien- 
do los apetitos de la carne. » (rfp ¿mi os ra; yagouo-i xcd toi; yagougÉ- 
vai; gSTa yvdjgYj; zoo stuíxótzov tt¡v evcociv , TtoistoOat , iz a ó yago; r¡ xa zcc 
Ocov . xa i ¡j.r¡ y.az' ETuOegiav. — Ep. V, cid PolicciTpum,,) ((Ideo, añade 
Tertuliano, penes nos ocultae quoque conjunetiones , id est non 
prius apud Ecclesiam professae, juxta moechiam et fornicacio- 
nem judicari periclitantur.)) De pudic., tom. i, pág. 447. 
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de las matronas , contra las escandalosas liviandades de 
los patricios, decretos contra los célibes desposados con 
la infamia. En vano contra ellos dirigian sus acres in- 
vectivas los poetas satíricos ; en vano sobre ellos fulmi- 
naba Tácito sus terribles censuras, en vano los filósofos 
ideaban y proponian remedios ; el torrente impetuoso 
de todas las pasiones desencadenadas arrastraba en su 
curso furioso estos frágiles obstáculos con los cuales in- 
tentaban evitar sus estragos, y desde el trono de los 
cesares, hasta la choza del más humilde plebeyo, todo 
era disolución, inmoralidad, anarquía, cáos, repugnan- 
te desenfreno, infame prostitución. En esto* entre los 
los alaridos de aquellas orgías, cuando el imperio caia 
inerte y sin vida en el lecho de sus festines, resonó de 
de repente en el Areópago de Aténas y en el foro de 
Roma ia voz del Apóstol de las gentes; y dijo á las so- 
ciedades envilecidas, á las matronas sin pudor, á los pa- 
tricios sin decoro, que no hay modo mejor de enfrenar 
las pasiones que hacer eterna la unión conyugal ; que los 
afectos del corazón son perpetuos, indestructibles ; que 
el matrimonio tiene por sello primero el de la indisolu- 
bilidad, y que es adúltero, por más que digan lo con- 
trario las leyes civiles, aquel que contrae segundo enlace, 
cuando sólo por medio del divorcio, injusta ficción legal, 
se rompieron los lazos que le unían al primero C Con 


1 Repudium, quod aliquando permissum, jam proliibet. — Tuna 
quia quos Deus conjunxit, homo non separabit; scilicet, ne con- 
tra Deus faciat. Solus en ira ille separabit qui et conjunxit. Sepa- 
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estupor oyó primero el paganismo esta doctrina, para él 
inaudita, este anatema lanzado contra sus instituciones. 
Acostumbrado a considerar el matrimonio como sim- 
ple contrato, como el menos solemne entre los contra- 
tos, puesto que quedaba perfecto por el simple consen- 
timiento 1 ; acostumbrado á considerarlo, sobre todo du- 
rante los tiempos del imperio, como un medio de satis- 
facer depravados apetitos de los sentidos, mas no los 
afectos del alma; acostumbrado, en fin, a ver en él un 
instrumento de especulación y de tráfico, un medio de 
adquirir herencias más bien que herederos 2 , la idea del 
divorcio le parecia natural y necesaria, inherente á la 
misma institución del matrimonio ; y por más que la de- 
finiera el jurisconsulto consortium omnis vitae , su defini- 
ción, en contradicción evidente con las leyes del Código, 
fue siempre impropia del matrimonio pagano, unión ac- 
cidental y pasajera, frágil consorcio á cada instante 
deshecho por el divorcio. Asi es que no comprendieron 
al pronto las sociedades la trascendencia inmensa del 
principio proclamado; no comprendieron que significaba 
que con el Evangelio estaba el hombre llamado á cono- 
cer la vida y los afectos del hogar , llamado á cumplir 
más elevados destinos en la tierra, no comprendieron 


rabit autem non perducitiam repndii quam reprobat et compercit, 
sed per debitum mortis. In totuni enim,sive per nuptias, sive 
vulgo, alterius viii admisio adulterium pronuntietur. )) (Tertu- 

xtano, De monogamia , c. ix.) 

1 Ulpiano, i, 30 . Digest., de reg. juris. 

2 Juvenal, Sat. ix, verso 86. 
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que sobre la familia, cimentada en sus leyes verdaderas, 
iba á organizarse la sociedad. 

Admirable sencillez, incomparable sabiduría de los 
preceptos del cristianismo ; con esos principios tan cla- 
ros, tan sencillos, de tan poca influencia al parecer en 
la vida de las naciones, realizó la revolución más gran- 
diosa que recuerda la historia. Los anatemas lanzados 
contra el divorcio, la proclamación de la indisolubilidad 
del matrimonio, el sello indeleble del sacramento, sir- 
viendo de base á la constitución de la familia, los dulces 
é incomparables ejemplos de la madre y de la esposa 
cristiana, bastaron para sustituir á las costumbres abo- 
minables de aquellos siglos la severidad de la moral 
cristiaua; y la humanidad envilecida, cubierta de ne- 
fandas iniquidades, resucitó á la vida de la inteligencia, 
á la vida del derecho y de la justicia. 

El Evangelio reveló á la humanidad el ideal más puro 
v sublime del matrimonio: v las sociedades, dirigidas 
por sus legisladores , deben tender constantemente Inicia 
ese íin supremo, hacia ese ideal deseado que brotó como 
enseñanza divina, de los labios de un Dios, y que el Re- 
dentor del mundo legó á los hombres como fundamento 
indestructible de nuestra felicidad verdadera. 

lli storiadores y iilósofos imbuidos en preocupaciones 
de escuela,, arrastrados por afan tan vehemente como 
inexplicable de negar á nuestra religión sus timbres más 
bellos, sus más altos títulos de gloria, pretendieron en 
su locura sostener que sólo á las doctrinas estoicas es 
debida la regeneración portentosa del mundo antiguo. 
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Juzguen, sin embargo, con imparcialidad, y en lo que 
al matrimonio y á la familia se refiere , me remito al 
fallo de su propia conciencia. 

Quien no quiera ver en el cristianismo más que la úl- 
tima transformación de la filosofía pagana, considere los 
abismos profundos que median entre aquella sociedad 
antigua, moribunda, y la naciente sociedad de las cata*- 
cumbas ; entre la familia pagana y la familia cristiana, 
entre el matrimonio del mundo antiguo y el matrimo- 
nio consagrado por el Evangelio ; entre la mujer prosti- 
tuida y degradada á los pies de los altares de los ídolos, 
y la mujer regenerada á los piés de la cruz del Gólgota, 
y comprenderá que la antigüedad, que ordenaba á las 
hermosuras de Babilonia, de Biblis y de Corinto que se 
prostituyeran en los templos de Milita, de Adonis y de 
V énus ; la antigüedad , que aplaudía frenética al ver á 
las doncellas de la isla de Chipre correr delirantes por 
las playas del mar, dias ántes de su boda, cubriéndose 
de oprobio y de infamia, para que pusiera el extranjero 
en su mano la dote adquirida con el precio de su deshon- 
ra 1 ; la antigüedad, que escuchaba atenta los consejos 
de la meretriz y de la heteria para dirigir y gobernar á 
los pueblos 2 ; la antigüedad, que convertía en culto la 
depravación más abyecta ; que adoraba á J úpiter, con- 
vertido en lluvia de oro para seducir á una doncella ; que 


1 Dotalem pecunia quaesituras pro reliqua pudicitia liba- 

menta Veneri solutui'.'.s. Just., lib. xviii. 

2 Anteneo, lib. xm. 
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ponia los tiernos sentimientos del amor conyugal bajo la 
protección de Y énus , protectora del adulterio de Hele- 
na; que despreciaba á la mujer si no se convertía en 
prostituta; que arrojaba del tálamo nupcial á la esposa 
estéril, y difamaba á la madre que no abandonara en el 
foro ó despeñara por el Taigeto á su Hijo contrahecho; la 
antigüedad, en fin, cubierta de tantas iniquidades' y de 
tantas abominaciones, — era incapaz de elevarse hasta 
el ideal de la mujer cristiana, incapaz de regenerarse por 
la única fuerza de sus depravados instintos. 

En anteriores capítulos he dicho que el Occidente 
progresó sin cesar desde que se separó del Oriente ; pero, 
como sucede en todo progreso que no descansa en ci- 
mientos verdaderos, llegó un dia en que no pudo ya 
proseguir en la vía de sus adelantos, dia aciago en que 
se encontró sumido en espantosa disolución social y pre- 
cipitado en pavorosos abismos ; de su pecho se exhaló 
entonces un grito de desesperación y de muerte, creyó 
su ruina segura y quiso ahogar sus fúnebres presenti- 
mientos con los livianos desórdenes de repugnante or- 
gía. Pero en aquella hora el cristianismo tendió su mano 
á las sociedades , v las sociedades se salvaron : sacó á la 
humanidad del profundo abismo, donde creyó que iba á 
perecer, y la elevó hasta los regiones de la Justicia y del 
Derecho. En una palabra, cuando el mundo y la filoso- 
fía habían perdido toda fe y toda esperaza, surgió el 
cristianismo, y anatematizando los principios que hasta 
entonces habían creído verdaderos, le devolvió la fe y la 
esperanza. Platón se horrorizó, sí, de la corrupción de 
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los tiempos en que vivía, y su genio portentoso suspiró 
en pos de su ideal más puro ; pero sus labios no fueron 
los que esparcieron por la tierra los gérmenes primeros 
del cristianismo. ¿Cuál no hubiera sido, por el contra- 
rio, su alegría si hubiera podido contemplar á la huma- 
nidad en los brazos del Evangelio? ¿Cuántos más su- 
blimes pensamientos que las palabras de la extranjera de 
Mantinea hubiera inspirado en su mente la contempla- 
ción de la Virgen María? Las virtudes de Sócrates, la3 
sentencias de Platón, las doctrinas de Aristóteles po- 
drán ser alguna vez, no lo dudo, presentimientos del 
cristianismo ; creo que son también, en el seno del paga- 
nismo, providencial preparación de los dogmas cristia- 
nos ; pero de ningún modo el origen del Evangelio : 
porque la ley de Cristo, lejos de ser la última palabra de 
. las escuelas filosóficas del paganismo, fue, por el con- 
trario, su negación absoluta y completa. Si el cristianis- 
mo fuera, como algunos pretenden, el último desenvol- 
vimiento de las ideas de Sócrates y de Platón , debió de 
haber nacido en Atenas, en Alejandría, en Boma, y no 
en Belen y en el Calvario. Para que resonara entre los 
hombres la voz del Verbo, la voz del Evangelio, el mun- 
do no aguardaba que aparecieran primero los genios fi- 
losóficos de Grecia, esperaba tau sólo que llcgára el 
momento solmne anunciado por los profetas ; esperaba 
que el Justo espirara en el Calvario, y que la sangre del 
Redentor cayera sobre la frente de la humanidad opri- 
mida. 

En cuanto á la mujer, ¿cómo puede afirmarse que la 
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ennobleció la filosofía pagana, cuando los filósofos del 
paganismo no supieron mas que reemplazar los serrallos 
en las casas de meretrices, y los horrores de la poliga- 
mia con las iniquidades de torpes comunismos y de re- 
pugnantes orgías? La emancipación de la mujer se operó 
también en las cumbres sagradas del Gólgota : apareció el 
Redentor, y Eva, la madre pecadora, y la triste esclava 
de los serrallos de Oriente, y la adúltera Semíramis, la 
ebria bacante, la meretriz de Grecia, Helena, Safo, 
Frine, Aspacia, la disoluta matrona, la sibila de Delfos 
y la de Cumas, la de Erítrea y la de Libia, trayendo 
en sus libros sagrados las profecías y las esperanzas de 
redención que liabian recogido en las playas del mar 
Tirreno y del Egeo, al pió de las encinas de Dodona, en 
los golfos del Corinto, en las grutas de Pausílipo, se 
reunieron en coro junto á la cruz salvadora, y personifi- 
cadas en Magdalena, deploraron sus culpas, se arrepin- 
tieron de sus crímenes, lloraron junto á la Virgen Ma- 
ría, y Cristo contestó á cada una de ellas, como á la 
mujer adúltera : «Vete, te perdono ; y no peques en ade- 
lante.» Y la mujer pagana se cubrió con el velo de la 


virgen cristiana, derramó por el mundo tesoros de cas- 
tidad y de virtud, amó ú su esposo con amor eterno, 
amó a sus hijos con amor de madre, huyó llena de hor- 
ror de los escándalos del divorcio, de la infamia del adul- 
terio; consagró la indisolubilidad del matrimonio, cu- 
briendo, cuando viuda., de lágrimas y suspiros la tumba 
de su esposo, y anhelando como felicidad suprema en la 
ticna los abrazos de un solo amor casto y puro; y así, 
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abrazándose, como á sn áncora de salvación, á las leyes 
sublimes del matrimonio cristiano, dio á conocer al 
mundo los tiernos encantos del corazón de esposa y de 
madre. 

Los principios del cristianismo, recogidos por pobres 
é ignorantes pescadores de Galilea, luchaban á la entra- 
da del templo de Jerusalen contra las intrigas de los fa- 
riseos ; allí la intriga, la persecución y el tormento ame- 
nazaban abogar los gérmenes de luz que brotaban de las 
cumbres del Gólgota. Cegados por los sofismas de los 
fariseos, algunos judíos recien convertidos á la nueva 
doctrina creían que, á semejanza de la ley antigua, la 
palabra de Cristo debía de encerrarse en el santuario de 
Jehová ; la religión del Crucificado iba a perecer, porque 
querían hacer de ella la religión de un solo pueblo, 
miéntras que sus dogmas abrazaban toda la humanidad 
y necesitaban para vivir extenderse por todo el universo 
y penetrar libremente en todas las naciones. Al dia si- 
guiente de haber nacido iba á desaparecer la ley de Cris- 
to, después de haber brillado con el instantáneo fulgor 
de un relámpago; cuando de repente surgió un hombre 
extraordinario, enviado de Dios , que dominando con la 
mirada del genio el estado del mundo, al ver los tem- 
plos egipcios con sus ídolos en ruinas, perdidos, sin un 
adorador, allá en medio de desiertos de candentes are- 
nas, y destruida por la fuerza de una idea divina y de un 
genio invisible la mole inmensa del santuario, que en 

vano intentaron destruir los siglos ; al ver al paganismo 

22 
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moribundo, agitándose convulsivo en la congoja suprema 
de la muerte ; al oir la voz que rápida se extiende por 
las azules plácidas ondas del Mediterráneo y anuncia á 
los pueblos que « Pan , el dios Pan , ha muerto » ; al es- 
cuchar las lecciones de las escuelas filosóficas de Grecia, 
cuyas doctrinas todas se resumen en la duda y en la an- 
siedad del que espei'a, en el escepticismo indiferente del 
que nada niega y del que nada afirma, escepticismo pro- 
fótico que desconfía en lo presente y espera en lo porve- 
nir ; al ver á la sociedad entera personificada en Roma, 
revolviéndose inquieta en el horror del vacío y buscando 
por todo el orbe una nueva divinidad, un culto nuevo 
que venga á saciar su sed ardiente de verdad religiosa; 
al ver á las treinta mil divinidades del Panteón despre- 
ciadas, porque, á pesar de su número, no llenan la con- 
ciencia de la humanidad con la idea de lo infinito, — com- 
prende que la religión del Mesías ha de ser una religión 
universal que se dilate por todos los ámbitos de la crea- 
ción v venga á satisfacer una nueva necesidad de todos 
los pueblos del universo, y a dar un misino eon suelo a 
todas las naciones de la tierra; v entonces, ese hombre 

v t y 

extraordinario, lleno del espíritu de Dios, guiado por la 
mano de la Providencia, se presenta como un gigante 
entre el mundo antiguo v el mundo moderno, personifica 
en si la ley de Cristo, coge el báculo y las sandalias del 
apóstol peregrino y se lanza á estremecer al mundo eon 
el fuego irresistible de su palabra, eon la fe ardiente de 
su corazón y eon la insaciable actividad de su espíritu, 
hn Damasco predica- primero la fraternidad universal 
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de los hombres, hijos de un mismo Dios. Acude luego á 
la región de los árabes, y allí, en frente de la desnuda 
inmensidad del desierto, predica á las caravanas la exis- 
tencia de un solo Dios, la venida de un Redentor divino 
y la aparición de una religión de amor : su poderosa voz 
se confunde con los torbellinos del Simoun huracanado, 
levanta montes de arena , y con cada nueva abrasadora 
tormenta penetra más y más en el corazón de aquellos 
desiertos arenales. Vuelve á su patria , y el que ántes, 
ebrio de sangriento delirio, veia contento correr la san- 
gre de los discípulos de Cristo, anuncia ahora á los ha- 
bitantes de Jerusalen que ha terminado la religión del 
terrible Jeliová, religión de la amenaza y del castigo, 
porque ha aparecido entre los hombres la religión del 
perdón, del amor y de la misericordia. Recorre las comar- 
cas del Asia Menor y las plácidas riberas de Chipre, y á 
los pueblos que entre los desórdenes de la orgía busca- 
ban con antorchas encendidas, en la cumbre de los mon- 
tes, en los valles, en las orillas de los rios y en las pla- 
yas de los mares el eterno principio femenino de la crea- 
ción , á los adoradores de Cibéles, de Citerea y de Diana, 
les muestra la Virgen Inmaculada del cristianismo, que, 
atravesando las etéreas regiones del cielo claro y sereno 

de la Siria , ha ido á confundirse en el seno del Eterno ; 

» 

y al oir los inspirados acentos del Apóstol , aquellos pue- 
blos dejan de buscar entre el mundo de la materia el 
amor eterno representado por el hinchado seno de la fe- 
cunda Cibeles, y realizan su ideal en el amor divino que 
existe en el universo invisible de a inmortalidad, amor 



340 


PARTE SEGUNDA. — CAPÍTULO VII. 


puro, sublime, que vive de abnegación y de heroismo, y 
no de impura sensualidad y de voluptuosas orgías. El 
Apóstol de las naciones se hace luego abrir las puertas 
del Areópago de Atenas; y allí, enfrente de aquella re- 
unión de ancianos decrépitos, imagen del mundo pagano, 
proclámase mensajero del Dios desconocido, Dios uno y 
eterno, que entreviÓ pero no pudo comprender el genio 
de Pitágoras y de Platón el divino ; Dios infinito, que 
no cabe ni en el tiempo ni en el espacio, y que allí don- 
de se presente lia de derrumbar con su sola presencia los 
ídolos de falsas divinidades ; Dios uno, incomprensible, 
inexplicable, cuya palabra es la verdad universal, la 
verdad divina ; Dios padre y esencia del Y erbo, origen y 
fin supremo de todo lo creado. Al escuchar los ecos de 
su palabra, al recibir el fuego de su pensamiento, la 
opulenta y disoluta Corinto derriba los palacios de sus 
meretrices para, elevar templos al Dios verdadero ; y 
Poma, la ciudad del Derecho, retumba con los acentos 
de su voz , escucha atenta sus doctrinas , recoge incons- 
cientemente sus principios como tesoro sagrado, y modi- 
ficando su derecho hace de su legislación la legislación 
del universo, así como antes, transformando sus leyes 
con el genio de la filosofía helénica , convirtió las doctri- 
nas de sus jurisconsultos en la legislación universal del 
mundo pagano. 

San Pablo es uno de esos hombres prodigiosos que tan 
sólo aparecen en la tierra al surgir alguna gran idea vi- 
vificadora para extenderla con su ardiente celo por los 
dispersos corazones de los hombres. Sin darse tregua ni 
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descanso, sin detenerse siquiera para recobrar el aliento 
perdido, para sacudir el polvo del camino y secar el su- 

_ __ l 

dor de su frente, va de un lado á otro del mundo, deján- 
dose arrastrar ciegamente por el soplo de la voluntad 
divina. Cuando llega la noche se sienta á la entrada de 
alguna cabaña, y escribe una carta admirable á esta 
Iglesia querida ó á este amigo que le pide consejos. Si se 
halla léjos de amadas ovejas de sus rebaños, les manda 
una epístola llena de indecible cariño, de divina sabidu- 
ría, que escribe, ora sentado al pié de robusta palmera^ 
durante las horas del dia en que con más fuerza manda 
el sol sus ardores á la tierra, ora descansando de sus tra- 
bajos, solitario en medio de los campos, á la caida de 
la noche, ó bien encerrado cautivo en las prisiones de 
Roma. 

En sus incomparables epístolas el Apóstol de las gen- 
tes se acuerda siempre de la mujer, dirige un consejo ó 
una palabra de consuelo á la viuda, recuerda al marido 
el respeto sagrado que debe tributar á su esposa, recuer- 
da á los padres que es el más santo de sus deberes pater- 
nos el velar cuidadosos por el pudor de sus hijas. ((Vos- 
otros, maridos, exclama, amad á vuestras mujeres como 
Jesucristo amó á su Iglesia, y se sacrificó por ella. Amad 
á vuestras mujeres como á vuestros propios cuerpos, 
pues quien ama ó su mujer, á sí mismo se ama. Amad á 
vuestras mujeres como á vosotros mismos. Por este amor 
sagrado abandonará el hombre á su padre y á su madre,, 
unirá su vida á la vida de su compañera , y formarán los. 
dos una misma carne. Mujeres, respetad á vuestros ma- 
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ridos» i . San Pablo recomienda sobretodo á la mujer 
los deberes de la caridad ; le da á entender que si al hom- 
bre pertenece el desempeño de los sacrosantos ministe- 
rios del altar, el difundir por el mundo con el fuego de 
su palabra la ley divina de Cristo, en cambio al corazón 
tierno y amante de la mujer pertenece sobre todo el rea- 
lizar en la tierra las leyes de la caridad y del amor cris- 
tiano; ¡i ella le toca distribuir las limosnas en el tem- 
plo, aliviar los dolores del infortunio, prodigar sus cui- 
dados á los enfermos, restañar las heridas de la huma- 
nidad doliente, inculcar la resignación en el pecho del 
esclavo, y con la conmovedora enseñanza de los princi- 
pios de la caridad universal, preparar para recibir las 
aa'uas del bautismo el corazón de sus hermanas aun neó- 
fitas 

San Pablo, propagando por el orbe los dogmas del 
cristianismo, era también ardiente apóstol de la eman- 
cipación y de la dignidad de la mujer ; pero ademas 
en sus epístolas completó la obra de Cristo, haciendo 
en ellas la pintura exacta de los verdaderos afectos de 
familia y do los sacrosantos deberes conyugales. Une 
á los cónyuges hasta la tumba r g proclama su absoluta 


* San Paulo, episf. ad Ephcs., vi cpist. ad Colossen iv. 

“ $an Parlo, ep. i ad Timotli., v. 1) y sig. 

3 « Mulier alligata cst legi quanto tempore vir ejus vivit : quod 
si dormierit vir ejus, libérala cst: cui vult nubat , tantum in Do- 
mino. Peatiok autem erit si sic termanserit , sccundum memn 
consilium : puto autem quod et ego Spiritum Dei habeam.v Epist.i 
ed Corinth e. vil, 39-40. - Para el servicio de la Iglesia, dice 
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igualdad en el seno del amor, los nombra siempre juntos, 
les da á uno y otro los mismos derechos, los mismos de- 
beres \ condena el divorcio 2 que expone la honra de la 
mujer á la peligrosa inconstancia y al furor de las pa- 
siones del varón, inflama sus corazones con el fuego de 
un amor puro y divino, y lleva á su más alto grado de 
delicadeza el noble sentimiento del pudor, rodeándole de 
los celestiales velos de la virtud y del misterioso atrac- 
tivo del heroismo. Hablaba San Pablo á las naciones de 
la belleza incomparable de un corazón puro, hablaba de 
la virginidad, trazaba ante ellas el asombroso cuadro de 
las virtudes de la esposa cristiana, inundaba las almas 
con la divina armonía del amor cristiano que alentaba en 
su pecho, y al oirle las mujeres abandonaban el orgullo 
y los placeres impuros de las matronas; como Fabiola, 
distribuían sus bienes á los pobres, consagraban su exis- 
tencia al consuelo del infortunio ; y sin intimidarse p>or 
los insultos de los hombres y por los dolores del tormen- 


que sé ha de elegir a Vidua non minus sexaginta annorum, quae 
fuerit unius viri uxor.» Epist . i ad Timoth ., v, 9,— Comprende, 
sin embargo, que hay ciertos casos en que son necesarias las se- 
gundas nupcias para la mujer desamparada, y añade: «Volo 
ergo júniores nubere , filios procreare, matres familias esse, nu- 
llam occasionem daré adversario maledicti gratia.» Epist. i ad 
Timoth . v, 14. 

1 San Pablo, epist . i ad Corinth vil, 2, 3, 4, 5, 10, 11 epist. 
ad Ephes . v, 25,-29 y 33. 

2 (( lis autem , qui matrimonio juncti sunt, praecipio non ego, 
sed Dominus, uxorem á viro non discederet : quod si discesserit, 
manere innuptam, aut viro suo reconciliari. Et vir uxorem non 
dimittat,» San Pablo, epist. i ad Corinth vil, 10, 11. 
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to, buscaban con frenético anhelo la perfección de la vir- 
ginidad. Las matronas , hasta entonces criadas en el 
adulterio, eran fieles á sus maridos hasta después de 
viudas, y llorando noche y dia sobre la tumba del que 
fue su compañero de la vida, esperaban con afan, sumi- 
das en melancólica tristeza, la hora en que la muerte 
volviera á unirlos de nuevo en el mundo de la eternidad. 
En lugar de la pasión de la lascivia , surgió entonces la 
pasión de la virginidad ; y hubo doncellas , aún no con- 
vertidas al cristianismo, pero llenas del ardiente deseo 
de ser heroicas en la castidad, que se dieron muerte por 
descansar en el sepulcro junto á una palma de virgen. 

En el Evangelio y en las epístolas de San Pablo se 
halla el tipo más ideal que de su compañera han conoci- 
do los hombres : la mujer, tal como allí se presenta, es 
un ser sobrenatural adornado de todas las virtudes, lleno 
de amor celestial y de virginal pureza; ser admirable, 
enviado del cielo para hacer olvidar las tristezas y las 
amarguras de la tierra; ser divino, creado para amar y 
que únicamente en el amor puede cumplir su providen- 
cial misión ; ser puro , inocente , vaso de bendición , es- 
pejo del alma , arco iris de salvación que enjuga nuestras 
lágrimas y calma nuestras penas ; ángel de hermosura, 
que con su presencia desvanece de nuestro pensamiento 
todo sentimiento impuro y todo instinto liviano, y nos 
llena de dulces y mágicas ilusiones de felicidad inefable. 
La sublime inspiración del poeta , y la elevada intuición 
del filósofo nunca pudieron crear un ideal que se iguala- 
ra á la mujer cristiana. 
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¡La mujer cristiana! ¡quién la hallara! Su precio 

es inmenso , como el de las joyas traidas de los últimos 
confines de los mares ; llena de belleza y de virtud, de 
dulzura y de energía, de ternura y de valor, es fortaleza 
en el combate, áncora de salvación en medio del horror 
de la tormenta, fe en la incertidumbre, consuelo en la 
adversidad ; con un beso de su cariño templa las iras del 
malvado; con una mirada de sus ojos claros , castos, se- 
renos , pone un freno al furor de las pasiones ; ángel tu- 

_ _ r 

telar del hogar doméstico , en los amorosos latidos de su 
corazón recoge la familia el calor de su cariño y la eter- 
nidad de sus afectos ; sus deleitables acentos son la pri- 
mera armonía que resuena en torno de nuestra cuna ; sus 
blancas y purísimas manos son las que desde los dias 
de la infancia nos indican el camino de los cielos , y las 
que siempre encontramos velando cuidadosas junto al 
lecho del dolor ; y después de la muerte, en su corazón 
es donde por más tiempo se perpetúa el recuerdo de 
nuestra existencia ; y sus lágrimas son el rocío celeste 
con que viven las lánguidas flores que crecen sobre nues- 
tra sepultura. Dichoso , mil veces dichoso , aquel que 
una vez en su vida encontró á la mujer cristiana : al 
contemplar el sello divino que sobre su tersa frente y su 
dulce sonrisa ha impreso el Evangelio, al recibir el fue- 
go misterioso de su mirada, creerá contemplar una en- 
carnación viva de la virtud , y sentirá en su pecho no sé 
que inexplicable sacudimiento que hará brotar de su al- 
ma en delirio el vehemente deseo de reposar eternamen- 
te ebrio de felicidad en el seno de otra alma idolatrada. 
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¿Y quién al entrar en el templo , con la fe en el alma 
y la oración en los labios , no lia encontrado á la virgen 
cristiana arrodillada al pié de los altares , arrobados los 
ojos en el cielo , plegadas las manos sobre el pedio for- 
tificando su corazón contra las tentaciones del vicio? Y 
al mirar, entre nubes de incienso, entre las melancóli- 
cas armonías de la plegaria, en su blanco y sonrosado 
rostro los vivos matices de la inocencia , y la sublime ó 
indefinible expresión del pudor y de la castidad, ¿no lia 
creído ver ante sus ojos en la virgen incomparable del 
cristianismo un vivo destello de la belleza inmaculada 
de la Virgen María, y no se lia prosternado á un mismo 
tiempo delante del altar y delante de aquella criatura 
divina, ideal, celeste, imagen viva de la reina de los 
cielos? ¿Qué discípulo verdadero de Cristo no lia con- 
templado extático a la madre cristiana distribuyendo ca- 
riñosa a sus hijos, en el templo doméstico ó junto al san- 
tuario , el pan del espíritu , el amor y la vida del alma, 
los consuelos y las esperanzas eternas de su religión? 
¡Cómo se ensancha el corazón al verla sonrisa, el candor, 
la inocencia y la virtud de la virgen cristiana ; cómo se 

v o J 

llena el pedio de amor, de dulces é inefables sentimien- 
tos , al contemplar el cariño , los sacrificios , la abnega- 
ción, las heroicas virtudes de la esposa y de la madre 
regeneradas por la ley del cristianismo ! 

Sí , la obra más bella y más admirable del Evangelio, 
es á no dudarlo la emancipación y la dignidad de la mu- 
jer. Nunca apreciarán bastante las sociedades el benefi- 
cio inmenso que les hizo el cristianismo al enseñarles el 
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ideal sublime de la mujer como virgen , como esposa y 
como madre. 

Cuando apareció la mujer cristiana en la tierra , el 
mundo quedó sorprendido ; surgió de repente en medio 
de las sociedades como un genio bienhechor , y en pre- 
sencia de sus virtudes los hombres creyeron por un mo- 
mento entrever una de esas sombras ideales que tan sólo 
viven en el mundo de los ensueños ; no comprendieron 
los prodigios de su heroica abnegación y de sus admira- 
bles virtudes. « ¡ Dioses inmortales (exclamaban los pa- 
ganos , llenos de asombro al ver pasar por la via públi- 
ca á una matrona cristiana, grave y majestuosa, serena 
y erguida la frente, vestida de blanco lino y dando la 
mano á sus hijos), Dioses inmortales, ¡qué esposas y 
qué madres las de los cristianos! » Admiraban la virtud, 
pero no tenian valor para practicarla. 

El medio de que se valió el cristianismo para dar (an- 
to realce á la compañera del hombre , fué principalmen- 
te el de establecer en los libros de los Evangelistas y en 
las epístolas de San Pablo los fundamentos verdaderos 
de la institución del matrimonio. Declaró que la pro- 
creación no es el fin primero del matrimonio, y así ana- 
tematizó todas las leyes inicuas que tenian su origen en 
error tan monstruoso. Dijo que el amor, y no el deleite, 
debe ser el fundamento de la unión conyugal del hombre 
y de la mujer ; dijo que ambos cónyuges son iguales , que 
ambos son padres , que idéntica es su importancia en la 
familia, aunque distinta su misión, y fulminó también 
el rayo de sus anatemas contra la tiranía marital, esta- 
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blecida en todas las naciones del mundo antiguo. Dijo á 
los padres que á ellos les tocaba trabajar por sus hijos i y 
y lanzó también sus anatemas contra los abusos de la 
patria potestad ; cubrió de infamia el infanticidio 2 ; tem- 


1 San Pablo, epist. ii cid Corinth ., xi, 14. 

2 El cristianismo fué el que desterró este crimen nefando, ge- 
neral en toda la antigüedad. Si era gravoso al padre educar á sus 
hijos, si la madre no quería menoscabar su prolongada juventud, 
si los adivinos (al observar las estrellas) pronunciaban algún 
funesto presagio, perecía el hijo en el seno de su madre, ó bien 
en el momento de su nacimiento el padre se negaba ¿levantarlo 
del suelo, dando así á entender que no lo reconocía. Entonces se 
le abandonaba en medio déla vía pública, donde moría de ham- 
bre y frió , si no le recogían ciertos especuladores que le mutila- 
ban horriblemente y se servían luego de él para excitar la com- 
pasión de los transeúntes. En aquellos tiempos el aborto era una 
ciencia puesta en práctica por todas las matronas ; la sociedad 
recogía en la plaza pública los expósitos para ultrajar su cuerpo 
y convertirlos en eunucos ó en enanos contrahechos; las leyes or- 
denaban la muerte del hijo deforme ó enfermizo. Los juriscon- 
sultos clásicos hablan de la venta de los hijos como de una fic- 
ción legal, establecida para obtener la emancipación de la patria 
potestad. Pero , según Paulo, el padre pobre podía vender al hijo 
recien nacido ; y Papiniano declara que el hijo , ántes de ser dado 
á luz , no debía considerarse como criatura humana. La exposi- 
ción y la venta de los hijos por sus padres se conocía aún en los 
tiempos de Constantino y de Teodosio el Grande; y San Jeróni- 
mo nos describe el dolor de una madre cuyos tres hijos habían 
sido vendidos por su esposo para pagar al fisco. El cristianismo 
fué el primero que levantó la voz en favor de aquellas infortu- 
nadas víctimas de la tiranía paterna ; los cristianos los recogie- 
ron para salvar su existencia y darles el agua del bautismo; y 
Constantino, inspirado en las máximas del Evangelio, decretó 
que se socorriera al padre que presentase los hijos que no podía 
alimentar. — César Cantú, Historia universal , época vm, cap. iv* 
— Pablo, Sent., lib v. — Bynckersiioek , De jure occid. Uleros. — 
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pió la severidad de la patria potestad del padre con la 
dulzura de la patria potestad de la madre ; y una vez el 
matrimonio establecido en sus principios verdaderos, la 
mujer se vió respetada y venerada, el hombre conoció el 
encanto inefable de los puros afectos de familia, y las 
sociedades probaron por vez primera la felicidad que 
descansa en la paz, en la unión y en el cariño del hogar 
doméstico b 

Por fin, réstame terminar este capítulo examinando 
las consecuencias benéficas que resultaron para la mujer 
de los medios de que se valió el cristianismo para conse- 
guir su triunfo. 

Jesucristo al decir que su reino no era de este mundo, 
que al César se diera lo que es del César, expresaba que 
no venía á regenerar las sociedades por medio de san- 
grientas revoluciones, ni había de presentar el cambio 
político de una reforma de gobierno como el medio se- 
guro de dar á los hombres la felicidad. Vio las desigual- 
dades sociales , la esclavitud, la tiranía, la iniquidad, el 


Athenaghor., Apolog ., trad. de Fleury, Eistoirc ecclesiastique , 
lib. iii, tom. i, pág. 389.) 

1 Véase en el tratado Aduxorem la pintura que hace Tertulia- 
no de la mujer cristiana. En ese cuadro verdadero de la familia 
cristiana de aquellos tiempos , ¡qué misión tan sublime y tan ad- 
mirable desempeña la mujer en medio de los suyos! ¡Qué supe- 
rioridad tan grande le dan los principios del Evangelio sobre to- 
das las mujeres déla antigüedad! — Tertul. Ad uxorem, lib. n, 
c. iv. — De cultu foeminarum , lib. n. Parisiis, 1568. Dignas de 
estudio son también las otras dos obras de Tertuliano intitula- 
das Develandis virginibusy De monogamia. 
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egoísmo y la disolución; y no aconsejó al esclavo y al 
oprimido que con las armas reivindicasen sus derechos, 
sino que les mandó la resignación y la obediencia, y des- 
armó al mismo tiempo el brazo de sus opresores. No 
quitó sus padecimientos, sino que los convirtió en actos 
meritorios de heroica virtud : porque , aunque proclama* 
ba la igualdad entre los hombres , hij os de un mismo pa- 
dre, aunque reemplazaba el egoísmo con el amor univer- 
sal, la impiedad con la fe , la tiranía con la caridad , úni- 
camente esperaba el triunfo de sus principios de la fuer- 
za irresistible de la verdad, y no de la fuerza de las ar- 
mas ó de los tumultos populares. La religión de Jesu- 
cristo se dirige al convencimiento, rasga ante la con- 
ciencia los velos que cubren la verdad ; y como verdad 
incomparable penetra irresistible en la conciencia huma- 
na, admira y asombra por la sencillez y la sublimidad 
de sus nuevas ideas, y engendra á los mártires que su- 
fren con resignación el tormento , se dejan matar con he- 
roísmo, pero declaran ser su persecución injusta. 

El cristianismo se lanza con los apóstoles en medio 
del mundo ; proclama los principios de vida : predica 
la idea salvadora de la humanidad y se ve primero es- 
carnecido , tratado de sueño y de locura, martirizado y 
perseguido ; y permite que le persigan, que le martiri- 
cen: pero en medio del tormento sigue proclamando sus 
doctrinas , y sus verdugos son los primeros que convier- 
te á su fe. Los emperadores, los procónsules y los juris- 
consultos decretan la muerte de los galileas : primero? 
por satisfacer los deseos de un pueblo estúpido y san- 
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guinario que pide espectáculos en el circo ; y luego en- 
tra en sus persecuciones el deliberado propósito de ex- 
terminar á la nueva secta que , contra la voluntad impe- 
rial , sostiene la independencia de los propios convenci- 
mientos. 


Pero después de haber contemplado el lieroismo de los 
mártires en la arena del circo , los Césares se sienten en- 
vueltos en una aura más pura ; y. en medio de sus mons- 
truosos crímenes , de su delirio de sangre , Caligula, Clau- 
dio , Nerón , Domiciano y otros tiránicos emperadores, 
impulsados por una fuerza mayor irresistible , ennoble- 
cen á la mujer y le dan mayor dignidad en el seno de la 
familia ; reconocen en cierto modo la personalidad del 
menor y del esclavo ; borran más y más las desigualda- 
des sociales Í J y tienden aerear una ley universal y hu- 
manitaria. Nerón quiere hacer gratuita la administración 
de justicia Claudio declara la vida del esclavo tan in- 
violable como la del hombre libre 1 2 3 ; Adriano , Cómodo y 
Alejandro Severo protegen al esclavo contra la prosti- 
tución y cualquiera otra clase de injurias ; Caracalla 
manda que una vez recobrada la libertad por el siervo no 
pueda éste perderla de nuevo , y ordena que sean iguales 
entre sí en derechos civiles y políticos todos los súbditos 


1 Gaio , Instituía , pág. 76. 

2 ccUt litigatores pro patrociniis certam justamque mercedem 
pro subsellis nullarn omnino darent ; praebente aerario gratuita.» 
Suetonio, Ñero, 17. 

3 Suetonio, Claudio, 25. 



3 O 


r, o 


PARTE SEGUNDA. CAPITULO VII. 


(leí imperio b Los jurisconsultos, meditando sobre la os- 
curidad de las leyes, se sienten también inspirados por 
el nuevo espíritu ; condenan primero con timidez los an- 
tiguos principios ; no se atreven á atacarlos cara á cara; 
no tienen valor para decir con frente erguida lo que les 
dicta su conciencia, y abogan entre prolijos comentarios 
una palabra de censura. Ulpiano, al hablar de una mu- 
jer que lia sido sucesivamente concubina de su patrono 
y del hijo y aun del nieto de su patrono, se contenta con 
decir que no obra bien a su entender b Pero poco á poco 
los nuevos dogmas sociales invaden las doctrinas de los 
jurisconsultos, modifican y transforman sus ideas sobre 
el derecho, y las decisiones de los maestros de la cien- 
cia del derecho contribuyen, á su vez, a emancipar al 
hombre de la tiranía de las antiguas leyes. 

En una palabra, el nuevo dogma penetra insensible- 
mente en la vida de la sociedad, en las constituciones de 
los Emperadores, en las respuestas de los jurisconsultos 
y en todas las instituciones sociales ; los monstruos y los 
tiranos que ocupan el trono imperial le obedecen ciega- 
mente, y aun pretendiendo destruirlo y ahogarlo con los 
tormentos del martirio y de la persecución, se convier- 
ten en instrumentos dóciles, de los cuales se sirve la 
Providencia para extender el cristianismo por la con- 
ciencia del mundo. Los instintos de aquellos déspotas 


1 Lrn ano, Di ge sí. , tít. v, 17 . 

~ « Non puto eam rcctc faceré. » Ulf. , Digest. ,1,3, De concu - 
b luis. 
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que oprimen á la tierra desde las alturas del Capitolio 
son perversos ? sanguinarios ? crueles , respiran ferocidad 
en todos sus actos ? no se liorrrorizan de los crímenes 
más execrables ; y ? sin embargo ? una fuerza superior 
que desconocen les obliga á ser humanitarios en sus 
leves. 


Esta mezcla singular de ferocidad y de dulzura , de 
crueldad y de humanitarios sentimientos, no es más que 
la natural consecuencia de la lucha terrible que en el co- 
razón de los Césares han empeñado el paganismo mori- 
bundo y el cristianismo en los albores. Allá , en el fondo 
de las catacumbas, fermenta una idea grandiosa, subli- 
me, que ha de regenerar al mundo : en la oscuridad de 
aquellos subterráneos el genio de lo porvenir echa lenta- 
mente sus raíces entre las tumbas misteriosas de los 
mártires ; alumbrados por la vacilante luz de las lámpa- 
ras funerarias , los cristianos se reúnen allí en silencio, y 
escondidos en el seno de la tierra dirigen sus plegarias 
al cielo ; las vírgenes , cubiertas del místico velo del pu- 
dor y de la oración, entonan celestiales armonías, curan 
las heridas de los perseguidos , socorren al pobre y al ne- 
cesitado , alivian todos los males , consuelan todos los in- 


fortunios con el ósculo ardiente de su caridad ; el sacer- 
dote, de pié junto al altar, reparte á los fieles el pan del 
alma que les da el valor heroico para sufrir sin quejarse 
los dolores del tormento; con santa unción les anuncia 
que todos son hermanos, que todos tienen un mismo Pa- 
dre en el cielo; les aconseja que se amen con efusión 
unos á otros, que rueguen por sus perseguidores; man- 
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da al marido que respete y venere á su esposa ; á la es- 
posa que ame y obedezca á su marido; les dice á ambos 
que el matrimonio unió para siempre su carne y su es-* 
piritu, y consuela, en fin, á todos los afligidos con espe- 
ranzas infinitas. Y los asistentes recogen con devoción 
sus palabras; antes de separarse estrechan sus corazones 
en tierno abrazo de amor, y entonan los cantos de los 
profetas , los salmos del Antiguo Testamento, las máxi- 
mas del Evangelio. Y los himnos sagrados repetidos 
cien veces por el eco poderoso de aquellas bóvedas som- 
brías, como si fuera la voz de los que descansan en los 
sepulcros uniéndose á las adoraciones de los creyentes., 
ruegan por los espacios de las catacumbas y se exhalan 
luego como misteriosas emanaciones entre los cimientos 
de la Ciudad Eterna , y conmueven á los Emperadores su- 
midos en la prostitución del despotismo, estremecen al 
patricio en medio de sus orgías, al pueblo en medio de 
su embrutecimiento , y sorprenden al filósofo abstraído 
en sus meditaciones y divagando entre monstruosos er- 
rores^ los emperadores, los patricios , el pueblo, los 
filósofos, continúan en su degradación y en su envileci- 
miento , pero la nueva idea obra insensiblemente en sus 
corazones, y de cuando en cuando brotan de sus labios 
principios ignorados por toda la antigüedad y realizan 
actos de virtud hasta entonces desconocidos por las so- 
ciedades. Poco a poco crece la sociedad de las catacum- 
bas : los cristianos ocupan los más altos puestos del Se- 
nado, de la magistratura y del ejército ; L. Alineo Sé- 
neca el ministro, dueño entonces de la voluntad de Ne- 
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ron, ha conversado con San Pablo 1 ; la nodriza de Ca- 


racalla y la mujer de Cómodo son cristianas ; los cristia- 


nos se multiplican de dia en dia ; ya no pueden contener- 


los las catacumbas , y saliendo de los subterráneos, 
donde va á sepultarse el paganismo, edifican sus tem- 
plos en medio de liorna, clavan la cruz sobre la cima 


del Capitolio. 

El Evangelio liabia ya avasallado al mundo , sus per- 
seguidores abrazaban sus doctrinas; el César adoraba la 


cruz del esclavo, se daban la mano el tirano y el opri- 
mido ; el lábaro sagrado de Constantino ondeaba en me- 
dio de las legiones ; la Roma antigua espiraba y de sus 
cenizas, como el fénix, brotaba la nueva Roma ; las socie- 
dades prostituidas abandonaban el vértigo de la embria- 
guez, y llena la mente de vergonzosos recuerdos y el pe- 
cho de eternos desencantos , se amparaban en el hogar 
doméstico constituido por el cristianismo y se envolvían 
en las virtudes, en los dulces sentimientos y en los la- 


1 La tradición de las relaciones que mediaron entre San Pa- 
blo y Séneca fuá cosa tan averiguada entre los antiguos , que pu- 
do autorizar la ficción de una correspondencia epistolar que ha 
llegado á nosotros, entre el Apóstol de las gentes y el filósofo 
cordobés. Pero un descubrimiento de hace muy pocos años ha 
venido á confirmar la tradición de los vínculos que mediaron en- 
tre Séneca y los príncipes de los apóstoles. En las obras hedías 
por S. S. Pío IX en el puerto de Ostia ha aparecido la lápida se- 
pulcral de un liberto de Séneca llamado Anneo Petro Paolo, que 
en estos tres nombres pone fuera de toda duda un hecho que nos 
había sido trasmitido únicamente bajo la forma de una leyenda. 
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zos de amor de la familia Cidstianai Entdííees se oyó en 
todo el universo espantoso estruendo , se éntreabriehni 
pavorosos abismos ; era el estruendo del paganismo que 
se derrumbaba , minado eir su báse por las ideas cristia- 
nas; en los abismos se sepultaron los mutilados cadáve- 
res de los dioses. Los ídolos , sin embargo, aun dejaron 
en el mundo algunos recuerdos, áun tuvieron algunos 
adoradores ; pero éstos fueron á ocultar su vergonzoso 
culto en la oscuridad de las tinieblas y en las entrañas 
de la tierra. Hoy, entre las capillas y los sepulcros de 
los primeros cristianos, se hallan en las catacumbas los 
altares v las divinidades de los líltimos idólatras. 

Así como el hombre somete á su imperio las fuerzas 
de la naturaleza y las doblega á ser esclavas inconscien- 
tes de su voluntad , así también , valiéndose ele la fuerza 
irresistible de la conciencia humana, el cristianismo 
convierte á los Emperadores y á los más despóticos po- 
deres sociales en sumisos esclavos de sus designios , y 
les hace labrar con sus propias manos el triunfo de la 
causa que odian y persiguen. Los Emperadores más in- 
sensatos, los que con más furia martirizan á los cristia- 
nos, son los que mejor sirven á la causa de Cristo , los 
que con más celo dirigen sus cuidados á proteger al des- 
valido , al humilde , al necesitado, al esclavo. Claudio 
ordena que la ingenua que tuviere tres hijos, ó la liberta 
que contáre cuatro, queden libres de la tutela del agna- 
do. Adriano y Marco Aurelio señalan á la madre una 
porción legítima é igual á la del padre en la herencia de 
sus hij os , lo mismo que á éstos en la herencia mater- 
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na b La misma tutela del padre llego luego a circuns- 
cribirse, parales hijos, á los años de la menor edad. Dio- 
cleciano promulga su constitución en favor de los po- 
bres , y en ella se muestra tan conforme con las doctri- 
nas del Evangelio, como Constantino en la constitución 
ijue más tarde dictó en favor ,de las viudas y de los huér- 
fanos Ambos se encaminan a un mismo fin j no ha; 


1 Senada consulto, Tertuliano y Orficiano. 

- Las leyes de Constantino restituyeron la libertad á los que 
yacian contra su derecho en la esclavitud (a), permitiendo la ma- 
numisión en las iglesias delante del pueblo con el solo testimonio 
de un obispo (Z>). Los clérigos mismos tuvieron el poder de dar 
libertad á sus esclavos, por testamento ó por concesión verbal: 
disposición que hubiera bastado, sin los desordenes de los tiem- 
pos, para manumitir de un golpe una parte considerable de la es- 
pecie humana. Otras leyes prohíben das concubinas á los casa- 
dos (c), ordenan la salubridad de las cárceles, vedan los calabo- 
zos ( d ), exceptúan de la confiscación de los bienes la parte dada 
á las mujeres y á los hijos ántes de los delitos de los maridos y de 
los padres, y proscriben los actos infames y los combates de gla- 
diadores (c). Estos diversos reglamentos no surtieron en el acto 
un pleno efecto ; pero marcan los primeros instantes del estable- 
cimiento del Cristianismo, por la condenación de la esclavitud, 
de la prostitución y del asesinato (/). Las leyes que aparecen en 
los códigos romanos con el triunfo del cristianismo son la prue- 
ba más elocuente del principio que he sentado más arriba dicien- 
do que el cristianismo es la religión del afligido y del oprimido, 
y que, cumpliendo su divina y providencial misión, resucitó el es- 
clavo á la vida déla libertad, y elevó á la mujer á las alturas de 
su dignidad augusta y sagrada. 

Cóüig. Teod., tom. i, pág. 441. 

\b) CCdiy. Juslin. , tom. xm, lib. i. — Códiy. Teod., tom. i, pág* 551. — Sózimo, 
lib. i , cap. iv. 

c) Códiff. Juslin. , tom. xxvi, póg. 461. 

d) illduj. Teod., m, pág 55. 

(fí) Códxj. Teod., tom v, pág. 397.— Euseb., Vi la Constante lib. iv, cap. xxv. 

i/} Chvteaübrund, Eludes historiques, part. prim., Discurso u. 
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entre el Emperador pagano y el primer Emperador cris- 
tiano más diferencia que la de teríer el lino conciencia 
de sus actos, mientras el otro obedece ciegamente' á 
misterioso impulso. I)iocleciano es instrumento’ incons- 
ciente del triunfo del Evangelio ; y Constantino, por el 
contrario, lia comprendido cuál es la fuerza superior y 
divina que obra en las sociedades, reconoce su sublimi- 
dad y su providencial é inevitable influjo, le da entrada 
en su conciencia , y se pone al frente de la mayor revo- 
lución que lia conocido la historia. En ser el primer Em- 
perador romano que tuvo conciencia de sus actos , como 
legislador, y el primero que desde las alturas del trono, 
comprendió la marcha de la humanidad, estriba toda su 
grandeza. 

Sube, al fin, el cristianismo al trono de los Césares; 
y Constantino suprime la tutela perpétua de la mujer, 
reconoce en ella iguales derechos que en el hombre y 
aplica al infanticidio la pena del homicidio. Entonces las 
causas de divorcio se especifican l ; Teodosio el joven de- 


l Cuando Constantino abrazó los dogmas y los principios del 
cristianismo, cuando lo reconoció como religión del imperio, no 
suprimió, sin embargo, desde luego en los códigos la institución 
del divorcio ; lo único que hizo , lo único que pudo hacer para lu- 
char contra vicios tan arraigados en la sociedad y en las leyes, 
fuá especificar las causas del divorcio, ponerle todo género de di- 
ficultades para hacerlo casi impracticable. Obró en esto siguien- 
do el mismo sistema político, las mismas profundas miras socia- 
les que tuvo presentes para la abolición gradual de la esclavitud 
y para la emancipación de la mujer. Y es que, como bien lo ha- 
bía comprendido el cristianismo desde 'el primer dia de su exis- 
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roga las injustas leves contra los célibes, y Justiniano 
establece la igualdad entre los cónyuges y concede a la 
madre ó ala abuela la tutela de su descendiente, con de- 
recho pleno b Las máximas del Evangelio y los precep- 
tos del apóstol Pablo se inscriben al frente de los códi- 
gos romanos ; y en esos monumentos inmortales de la 
razón escrita, legados por el pueblo rey alas naciones 
venideras, aparece también la .liorna pagana, espirando 
en los brazos de la liorna cristiana. 

Rodeado de escollos, de insuperables obstáculos, de 
intrigas, de persecuciones, odiado por todos los poderes 
de la tierra, el cristianismo hizo frente al judaismo y al 
paganismo : avasalló el imperio romano, personificado en 


tencia, jamas tendrán éxito Jas revoluciones radicales improvisa- 
das, ni serán estables las reformas realizadas precipitadamente 
y sin lenta y gradual preparación. Así como en vez de suprimir 
de repente la esclavitud antigua se encaminó á ese fin , procla- 
mando doctrinas de igualdad y fraternidad universal, y multi- 
plicando en los códigos los medios de manumisión , así como en 
vez de emancipar de repente á la mujer y darle los derechos de 
igualdad marital y patria potestad que sólo había de alcanzar 
mucho tiempo después, empezó realzando gradualmente su dig- 
nidad, concediéndole los derechos de tutela y cúratela que ántes 
no disfrutaba si no en casos especialísimos como privilegio ex- 
traordinario ; así también con respecto al divorcio, miéntras la 
Iglesia conservaba en el orden espiritual la inmaculada pureza 
de sus doctrinas, el primer Emperador cristiano no prohibía de 
repente el divorcio por medio de un simple decreto ó de una ley 
á los pueblos y á las razas sometidos á su poder, se contentó con 
pouerle dificultades y obstáculos de todo género, preparando en 
los códigos el momento de su completa abolición, 
i Novela , 118, cap. v. 
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los Cesares , y vencedor de todos los poderes del mundo, 
subió al Capitolio con mas gloria que ningún otro triun- 
fa dor v porque su triunfo era el más> completo y glorioso 
de cuantos conoció lá ciudad de los triunfadores : era el 
triunfo de la idea sobreda fuerza > el triunfo de Injusti- 
cia^ de la Libertad, déla Moral, del Derecho y de la con- 
ciencia, sobre la tiranía yla opresión , la desigualdad y el 
desprecio del hombre. Roma entonces , en vez de cele- 
brar sus triunfos sobre la humanidad, celebraba el triun- 
fo de la humanidad sobre ella ; en vez de aumentar la 
alegría del pueblo con espectáculos de gladiadores , cer- 
raba los circos, porque un deleite más puro que el de la 
sangre vertida inundaba el corazón del hombre ; en vez 
de reyes cautivos y de naciones esclavas, que antes se- 
guían el carro del triunfador , ahora le acompañaban to- 
dos los pueblos del universo, llevando en sus brazos las 
divinidades del Panteón para despeñarlas por la roca 
Tarpeya, al mismo tiempo que las cadenas que los escla- 
vizaron en los siglos de la antigüedad. En medio de es- 
te triunfo insigne, aparecía graciosa y bella la mujer 
cristiana; hacia ella se dirigían las miradas de las gen- 
tes, y todos contemplaban con asombro su frente pura y 
serena, su grave majestad, su heroísmo, su abnegación 
y: su virtud; era la joya de más valor que brillaba en 
aquel dia de victoria ; presentábase á un mismo tiempo 
cubierta del blanco hábito virginal, símbolo de su pure- 
za > y llena del amor inefable de esposa siempre fiel, ó 
de los tiernos cuidados y del celoso cariño de una madre 
sin rival en el cariño de su esposo. 
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El cristianismo había triunfado tan sólo por la pujan- 
te fuerza de su propia Idea. Para conquistar y regenerar 
al universo se Labia dirigido únicamente, por medio de 
la persuasión, á la conciencia y á la razón del hombre; 
y así , áun en medio del triunfo, completaba su obra en 
favor de la mujer , enseñándole que, aunque débil por na- 
turaleza, tenía en su. pecho una fuerza más irresistible 
que todas las fuerzas de la tierra, la fuerza del amor y de 
la virtud. Con su propio ej ero ¡fio animábala á que, de la 
sangre de la persecución y de los dolores del tormento, 
esperase con confianza la victoria ; y le presentaba como 
axioma incontestable el principio de que cuando la ver- 
dad v la virtud empiezan á luchar contra la fuerza, 
cuando empiezan á luchar contra el despotismo y la ti- 
ranía, su triunfo es seguro : porque la autoridad de los 
potentados se estrella contra el grito de la conciencia y 
contra los sentimientos del corazón ; porque en esa lucha 
las armas se enmohecen, la espada pierde su valor en la 
balanza de la victoria, se derrumban todas las institu- 
ciones sociales , á cuya sombra se perpetraba el crimen, 
v de entre los escombros de su ruina surge la verdad en 


todo su esplendor, después de haber echado en el con- 
vencimiento de los hombres raíces tanto mas profundas 
cuanto más prolongada fue la resistencia que encontró 
en su progresiva marcha por el mundo. La mujer, por 
consiguiente, al sentirse débil y oprimida, no debe des- 
confiar de la virtud : en vez de echarse en los brazos de 
la desesperación, como la esclava de los serrallos orien- 
tales ; en vez de encenagarse en los desórdenes de espan- 


362 PARTE SEGUNDA. CAPITULO VII. 

tosas orgías , como la heteria griega y la matrona roma- 
na, — que se eche en los brazos de la virtud ; y cuando se 
vea atormentada y envilecida, que cada suspiro de dolor 
que arranque de su pecho el tormento, sea para ella sig- 
no de triunfo, presagio de victoria , pues la virtud y la 
inocencia han de triunfar, al fin, de la opresión y de la 
tiranía. Y en cuanto ni tirano que la oprime aprecie lo 
que vale su amante corazón de esposa y su tierno cariño 
de madre ; cuando conozca lo que es la perpetua fideli- 
dad en el amor conyugal ; cuando estime lo que son los 
cuidadosos afanes de la mujer en el seno de la familia, y 
pruebe la felicidad divina que las virtudes ele su compa- 
ñera difunden por el hogar, él mismo se indignará contra 
una tiranía que causa su propia desdicha, y maldiciendo 
sus crímenes se despojara del cruel despotismo que ántes 
se oponía á su felicidad y le privaba del tierno consuelo 
y de la incomparable alegría de los verdaderos afectos 
del corazón. 


Bien supo la mujer aprovecharse de este ejemplo. Y 
miéntras los bárbaros invasores del imperio la arrastra- 
ban esclava tras de su carro, ella padecia con resigna- 
ción las duras penas del cautiverio, sufría sin quejarse, 
y con el ejemplo de su pureza , de su inocencia y de sus 
inapreciables virtudes , convertía cariñosa á los pueblos 
opresores, infiltraba en los rudos corazones de aquellos 
guerreros la religión que inspiraba tales prodigios de lie- 


.O' 

o 


roisrno , y una vez convertidos sus verdugos á la ley ver- 
dadera del Evangelio, la mujer, ántes oprimida, no era 
ya una esclava, sino un mensajero de amor y de virtud, 
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consuelo del hombre en la tierra, amparo del afligido y 
elemento primero de toda felicidad verdadera. 

En medio del estruendo de la caída del coloso romano 
que se desploma; en medio de los vapores de sangre de 
aquella edad, de los densos torbéllinos de humo que des- 
piden las ciudades incendiadas por las hordas i uva soras ; 
en medio de aquel caos profundo y de aquellos terribles 
dolores que desgarran las entrañas del antiguo mundo, 
en la hora suprema del nacimiento de las sociedades mo- 
dernas, vaga por el suelo de Europa un genio invisible, 
que llama ó detiene á las razas del Norte, calma sus iras 
y suaviza sus feroces instintos, sigue en el espacio la es- 
tela de sangre y fuego que aquellos dejan en su paso ; y 
luego, cuando los ve establecidos en las hermosas comar- 
cas meridionales , abre ante ellos los libros de los Evan- 
gelistas, y vertiendo sobre su frente el agua del bautis- 
mo, y en su corazón la ley de Cristo, los convierte y 
transforma en las nacionalidades modernas. Este genio 
es la mujer cristiana. Prodigio del cristianismo, bella co- 
mo la inocencia, iluminada por los resplandores del amor 
eterno, se inclina sobre la cuna de nuestras sociedades 
y murmura cariñosa la dulce cantilena de la vida. En las 
Galias se llama Genoveva, Clotilde, Radegunda, y ex- 
tiende sobre los horizontes de Lutecia gasas de nieblas 
y vapores, para ocultar la ciudad al furor de los hunos; 
se encarna en la reina Clotilde, y da su ósculo nupcial a 
Clodoveo, y con sus virtudes convierte a los francos, en 
medio del sangriento tumulto de una batalla. Entre los 
longobardos tiene por nombre Teodolinda ; y dulcifica 
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los instintos sanguinarios 'le aquellos fieros escandinavos. ' 
En España es Teodosia, esposa de Letovigildo y madre de 
Hermenegildo y de ¡Recaredo ; es 1 también Ingunde , bija 
de la célebre reina Brunkpiilde y esposa del santo mártir 
Hermenegildo. Entrelos auglo-sajones es Berta, la tierna 
virtuosa mujer del rey Eterbelto. En todas partes, con 
su mirada casta y serena , detiene las iras inhumanas 
de los invasores, y , sentada sobre las ruinas, con el Evan- 
gelio en la mano, llama á los pueblos y á los reyes, les 
enseña su corazón, sus virtudes, sus encantos , y los pue- 
blos y los reyes se postran á sus plantas, la adoran co- 
mo esposay como madre, y, siguiendo sus consejos, em- 
piezan siendo virtuosos en él hogar, para ser luego gran- 
des y prepotentes en la vida social. 



CAPÍTULO VIII. 

Emancipación y ennoblecimiento de la mujer debido 
• únicamente al cristianismo. 


• • 

I. — La mujer entre los bárbaros. — El culto de la mujer no tiene 
su origen en las costumbres de los germanos. — Causas por las cuales 
el testimonio de Tácito no puede servir de apoyo para sostener la 
opinión contraria. — Monstruosos vicios que, aun en medio de su 
continuo panegírico 'de las costumbres germanas, descubre este his- 
toriador cu la vida de aquellos pueblos.— Tres modos de formarse 
una idea verdadera de las costumbres de los bárbaros. — Qué era en- 
tre ellos el aprecio de la mujer.— Lejos de deber su dignidad á los 
bárbaros , la mujer cristiana fue quien los civilizó. — Cuál fue la 
verdadera influencia que tuvieron lus bárbaros en los destinos de 
~ nuest ra sociedad. 


II.— La mujer en la Edad Media.— El culto de la mujer no debe 
tampoco su origen á la institución de la caballería. — La caballería 
no es más que el genio del cristianismo , alentando en el corazón de 
los campeones que surgen en todas las edades heroicas de la vida de 
los pueblos. — Diferencias entre los caballeros cristianos y los héroes 
legendarios de otras sociedades. — Locuras de los caballeros en la 
época de la decadencia de esta institución. — La emancipación y 
ennoblecimiento de la mujer no nació tampoco de la vida feudal. — 
La mujer en los tiempos del feudalismo. — Corrupción de la Edad 
Media. — Esfuerzos de la Iglesia para combatir la inmoralidad y dar 
realce á la mujer.— Multiplica las solemnidades del matrimonio. — 
Mantiene con energía el principio de la monogamia y de la indiso- 
lubilidad. — Lucha entre la corrupción que degrada y envilece á la 
mujer, y los principios del cristianismo que la ennoblecen, refleja- 
dla en la epopeya de Dante. 


I. 

LA MUJER ENTRE LOS BARBAROS. 

Después ele lo expuesto en el capítulo anterior, inútil 
parece tratar ele lo infundadas que sou las doctrinas que, 
nefando al cristianismo uno de sus más bellos timbres 

o * 
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de gloria, pretenden atribuir 4 las costumbres de los ger- 
manos y á las galantes proezas de los tiempos caballe- 
rescos , á la vida de la Edad Media ó bien al feudalismo, 
el ennoblecimiento y dignidad de la mujer entre las so- 
ciedades europeas. Pero corno; son doctrinas que corren 
en el dia muy válidas , creo necesario insistir sobre ello. 

Desde las predicaciones de San Pablo basta Teodosio 
el Grande habían trascurrido cuatro siglos de cristianis- 
mo; cuatro siglos durante los cuales las verdades del 
Evangelio, proclamadas por los apóstoles , por los padres 
de la Iglesia, llevadas por la fe ardiente de los nuevos 
prosélitos á los confines del mundo conocido, alcanzaron 
el imperio de las conciencias, y empezaban á dominar 
las instituciones, y se habían asentado en el trono de los 
Césares. Dos siglos después del misterio del Gólgotha 
decía Tertuliano al paganismo: ((Somos de ayer y llena- 
mos ya, sin embargo, vuestras ciudades, vuestros mu- 
nicipios, vuestras asambleas, vuestras legiones y vues- 
tros campamentos , vuestros palacios, el senado, el foro.» 
Al siglo siguiente, con Constantino los discípulos de 
Cristo se cubrían con la púrpura de los emperadores ; y 
en la época de Teodosio , después de haber intentado un 
esfuerzo supremo con Juliano el Apóstata, vencido ai 
fin del paganismo aunque no destruido todavía, se con- 
vertía en culto misterioso y secreto cuyos ritos avergon- 
zaban á sus mismos creyentes. A fines del siglo iv y 
principios del v quedaban por lo tanto realizadas estas 
portentosas empresas del cristianismo, conseguidos por 
él de una manera tan rápida como admirable estos prime- 
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ros triunfos. Entonces el imperio, invadido en todas sus 
fronteras por innumerables pueblos extraños; sin legio- 
nes, sin recursos para combatir el inmenso ó irresistible 
empuje ele las razas i n vaseras ; desquiciado su poderoso 
sistema administrativo ; sin más coliesion entre todas sus 
infinitas provincias , entre los mil pueblos diversos so- 
metidos a su dominación , que la unidad administrativa,, 
cuando los sentimientos, las aspiraciones de todos cla- 
maban por la separación y la independencia recíproca, 
— el imperio coloso que necesitaba dos cabezas, una en 
Oriente y otra en Occidente, para poder subsistir, vaci- 
ló sobre el insondable abismo que tantos siglos de des- 
órdenes habían abierto á sus pies, y cayó derrumbado 
con espantoso estruendo, dejando la sociedad entregada 
á los estragos de las hordas bárbaras, que como botín deb 
guerrero habían de repartirse entre sí las provincias, y 
tremolar en la punta de sus lanzas los jirones del man- 
to de púrpura de los emperadores y arrojar á los pies de.' 
sus caballos de guerra el cetro de los Cesares. 

A un mismo tiempo, como obedeciendo á secreto im- 
pulso , los pueblos que vagaban por las márgenes del 
Yolga, del Vístula, del Rhin, del Danubio, por las pla- 
yas del Báltico, las tribus hasta entonces perdidas y 
ocultas entre las nieblas del Norte se ponen en movi- 
miento; y formando innumerables ejércitos, acompaña- 
dos de sus mujeres, de sus hijos, cruzando los inmensos 
desiertos, las selvas impenetrables, las inexploradas la- 
gunas de su patria, destruyendo é incendiando á su paso- 
ciudades, monumentos: destrozando el sistema munici— 


368 


PARTE SEGUNDA. — CAPÍTULO VIII. 


pal del imperio, ahuyentándolas legiones despavoridas, 
se dirigen todos al Capitolio , como si en aquella hora 
los hubiera allí convocado el destino para escarmentar 
los crímenes del mundo pagano en su agonía. Y enton- 
ces se operó en las sociedades un fenómeno único tal vez 
en la historia. Los pueblos dominadores de la antigüe- 
dad, aquellos que liabian sabido engrandecerse hasta el 
punto de absorber otras nacionalidades y constituir gran- 
des imperios, después de perfeccionadas sus instituciones 
en largos años de desenvolvimiento, habían extendido su 
dominio y sus conquistas, imponiendo á los pueblos ven- 
cidos su culto , sus leyes , su lenguaje’, sus costumbres. 
Cuando á pesar de esfuerzos de todo género, no podía 
operarse la fusión entre vencedores y vencidos, entonces 
quedaba la nación dividida en castas que habían de du- 
rar indefinidamente, regidas cada una por leyes propias, 
como sucedió en la India , en Egipto , en Esparta. Otra 
cosa muy distinta acontece con la dominación de los bár- 
baros : invaden el imperio , y superiores por su energía, 
por su carácter , por su indomable valor á las razas me- 
ridionales enervadas en luengos siglos de despotismo, 
cuando empiezan sin embargo á conocer las instituciones, 
la civilización romana , se sienten como vencidos , como 
subyugados ; y en vez de someter, de destruir, de anona- 
dar por completo las razas vencidas , lo que hacen en 
realidad es confundirse poco á poco con ellas. Aparece la 
ley personal , la ley de castas , indicio seguro de una do- 
minación incompleta ; pero desaparece muy luego, reedi- 
ficándose los códigos sobre la base de los recuerdos roma- 
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nos y del ideal cristiano, sin que apenas se note en ellos 
el elemento bárbaro, á no ser por la imperfección misma, 
por el desorden de sn exposición b Y como consecuencia 


1 Bien se comprenderá desde luego que aquí me refiero á las 
leyes formadas en los países donde más arraigada estuvo la do- 
minación romana j donde mayor fuerza alcanzaron los princi- 
pios del Cristianismo, como son nuestra España, las Galias y la 
misma Italia. Innecesario me parece también advertir que, al 
hablar de la invasión de las tribus bárbaras, en manera alguna he 
querido dar á entender que la invasión se operó de una manera 
violenta, rápida , precipitada, inst antánea , causando sus estra- 
gos, á la manera de un torrente que en momento dado siembra 
por donde quiera la desolación y la muerte y vuelve luego á su 
curso habitual y tranquilo. Las invasiones eran, en efecto , en 
aquellos siglos apariciones breves , instantáneas de partidas guer- 
reras ; invasiones limitadas, no muy terribles en sí, pero que sin 
cesar se repetían uno y otro día , y mantenían en alarma cons- 
tante todas las partes del territorio, é imposibilitaban la acción 
administrativa , las relaciones éntrelas provincias y la capital 
del imperio, entre los municipios y las prefecturas de las provin- 
cias , las relaciones de los hombres entre sí , y hacían desaparecer 
la seguridad personal. Invadiendo un día un punto, mañana 
otro, incendiando aquí una ciudad, talando allí los campos, cor- 
tando las comunicaciones, imposibilitando en todos lados el cul- 
tivo de las tierras, el comercio, socavando por sus cimientos la 
organización social, introduciendo constantemente nuevos tras- 
tornos y perturbaciones en la actividad gubernativa , paraliza- 
ban de dia en dia las fuerzas del imperio romano, lo desmem- 
braban y precipitaban en pavorosa disolución, impidiendo al 
César el dar unidad y cohesión á las provincias: « Los bárbaros, 
dice Guizot, destrozaron la sociedad romana, no como destroza 
el torrente impetuoso el valle por donde pasa, sino como se des- 
organiza el cuerpo más sólido por la continua infiltración de una 
sustancia heterogénea.)) No puede ser más exacta la compara- 
ción, Por todos los intersticios de la civilización romana, entre la 
cabeza;, los miembros del Estado, entre los municipios y las 

24 
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de aquel sacudimiento, de aquella general perturbación^ 
de aquel caos originado por pueblos que no saben vencer 
sino en el terreno de la tuerza, no quedan de los bárba- 
ros vencedores más que los estragos causados la mis- 
ma sociedad invasora resulta destruida por la invasión 
y desorganizada como la romana, aparece el mundo di“ 


prefecturas, se interponían los bárbaros, y todos aquellos víncu- 
los tan poderosos, aquellos tan sabios resortes administrativos, 

k * 

que Roma había sabido idear y extender por el universo para do- 
minarlo é identificarlo á su propia existencia", quedaban desqui- 
ciados é inútiles: Roma tenía que renunciar á su imperio y en- 
tregar sus provincias á las tribus invasoras. 

1 En cuanto á las instituciones que se dicen originarias délos 
bárbaros y á las cuales dan hoy tanta importancia los escritores 
alemanes , áun admitiendo por cierto ese origen, son todas ellas 
más bien que instituciones de derecho civil, instituciones políti- 
cas. Ademas , preciso es de todos modos confesar que los bárba- 
ros en los dias de la invasión no traían en su seno institución al- 
guna , ni áun siquiera política, que pudiera merecer tal nombre. 
Regidos únicamente por la costumbre traerían á lo sumo el ger- 
men , el embrión , el principio originario de instituciones futu- 
ras, pero ñola institución en sí desarrollada y perfecta. Por eso 
todos los esfuerzos de los bárbaros tienden entonces á heredar 
la organización de la administración romana, á no cambiar en 
ella sino la voluntad que ha de presidir á su desenvolvimiento, 
á conservar los mismos funcionarios, las mismas dignidades, las 
mismas magistraturas , con idénticas atribuciones, con idénticos 
nombres , á copiar en fin , 6 por mejor decir á apropiarse la estruc- 
tura del imperio, y extender y consolidar su dominio aprove- 
chándose de los medios de que se había valido Roma, Cierto que 
no pudieron conseguirlo sino á medias , cierto que los reyes bár 
baios no supieron manejar los poderes que con sus espadas ha- 
bian arrancado de las manos de los Césares, pero nadie podrá 

ver en esto una prueba de que tuvieran ellos instituciones pro- 
pias perfectas. 
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vidulo en infinitas unidades independientes, un mundo 
nuevo por crear, y la Iglesia sola en pié en medio de la 
ruina universal, y las naciones bárbaras abrazadas á ella, 
como el ni no, amparándose en el regazo de su madre, y 
a sus pies el imperio caído, inerte, cubriendo el mundo 
con sus gigantescas ruinas y extendiendo sus recuerdos 
por toda la vida social, como si fuera el genio de lo pa- 
sado velando sobre la cuna de lo porvenir. 

Dicho esto, veamos qué fundamento puede tenerla 
doctrina hoy tan en boga que atribuye á los bárbaros el 
origen del verdadero culto de veneración y respeto que 
recibe la mujer entre las sociedades cristianas. 

Fundándose en las palabras de Tácito que, con el 
cuadro ideal de la vida patriarcal de los pueblos germa- 
nos, procuraba hacer la crítica de la depravada sociedad 
romana , muchos han querido encontrar el origen del 
culto hermoso de veneración y respeto que tributamos á 
nuestra compañera en las costumbres de las tribus sal- 
vajes que moraban en el fondo de las umbrosas selvas 
de la Germania. 

Tácito no es un historiador imparcial : ciégale el deseo 
de sacar á su patria de la decadencia en que se encuen- 
tra; pretende avergonzarla de sus propios vicios, y para 
conseguir su objeto no teme elogiar sobremanera la- 
moralidad de las costumbres de los bárbaros. Ved si no 
qué situación la suya. Tiene que pintar los horrores de la 
liorna imperial pasando, de las manos de un Tiberio, 
fango mezclado con sangre, á los brazos de un joven 
loco furibundo; de la liorna imperial , juguete de los san- 
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quinarios instintos de un imbécil enfurecido por intri- 
gas de libertos, de prostitutas , de eunucos, de histrio- 
nes; de un monstruo incendiario de la ciudad, asesino 
de su propia madre , verdugo de su esposa, de su maes- 
tro, de su amante, que auméntala disolución y las 
atrocidades de sus predecesores y perpetra á la vista 
de todos en el solio imperial las infamias que Tiberio 
ocultaba entre las rocas solitarias de Caprea. Tiene que 
hacer el cuadro de una sociedad que espera, sumida en 
espantosa orgía, una invitación del César para prosti- 
tuirse ó matarse ; de una sociedad que vive en la obs- 
cenidad de la prostitución y del adulterio, embrute- 
ciéndose con las caricias de Danae y Ariadna. Tiene que 
pintar una aristocracia sin decoro , un Senado envilecido, 
un pueblo sin virtudes , hordas de soldados ávidos de 
matanza y botín, sin disciplina y sin freno; tiene que 
]) intar, en fin, la ferocidad del déspota y la degradación 
del oprimido, los desórdenes de los patricios, la livian- 
dad de las matronas, y la sanguinaria estupidez de la 
plebe aullando fie íctica en el circo y tendiéndola espér- 
tala al paso del poderoso. Y en presencia de tales abo- 
minaciones, él mismo se estremece de horror y de espan- 
to. Exhala unas veces su indignación en páginas medita- 
das largamente, pronuncia otras con indefinible y melan- 
cólica tristeza una sentencia breve, concisa, grave, pro- 
funda; describe la historia de aquellos dias funestos sin 
expresiones floridas, sin imágenes , sin cadencia, sin pe- 
ríodos, no empleando nunca más palabras que las pre- 
cisas, cual si fuera escultor que graba un epitafio sobre 
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la losa de un sepulcro. Y hastiado de tan sangriento 
cuadro , queriendo consolarse él mismo de las desgracias 
de su patria, extiende luego su vista a los nuevos mun- 
dos del N orte y del Oriente, y ávido de hallar la liber- 
tad y la independencia que gozaba el ciudadano romano 
en los tiempos de la república , anheloso de hallar en el 
pueblo patrióticas virtudes , en la familia tiernos y cari- 
ñosos afectos , en los hombres nobles y generosos senti- 
mientos , se figura á cada instante descubrir su ideal en 
la vida y costumbres de los pueblos extraños , y combate 
la depravación romana, poniendo en frente de ella, como 
modelo envidiable de virtud y moralidad , la imagen de 
una sociedad bárbara idealizada. El mismo fin, la misma 
tendencia, la misma infinita tristeza que se presenta en 
los cantos de Horacio , cuando después de haber pintado 
la alegría de un festín, los placeres de sensual amor, el 
ancho cráter rebosando Quio y Falerno, exclama con 
sombrío dolor: a Váinonos d habitar en las islas Afor- 
tunadas » , aparece también en las páginas donde Tá- 
cito describe las costumbres de los germanos. Tácito, 
como un siglo ántes Horacio, quiere evocar la anti- 
gua libertad , resucitar el heroísmo patrio, las histó- 
ricas virtudes romanas ; y para realizar su fin, fanta- 
sea, idealiza las costumbres de las tribus germanas, 
oculta sus vicios, sus defectos , y las presenta así , co- 
mo envidiables instituciones, á su patria corrompida. 
No puede, por lo tanto , fundarse con acierto en su 
testimonio ninguna teoría que, como la que ahora nos 
ocupa , pretenda explicar el origen de uno de los tim- 
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bres más bellos de la civilización de las sociedades mo- 
dernas. 

Pero Tácito , aun en medio de su continuo panegírico 
de las costumbres germanas, descubre, sin embargo, vi- 
cios monstruosos , que ellos solos bastarían para hacer 
entrever los gérmenes funestos de una corrupción que 
tal vez hubiera llegado a ser mayor que la romana. Ha- 
bíanos el grave historiador latino de las penas crueles 
que entre aquellos pueblos tiene el adulterio, de lo rara 
que es la infidelidad conyugal ; hace una pintura enér- 
gica de la santidad del matrimonio y del profundo res- 
peto que allí rodea á la mujer; y poco después nos dice 
que la poligamia es lujo de los poderosos, y que causas 
de indigencia y de pobreza son las únicas que obligan al 
cumplimiento de la ley de la monogamia : pues el rico 
puede á su antojo multiplicar el número de sus esposas 
legítimas , y no por eso se cree ofendida la moralidad de 
las costumbres , porque la poligamia se considera como 
privilegio del poderoso y como ambicionada señal de ri- 
queza h Inexplicable se nos liaría la contradicción en 


1 Por más que digan lo contrario los modernos historiadores 
alemanes , los germanos , como casi todos los demas bárbaros, 
no encerraron ála mujer en serrallo como en Oriente , pero sí prac- 
ticaron la poligamia. Así nos lo revela el mismo Tácito en el pa- 
negírico que hace de las costumbres de aquellos pueblos (Tá- 
cito , De mor. Germ , c. 18) , y así nos lo prueban también los an- 
tiguos sagas escandinavos ( Adán de Bremen , Gesta Hammab * 
eccl. iv. 21. — Pertz, tom. íx, pág. 377 ). Luengos años después 
del triunfo del Cristianismo, y cuando se habían ya establecido 
en nuevas tierras , seguían practicando todavía esta bárbara ins- 
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que Tácito incurre en este punto, si no supiéramos que 
el fin primero de su historia es hacer la critica de la cor- 
rupción romana más aun que la descripción de la vida y 
costumbres de los germanos. 

Los ciernas historiadores griegos y latinos que en sus 
obras nos han referido las costumbres de los bárbaros 


invasores del imperio, fueron más imparciales que Táci- 
to. Pero asustados casi siempre de la ferocidad de aque- 
llas hordas guerreras, llenos de terror y de espanto en 
presencia de la devastación que sembraban á su paso, 
más se ocuparon en hacer la historia de los estragos que 
causaron sus sangrientas correrlas, que la historia de 
sus costumbres domésticas : pintaron á los bárbaros in- 
vasores, y no supieron pintar á los bárbaros en las sel- 
vas de su patria. En cuanto á los modernos historiado- 
res alemanes, los ciega siempre el amor patrio, y se com- 
placen en hacer de las costumbres de sus antepasados 
una pintura ideal y perfecta, pero donde únicamente 
falta el colorido de la verdad : según ellos, todas las ins- 


tituciones sociales que hoy nos rigen estaban ya en ger- 
men entre los germanos, y la mujer nunca fué tan vir- 
tuosa y respetada como entre las tribus de aquellas 
selvas ’. 


títucion ; la historia nos enseña á los reyes francos Cariberto , 
Dagoberto y Pepino viviendo rodeados de várias mujeres, que 
llevaban todas á un tiempo el título de esposas legítimas. 

1 Meiners, Geschichte des toeibltchen Geschlechts , tom. r, págí* 
na 198, y siguientes. 
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Difícil, muy difícil, se liace por lo mismo el conocer 
con exactitud las costumbres ele aquellos pueblos : por- 
que faltos de monumentos históricos, de historiadores 
imparciales y de tradiciones bien puntualizadas de su 
vida, imposible resulta el asentar nada fijo sobre su 
modo de ser en las pantanosas selvas de la Germán ia. 
Creo, sin embargo, que por tres medios diversos po- 
dríamos llegar ó un conocimiento más perfecto de la 
vida de los bárbaros ; considerado aisladamente cada 
uno de estos medios, es imperfecto, pero reunidos uno 
con otro, mutuamente se completan. Son estos tres sis- 
temas : 

l.° El estudio comparativo de las costumbres de su 
vida nómada y vagabunda, con la costumbres de los de- 
mas pueblos que, en otros países y en épocas diversas, 
se han encontrado y se encuentran en el mismo grado 
de cultura. 


2 . ° El estudio de las primitivas leyendas y tradicio- 
nes de la Escandinavia, conservadas en los Sagas, en 
los cantos de los escaldas v en el Edda. 

3. ° El estadio de los códigos promulgados por los 
bárbaros después de la invasión, códigos donde aparece 
convertido en leyes escritas su derecho consuetudinario. 

No hay modo mejor de formarse idea clara, precisa y 
verdadera del estado social y moral de las tribus germá- 
meas, que el compararlas con los demas pueblos que, 
como ellas, se encuentran aún en estado de barbarie y 
llevan en el dia el mismo género de vida que los bárba- 
ros invasores del imperio romano. Mr. Guizot, en su 



LA MUJER EXTRE LOS BARBAROS 


o ^ — 
O t i 


Historia de la ciri/i.: ación en Francia J , ha liecho el cua- 
dro comparativo de las costumbres de los distintos pue- 
blos bárbaros ; y de él se deduce (pie las morales virtu- 
des que Tácito tauto admiraba entre los tremíanos , son 
costumbres de todo pueblo en estado de barbarie: el res- 
peto á la mujer, los tiernos afectos de familia que el his- 
toriador romano describe entre las tribus germánicas, 
del mismo modo y sirviéndose casi de las mismas pala- 
bras los describen también los misioneros al hacer la 
pintura de las costumbres de los iroqueses, de los groen- 
landeses, de los hurones y de los gálatas, como si fue- 
ran rasgos característicos que aparecen en la infancia 
de la civilización de todos los pueblos. Y, en efecto, las 
tribus bárbaras tienen idénticos vicios , idénticas virtu- 
des bajo todas las latitudes del globo y en todas las épo- 
cas de la historia ; el mismo respeto a la mujer aparece 
en el Rcuna-yana , en el Ifaha-bárata , en la lUada , en 
los dds iebel tinguen y en todas las tradiciones de las salvajes 
tribus de América. El respeto á la mujer también lo co- 
nocieron, en cierto modo, los habitantes del Lacio, mién- 
tras fueron sus costumbres patriarcales, y lo practica- 
ron de una manera más marcada quizás que los germa- 
nos. Pero los nobles sentimientos de su infancia no pu- 
dieron perpetuarse entre éstos, así como tampoco se hu- 
bieran perpetuado entre los habitantes de la Germania, 


1 Guizot, Histoire de la clviUzation en France , tom. i, lee. l r 
pág. 179. París, 1862. 
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si no hubieran recibido el amparo de las luces del Cris- 
tianismo. 

Otro modo hay también de conocer la verdadera con- 
dición social de la mujer en las costumbres germánicas : 
-consiste en el estudio de las instituciones y de las leyen- 
das de la primitiva Escandinavia. Mientras las costum- 
bres de los demas pueblos invasores se modificaron con 
el contacto de las instituciones romanas, y sobre todo con 
■el contacto de la civilización cristiana ; miéntras en las 
regiones del Mediodía sé derrumbaba el mundo antiguo, 
se desplomaba el coloso romano; miéntras los bárbaros 
formaban las nuevas nacionalidades y difundía el Cris- 
tianismo por los demas pueblos sus doctrinas bienhe- 
choras, — los piratas escandinavos, perdidos allá en el 
Norte entre los hielos y las nieblas eternas del polo, ale- 
jados del roce de las tradiciones europeas, surcaban en 
sus bajeles los mares sombríos que bañan las playas de 
Alting y las costas de la Groenlandia y de la Islandia : 
•vivían solitarios entre el mugir de los vientos y el es- 
truendo de los huracanes, empeñados en lucha incesan- 
te y terrible contra los elementos ; y ajenos así á las 
tempestades sociales que renovaban la faz de las nacio- 
nes meridionales, conservaban intactas sus antiguas tra- 
diciones y sus costumbres primitivas. Nunca quedaban 
allí olvidadas la vida y las gloriosas hazañas de los re- 
yes del mar y de los compañeros de sus expediciones 
marítimas ; los escaldas y los populares cantores de los 
sagas , las trasmitían de siglo en siglo ; el pueblo escu- 
chaba atento sus cantares, los guardaba religiosamente 

7 0 O 
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en su mcinona, y so esforzaba en imitar las proezas de 
los heroicos campeones. De este modo, el tipo original 
del Norte se trasmitía inalterable á través de las edades, 
piara ser objeto de estudio y de asombro en los tiempos 
modernos. 

I lies bien ; en los cantos de los escaldas y en los sa- 
gas, vemos con frecuencia á un marido insultar, vender 
y hasta asesinar á su esposa con ferocidad increíble ; la 
mujer desconoce en ellos las pasiones y los sentimientos 
de un corazón nacido únicamente para el amor y el ca- 
riño, reviste casi siempre la fiereza espartana, se con- 
vierte en audaz ó intrépido guerrero, cubre sus pechos 
con la coraza, y empuñando la espada, se engríe al ver 
correr la sangre y supera en valor y ferocidad al más 
terrible de los piratas. Los vagabundos cantores de aque- 
llos pueblos encuentran rara vez un rasgo de ternura al 
pintar los delirios de una joven en la época de sus amo- 
res ; rara vez saben hermosear el amor de la mujer con el 
sacrificio de la resignación y los profundos sufrimientos 
de taciturna melancolía; rara vez saben fantasear una 
figura poética y conmovedora como la de Ingelburga. A 
cada instante, por el contrario, nos refieren sus leyendas 
ora la historia de una joven que, en lo mas oscuro de la 
noche, va á clavar el puñal de su venganza en el pecho 
del amante que le es infiel, ora la trágica aventura de una 
esposa que envenena a la mujer que en su corazón en- 
gendró la pasión de los celos, ó bien el sangriento epi- 
sodio de dos hermanas que, para vengar la muerte de su 
padre, toman vestidos de hombre, se apoderan del ase- 
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sino y le tajan en menucios pedazos : empresas todas 
que llenarían , no lo dudo, de asombro y exaltarían el 
valor de aquellos pueblos indomables ; pero que al mis- 
mo tiempo nos revelan que entre ellos la mujer carecía 
de esas virtudes de mansedumbre y de modestia, de dul- 
zura y de pudor con que supo ciarle tanto realce el 
Evangelio, y que apreciamos en el corazón de nuestra 
compañera mucho más que los bríos del valor guerrero. 
El escandinavo, como lo demuestran los sagas, apreció 
á la mujer como objeto de deleite; no supo dirigirle esas 
miradas castas é inmaculadas que á nosotros nos llenan 
de indefinibles ilusiones y de esperanzas infinitas. El 
hijo de Odin, cifrando, como el sectario de Mahoma r 
su felicidad suprema en el placer de un abrazo impuro,, 
consideraba los abrazos de muchas walkyrias como la 
reconrpensa mayor que podían tener sus hazañas ; y al 
igual del creyente del Koran, moría gozoso en medio de 
pavorosos sufrimientos, porque creía entrever el Wha- 
lalla y las hermosas vírgenes que allí le prodigarán sus 


caricias, y le servirán hidromiel y cerveza. 


Nadie se imagine, sin embargo, que entra en mi áni- 
mo igualar la condición social de la mujer entre los bár- 
baros á su esclavitud en los países de Oriente. Entre los 
escandinavos fue feroz, sanguinaria, cruel, desconoció to- 
dos aquellos sentimientos ideales que son la prenda más 
bella de su hermosura ; pero puede, no obstante, afirmar- 
se desde luego que fue más dichosa que en los serrallos. 
La revolución que vimos operarse en Grecia por medio 
del culto del paganismo en favor de la emancipación de 
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nuestra compañera, se operó también en la Escandina- 
va. En los mares del paganismo, la sirena distraía con 
sus cantos la tristeza del navegante, y las pléyades re- 
camadas con los fosforescentes resplandores de las olas 
venían á recorrer alegres en las horas del crepúsculo las 
playas del Tirreno y del Egeo ; la ninfa corría delirante 
por los campos, las musas entonaban sus coros en las 
alturas, coronadas de mirtos y laureles ; la mujer, en fin, 
ocupaba en los templos los altares, sus encantos servian 
de ideal al poeta, de recompensa al guerrero, de inspi- 
ración al artista, el paganismo entero tributaba culto 
poético á la hermosura de su cuerpo. Y también entre 

los escandinavos, la ondina con su dorado angelical sem- 

£ 

blante, hace olvidar las eternas tristezas de aquellos de- 
siertos de hielo, llama por su nombre desde el fondo de 
las aguas al atrevido pirata que surca los mares proce- 
losos, y entona melancólicas elegías en los desiertos are- 
nales donde yacen los héroes que perecieron entre el es- 
truendo de las olas. El mágico influjo que en su corazón 
ejercen los encantos femeniles, los representó también 
aquel pueblo con la ideal creación de misteriosas hadas 
que vagan fantásticas por los aéreos espacios , habitan 
los montes, los valles, los bosques, las playas, y acom- 
pañan invisibles al guerrero hasta recoger su último sus- 
piro b Allí el campesino, en ciertas noches del otoño, ve 
con la tenue claridad de la luna dibujarse por los aires va- 


1 Snor. Edda., fáb. xxix. — Womi., Litter. Hume. MallePj 
Iltst. de Danemarh, — Xax. Marmier, Chantsdu Noril. 
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garosas y fugaces las formas fantásticas de una bandada 
dewalkyrias, que cabalgando se elevan sóbrelos campos 
y las ciudades , y tejen en las cumbres heladas de los 
montes con lanzas, arcos y flechas, con cráneos y palpi- 
tantes miembros humanos, la coraza y el sudario del 
heroico guerrero h Pero todo este ideal poético, todas 
estas mágicas y sorprendentes creaciones de la fantasía, 
con las cuales quiere representar el hombre , el ideal de 
la mujer, nos revelan, sí, que en la Escandinavia como en 
Grecia tuvo nuestra compañera un culto mayor que en 
el degradado Oriente, pero que, sin embargo, se hallaba 
todavía allí muy léjos de la emancipación y de la digni- 
dad que recibió del Evangelio. 

En cuanto á las antiguas leyes escandinavas que re- 
gularon la condición social de la mujer, fueron las mis- 
mas leyes que aparecen en todo pueblo regido por cos- 
tumbres casi ¡matriarcales ; hállase la mujer en tutela per- 
pétua 1 2 3 , depende de la voluntad de su marido, quien pue- 
de repudiarla, aunque ella á su vez tiene también dere- 
cho á pedir el divorcio por malos tratamientos 5 ; no pue- 
de presentarse en justicia; un tribunal compuesto de sus 
más próximos parientes y de sus tutores es el que debe 
oir sus quejas. 

Inútil me parece añadir que los escandinavos fueron 


1 Véase el canto de las walkyrias tejedoras en el Edda. 

2 Oestgcethalagex, Rmfsta-ljcdk., 12,tom. n. — Andr .,Sunoni& 
lex Scaniae pág. 105. 

3 Gragás, Festa-tháttr , 14-19, tom. i, pág. 325-333. 



LA MUJER ENTRE LOS BARBAROS. 383 : 

entre los bárbaros los que más supieron respetar á la- 
mujer 1 (si cabe dar el nombre de respeto al modo que 
tuvieron de apreciarla) , porque los escandinavos, como 
los germanos y los demas bárbaros, respetaron a la mu- 
jer como todo hombre rudo respeta á su compañera : vien- 
do en ella un ser necesario para su hogar, al mismo 
tiempo que un instrumento de deleite. Pero ese respeto 


aparente es harto distinto de la veneración hacia ella,, 
inculcada por el Cristianismo en las costumbres de los 
pueblos que abrazaron sus doctrinas ; es harto distinto 
del culto creado por la doctrina de Cristo para ciar realeo 
á nuestra compañera, apreciar el valor incomparable de 
sus virtudes y hacer descansar en su dignidad la admi- 
rable organización de la familia. 

En toda sociedad en que el derecho descanse en la, 
fuerza de las armas, en que tan sólo gocen de la pleni- 
tud ele sus derechos civiles y políticos aquellos que pue- 
den manejar la espada, la mujer, por naturaleza más dé- 
bil que el hombre, gemirá siempre en injusta clesigual-^ 
dad , será siempre inferior al varón en todos los actos ele: 
la vida. Tal fué su suerte entre los germanos ; tal será 
siempre su condición en todo pueblo que aprecie la san- 


guinaria ferocidad del guerrero como 


la más alta virtud 


1 Gotliormn gens pérfida, sed púdica est; alamanorum impú- 
dica, sed minus pérfida ; franci mendaces, sed hospitales; sajo- 
nes crudelitate efferi , sed castite mirandi. Salviano, De Guhern . 
Del , lib. vil, pág. 256. París, 1680. Los godos y los sajones son 
dos ramas distintas de la raza escandinava. 
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de sus hijos. Apreciada únicamente porque ejecuta con 
sus manos las faenas impropias del soldado, y porque da 
vida y alimenta en su seno a los guerreros de la tribu y 
á los defensores de la patria, el hombre tan sólo conver- 
tirá hacia ella sus miradas cuando, cansado de la pelea, 
hastiado de matanza, ébrio de sangre, desee olvidar los 
horrores del combate, y acallar los feroces instintos de 
su corazón con las seductoras emociones de voluptuosas 
caricias y con los halagos de la ternura y del cariño, di- 
bujándose en la dulce sonrisa y en la mirada de fuego de 
su compañera. 

Y esto se halla palpablemente confirmado en las di- 
ferentes leyes de los bárbaros. Cuando las tribus inva- 
soras se hubieron establecido en un territorio fijo con- 
quistado por sus esfuerzos, promulgaron en leyes escri- 
tas su derecho consuetudinario ; imprimieron en sus có- 
di gos el reflejo verdadero de sus anteriores costumbres. 
Ahora bien : en ninguna de sus legislaciones se encuen- 
tra el tan decantado respeto á la mujer ; todas ellas 
aprecian su vida, según es ó no apta para la generación; 
la estiman por el número de hijos que ha tenido ó pue- 
de tener, y no por sus propias virtudes ; no es para ellos 
más que una planta cuyo valor varía con la abundancia 
de sus frutos. La ley de los longobardos fija el precio de 
la vida de una mujer en seiscientos sueldos, si era apta 
para la generación , y en doscientos, si había sido muer- 
ta ántes ó después de la edad nubil. Entre los francos, 
el que mataba á una que había ya tenido hijos pagaba 
veinticuatro mil dineros, veintiocho mil si estaba encin- 
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ta . y odio mil si era ya estéril >. ;Y sin embargo, se pro- 
mulgaban estas disposiciones cuando el Cristianismo ba- 
lda empezado a templar con su benéfica influencia la sal- 


l La ley délos lonyobavdos establece también diferencias eu las 
composiciones entre la muerte de un hombre y una mujer. V. Ror., 
bb, lb( lbl, -00, 201, 202. 203, 204» etc. — No admite diferencia 
alguna entre el aborto causado á una sierva v á una ye°’ua v 
dispone que la composición de ambos delitos sea de tres sueldos. 
Rot.. 338, 330. — Para formarse una idea exacta de lo que fueron 
las costumbres de aquellos pueblos, debe también tenerse pre- 
sente que la ley de los longobardos tuvo que dictar severas 
disposiciones contra los maridos que vendían á sus mujeres. 
LiUTrit., vi, 08. 7G, v. 1. — Por la misma ley, aun cuando el mari- 
do tuviese relaciones ilícitas con otras mujeres , la mujer no po- 
día demandarlo ; pero si ella era la que faltaba á la fidelidad con- 
yugal, quedaba abandonada á la venganza de su .esposo. 

La misma injusta desigualdad entre el varón y la mujer, el 
mismo desprecio, la misma opresión de nuestra compañera apare- 
ce en las demas leyes bárbaras. El art. fi, tit, xii de la Ley Sálica 
ordena que la tierra sálica no pueda ser trasmitida á mujeres, y 
que la herencia pase entera á los varones. — En la Ley Gambeta la 
mujer abandonada por su marido era condenada á ser ahogada en 
fango. Título xxxiv , párrafo 1. La misma ley en el tít. xxxiv, pár- 
rafo 2, permite el divorcio con tal que se pague una multa ; y, con- 
tradiciendo el espíritu y la letra del párrafo anterior, declara lue- 
go en los párrafos 3 y 4 que el divorcio no podrá tener lugar sino 
en los casos de adulterio, envenenamiento y violación de sepul- 
turas. Y nada quiero decir sobre el sistema de las compensaciones 
aplicado por todos los códigos bárbaros á los delitos de adulterio 
v á los crímenes contra la honestidad. 

Pero si áun á pesar de esto se encuentran en ios códigos bár- 
baros algunas disposiciones encaminadas á proteger á la mujer y 
á emanciparla, debe tenerse presente que las leyes bárbaras, tal 
como están escritas, no representan tampoco con entera exactitud 
el estado de la civilización de los germanos cuando vivían villas 
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vaje ferocidad de aquellos guerreros ! Por aquí se vé 
cuáles no debieron ser los tormentos, cuál la opresión y 
el envilecimiento de la mujer en los tiempos en que aque- 
llas hordas, ávidas de motín, sin freno en la victoria, 
vivían salvajes en el fondo de sus soledades, sin haber 
chocado todavía con las legiones romanas, y descono- 
ciendo aún los civilizadores principios de la ley del 
Evangelio. 

Quien quiera saberlo que era el aprecio de la mujer 
entre los bárbaros ; quien desee conocer lo que era entre 
ellos el matrimonio, considere su vida v costumbres en 
los tiempos de la invasión. Todos los reyes de las dinas- 
tías merovingia y cario' vingia tienen en su córte verda- 
deros serrallos, a semejanza de los monarcas de Oriente. 
Gontran, rey de Orleans y de Borgoña, repudia infini- 
tas veces á sus esposas legítimas, y tiene al mismo tiem- 
po innumerables concubinas. Chilperico I es todavía 
mas depravado y disoluto en sus costumbres que todos 
sus antecesores. Clotario I, el liijo del rey Franco Clo- 
doveo, ha conservado en el trono toda la ferocidad y 
los groseros apetitos de su raza. Comparte su tálamo á 


selvas de su patria , porque las instituciones propias de su estado 
ántes de emigrar se mezclaron con otras muchas enteramente 

nuevas, donde el elemento romano, y sobre todo el elemento cris- 

/ */ 

tiano, introdujeron profundas alteraciones. Ademas, cuando los 
bárbaros hubieron constituido sus nacionalidades diversas, debie- 
ron crearse multitud de leyes hijas de su nuevo estado social, hi- 
jas de su nueva condición de propietarios, de agricultores y de 
'dominadores. 
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un mismo tiempo con cinco barraganas , á quien da tí- 
tulo sagrado de esposas. Una de éstas, llamada Ingon- 
da, estrechándole en abrazo impuro, le manifiesta una 
noche que desea casar á su hermana Aresmnda con al- 
gun magnate de la córte ; el rey, afanoso de complacer- 
la, salió á la mañana siguiente de su estancia, y encon- 
tró á Aregonda apacentando sus rebaños en medio de 
una pradera ; quedó el monarca prendado de su hermo- 
sura, y conduciéndola al palacio dijo á Ingonda : «Me 
encargaste de buscar un marido para tu hermana ; no he 
encontrado ninguno más á propósito que yo, y desde 
ahora la declaro mi esposa.» Poco tiempo después mu- 
rió un nieto de Clotario, Teodobaldo ; y el bárbaro mo- 
narca no se horrorizó tampoco de unir el incesto al adul- 
terio, declarando también su esposa á la viuda de su 
descendiente. Este rey franco es el retrato fiel del hom- 
bre bárbaro que no sabe enfrenar sus feroces apetitos y 
sus instintos brutales. ¿Deseáis ver ahora qué efecto 
produjo sobre él el Cristianismo? Pues bien, la historia 
nos lo pinta en los últimos años de su reinado, vagando 
silencioso por los campos y ciudades atormentado de 
crueles remordimientos y buscando por todas partes un 
consuelo, sin poder aliviar sus dolores : le entristece eter- 
namente el recuerdo de sus infamias ; y los espantosos 
alaridos que se exhalan de su pecho en la hora de la 
muerte, revelan el profundo terror que infunde en su 
ánimo el tribunal severo de la justicia divina, ante el 
cual , según le enseñó el Cristianismo, tendrá que rendir 
cuenta de las crueldades y de las abominaciones con que 
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tiranizó á la que debiera haber sido reina y compañera 
de su hogar L 

Lejos de ser los barbaros los que ennoblecieron y 
emanciparon á la mujer, fué la mujer cristiana la que 
civilizó á los bárbaros y enfrenó sus pasiones, con el in- 
menso poder que ejerce la belleza virtuosa sobre la ima- 
ginación de hombres rudos. La mujer convirtió con sus 
virtudes á los pueblos y á los reyes ; y la historia asocia- 
rá eternamente grandes y nobles recuerdos á los nom- 
bres de Clotilde , de Badegunda , de Berta y de Teodo- 
linda, de Teodosia y de Ingunde. 

El monje Wilfrido, el apóstol de la Germania, aban- 
dona un dia las playas de Albion , para civilizar á los 
adoradores de las encinas , con las máximas del Evange- 
lio; recorre la Frisia, el Hesse, la Turingia ; é impulsa- 
do por su infatigable celo religioso, por su ardiente amor 
á sus hermanos, levanta en Orlidruff, en el condado de 
Gleichen, un monasterio, donde han de instruirse los 
misioneros que deben difundir las doctrinas de Cristo 
por aquellas salvajes regiones. Ha menester operarios 
para su noble empresa ; y á su voz acuden en tropel mul- 
titud de vírgenes y viudas cristianas, que , como madres 
cariñosas, vienen á entonar, junto á la cuna de aquellas 
nacientes sociedades las alabanzas del Evangelio. Y los 
feroces germanos , poco ántes ebrios de batallas y de 
sangre, ávidos de botín, se arrodillan á los pies de esas 


1 Anquetil , Histoire de Frunce , depuis les temps les plus recules 
j-mgüa la revolución de 1789, tom. i, pág. 156. París, 1852. 
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santas mujeres que, envueltas en el silencio y en la so- 
ledad de la virtud , echan los primeros cimientos de la 
civilización germánica Al ver estos testimonios de la 


historia, no pretendamos ya atribuir á los germanos el 
culto que tributamos á nuestra compañera ; admiremos 
más bien los profundos designios de la Providencia, que 
quiso fuera la mujer cristiana la madre incomparable 
que meciera la cuna de todos los pueblos modernos. 

Acostumbrados los bárbaros á destrozarlo todo con sus 
espadas, con sus férreas mazas ; acostumbrados á pasear 
en triunfo sus ensangrentados carros de guerra sobre las 
ruinas del imperio romano, mal podian ser domados por 
la fuerza, ni civilizados por una sociedad decrépita, cu- 
bierta de la lepra de la corrupción , ni regenerados por 
las ideas de una literatura que despreciaban y no com- 
prendían. Entonces el Cristianismo les jjresentó su ideal 
más bello : la mujer cristiana, llena de amor y de vir- 
tud, se lanzó hacia ellos con los brazos abiertos ; insen- 
sibles en un principio, las hordas invasoras despreciaron 
su belleza y sus virtudes, la ataron á sus carros ó á la 
cola de sus caballos, é impasibles continuaron su mar- 
cha por el mundo. Pero á poco tiempo llegaba á Poma 
la noticia de que la nación de los godos , de los francos 
ó de los longobardos se había establecido en alguna her- 
mosa comarca de Occidente , y que , renunciando á los 


1 Véase la vida de San Bonifacio por Willibal, 
y por el monje Otiilon, ap. Mabillov. Acta ss. o. s. 
Véase también Werner, Dcr Dom van Jllamtz. 


su discípulo, 
Benediciti . — 
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ídolos ó bien al arrianismo, liabia abrazado el Cristianis- 
mo en toda su pureza, liabia abrazado el catolicismo; 
liabia mitigado su ferocidad primera, envainando sus 
terribles armas, y vivia con leyes escritas, respetando á 
las vírgenes refugiadas al pié de los altares, anhelando 
la paz y la tranquilidad del hogar, olvidando el estruen- 
do de las batallas para cultivar los campos desiertos, y 
con los tesoros inmensos de su botin levantando templos 
y monasterios, para reparar los infortunios y las mise- 
rias que había causado; como el hombre que, desengaña- 
do de las grandezas mundanas, arrepentida de sus crí- 
menes, se retira a la soledad del claustro é invoca la mi- 
sericordia divina, sumido, durante los dias que le quedan 
de vida, en la severa meditación de las tumbas. El se- 
creto misterioso de esta prodigiosa transformación no era 
otro que el influjo bienhechor de las virtudes de la mu- 
jer cristiana, que, con el ejemplo de su amor, de su dul- 
zura, de sus encantos, arrojaba á la esposa de un lecho 
manchado de incestos y adulterios para colocarla sobre 
el sagrado tálamo nupcial del matrimonio cristiano, y á 
un mismo tiempo enseñaba á aquellos poderosos con- 
quistadores , que en vano buscarían el cariño y el afecto 
en la bárbara costumbre que les permitía como honor y 
título de grandeza el encenagarse en la poligamia ; y 
descubría también el sacrosanto asilo de la virtud á las 
esposas burladas ó rechazadas , y á las viudas que habían 
perdido con sus maridos el amparo de su dignidad. 

La mujer cristiana amó á su marido con el amor del 
Evangelio; y el bárbaro, asombrado de tan singular ca- 
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riño, que en vano pretendía encontrar en el corazón de 
las mujeres de su raza, se convertía á la religión que 
inspiraba tantas y tan heroicas virtudes. Y la mujer del 
Evangelio vertía entonces el agua del bautismo sobre la 
corona de los reyes , y las hordas salvajes de los bosques 
se convertían en sociedades cristianas, se transforma- 
ban en las nacionalidades modernas. 

Durante aquellos siglos de invasión, el hecho que mas 
sobresale es la lucha incesante entre la barbarie nativa 
de los invasores y el elemento civilizador de la Iglesia. 
Por eso al lado de la mas desenfrenada lascivia y de los 

t/ 

desórdenes mas espantosos , al lado de los increíbles ex- 
cesos de lujuria, vemos actos de heroica virtud, y nos 
sorprenden austeras penitencias. La Iglesia trabaja con 
ahinco para sacar á la mujer de la opresión en que se 
encuentra: la ve postrada en injusta desigualdad, y para 
ampararla idea conmovedoras ceremonias , en las cuales, 
al tiempo de la celebración del matrimonio , recuerda al 
bárbaro que la mujer es su compañera y no su esclava; 
la ve privada del derecho hereditario, en favor de sus 
hermanos , y clama contra tan inicua injusticia y con 
frecuencia consigue repararla ; proclama la igualdad del 
cariño del padre para con todos sus hijos, y así, á nom- 
bre del verdadero cariño paterno, establece la igualdad 
entre el hermano y la hermana 1 . Sus sacerdotes acuden 


l Entre las fórmulas de Marculfo se encuentra la siguiente : 
<(Dulcisimae filiae N. N. Diuturna sed impía Ínter nos consuetud^ 
tenetur ut de térra paterna sórores cum fratribus non habeant. 
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allí donde sufre y padece la mujer, toman bajo su pro- 
tección el honor de la mujer libre y la virtud de la es- 
clava , se atribuyen el derecho exclusivo de entender en 
las causas matrimoniales ; y así consiguen extirpar los 
vicios del repudio y del divorcio, restos de la corrupción 
pagana que exponen todavía la dignidad de la mujer á 
Ja inconstancia de las pasiones. 

Allí donde más influencia tienen los principios del 
Cristianismo, es donde se encuentra la mujer rodeada de 
un culto mayor de veneración y respeto. En ningún pue- 
blo aparece tan grande como en nuestra España la pre- 
ponderancia del elemento cristiano , y en ningún código 
es tan grande como en el Fuero Juzgo el profundo res- 
peto que se tributa á la santidad del matrimonio, en 
ningún código es tan grande la dignidad que se da á la 
mujer. En el se declara el matrimonio indisoluble ; se 
reconoce la patria potestad de la madre , del mismo modo 
que la del padre ; el varón y la hembra heredan en par- 
tes iguales , v las leves eternas de la naturaleza sustitu- 

/ V V 


^ed ego , perpendens hanc impietatem, sicut mihi á Domine 
aequaliter donati estis filii , ita et á me sitis aequaliter diligendi. 
et de rebus meis post meum decesum aequaliter gratulemini. 
Ideoque per hanc epistolam te, dulcísima filia mea, contra ger- 
manos tuos, filios meos N., in omni hereditate mea aequalem et 
legitiman esse constituo heredem, ut tam de alode paterna quam 
de eomparato , vel mancipiis, vel praesidio nostro , vel quod- 
cumque morientes reliquerimus, aequa lancae cum filiis meis, 
germanis tuis dividere vel exaequare debeas , et in nullo poeni- 
tus portionem minoretn quam ipsi non accipias; sed omnia Ínter 
vos dividere vel exaequare aequaliter debeatis.m) etc. 
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yen á las injustas ficciones de los antiguos legislado- 
res 1 . Si el Fuero Juzgo es tan superior á los demas có- 
digos bárbaros , si en él se da á la mujer un realce que 
no se encuentra en otra ninguna legislación, su superio- 
ridad es debida á la mayor preponderancia que entre nos- 
otros tuvieron las civilizadoras doctrinas del Cristianis- 
mo : elevó á nuestra compañera á una altura que nunca 
le había dado ningún legislador humano , porque sus le- 
ves se elaboraban en el santuario de santos concilios cu- 
%/ 

vos actos todos se inspiraban en la ley de Cristo , en las 
máximas del Evangelio. 

Xo : el culto de la mujer no nace de las costumbres de 
los germanos, entre los cuales era la poligamia un lujo 
deseado; no nace, no, de las costumbres de los germa- 
nos , hermanos de aquellos pueblos que , según nos re- 
fiere César , vivían en el seno del más repugnante comu- 
nismo ; no nace de los salvajes hábitos de bárbaras tri- 
bus , que viven errantes en medio de las selvas ; nace del 
Cristianismo , brota de los labios de Dios ,■ y se extiende 
por la tierra , llevado á todas las naciones por el celo ar- 
diente de los apóstoles de Cristo. 

Donde no ha penetrado la ley del Evangelio, donde no 
ha echado raíces la religión cristiana , tampoco existe 
allí el culto de la mujer : la compañera de nuestra vida 
gime en profundo envilecimiento, oprimida como esclava 
ó degradada como cortesana. Tan sólo entre los pueblos 


* Fuero Juzgo, lib. 4, t. 2, i, 9.— Lib 3, tít. 1, i, 7 y tita- 
lo 5, i, o-7. 


394 


PARTE SEGUNDA. CAPÍTULO AHI. 


cristianos la mujer es considerada como compañera del 
hombre, porque únicamente en el Cristianismo están las 
semillas de su emancipación y de su dignidad, y porque 
fuera de la ley de Cristo no hay para ella sino ignomi- 
nia, opresión y desprecio. 

Y al decir que el ennoblecimiento de la mujer no es 
debido á los bárbaros , no pretendo de ningún modo men- 
guar la importancia que tuvieron en la formación de la 
civilización europea. Grandes servicios prestaron á la 
causa del progreso ; pero fué de un modo muy distinto 
del que suponen los que quieren atribuirles el origen de 
la mayor parte de nuestras instituciones sociales. El 
Cristianismo, vencedor del imperio, no podía darle nueva 
vida, porque el coloso romano era ya un anciano decré- 
pito que había perdido todas sus fuerzas en los placeres 
de sus orgías ; era un cuerpo inerte que , roídas sus car- 
nes por el vicio , yacía sin movimiento y casi sin vida en 
el borde de la tumba. La ley del Evangelio liabia reju- 
venecido el alma de la humanidad ; y las sociedades ne- 
cesitaban que también se rejuveneciese su cuerpo, nece- 
sitaban que se purificase su sangre , así como se había 
purificado su espíritu. Y entonces surgieron esos pueblos 
extraños , n¡ os del lejano Oriente y criados entre los hie- 
los del Septentrión; pueblos innumerables, divididos en 
infinitas tribus, que, sin morada fija, sin hogar, sin le- 
yes, sin hábitos domésticos, recorrían los pantanosos 
desiertos, las oscuras selvas y los helados campos, ar- 
rastrados los unos en carros , llevados los otros en sus 
caballos, que no abandonaban ni de dia, ni de noche, im- 
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pulsados todos por el secreto instinto de su destino v 
vagando como bandadas de aves de rapiña que buscan 
voraces por la tierra algún sangriento despojo en que 
saciar su hambre inextinguible. 

En cuanto empezaron á ceder las legiones, estos bár- 
baros se precipitaron , como torrente impetuoso que nin- 
gún obstáculo detiene, sobre las mas hermosas provin- 
cias del imperio: penetraron en Roma, y en los muros 
de la ciudad eterna dieron muerte al mundo anticuo, 
clavando sus espadas en el corazón de la sociedad paga- 
na. Así completaban la obra del Cristianismo. 

Acumuladas , durante el largo trascurso de los siglos, . 
entre los Alpes, el Danubio y los hielos del polo, entre 
el Océano y las estepas de Siberia, las tribus que, como 
el torbellino del desierto, se movían ciegamente de un 
lado a otro en las inmensas regiones del Norte, eran en 
los providenciales designios del Eterno la materia con 
que había de formarse el mundo moderno, así como el 
Evangelio era el alma de las nuevas sociedades; gravi- 
taban en el mundo romano , como gravitan en los espa- 
cios celestes las masas informes de las nebulosas, antes 
de formar nuevas constelaciones, nuevos planetas, nue- 
vos mundos. Por eso, en cuanto suena la hora marcada 
por la Providencia , todos los pueblos del Norte se es- 
tremecen á un tiempo ; todos ellos sienten en sí algo 
de extraordinario, conocen que les mueve una fuerza 
interior, y avanzan sin saber adonde dirigen sus pa- 
sos , entregados ciegamente al impulso de su destino. 
Pueblos y jefes llenan una misión que ellos mismos na 
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pueden explicar; acuden de todos lados, los unos a pié,, 
los otros á caballo ó en carros, abordan en playas des- 
conocidas, llegan á las risueñas comarcas del Mediodía,, 
y todos confiesan que no saben qué fuerza les mueve h 
Genserico, el terrible vándalo , va á embarcarse para una 
de sus expediciones marítimas, y todavía ignora adon- 
de lia de dirigir su rumbo. ((Señor, le dice el piloto, ¿ a 
qué pueblos queréis hacer la guerra»? — «A aquellos, 
responde el viejo vándalo, contra quienes Dios nos em- 
puje» 1 2 * . — Furioso se dirige Alarico sobre Roma, y un 
pobre anacoreta se presenta ante él en medio del camino 
y le ruega que no cometa tan grandes destrozos y per- 
done a la ciudad. — «Así lo quisiera yo, exclama enton- 
ces el rey visigodo, pero no puedo detenerme: siento 
que algo me aguijonea y me excita á la destrucción de 
Roma» 5 . — Atila cruza la laguna Meótis, guiado por un 
ciervo 4 que luégo desaparece ; destruye, saquea, y se 
intitula el azote de Dios ; y poseido de su misión provi- 
dencial, exclama en medio del estruendo de las batallas:: 
«El cielo cae, la tierra tiembla, sov el martillo del uni- 

7 7 %j 

verso. » 

Sin la invasión de los bárbaros , y sin que sus huestes 


1 Ipsi fatebantur non guum esse quod facerent, agi enim se 
divino jussn ac perurgeri. Salvian, De Gubernat. Del , lib. vn, pá- 
gina 250. 

2 ZofeiM. , De bello Vandálico , lib. i, pag. 188. — Procop., Hisf : 
Y and., lib. i. 

5 Sozom., lib. ix, cap. vi. 

4 Jornandes, De rebus Get . , cap. xxxiv. 
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hubieran completado la obra de regeneración del Cristia- 
nismo , destruyendo también el imperio , el mundo ro- 
mano hubiera quedado reducido á la triste condición del 
imperio de Bizancio. En lucha constante con los pueblos 
/ ' ^ ^ ^ ad a paso por ellos , hubiera pro- 

longado su existencia, rodeándose de sutilezas en las es- 
cuelas, de lujo, de vana pompa y de interminables in- 
trigas en la córte de los reyes , agitando continuamente 
las pasiones religiosas con innumerables herejías, y 
ofreciendo el triste espectáculo de un cadáver vestido de 
púrpura, y de un Estado moribundo, que vive única- 
mente por el recuerdo de glorias pasadas , y que , á pesar 
de conocer los dogmas del progreso, se mantiene inmó- 
vil entre lo pasado y lo porvenir: porque, si son nuevas 
sus ideas , en cambio le falta el aliento y las fuerzas de 
las nuevas nacionalidades , formadas á un mismo tiempo 
con el espíritu del Evangelio y con la sangre de nuevas 


razas. 

El Cristianismo venía á regenerar la humanidad, venía 
á dar á las sociedades los nuevos cimientos de su doctrina 
de amor y caridad , y le era mucho más fácil realizar su 
obra, inculcando sus dogmas en la naturaleza virgen de 
las tribus del Norte , que transformar la raquítica vejez 
del imperio en la lozana juventud de las nuevas socieda- 
des cristianas : le era mucho más fácil infiltrar sus creen- 
cias y sus doctrinas vivificadoras en la vida de unos pue- 
blos en su infancia, que el renovar la sangre viciada de 
una sociedad corrompida; le era, en fin, mucho más fa- 
vcil modelar y reformar las costumbres de los germanos, 
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que corregir los vicios inveterados y congénitos de la so- 
ciedad romana ; porque en la vida de las naciones pasa lo 
mismo que en la vida del individuo: durante los dias de 
la infancia, pueden extirparse de nuestro corazón los 
perversos instintos y las malas inclinaciones; pero en 
edad ya madura, los más heroicos esfuerzos se estrellan 
impotentes contra vicios inveterados que han formado 
ya en nosotros una segunda naturaleza. 

Y volviendo al punto de la emancipación y del enno- 
blecimiento de la mujer , ¿cuánto más fácil no era al 
Evangelio el adornar con las virtudes de la mujer cristia- 
na el corazón de aquellas mujeres que tan profundo hor- 
ror profesaban al adulterio, y que por su valor y su cas- 
tidad obtenian el aprecio de sus maridos? ¿Cuánto más 
fácil, digo, no era para el Cristianismo transformar á la 
mujer germana en madre ó en esposa cristiana, que el 
convertir á la disoluta matrona en esposa amante y fiel,, 
y en madre cariñosa? 


Muy mal se ha comprendido en general la verdadera 
influencia de los bárbaros en nuestra civilización ; quién 
ha exagerado sobre manera la importancia de su inva- 
sión en los destinos de nuestras sociedades , y atribuido 
á sus costumbres en medio de las selvas el origen de casi 
todas nuestras instituciones sociales, y quién no ha que- 
rido ver en ellos más que hordas invasoras que con los 
estragos de su ferocidad sumieron á Europa en profundo 
atraso y detuvieron á la humanidad en la vía del pro- 


greso. Ambas opiniones son exageradas. Con 
del Cristianismo se operó en el universo un 


la venida 
verdadero 
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génesis moral, se fundaron nuevas sociedades, se creó 
un mundo nuevo, una nueva civilización : el Evangelio 
fue el alma de esta creación; los barbaros fueron la ma- 
teria, el cuerpo en que vino á morar el alma. El impe- 
rio romano había sido la última transformación deda hu- 
manidad antes de la creación de la nueva sociedad del 
Evangelio, del mismo modo que la tierra , tal como aho- 
ra la habitamos , fué la última transformación de la ma- 
teria ántes de la creación del hombre. Los bárbaros no 
fueron los que ennoblecieron á la mujer; no fueron los 
que proclamaron la dignidad y el respeto del hombre co- 
mo hombre; no fueron los que declararon á los hombres 
iguales entre sí, miembros de una misma familia, hijos 
de un mismo padre. Pero en cambio ellos fueron los que 
lanzaron á los Cesares del trono, mientras el Cristianis- 
mo los lanzaba de los altares; por ellos la Iglesia se afir- 

i 

mó en el orden social, como autoridad pública; con sus 
armas cayeron despedazadas las instituciones que aun se 
oponian al triunfo completo de la nueva ley. Completa- 
ron la revolución moral del mundo con la revolución po- 
lítica; y al subir al Capitolio, impulsados por un genio 
invisible, hicieron pedazos la corona y el cetro de los 
Emperadores y crearon las nacionalidades de los pue- 
blos modernos. Crueles y dolorosas tenían que ser las 
violencias de su invasión; pero cuando cesó el estruendo 
de las armas, cuando se desvanecieron los negros torbe- 
llinos de humo que despedian tantas ciudades por ellos 
incendiadas, apareció la Europa moderna, surgieron las 
naciones cristianas. Las tribus del Norte habían roto la 
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unidad de la fuerza que avasallaba al mundo; y en su 
limar el Cristianismo habia introducido el dogma de la 
fraternidad universal y la unidad de sentimientos y de 
creencias. 

Tal fué la misión verdadera de los bárbaros en la for- 
mación de la civilización europea. No legaron á nuestras 
sociedades el culto de veneración y de respeto que tribu- 
tamos á la mujer , ni el tan decantado individualismo, 
ni otras muchas instituciones sociales que infundada- 
mente se les atribuyen; su invasión tuvo otros resulta- 
dos, grandiosos y admirables por cierto, pero muy distin- 
tos de los que generalmente suelen decirse. 


II. 


LA MUJER EN LA EDAD MEDIA. 


Y eamos ahora si de las nobles virtudes de los caballe- 
ros, de las heroicas hazañas, de aquellos generosos cam- 
peones que vertían su sangre en defensa del débil y del 
oprimido, nació el respeto y la dignidad de la mujer ; ó 
bien, si faé únicamente de los principios del Cristia- 
nismo. 

Hubo un momento solemne en la historia europea, eu 
que los diversos elementos que luchaban confundidos eu 
horrible caos, antes de armonizarse entre si, se presen- 
taron á las sociedades libertados ya de su confusión pri- 
mera y llenos de fecundos gérmenes de vida, que cada 
cual traía en su seno: época memorable, en que el elemen- 
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to cristiano, el elemento bárbaro y el elemento romano 
aparecieron distintos uno de otro, con vida propia y as- 
piraciones diversas : en que los bárbaros del Norte v los 
árabes detuvieron a un mismo tiempo la marcha de sus 
ejércitos invasores y se establecieron ya en las tierras con- 
quistadas por sus guerreros. La Europa moderna salia 
entonces de aquel primer período de su civilización , que 
podríamos llamar de los orígenes, para entrar en la se- 
gunda época , en que los elementos diversos, separados 
ya unos de otros, tienden a combinar entre sí, tienden 
á armonizarse, y procuran entre mil ensayos diversos 
unirse con estrecho lazo antes de producir la tercera 
época de la civilización europea, que empieza en el si- 
glo xvi y alcanza hasta nuestros dias. 

Entre los dos primeros períodos trascurrieron unos 
tiempos que se presentan en la vida de todos los pueblos 
y de todas las naciones , y que la historia suele llamar 
heroicos : tiempos en que instintivamente los pueblos 
ejecutan hechos grandiosos, y aparecen en las socieda- 
des hombres en cierto modo sobrenaturales, héroes va- 
gabundos, paladines andantes, que se imponen el deber 
de socorrer al débil y al oprimido, cuando la protección 
y seguridad personal no están aún afianzadas por buena 
administración y por leyes estables. En Grecia, después 
de las correrías v de las invasiones de los helenos, de los 

t j 

eolios, de los jonios, de los aqueos y de los dorios; des- 
pués que cada cual de estas razas se establece en su ter- 
ritorio propio y descubre en sus costumbres, en sus le- 
yes v en sus instituciones los diferentes element os 
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vida, aparece la época heroica : Hércules y Teseo pasean 
la tierra , librándola de monstruos ; los argonautas guian 
el rumbo de sus naves hácia Euxino; Tébas presencia 
los horrores de la lucha fratricida, y, por fin, todas aque- 
llas razas que hasta entonces nunca se habian dado la 
mano para realizar una misma empresa, juntanse ante 
los muros de Troya, y unidas en expedición tan lejana, 
revelan al Oriente que ya existe la Grecia. Pues bien ; 
en la historia de la Europa moderna, después de las cor- 
rería de los invasores, cuando cada pueblo se ha esta- 
blecido en el territorio que le ha indicado la Providen- 
cia ; cuando el elemento romano 1ra dominado por últi- 
mo en las ciudades, v el elemento bárbaro en los cam- 
pos, y el elemento cristiano en todo el cuerpo social, — 
aparecen los Hércules y los Teseos de nuestra sociedad : 
Carlomagno, Roldan, Arturo de Inglaterra y tantos 
grandiosos campeones de aquella edad heroica. Y, por 
fin, en todas las sociedades que hasta allí se habian agi- 
tado en confuso desorden, y que, sin unidad alguna 
aparente, habian luchado sin cesar unas con otras, se 
opera espontáneamente un sacudimiento inmenso, una 
crisis general : todos obedecen a la misma idea , se en- 
entregan al mismo ardiente entusiasmo, y las cruzadas 
revelan al mundo que ya existe la Europa cristiana. 

Dicho esto, no creo sorprender á nadie si afirmo que 
la caballería , no es más que el genio del Cristianismo 
dentado en el corazón de esos campeones que surgen en 
todas las edades heroicas. 

Entre los héroes caballerescos de los tiempos heroicos 
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ele la Europa moderna, y los héroes de las edades heroi- 
cas de otias sociedades, existen, en efecto, smg'ulares 
analogías. Hércules y Teseo vagan por el mundo para 
matar gigantes y monstruos, ni más ni menos que nues- 
tros caballeros andantes ; ambos bajan á los infiernos , 
como Guerrin Mesquino y Astolfo : Aquiles y Patroclo, 
Teseo y Piritoo se quieren como Brandimante y Roldan; 
Vulcano fabrica armaduras impenetrables, como el má- 
gico Atlante. En el Limna-gana (la grandiosa epopeya de 
los tiempos heroicos de la India), Rama, por sus proe- 
zas y por su amor á Sita, es casi un paladín de la Edad 
Media. En el Malia-barata , Crisna, como Roldan, hace 
resonar la trompa que llama á la pelea ; Aryuna agita en 
sus manos su terrible arco Ganvül , que tiene un nom- 
bre especial, como la Durindcma de Roldan y la Tizona 
del Cid. En el Scha-nameh se ven sangrientas lides en- 
tre guerreros cubiertos de hierro ; los golpes de las espa- 
das despedazan las férreas armaduras de los campeones 
y de sus corceles; las hazañas de Rustan, la conmove- 
dora muerte de Zorab son verdaderos episodios de nues- 
tros romances caballerescos. También en los tiempos he- 
roicos de las tribus del desierto, en los dias de los Moha- 
Uakas , Antar declara que se muere de amor por la her- 
mosa Ibla, que por ella está dispuesto á sacrificar su 
existencia, y se erige en campeón de todas las mujeres 
de su tribu. En los Niebelúnguen , Sigfrido no cree me- 
recer el amor de su dama sino por medio de portento- 
sas hazañas. En el Edda los reyes del mar, al alejarse 
de su patria, se comprometen á no combatir más que con. 
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cortas espadas. El héroe Hágbar prefiere morir á cortar 
las ligaduras con que le ato una mano pérfida, pues son 
los cabellos de su amada Sigmilda. Hágen , atacado de 
improviso, resbaló sobre húmedas pieles que al intento 
había puesto Grimilda para hacerle caer. «¿Te acuerdas, 
exclama entonces Grimilda, que juraste que si llega- 
ras á caer delante de un enemigo no te volverías á le- 
vantar para combatir con él?» «Es verdad», responde 
el héroe, y sigue combatiendo, y áun así mata á tres 
enemigos. Aquí un caballero, debiendo combatir con el 
gigante de Berna, va á pedir la célebre espada Birtinga 
á su difunto padre, que yace sepultado debajo de una 
montaña; y con tal fuerza la golpea, que crujen las pe- 
ñas , se despedazan las rocas , y despierta á su padre del 
sueño eterno de la tumba. Allí es un combate de piratas, 
que de sangre tiñen el anchuroso mar ; aparecen espa- 
cias, como la F ir tranza , cuyo templado filo parte cora- 
zas de acero cual si fueran tejidas de seda, y hienden 
los montes como la Durindana de Rolando. Si dos per- 
sonas de distinto sexo se encuentran en un viaje y tie- 
nen que dormir bajo un mismo techo, entre los dos co- 
loca el hombre su desnuda espada : y contra su afilado 
tajo se estrellará impotente la furia de las pasiones. 
-Ranea acabaría, en fin, de citar todos los hechos caba- 
llei ’escos que se encuentran en aquellos poemas , } que 
parecían por su singular analogía querer interpretar to- 
dos ellos una misma idea. 

Pero si tan grandes son las analogías, grandes resul- 
tan también las diferencias entre los caballeros cristia- 
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nos y los campeones de los tiempos heroicos de los de- 
más pueblos. El Cristianismo fué quien transformó el 
sentimiento de honor y de caballerosidad de aquellos hé- 
roes en una exaltación de nobles y generosas aspiraciones, 
que les hacía venerar á la mujer con un amor puro, ideal, 
con el amor que inspira la belleza del alma reflejada en 
los encantos del rostro, con el amor heroico y compasivo 
que palpita en nosotros cuando vemos á nuestra compa- 
ñera ultrajada y escarnecida. Y aquí es donde se vé bien 
marcada la superioridad del caballero cristiano. — La 
antigüedad consideraba el amor como una maldición di- 
vina, como un castigo de Venus irritada, como un tor- 
mento del corazón que se oponía á todo lo grande y á 
todo lo heroico. Y los caballeros cristianos, por el con- 
trario, miran el amor como una religión , como un culto 
en donde tiene necesariamente que inspirarse el liorn - 
bre, si quiere acometer heroicas empresas y realizar 
portentosas hazañas. 

¿Cuál puede ser la causa de este modo tan distinto de 
apreciar el sentimiento misterioso, que nos hace aspirar 
eternamente al cariño de la mujer, y tributarle verdade- 
ras adoraciones de respeto y veneración? — No puede ser 
otra que el Cristianismo. — Tan sólo la religión del amor 
verdadero, la religión de la mujer, la religión que emanci- 
pó y ennobleció á nuestra compañera podía sugerir tan 
nobles ideas é infiltrar tan heroicos sentimientos en el 
corazón del hombre. Así es que la religión es la condi- 
ción primera de todo buen caballero : del amor á Dios, 
del amor al Cristianismo, nace el amor y el respeto a la 
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dama. Octoy, el verdugo de San Luis cautivo, quería que 
su prisionero le armase caballero; y el rey de Francia se 
negó á profanar con aquel acto infame la orden de ca- 
ballería. Entonces el musulmán, ardiendo en ira, levan- 
tó contra él su espada, diciéndole con salvaje furor : «¿No 
sabes que soy dueño de tu vida?» — «Lo sé, contestó 
San Luis ; pero hazte cristiano, y te armaré caballero.» 
Sin el Cristianismo era imposible que fuera buen caba- 
llero. En la armadura de aquellos paladines aparece a 
cada instante el emblema de la religión del crucificado: 


y cuando alguno de ellos lia sucumbido en defensa de su 

dama, se duerme tranquilo y contento en los brazos de 

la muerte , oprimiendo contra sus labios moribundos la 

cruz que forma la empuñadura de su espada L 
/ 

A 1 os que no quieren ver en la caballería más que el 


fruto de las costumbres de los germanos , les citaré un 
hecho, á cada instante repetido en las leyendas de los 
tiempos medios. Un señor, cruel, despótico, descen- 
diente de aquellos jefes que dirigían las hordas guerre- 
ras en los dias de la invasión, tiene prisionera y oprimi- 
da en su feudal castillo á una sin par hermosura, triste 
esclava de brutales pasiones, atormentada noche y dia 
por los caprichos del bárbaro castellano. El Cristianismo 
acude á proteger á la belleza ultrajada, y manda á uno 
de sus paladines al pié de aquellas almenas feudales, 
que aseguran la impunidad á la tiranía y al bárbaro des- 


l Véase Lacurne de Saint Pelaye, 
leñe. 


Memoires sur la clicvo - 
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enfreno de las pasiones. El caballero cristiano se acerca, 
al castillo, arroja su guante al señor descortés, y si ve 

/ V 

que no le acepta el desafio, lanza sobre el villano, entre 
mil denuestos y baldones, amenazas terribles, palabras 
de desprecio y escarnio, y profiere una maldición que le 
estremece de espanto en el fondo de su fortaleza. La fe- 
rocidad del bárbaro alentaba, en el pecho del despótico 
castellano ; los sentimientos del cristiano latían en el 
corazón del generoso caballero. 

La influencia que el elemento bárbaro ejerció sobre la 
caballería, no fue mas que accidental ; le dió más realce 
con la solemnidad de la investidura; hizo parecer á sus 
héroes más grandes, cubriéndolos de férreas é impene- 
trables armaduras; enalteció sus hazañas, haciéndoles 
luchar contra las almenas de sus castillos , y les impul- 
só á emplear con denuedo la fuerza para expresar sus 
sentimientos. Pero en cambio el Cristianismo dió á esta 
institución su alma y su espíritu verdadero, inspiro a 
los caballeros su amor noble y heroico, su respeto y 
veneración á la mujer, su generosa compasión, su leal- 
tad, su galantería, su nobleza, su devoción, su grande- 
za, su magnanimidad, su hidalguía. 

Se encuentran en el Sha-nameh aventuras heroicas , 
portentosas hazañas, desafíos, torneos; se ve también 
luchar allí por el amor de una dama á campeones cu- 
biertos de hierro. Y, sin embargo, en medio de tanta 
proeza, se echa de menos la nobleza é hidalguía de 
nuestros paladines ; las damas arrojan sin resistencia su 
honor á los pies de sus defensores, y el caballero prefie- 
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re con frecuencia su brioso corcel a los hechizos de una 
bella. ¿Qué es lo que les falta á los héroes de Firdusi? 
— Les falta la inspiración del amor verdadero , del amor 
del Cristianismo ; les falta para ser grandes y heroicos 
en todas sus empresas, les falta para ser caballeros el 
culto y la veneración de la mujer. Entre las hazañas de 
Rustan y las de nuestros paladines, media exactamente 
la misma diferencia que entre el Evangelio y el Koran 
en el modo de apreciar las virtudes de uirestra compa- 
ñera. 


Concluyeron los tiempos heroicos de nuestra historia, 
y con ellos desaparecieron nuestros caballeros. Pero de 
estos héroes se había servido el Cristianismo, para ense- 
ñar que con el amor verdadero de la mujer se ennoblece 
el hombre, y que sin él, en vano intentará ser preciado 
en las sociedades por cumplido caballero. 

La exaltación del sentimiento guerrero introdujo muy 
luego en el amor las extravagancias de los caballeros 
andantes , y las sutilezas y los distingos de las escuelas 
y de las entonces nacientes universidades produjeron 
también las cortes de amor y las leyes de la gaya cien- 
cia. Se quiso estudiar á fondo la naturaleza del senti- 
miento que había inspirado tan insigues proezas, y la 


sociedad entera divagó amorosa, extraviada en un labe- 
berinto de románticos silogismos, de soñadas é increíbles 
hazañas, ejecutadas por caballeros enamorados de sus 
damas sin conocerlas ; y no se oyeron más que femeni- 
nas y ridiculas intrigas de cortesía en los torneos y en 
los juegos, querellas amorosas y extravagantes, proce- 
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sos de galantería, fallados por muy nobles y nuiy ele- 
fantes princesas, pero al mismo tiempo muy faltas de 
juicio. Las canciones del trovador y las coplas obsce- 
nas del juglar derramaron á porfía el escándalo ; el amor 
se coñsideró como un delirio, como un extravío del co- 
razón, que en vano intentará dominar el hombre, si en 
él es verdadero; se justificaron así las infidelidades y 
los adulterios; y tuvo valor legal un código de caballe- 
rescas galanterías, hallado, al decir de la leyenda, en la 
tumba del célebre rey Artus. Código sin igual, lleno de 
groseras y extravagantes inmoralidades y de ridículos 
desvarios , en donde se declaraba : « Que el matrimonio 
no es excusa legítima contra el amor. — Que nada impi- 
de que un hombre sea amado por dos mujeres, y una 
mujer por dos hombres. — Y que son insípidos los pla- 
ceres robados contra las inclinaciones del corazón h» 


Después de haberse profundamente conmovido con las 
grandes y generosas pasiones de los caballeros , la socie- 
dad había perdido el juicio y deliraba en una mezcla 
horrenda de locura, de irreligión, de pedantería, de li- 
bertinaje y de ridiculas frivolidades, viviendo exaltada 
en un mundo fantástico de exagerados y fingidos senti- 
mientos. Con grave formalidad se discute entonces «cuál 
es el amor mejor, si el que se enciende ó el que se re— 


i Jean Nostredame, Vie des poetes provenzaux . — Aretin, A ns- 
prilche de Minnegerichte aus alten Hands-chriften herausgegelen r 
etc., Munich , 1803.— Haynouard, Choix des poesies originales des 

Troubadours , toril, n. 
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anima. » Una dama acusa á su amante , porque con ani- 
llos y otros regalos procura introducir la simonía en el 
amor. Un escudero cita á su dama á juicio por haberle 
herido con un beso , y el tribunal condena á la dama cul- 
pable á curar todos los dias aquella herida con sus labios. 
La amorosa cofradía de los galeses 1 se propone demos- 
trar que en cuanto el amor penetra en el hombre le 
hace insensible á todas las emociones, á todos los dolo- 
res ; no siente ni la intemperie , ni tienen sobre él acción 
los elementos ni el rigor de las estaciones; y para pro- 
barlo encienden en verano grandes hogueras , y en in- 
vierno apenas cubren su desnudez. Las heladas de un in- 
vierno disolvieron aquella singular cofradía, haciendo 
espirar á los locos cofrades , llenos de amor , pero transi- 
dos de frío, a los pies de sus damas. 

Estado verdaderamente extraordinario el de la socie- 
clad en aquellos tientos : todo es allí falso y fingido; hé- 
roes sin entusiasmo , sin valor , cubiertos de impenetra- 
bles armaduras , blandiendo lanzas y espadas , se figu- 
ran ejecutar todos los dias hazañas portentosas, como 
las de los campeones de las leyendas caballerescas ; hé- 
roes visionarios, que, en el extravío de su imaginación 
en delirio , creen ver á nobles damas implorando cauti- 
vas desde lo alto de feudales almenas el amparo de su 
valor y la protección de su hidalguía, y vagan dementes 
por la tierra, rompiendo lanzas, sembrando por donde 


l Sainte P alaye, Memoires sur l'cincicnne chevalerie , tom. ií, pá- 
gina 64. 
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quiera tuertos y agravios , y buscando por montes y va- 
i es los castillos imaginarios donde les esperan gimien- 
do desgraciadas princesas. En los tiempos de los verda- 
deros caballeros, el amor liabia sido un tierno sentimien- 
to manantial de heroicas proezas y de nobles y magná- 
nimos pensamientos. Ahora es, por el contrario, causa 
de extravagancia y locura ; y los paladines, en vez de 
grabar en sus escudos piadosas invocaciones , ó grandes 
máximas de valor , ó bien un recuerdo de sus sacrosan- 
tos deberes , se presentan con frecuencia en los torneos 
llevando por emblema un adagio que cubre de escarnio 
la noble pasión que ántes inspiraba á los héroes , pero 
que refleja al mismo tiempo admirablemente el estado 
de aquella sociedad : <¡c Quien navega por el amor pierde 
el seso . » 

Si el respeto y la dignidad de la mujer no ha nacido 
de las costumbres de los bárbaros , ni de la caballería, 
tampoco nació del feudalismo. Los principios eternos 
que ennoblecieron á la compañera de nuestra vida se 
proclamaron ántes de iniciarse la Edad Media. Tratan- 
do de la poligamia he tenido ocasión de examinar cómo 
sin el auxilio del Evangelio no hubiera podido sub- 
sistir en Europa el principio de la monogamia durante 
la época del régimen feudal ; dejaré de repetir lo que en- 
tonces dije. El feudalismo pudo dar más fuerza á los 
vínculos de familia con la intimidad de la vida en co- 
mún en el hogar doméstico, pero á él no es debido el 
ennoblecimiento de la mujer. Bien al contrario , con la 
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ley feudal la mujer se veía colocada en la justa condición 
de un ser inferior : en la celebración del matrimonio pa- 
ra nada se atendía á su voluntad ; era siempre casada por 
el padre, por el señor ó por el rey , y hasta podía obli- 
garla su señor á casarse con el hombre que él quisiera L 
La lev feudal creó ademas ciertos derechos de señorío 
que atentaban contra el pudor de la doncella , se burla- 
ban de la santidad del matrimonio y manchaban con in- 
fame adulterio la pureza del tálamo nupcial. Derecho 
bárbaro v feroz , abominable escarnio de los afectos más 
sagrados del corazón , nefanda institución que entregaba 
á las pasiones brutales del señor el lionor de la recien 
casada aun doncella, y convertía el adulterio en un de- 
recho señorial, en la servidumbre más terrible del va- 
sallo. La época del feudalismo, fue una época de retro- 
ceso para los principios proclamados por el Cristianismo- 
como base indestructible del matrimonio v de la familia: 

%j * 

el concubinato v la barraban! a se convirtieron en insti- 

y O 

t aciones legales , desapareció para el marido el deber de 
fidelidad conyugal , y cundió por todas partes la inmo- 
ralidad más grosera. 

Con el feudalismo es la mujer esclava : su esposo., 
convierte el hogar doméstico en fortaleza y prisión ; el 
señor no confia en la virtud, y para asegurarse de la fi- 
delidad, ciñe bárbaramente el cuerpo tierno y delicado 
de su compañera con un cinturón de hierro. Tormento 


* \ . Las Asíala* di Jcrusalui en la parte referente á los matri- 
monios de las vasallas. 
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igual no lo conocieron ni aun las esclavas de los serra- 
llos de Oriente. Y mientras deja así á su esposa encade- 
nada , el va a ultrajar a sus vasallos en el pudor de sus 
hijas y en la castidad de sus mujeres , ó bien desde lo 
alto de las almenas hace resonar la trompa guerrera pa- 
ra que acudan en tropel loé villanos y le ayuden á per- 
petrar el rapto de la dama del castillo vecino. Guillermo, 
conde de Poitiers, se enamora de Engelburga, y para 
satisfacer sus lúbricos furores la arranca del tálamo de 
su esposo ; la Iglesia le excomulga , pero él se rie del ana- 
tema y levanta en Nort el castillo de Ivers, donde esta- 
blece una verdadera mancebía de mujeres consagradas 
«1 deleite. Engelburga es la reina de este serrallo feudal. 
— cc ¿ Cuándo te corregirás ? » le dice á Guillermo el 
obispo de Poitiers , horrorizado de tanto desenfreno. — 
«Cuando te peines», contesta el feroz castellano seña- 
lando sarcásticamente con el dedo la calva del prelado. 
En esa época en que las leyes carecían de fuerza , en que 
los litigios se decidían por medio del duelo , en que im- 
peraba á su antojo el capricho del que ceñía espada, — 
las pasiones brutales, feroces, insaciables, dominaban 
sin freno. Juan Y, conde de Armagnac, se casó pública- 
mente con su hermana. Tan repugnantes fueron los des- 
órdenes del mariscal de Retz , que es imposible pueda 
referirlos la historia sin faltar á la moralidad. Los seño- 
res de la Edad Media no conocieron el pudor ; domi- 
nados por el lúbrico desenfreno de pasiones insaciables, 
fueron incorregibles. 

Y ¡ desdichada la mujer si alguna vez descubre el ma- 
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pido que burló su vigilancia! Allá en el fondo de oscuro 
y lóbrego subterráneo , perdido en el seno de las tinieblas 
y escondido en las entrañas de la tierra, se halla un lu- 
gar horrendo, donde están hacinados mil instrumentos 
de bárbaro suplicio ; allí encierra el señor a la esposa in- 
fiel : la crueldad del tormento depende de las iras del ti- 
rano. Más de una vez el fúnebre tañido de la campana 
anunció á los vasallos la muerte de su castellana bien- 
hechora : todos creyeron que había espirado rodeada del 
cariño de sus hijos y de la viva aflicción de su marido; 
pero los habitantes del castillo la vieron desaparecer un 
dia, y desde entonces nada supieron de ella ; corría, sin 
embargo , muy válido entre ellos el vago rumor de que 
la habían asesinado los sicarios del señor. Y preocupada 
la mente con la idea de tales crímenes , el centinela, en 
las altas horas de la noche, cuando reinaba por donde 
quiera profunda oscuridad y sepulcral silencio, creía oir 
lánguidos y prolongados gemidos que parecían exhalarse 
del seno de la tierra : eran los lamentos v los gemidos de 
su desgraciada señora, Y al dar la campanada de las do- 
ce , veia con miedo vagar por los alrededores fantasmas 
y espectros con forma humana , que , bañándose en la pá- 
lida claridad de los rayos de la luna . proyectaban en 
los altos muros sus espantables y gigantescas sombras* 
ideno de terror daba la señal de alarma, v con el ruido 
de las gentes se desvanecían las sombras. Pero la justi- 
cia del pueblo conservaba la leyenda : y desde aquel dia 
todos miraban con horror el castillo, porque veian por 
las noches la sombra de la anticua castellana, que venía 
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envuelta en blanco 
queréis saber si el s 


sudario a maldecir á su esposo. Si 
eñor feudal abusó con frecuencia de 


su poder absoluto y tiranizó á su compañera, ved al re- 
dedor de cuantos castillos no brotaron estas leyendas po- 
pulares , único medio de castigar el vasallo los crímenes 


del señor. 

\ más tarde , cuando con el mayor poder de los reyes 
y con las libertades y las franquicias de los municipios 
empezaron á desplomarse las torres feudales ; cuando 

las costumbres se hicieron más suaves , más frecuentes 

/ 

las comunicaciones ; cuando los señores, en lugar de aso- 
lar las campiñas , de incendiar los indefensos tugurios 
del villano , de merodear en las encrucijadas de los cami- 
nos , se presentaron á luchar en los torneos luciendo bri- 
llantes armaduras , deslumbradoras galas ; cuando las da- 
mas empezaron á dictar sus leyes de galantería y amor, 
— la mujer del feudalismo, libre ya de la opresión de su 
señor, no supo ni áun conservar su dignidad: y basta 
para convencerse de ello, el leer las sentencias que en las 
Cortes de amor se atrevieron á pronunciar Hermengarda, 
vizcondesa de Earbona , Eleonor de Poitou , Eleonor de 
Guiena , las condesas de Flándes y de Champaña , y otras 
mil elegantes princesas , esposas de reyes y de poderosos 
magnates. Inútil será recordar cuántas de ellas cedieron, 

O 

sin pena, á los arrullos de un trovador, seductor vaga- 
bundo de románticas bellezas. 

Lejos de ser provechoso el feudalismo, fue, por el con- 
trario, funesto para la emancipación y dignidad de la 
mujer ; y aunque emitida por un pensador profundo la 
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opinión qne en él pretende hallar los orígenes del culto 
que entre nosotros disfruta nuestra compañera, no lia 
encontrado eco, porque no tiene en su apoyo ni la razón, 
ni la historia, ni el sentido común.. Ocioso es, por lo 
tanto , insistir sobre ella 1 . 

Por aquellos tiempos se extendió por todas partes es- 
pantosa corrupción : la mujer mancilló su pudor en el 
adulterio , se cubrió de vicios y de obscenas inmoralida- 
<les ; el escándalo penetró en la choza. del vasallo, en el 
castillo del señor y basta en el sagrado de los templos. 
Se resucitaron con aplauso leyes y costumbres paganas : 
las pasiones se desencadenaron con furia ; la mujer iba á 
encenagarse de nuevo en el fango del vicio ; la inmorali- 
dad de las costumbres habia empañado ya el esplendor 
de la brillante aureola con que el Cristianismo le había 
adornado sus sienes. Pero, al instante, la Iglesia aumen- 
tó cuidadosa las solemnidades del matrimonio , creó las 
proclamas, redobló su vigilancia sobre tan santa institu- 
ción ; y mientras el amor caballeresco se convertía en in- 
fidelidad convugal; mientras los degenerados caballeros 

tJ o o 


l Con sólo leer las últimas páginas de la lección v, toin. m, de 
la Historia de la Civilización en Francia de Mr. Guizot , se per- 
suadirá el lector que en ningún fundamento sólido y verdadero 
descansan las doctrinas que emite. El mismo ejemplo que cita pa- 
ra afianzar su teoría demuestra, por el contrario, la influencia sin 
límites déla idea cristiana en la emancipación y ennoblecimien- 
to de la mujer, en la buena organización del hogar doméstico. 
La madre de Guiberto de Nogent, tal como la caracteriza su hijo, 
personifica más bien el tipo de la mujer, de la madre cristiana, 
que el de la madre y señora del castillo feudal. 
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doblaban la íodilla ante lina dama adultera : mientras 
los 5>enou$ cclebiaban sus casamientos con verdaderas 
orgías : y los juglares, los trovadores v los menesiimers 

*• o 

congregados rivalizaban entre sí con impúdicos canta- 
ron y lividinosas parodias : mientras el pueblo anun- 
ciaba con estrepitosas y obscenas cencerradas las nue- 
vas nupcias de un viudo v de una viuda, — la Iglesia 
celebraba con pompa en los altares el culto sublime de 
la A írgen y de la Madre del Cristianismo : colocaba la 
imagen sagrada de la Madoma en la vía pública , en las 
plazas . en los pórticos ; y la sociedad entera prosternada 
á los pies de María bajaba el rostro, permanecía cubier- 
ta de vergüenza , y deploraba sus desórdenes, se arrepen- 
tía de sus crímenes v de sus escándalos , v tributaba un 
culto de verdadero amor caballeresco á la inmaculada 
Reina de todas las virtudes. Así, en medio de una extre- 
mada licencia ; en medio de los brutales abusos de la 
fuerza; en medio de la simonía, de la avaricia, de los 
desórdenes y del libertinaje del clero ; en medio de los 
epugnantes vicios producidos por la falta del pudor, 


r 


las virtudes de la Virgen cristiana impedían que se per- 
diera toda esperanza de salvación en las sociedades : y los 
pueblos multiplicaban sus místicos votos á la Madona, 
como pacto con el cielo, para evitar los peligros, y pro- 
nunciaba junto a sus altares oraciones llenas de fervien- 
te ardor, para que la protección y el cariño de su Dama, 
incomparable los apartára de nuevos delitos y de nuevos 

desórdenes de las pasiones. 

En aquella época de oprobiosa degradación en las eos- 


vi 


» 
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tambres aparece la lucha incesante y grandiosa (le las 
puras máximas clel Cristianismo contra las lúbricas li- 
viandades del paganismo, transmitidas de siglo en siglo 
y arraigadas todavía en el seno de la sociedad. Los reyes, 
los magnates quieren arrojar del tálamo nupcial á su es- 
posa legítima , para colocar en lugar suyo á una concu- 
bina ; pero del seno de la cristiandad sale una voz infle- 
xible que| recuerda la indisolubilidad dél matrimonio, y 
ante ella retroceden asustadas las pasiones insaciables 
délos soberbios señores. Si el poderoso, confiando en la 
impunidad , se entregaba, en las alturas del trono, á la 
furia de desbordadas pasiones, la Iglesia fulminaba so- 
bre él sus anatemas con solemnidades imponentes , ter- 
ribles. Se interrumpía el culto ; y entre fúnebres impre- 
caciones, pidiendo al cielo el castigo del malvado, se 
arrojaban al pié de los altares antorchas encendidas. 
Desde aquel dia el sacerdote no consagraba la sangre y 
el cuerpo de nuestro Señor , y las almas se veian privadas 
de su alimento espiritual ; las notas melancólicas del ór- 
gano no llenaban ya de armonía las bóvedas sagradas; 
enmudecían los coros de las vírgenes consagradas á la 
oración, y los himnos, las melodiosas plegarias de los 
fieles, que tantas veces habían serenado el alma contris- 
tada del creyente, se apagaban al mismo tiempo que las 
lámparas del santuario. Un velo de luto ocultaba la efi- 
gie del Redentor y las imágenes de los mártires y de los 
confesores. La religión dejaba de intervenir en los actos 
más solemnes de la vida , como si ya no hubiese media- 
dor entre el pecador y la justicia divina. Los bautizos se 
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celebraban sin solemnidad y alegría ; los matrimonios se 
bendecían sobre las losas de los sepulcros, en vez de 
bendecirse en las gradas del altar: el viático, consagra- 
do en medio del profundo silencio y de la soledad de la 
noche . se llevaba en secreto al tnoribundo, pero se le 
negaban la extremaunción y la sepultura en logar sagra- 
do, á menos que fuera un sacerdote, un mendio-o. un 

-*■ 4 O / 

cruzado o un peregrino. Permanecían cerradas las puer- 
tas de la iglesia y del monasterio ; el ministro de Dios, 
de pié á la entrada del templo, cubierto con la estola 
negra, exhortaba al pueblo al arrepentimiento, y las 
tiestas se celebraban con los salmos y los gemidos de la 
penitencia y con las privaciones del ayuno. Los fieles 
quedaban privados de todas aquellas solemnidados reli- 
o-losas, de todos aquellos místicos consuelos que dirigen 
el alma en medio de las tempestades del mundo, y la 
sostienen en las luchas incesantes de la vida. Y quedaba 
prohibido todo trato con las personas declaradas indig- 
nas de la comunión ; y nadie pronunciaba su nombre si- 
no para maldecirlo; y todos los desastres, todas las ca- 
lamidades, se consideraban como consecuencias de la mal- 
dición que pesaba sobre la frente del malvado ; y cesaba 
el tráfico , el comercio , la industria. Al fin, en presencia 
de esta desolación universal , los magnates tenían que 
doblegar su fiero ornadlo ante el clamor unánime de las 

C 4 -- 

gentes ;. la esposa legítima volvía á ocupar el puesto 
que había intentado quitarle una concubina , y su espo- 
so reconciliado así con la Iglesia reparaba con profun- 
do y sincero arrepentimiento la falta cometida ante el 
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tribunal de Dios y ante el tribunal de los hombres. 

La Iglesia, en medio de aquella corrupción desenfrena- 
da, inculca poco á poco é insensiblemente sus dogmas y 
sus principios en las instituciones sociales ; el divorck 
á i epudio, que se había visto precisada á consentir 
la ley civil durante los primeros tiempos de su triunfo 
ahora, sintiéndose ya dueña de la sociedad civil, lo conde- 
na y anatematiza sin remedio, y cuidadosa vela sobre este 
principio de la ley natural del matrimonio, que entonces 
con más fuerza se oponía á la furia de las pasiones ; vela 
principalmente por el principio sagrado de la indisolu- 
bilidad. En vano se revuelven contra él insaciables las 
pasiones de los poderosos : en vano, escudándose tras de 
las innexpugnables almenas de sus 'castillos, pretenden 
infringirlo los señores ; en vano intentan los reyes satis- 
facer su desenfreno con los escándalos de la poligamia 
oculta bajo el manto del divorcio : la Iglesia ha acogido 
en su seno la ley de la indisolubilidad de los afectos con- 
v ugales; ha proclamado (pie es la base del verdadero 
amor entre esposos, de la verdadera felicidad en la fami- 
lia, y para negar é infringir esta ley eterna, sería preciso 
destruir todo el orden cristiano. Sus preceptos obligan 
al rey y al vasallo, al noble y al villano, y la Iglesia ful- 
mina, igualmente su anatema sobre cualquiera que sea la 
clase social que pretenda infringirlos. 

Esta fijeza y admirable constancia de la Iglesia en 
mantener incólumes los principios proclamados por el 
Evangelio, en ningún lado aparece tau sorprendente 
como en el ejemplo del leproso. La sociedad de la Edad 
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Media desecha con repugnancia de su. seno al leproso, 
como si pesara sobre su frente el anatema de la maldi- 
ción divina : rompe para él todos los lazos que le unen 
al mundo : el sacerdote entona en su presencia el oficio 
de difuntos ; cubre su lecho con tierra del cementerio ; le 
ordena que no se acerque ya á las habitaciones de los vi- 
vos, que no se lave en las fuentes, ni en los arroyos, ni 
en los ños, que no toque las sogas de los pozos si la sed 
consume sus entrañas, que no ande por veredas angos- 
tas, y que de lejos anuncie siempre su venida con el rui- 
do triste y monótono de la carraca; le ordena, en fin, 
que no ponga sus manos sobre la frente de sus hijos y 
que no ponga sus miradas en la mujer y en el niño. De- 
lante de su solitaria y miserable cabaña hay plantada 
una cruz de madera, como si fuera el indicio de que es 
aquella miserable choza una tumba entreabierta. Todo 
revela que para el infortunado leproso han desaparecido 
las alegrías de la vida, y no queda ya otra realidad que 
el silencio y la soledad horrenda de la. tumba. Pero la 
Iglesia se acuerda que en el momento solemne de signi- 
ficarle la sentencia terrible de su aislamiento, le anunció 
que si liabia muerto para el mundo, vivía todavía a los 
ojos de Dios; y mientras se han roto para él todos los 
demas vínculos de la vida, no consiente que se conside- 
ren disueltos los vínculos matrimoniales que le unen con 
su legítima esposa. Así, en medio de sus pavorosas des- 
dichas, le quedan todavía al infortunado leproso los con- 
suelos inefables del amor y de la familia, y la esperanza 
consoladora de poder recibir aún el postrer abrazo de sil 




esposa. Y si algiui dia la Providencia se apiada de su 
infortunio, cura sus heridas, purifica sus carnes, el le- 
proso volverá á estrechar contra su pecho á la compañera 
querida de su vida; y la fidelidad que le conservó en me- 
dio de las adversidades, será para él una nueva fuente de 
cariño y la recompensa mayor de todos sus crueles su- 
frimientos. ¡ Qué amarga hubiera sido, por el contrario, 
su suerte si al volver á las regiones de la vida, hubiera 
encontrado á la madre de sus hijos prostituida en nuevo 
tálamo nupcial, y encenagada en un adulterio consenti- 
do y legitimado por los legisladores ! 

Para comprender cuáles fueron los esfuerzos constan- 
tes de la Iglesia en aquella época, queriendo combatir la 
depravación de las costumbres, nos bastaría recordar al- 
gunas de las solemnidades con que entonces se celebra- 
ban los matrimonios al pié de los altares, y las augustas 
ceremonias con que se consagraba una virgen á Dios. 
Pero, ¿quién, al vagar por las naves inmensas de aque- 
llos templos góticos de la Edad Media, no se ha deteni- 


do viendo entre la tenue claridad del santuario y la mís- 


tica soledad de las capillas, tendidos sobre la losa de un 
sepulcro, á dos esposos cristianos, que reposan juntos en 
el sueño de la muerte y entrelazan sus manos sobre la 
tumba, en señal de perpetuo cariño, de eterno e indisolu- 
ble amor ? Se amaron en vida con tierno afecto, y la Igle- 
sia los acogió en su seno, y colocó su sepulcro allá en el 
templo, en la mansión de la eternidad , entre los mauso- 
leos de príncipes, de guerreros, de caballeros, de docto- 
res, de monjes, de obispos, quienes, sumergidos en el 
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.sueño de la muerte, plegadas las manos sobre el pecho, 
envueltos en la esperanza de su resurrección futura, re- 
po>an nampidos bajo aquellas altas bóvedas, bajo aque- 
llas innumerables góticas agujas, (pie se elevan majes- 
tuosas al cielo, como representando el clamor de milla- 
res de creyentes que dirigen unánimes sus votos al Altí- 
simo ; y todos ellos, sumidos en profundo silencio, ven 
tan solo interrumpida su meditación de la tumba por los 
cantos de los fieles, por las plegarias de las vírgenes, 
por el llamo del penitente (pie llora sus culpas oculto 
tras de una enorme pilastra ; por las modulaciones del 
órgano, por las armonías de la eternidad. Y mientras jun- 
to al tabernáculo se celebran los misterios de redención 
y de vida, exhalándose en derredor por todas partes el 
temor, la esperanza , la alegría , el arrepentimiento, la 
vida v la muerte : mientras el eco poderoso de las bóve- 
das repite cien veces los himnos de los fieles, y el res- 
plandor de las antorchas y de las lámparas del santua- 
rio ilumina allí el mundo invisible de la eternidad : en 
tanto que las nubes de incienso se extienden por el es- 
pacio y envuelven el sagrado recinto en la atmósfera fan- 
tástica del místico arrobamiento y en el misterio sacro- 
santo de la Divinidad; mientras la criatura, en fin, en- 
tona las melodías dulces, suaves, melancólicas y apasio- 
nadas de la oración y se eleva extática á la contempla- 
ción de lo infinito, de lo absoluto, de lo eterno, — cada 
uno de los héroes que descansan en sus tumbas, sigue 
agitando en su pensamiento las aspiraciones de toda, su 
vida. El guerrero victorioso empuña todavía el acero, lie- 
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va el casco del combate en la cabeza , la cota de armas 
en el pecho, y el león que descansa vivo a sus pies, sim- 
boliza su valor y su indomable fiereza ; el guerrero ven- 
cido reposa, por el contrario, en la tumba, sin espuelas, 
sin casco, sin coraza, sin espada ; el monarca ciñe aún 
sus sienes con la diadema, estrecha, todavía el cetro en- 
tre sus manos ; la esposa de Cristo conserva atados á la 
cintura los cabellos que se cortó el dia que vino á consa- 
grar al Señor los años de su vida y la intacta flor de su 
belleza; el prelado y el monje, los ojos cerrados por el 
sueño de la muerte, siguen sumidos en sus místicas me- 
ditaciones ; el niño, que llevó en pos de sí las esperan- 
zas de sus padres, duerme aún el sueño de la inocencia 
bajo las coronas que siembra en torno suyo el ángel de 
ia muerte ; y los cónyuges que se habían profesado en- 
trañable afecto, que habían sufrido en la tierra los mis- 
mos infortunios, las mismas desdichas , que habían alen- 
tado con iguales esperanzas, con las mismas alegrías, 
que en el tálamo nupcial habían unido para siempre sus 
destinos y sus lágrimas , reposan allí también al lado 
uno de otro, dándose ósculo eterno de amor, y aguardan- 
do, llenos de fe, que suene la hora solemne de la resur- 
rección para presentarse unidos ante el tribunal de la 
Justicia suprema y perpetuar su mutuo cariño en las- 
regiones de la inmortalidad. 

Durante aquellos siglos de fe y de profundas creen- 
cias, que rodeaban al hombre en el sepulcro con los re- 
cuerdos de todas las virtudes que más había practicado 
en su vida, y que mejor podrían hacerle acreedor a la di- 
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vina misericordia; durante aquellos siglos de arraigados 
sentimientos religiosos, ¡qué lecciones tan grandes y 
profundas daba la Iglesia á las sociedades, consagrando 
primero el amor conyugal al pié del altar, simbolizando 
luego su perpetuidad sobre la losa de la tumba, y pre- 
sentando a los dele?, en la hora de la oración , en la apar- 
tada soledad del templo, la imagen conmovedora de dos 
cónyuges, durmiendo abrazados, tranquilos, el mismo 
sueño de la muerte, y juntando sus destinos en la eter- 
nidad, porque habían juntado sus destinos en la tierra! 

Sin esta, intervención benéfica de la Iglesia en la 
emancipación y ennoblecimiento de la mujer, durante 
los tiempos de barbarie y de exaltadas pasiones de la 
Edad Media, se nos liarían inexplicables todas aquellas 
poéticas leyendas en que, á cada instante , se nos presen- 
ta la historia tierna , conmovedora , poética de los puros 
é inmaculados amores de una joven fiel y constante en 
sus afectos, en medio de las adversidades : fijas tiene 
siempre las miradas en el lejano horizonte por donde vio 
desaparecer á su prometido, y pronuncia noche y dia, á 
los piés de la Virgen Madre del Cristianismo, palabras 
de inocencia, de candor y de ternura, de apasionado ca- 
riño ; é implorar la protección de la Reina de los cielos, á 

fin de que pueda volver á estrechar en sus brazos al va- 

* 

líente caballero que partió á Tierra Santa , para arrancar 
del poder de los infieles el sepulcro de Cristo. 

La Iglesia, para moralizar á las sociedades, tendía so- 
bre todo á realzar y ennoblecer á la mujer. Cuando en 
el interior de los castillos, en la plaza p ública , en todas 
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Jas clases sociales se desencadena espantosa bacanal ; en 
tanto que se prostituyen los torneos y las cortes de amor, . 
y se exaltan las pasiones de la mujer con las locuras de 
la gaya ciencia, — la Religión ofrece á la enardecida fan- 
tasía y al corazón apasionado de nuestra compañera ins- 
piraciones severas, meditaciones graves y profundas. Le 
enseña el encanto mayor de su hermosura, en la virtud 
incomparable del pudor; le propone como modelo la 
figura ideal y sublime de la Virgen María ; le abre la 
puerta de los monasterios, para que se entregue á la vida 
de contemplación y austeridad, para que desde aquellas 
sacrosantas moradas de la virginidad derrame por el 
mundo santos pensamientos, castas insjfiraciones, y con 
el ejemplo de los prodigios de su continencia aparte del 
ánimo de sus hermanas toda idea impura, toda inclina- 
ción liviana. V" en aquel silencioso alberge se retira la 
doncella, para elevar al cielo puro é inmaculado el cora- 
zón , y ofrecer en holocausto á su divino Amante los en- 
cantos de la juventud y de la hermosura ; allí va á bus- 
car un consuelo la viuda del cruzado ; allí va á llorar sus 


culpas la pecadora arrepentida. Y la mujer del mundo, 
imita el ej emplo de su hermana de los monasterios ; va 
á recoger en el templo ejemplos de castidad y de virtud; 
se inspira también á los pies de la Madona , y luego con 
su presencia témplalas iras y el desenfreno del hombre, 


y le acostumbra á tributarle un culto de verdadero amor 
caballeresco. Así , cuando el guerrero va á entregarse sin 
freno á sus instintos bélicos, í\ sus apetitos groseros, la 


mirada dulce y casta de la dama cristiana le detiene en 
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sus violentos arrebatos, inculca en su pecho atleíuosos 
v delicados sentimientos, le enseña á tener la virtud v 
la honestidad de la mujer en mas alto precio y en mayor 
estima, qne el nombre ilustre y la elevada jerarquía. 
Por eso vemos eon frecuencia-, en las lides de honor de 
aquellos tiempos, que el caballero, despreciando a las al- 
tas damas cuya vida era objeto de escándalo, tiende' la 
mano á humilde doncella de intachable tama, la coloca 
en lugar de preferencia , y dice públicamente á la dama 
agraviada : a Xo os parezca mal, señora, que esta dama 
ó doncella vaya delante : pues, aunque no sea tan noble 
y rica como vos, nadie ha podido censurar su conducta, 
v se la cuenta en el mimen) de las buenas: lo cual no 

i 

puede decirse de vos , y lo siento ; pero se lloarará á 
quien lo merece, y no os quejéis de ello» 

De este modo la Iglesia católica, con su firmeza in- 
quebrantable en establecer y conservar por i odos los me- 
dios posibles la monogamia y la indisolubilidad del ma- 
trimonio, con su constancia en dar todo el realce posible 
al noble sentimiento del pudor, consiguió ennoblecer á 
la mujer y puso un freno á los caprichos del varón , con- 
centrando sus sentimientos hacia su consorte única e 
inseparable. Poco aprecian ahora las sociedades moder- 
nas este lento v continuo trabajo de la Iglesia en la 
Edad Media; pero en fuerza de él, la mujer fue eleván- 
dose poco á poco de su primera condición de esclava en 


1 Satnte Pal a ye , Memoires sur Vancimnc chevalerie , 
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los siglos de la antigüedad, al puesto de compañera del 
hombre ; por medio de él se convirtió , de difamado ins- 
trumento de placer , eif virtuosa y respetada madre de 
familia ; por medio de el se contuvieron las pasiones for- 
midables (pie del fondo de sus selvas traían los bárba- 
ros ; y con el verdadero amor conyugal se cimentó en el 
bogar doméstico esa admirable intimidad en que se her- 
manan en los lazos del cariño y del afecto marido y mu- 
jer, padres é hijos, sin que la unidad de la familia ne- 
cesite descansar sobre la antigua tiranía marital, ni so- 
bre el antiguo despotismo paterno, sino en la santidad 
del matrimonio, en el amor de la esposa y de la madre, 
en las virtudes del padre, en el cariño de los hijos. 

Pero la Edad Media entraba ya en la hora de su ago- 
nía. Dante, presenciando el estertor de aquellas socieda- 
des, de pié en medio de las ruinas de su época, entona- 
ba el canto lúgubre de la muerte, y la melancólica ele- 
gía de un creyente , que , en los últimos (lias de la vida, 
dirige sus miradas más . allá de la tumba y se pierde en 
el mundo de la justicia absoluta entre tristes gemidos, 
terribles, pero justos tormentos y dulces é inefables es- 
peranzas. Dante, arrobado en .las visiones de la eterni- 
dad , recoge en su grandiosa epopeya los suspiros de la 
Edad Media moribunda, rompe con la fuerza de su ge- 
nio los lazos que sujetan á las sociedades en la realidad 
de lo presente para lanzarlas en los misterios de lo por- 
venir : y fantasea allí, en la escena inmensa del tiempo 
sin límites, y de la inmortalidad , entre los círculos hor- 
rendos del infierno, entre los tormentos del purgatorio 
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y la celestial bienaventuranza del paraíso; fantasea, digo, 
la vida y las costumbres de sus contemporáneos, y su 
propia existencia, y la historia fiel de sus tiempos. Des- 
cribiendo la inmensidad y la omnipotencia divina, pin- 
tando el cielo y la tierra, lo inmenso, lo infinito, lo 
eterno, el infierno y el purgatorio, el ángel caído y el 
hombre, reproduce con sin igual atrevimiento en el seno 
mismo de la muerte la vida social de su tiempo, en su 
mas bella y total universalidad ; no hace más que recor- 
rer el velo impenetrable que cubre los siglos venideros, 
y se rodea, en los misterios de la vida futura , de todas 
las realidades de la vida presente. Pues bien : si la epo- 
peya es el vivo reflejo, el retrato perfecto de una socie- 
dad en su grado más elevado y sublime ; si la epopeya 
de Dante es la imágxn viva de los tiempos medios, — en 
ella ha de aparecer necesariamente el Cristianismo, per- 
sonificado en la Iglesia, luchando contra la inmoralidad 
de las costumbres , y purificando á la mujer de los vicios 
y de las iniquidades que mancillan su castidad y prosti- 
tuyen su dignidad sagrada. 

Y en efecto, esta benéfica influencia del Cristianismo 
en el ennoblecimiento de la mujer, aparece admirable en 
la epopeya grandiosa de la Edad Media. 

Apénas contaba Dante nueve años, cuando sus ojos 
contemplaron, llenos de extático asombro, una criatura 
angelical , rodeada aún de la aureola de la inocencia pri- 
mera; tierna y bondadosa en sus miradas, noble y gra- 
ciosa en sus modales, amable y candorosa en su trato; 
én su rostro divino, ideal, se reflejaba la indefinible be- 
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Heza que hiere el alma sin pasar por los sentidos ; su te- 
nue leve cuerpo, apenas dibujado al través de los plie- 
gues del blanco hábito virginal de la infancia, parecía 
sombra celeste, alma sin cuerpo, mágica- é impalpable 
ilusión; dulce, afable, cariñosa, se expresaba con más 
gravedad de la que su edad requería. El vate florentino 
quedó extasiado eu presencia de aquella encantadora 
imagen ; y en su corazón privilegiado empezaron á vi- 
brar con fuerza las fibras del sentimiento. No supo con- 


tener la explosión de su afecto ; y como acontece á to- 
das las almas sensibles, verdaderamente apasionadas, 
empezó á componer versos en loor de la amada niña, 
para exponer así su pasión ante los ojos de su Bea- 
triz adorada. Pocos años después Beatriz se casó con 
el hijo de una noble familia florentina; y Dante, con- 
tristado por cruel amargura , murmuró en la soledad lán- 
guidas y melancólicas elegías, y expresó en sentidos la- 
mentos todas las recónditas tribulaciones de su alma, 
toda la efusión de su infortunado cariño ; mas no por 
eso renunció á su amor, y amó en el pecado. Pero muy 
pronto el Señor llamó á Beatriz al seno de su gloria y 
entonces creció la tristeza y la melancolía del poeta; 
acompañó el fúnebre ataúd hasta su última morada , y 
cuando se hubo quedado solo entre los silenciosos se- 
pulcros, acercándose á la tumba, áun entreabierta, se 
postró de hinojos en el suelo, y tendiendo la mano so- 
bre ella, juró decir de su amada lo que nadie había dicho 
de una mujer. Empezaba en aquel instante á meditar la 
grandiosa epopeya, donde había de pintar con seductor 
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artificio los arrebatos de su pasión ardiente por Beatriz 
y k 1 misteriosa influencia (pie ejerció en su vida el amor 
de su amada. 

Cuando Beatriz se unió en conyugal consorcio, Dante 
siguió amándola, le profesó entonces amor punible, la 
amó con el mismo amor de Bao lo á Francesca de Kími- 
ni. Por eso , cuando contempla las sombras de Paolo y 
Francesca arrebatadas por lmracan sin término y sin 
freno en los sombríos espacios délos círculos infernales: 
cuando los estridentes torbellinos de aquella, tormenta 
eterna traen a sus oidos la conmovedora/ historia de los 
adúlteros amantes, Dante inclina la frente, dirige los 
ojos al suelo y permanece triste y pensativo. «¿En qué 
piensas? le dice Virgilio, su guía; ¿por qué diriges al 
suelo la mirada?» Pensaba el poeta que él también ha- 
bía sido adúltero allá en su amoroso pensamiento ; pen- 
saba que la suerte infortunada de aquellas sombras de- 
bió haber sido también su propia suerte. Sigue luégo es- 
cuchando entre las ráfagas del huracán sombrío el des- 
graciado fin de Paolo y Francesca ; y vencido por la 
emoción , vencido por el remordimiento, cae en tierra, 
como cuerpo muerto cae 1 . 

Pero Beatriz, ajena á toda pasión impura, invocaba 
en sus constantes oraciones el nombre sagrado de Ma- 
ría, como lo dice el mismo Dante, y se propuso por mo- 
delo las virtudes de la Virgen inmaculada, y fué virtuo- 


i El Infierno , cant. v. 
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say pura, y Dios la llamó a su seno. El Cristianismo 
le dio virtud, dignidad , nobleza, la separó del adulte- 
rio. Y Dante, al ver á su amada en el empíreo, arrojó 
de su corazón todo liviano pensamiento, todo deseo ne- 
fando ; la adoró con amor casto, puro : y Beatriz le ten- 
dió la mano a la entrada del Paraíso, y con ella penetró 
por las regiones de la inmortal bienaventuranza. La Igle- 
sia había conservado el pudor y la castidad de la mujer; 
y Beatriz, la mujer cristiana, digna, noble y virtuosa, 
extendía en medio de la corrupción de aquellos tiem- 
pos la poderosa egida de sus encantos sobre los verda- 
deros sentimientos del corazón , sobre los verdaderos 
afectos del alma ; convertía á sus libertinos amantes en 
virtuosos adoradores, en padres cariñosos, en esposos 
fieles, y les tendia luego cariñosa la mano para que su 
amor inmaculado y honesto se perpetuara en la vida sin 
fin de la eternidad. 



CAPÍTULO IX. 


Emancipación y ennoblecimiento de la mujer debido 

únicamente al Cristianismo. 


( Continuación.) 


III. La mujer en los tiempos modernos. — El protestantismo. — 
Sus consecuencias en el matrimonio y la familia, en la condición 
social de la mujer. 

Diversas escuelas modernas.- — Las escuelas filosóficas modernas que 
pretenden emancipar á la mujer y darle mayor dignidad, no con- 
seguirán su objeto si no se apoyan en las máximas del Evangelio, 
en las leyes del matrimonio cristiano. 


Empezaban los albores del siglo xvi, espiraba la Edad 
Media, caían en ruinas el feudalismo y las antiguas ideas 
y los antiguos principios que habían imperado en las so- 
ciedades ; los nuevos descubrimientos, la aparición de 
mundos desconocidos , el renacimiento de las ciencias y 
de las artes, el nuevo ideal, las nuevas aspiraciones, pre- 
sagiaban una era nueva. El poder se reconcentraba en 
manos de los reyes , se formaban las grandes nacionali- 
dades , el estandarte de Pelayo ondeaba en los muros de 
Granada y se derrumbaba para siempre en Occidente el 
poder musulmán, mientras por el extremo opuesto su- 
cumbia ál fin el decrépito imperio Bizantino y el imperio 

de la media luna planteaba en Constantinopla sus bárba- 

28 
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ras instituciones; surgía, en fin , de aquella misteriosa 
Edad Media la Europa moderna con su fisonomía propia. 
Se agitaban entonces en todos sentidos con desconocida 
furia las pasiones religiosas ; la Reforma preparaba su 
protesta desde el fondo de los monasterios del Norte ; en 
lugar del melancólico murmullo de la oración , de la paz 
y de la tranquilidad del austero recogimiento, resonaban 
los claustros de la penitencia con el estruendo de acalo- 
radas contiendas , y un movimiento de inquietud y mor- 
tal ansiedad, precursor seguro de grandes y extraordina- 
rios acontecimientos estremecía a todas las sociedades 


s 

► o • 


europeas 

Mientras tanto, por los horizontes de la cristiandad 
se habían acumulado signos precursores de formidable 
tormenta. La simonía, la depravación del clero y de la 
córte romana, la relajación de la disciplina, el abuso de 
las indulgencias, el espíritu de reacción y de reforma, 
entonces general en Europa , tenían exaltados los ánimos 
y dispuesto el espíritu de infinidad de creyentes a seguir 
cualquier cambio, cualquier innovación, cualquier deli- 
rio ó cualquier utopia, por vano é inmotivado que fuera. 

Entonces apareció un hombre de impetuosas pasiones, 
de falso v exaltado misticismo, de increíble audacia, de 
fiero orgullo; sagaz, astuto, temerario, calumniador? 
atrevido ; mezcla extraña y sorprendente de tiernos sen- 

sarcástica burla, de bondad y de altivez, 
de impetuosidad y sutileza : dulce, tierno, acre, grosero 
e injurioso al mismo tiempo en su lenguaje ; lleno de 
imaginación y fantasía ; ardiente y exaltado; dejándose 
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siempie ariastiai cu sus discursos por la destemplanza 
de la ira y por los violentos arrebatos del furor ; rodeán- 
dose siempre de paradojas y sofismas ; destruyendo cons- 
tantemente los argumentos de sus adversarios con tor- 
bellinos de injuriosos epítetos, de acres y mordaces ad- 
jetivos ; heroico en sus resoluciones , audaz y á veces hi- 
pócrita y rastrero en el modo de cumplirlas. Escritor, 
poeta , músico , fogoso tribuno; conocedor profundo de su 
.'■poca y de los hombres de su época; adulador de los 
magnates, y cortesano del pueblo; monje fanático, per- 
juro, incrédulo y creyente ; combatiendo con tenacidad 
el vicio y sembrando por la sociedad pavorosas ruinas; 
enemigo irreconciliable de la córte de Roma , enemigo de 
toda decisión dogmática , y defensor sanguinario y cruel 
de la suya ; vociferador de la libertad, y amante del des- 
potismo ; cariñoso padre de familia, y destructor de los 
lazos más sagrados del bogar doméstico. Creíase unas 
veces poseído por el demonio, y otras inspirado por el 
espíritu de Dios; profeta y guerrero , envuelto con el 
manto del apóstol, Maboma del Cristianismo ; envaneci- 
do con su ciencia, mediana en el fondo, pero grande 
para su época, colocándose él mismo con pasmosa ar- 
rogancia por encima de todos los hombres, no sólo de su 
sudo sino de los más ilustres que le habían precedido. 
Dotado de voz clara y armoniosa, eran sus ojos brillan- 
tes y llenos de fuego, majestuoso el semblante, las fac- 
ciones llenas de expresión y de vida ; noble en sus ade- 
manes , rebuscado en la limpieza y compostura del cuer- 
po ; de complexión fuerte y robusta , capaz de resistir al 
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trabajo sin detrimento de su salud; de aire fiero, intré- 
pido, orgulloso, le sabía dulcificar siempre que quería; 
imponiéndose con facilidad asombrosa á las masas, reve- 
laba poseer , en fin , todas aquellas dotes características 
del reformador revolucionario , que no teme nunca pre- 
cipitar ú las sociedades en el cáos horrendo de terribles 
convulsiones sociales , con tal que se realicen sus per- 
sonales miras y el pueblo le tenga por inspirado , por 
santo y por profeta, y los reyes y los príncipes le teman 
v consideren. 

,r X 

Este hombre era Latero : pensador taciturno y melan- 
cólico en los primeros años de su juventud, variable y 
voluble en sus impresiones , vio caer muerto al lado suyo 
á un amigo herido por el rayo, y se consagró a la auste- 
ridad del claustro ; vió vender las indulgencias, y arrojo 
para siempre la cogulla del monje ; rompió todos sus vo- 
tos solemnes, insultó al pontífice, a los cardenales, á los 
obispos, á los abades, á los soberanos ; reformó el credo; 
blasfemó de la Iglesia v de los concilios , é inauguró la 

O v 7 o 

serie no interrumpida de las terribles revoluciones mo- 
dernas, con el siniestro fulgor de las bulas v de las de- 

7 O t 

creíales del Papa quemadas, en medio de impíos anate- 
mas , en la plaza pública de TTittenberg. 

No puedo detenerme en hacer un examen minucioso 
del protestantismo. En nuestro siglo, á nuestra patria le 
ha cabido la gloria insigne de producir la refutación mas 
brillante y profunda que han tenido sus doctrinas : el 
nombre de Balines brilla inmortal entre nosotros, v su 

/ v 

obra admirable pesará eternamente, como terrible y justo 
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anatema, sobre la frente de la funesta Reforma, y allí 
hemos podido todos apreciar los terribles estragos de la 
revolución de Lutero. Renunciando, por lo tanto, al vano 


intento de completar aquellas páginas acabadas y per- 


fectas, tan sólo me 
xiones sobre las con 


permitiré añadir brevísimas fefle- 
: ecuencias del protestantismo en la 


condición social de la mujer y en la constitución de la 


familia. 


La Reforma surgió, al parecer, para combatir la in- 
moralidad, el desenfreno, el desorden, la depravación, la 
licencia, la relajación escandalosa de la disciplina; pero 
los turbulentos reformadores demostraron con su con- 


ducta que nunca fué tal su propósito. Mientras los pa- 
dres del Concilio de Trento realizaban esta reforma de la 
disciplina, con la prudencia y serena majestad que res- 
] )lan dece en las sesiones de aquel santo Concilio, Lutero 
y sus secuaces lanzaban contra los dogmas y contra la 
autoridad de la Iglesia injuriosas invectivas, violentos 
insultos, abrían ancho campo a las pasiones, destruían 
la familia con el divorcio, aplaudían y santificaban el 
perjurio del sacerdote y de la virgen consagrada al Se- 
ñor *; llevando hasta tal extremo sus liviandades, que 


1 Civitates aliquot Germaniae iniplentur erroribus , desertori- 
bus monasteriorum, sacerdotibus conyugatis, plerisque fameli- 
cis ac nudis. Nec aliud quam saltatur, editur, bibitur, ac cubatur, 
n ec docent, nec discunt; nulla vrtae sobrietas, nulla sincentas. 
Ubicumque sunt, ibi jacent ornnes bonae disciplina cum ■ 
te. (Erasmo, cp., 902, 1.527.) Satis jam diu au divináis Evange- 
lium, Evangelium, Evangelium ; inores evangélicos desideramus 



PARTE SEGUNDA. 



CAPÍTULO IX. 


los pensadores profundos, que en un principio habían 
aplaudido los primeros pasos de sus reformas, pronto se 
desengañaron y los condenaron con merecido desprecio, 
ce Me liabia engañado (dice Erasmo) : admiraba al hom- 
bre que venía, con frente altiva, criticando los vicios de 
su siglo y á los obispos cubiertos de púrpura ; admiraba 
al hombre que no.se inclinaba ante ninguna majestad, 
ni aun ante el supremo Prelado ; que con mano santa- 
mente libertina descubría hasta la desnudez de su pa- 
dre Pero, según parece, la Reforma viene á parar en 

la secularización de algunos frailes y. en el casamiento 
de algunos sacerdotes ; y esa gran tragedia termina al fin 
por un suceso muy cómico, pues que todo se desenlaza, 
como en las comedias, por un casamiento» h Putero le- 
vantó su protesta, á nombre de la independencia del pen- 
samiento; y á nombre de la independencia del pensa- 
miento sostuvo la autoridad de sus propios asertos con 
violencias é insultos, con soeces dicterios; de tal modo, 
que liacian temblar á sus discípulos, los cuales no osa- 
ban contradecirle ni en las más insignificantes afirma- 
ciones. Á nombre de la independencia del pensamiento 
realizó Enrique VIII el cisma de Inglaterra, y á nombre 


( ep ., 946). Dúo tantum quaerunt : censum, et uxorem ; caetcra 
praestat illis Evangelium, hoc est potestatem vi vendí ut volunt 
{ep., 1.006). Tales vidi mores, ut etiamsi minus displicuissent 
dogmata, non plaeuisset tamen cuín hujusmodi foedus inire 
{ep., 1 .066). 

1 Erasmo, epist . , pág. 736. — ¡Cómo se confirman áun en nues- 
tros dias estas últimas palabras del filósofo de Rotterdam! 
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<le la independencia de la conciencia envió al cadalso á 
cuantos no pensaban como él. Á nombre de la libertad 
del pensamiento fundó Cal vino su secta, y á nombre de 
la libertad del pensamiento hizo condenar á Miguel Ser- 
vet á ser quemado vivo en Ginebra. Á nombre de la li- 
bertad de conciencia plantearon, en fin, todas las sec- 
tas reformadas su terrible intolerancia. 


Jesucristo, conociendo que para mantener la santidad 
del matrimonio no son bastantes las leyes civiles y que 
lia menester motivos que arranquen de más alto origen 
y ejerzan más eficaz influencia en el corazón del hombre; 
conociendo que si el matrimonio ha de ser una unión 
pura, inmaculada, perpetua é indisoluble, ha de con- 
traerse ante el tribunal de la Justicia divina y en pre- 


sencia del Eterno, lo liabia declarado sacramento: y con- 
sagrándolo así en los altares de la Eternidad, lo colocó 
fuera de la inconstancia y de la turbulenta atmósfera de 


las pasiones ; envolvió el tálamo nupcial en los miste- 
rios de la Divinidad, y desde entonces la Religión con 
ademan severo guardó los umbrales de la mansión de 


los cónyuges. Pero Lutero secularizó el matrimonio, pri- 
vó del amparo de los puros celestiales velos de la Reli- 
gión á ese sentimiento indefinible, encanto primero del 
corazón de la mujer, que tiene por nombre el pudor, v 
que se empaña con el levísimo aliento del aura más apa- 
cible, se aja con un solo pensamiento liviano y se mar- 
chita con una sola mirada impura. — Lutero destruyo la 


santidad del matrimonio, envileció y degradó á la mujer- 


La Iglesia liabia velado cuidadosamente por el prm- 
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eipio de la monogamia y de la indisolubilidad del ma- 
trimonio : pero Latero admitió el divorcio, consintió la 
poligamia, concedió dos mujeres al Landgrave de Hesse; 
y Enrique YIII separó del catolicismo á Inglaterra, para 
poder llamar esposas legítimas á sus concubinas , para 
poder prostituir á la mujer en su tálamo real, sin temer 
los anatemas del Pontífice, ni la excomunión de la Igle- 
sia. — La Reforma entregó el tálamo nupcial al furor de 
las pasiones, envileció y degradó á la mujer. 

La Iglesia había realzado la dignidad de la mujer en 
la tierra, cubriendo su rostro con el místico velo de la 
virgen cristiana, inspirándole, junto al santuario, el sa- 
crificio heroico de su hermosura y de su existencia en 
aras de la más grande y sublime de las virtudes : en aras 
de la virginidad. La había convertido en un ser ideal, 
celeste, que pisa la tierra, pero vive en el cielo ; la había 
convertido en ángel inmaculado, que encuentra el amor 
terreno demasiado fugaz, demasiado breve, v dirige sus 
aspiraciones Inicia el Amor infinito, Inicia el Amor eter- 
no, y tiene por únicos ensueños de la vida el anhelar los 
abrazos del divino é inmortal Amante, v consagrada á 
la oración v á la castidad, se ofrece en holocausto en los 
altares, para que los hombres no miren á sus hermanas 
como instrumento de placer, y no las conviertan hoy en 
víctimas del desenfreno v del libertinaje, desechándolas 
mañana con repugnancia y desprecio. Pero Lutero pro- 
fano la mansión de las vintenes, desgarró el místico velo 
que cubría su pudor y su inocencia, las entrego al mun- 
do para que satisfaciera en ellas sus pasiones, las incitó 
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al perjurio y a la lascivia, prostituyó sus sentimientos,, 

anatematizó su heroísmo y sus sacrosantas virtudes. • 

Ijiite o ^10 q i ado á la mujer. 

Cuando Lutero destruía la santidad del matrimonio; 
cuando con el divorcio establecía para la mujer la escla- 
vitud del deleite ; cuando introducía en Europa la poli- 
gamia: cuando profanaba á las vírgenes, — los obispos 
de la cristiandad, reunidos en Trento, protestaban en 
masa, a nombre de toda la sociedad cristiana, y procla- 
maban, con frente erguida, las leyes eternas del matri- 
monio y de la familia. Y allí , en medio de aquella re- 
unión venerable de ancianos, de prelados, de doctores, 
de príncipes de la Iglesia, el legado del Pontífice, le- 
yendo en voz alta las deliberaciones del Concilio, excla- 
maba : 

« Si alguien pretende que el matrimonio no es sacra- 
mento, — maldito sea.» Y los padres del Concilio, le- 
vantándose como un solo hombre, extendían las manos 
hacia el representante del sacerdote supremo, y repetían 
á un tiempo con grave y majestuoso acento : «¡Maldito, 
maldito sea! » 


«Si alguien pretende que a los cristianos les es peimi- 
tida la poligamia, — maldito sea.» Y los padres del Con- 
cilio volvían á extender las manos y repetian . « ¡ Mal 
dito sea ! » 

«Si álguien pretende que el matrimonio no es indiso- 
luble maldito sea.» Y el Concilio en masa repetía : 

«¡Maldito sea!»' 

« Si álguien pretende que el adulterio, la herejía, la 
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ausencia, la separación de los cónyuges , disuelve el 
vínculo conyugal; si alguien pretende que la Iglesia no 
puede proteger a la mujer, separar a los cónyuges, dic- 
tar impedimentos ; si alguien pretende que los sacerdo- 
tes pueden ser perjuros, y las vírgenes romper su voto 
solemne de castidad — maldito sea.» Y los prelados de 
la cristiandad repetían unánimes : « Maldito, maldito 
sea ! » 1 . 


Comparad las reformas del Concilio de Trento con las 
reformas de Lutero, y veréis lo que significa el protes- 
tantismo. 

El protestantismo no ha producido todos los estragos 
que debiera haber causado en la constitución de la fami- 
lia, porque, antes que proclamara sus doctrinas , las-ideas 
cristianas habían echado ya hondas y profundas raíces 
en Europa. Así es que vemos pueblos enteros que, obe- 
deciendo a las ideas del Reformador,. lian dado cabida en 
sus códigos a la institución del divorcio, y siguen, sin 
embargo, considerando en sus costumbres indisoluble el 
matrimonio, y lanzan miradas de desprecio hacia todo 
aquel que hace uso de institución tan nefanda. Pero 
grandes y terribles son, sin embargo, los males que ha 
causado : nadie puede negar que en él tienen su origen 
las actuales leyes secularizadoras del matrimonio, y que 
en él tienen también su origen la mayor parte de los 
principios funestos que socavan en el dia los cimientos 


1 Concilio de Trento, 


sess. xxiv. 
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de la familia. Hoy no pueden comprender con exactitud 
las sociedades lo que significa el protestantismo en el 
seno de la civilización : pero un din vendrá en que los 
pueblos, consternados en el borde del precipicio, ó sobre- 
cogidos de terror en medio de las ruinas, unirán sus ana- 
temas á los anatemas de los padres del Concilio de Tren- 
to, y reprobarán eternamente aquella fatal protesta que 
des\ lú a la bumamdad de la vía de sus adelantos v le 
obligó a progresar entre los escombros y ruinas de vio- 
lentos y estériles sacudimientos sociales. 

Limitándome al examen de las consecuencias de la 
Reforma en cuanto á la institución de la familia; sin 
entrar en el estudio de su influencia funesta ó benéfica 
en otros ramos de la vida social , forzoso nos sera con- 
fesar que los principios del protestantismo lian sido fa- 
tales y funestísimos para la santidad del matrimonio, 
para la emancipación y ennoblecimiento de la mujer 
y su dignidad y respeto en la sociedad y en la familia. 
No puede negarse que á pesar de algunos abusos, de no 
pocos desórdenes irremediables siempre, la familia iba 
constituyéndose en Europa sobre los sabios y admiia- 
bles principios que reveló el Cristianismo a la humani- 
dad. El repudio, el divorcio, la tiranía marital, la anti- 
gua oprobiosa desigualdad en la familia habían desapa- 
recido primero de las costumbres, estaban ya casi poi 
completo borradas de todas las leyes civiles, } la con 
ciencia pública los perseguía y anatematizaba unánime 
con su sanción severa. Pero la reforma vino de lepente 
a detenernos en este camino de adelanto \ verdadero 
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progreso, y extravió en cambio nuestras ideas , alteró las 
reglas de nuestra moralidad , y nos precipitó para luengos 
siglos en un abismo de desórdenes. Tan fatal trastorno 
no tuvo otro origen que un cambio absoluto y completo 
de doctrinas. Al principio de la indisolubilidad del ma- 
trimonio, principio fundamental, base indispensable para 
la existencia de la familia, se sustituyó el principio del 
divorcio y de la inestabilidad en los afectos ; es decir, la 
pasión brutal y obscena, el incierto y variable apetito 
de los sentidos fue protegido y sancionado por la ley: 
vino á ocupar el lugar del verdadero amor. Al principio 
saludable y benéfico de la consagración religiosa del vín- 
culo matrimonial, se sustituyó el simple contrato civil, 
se secularizó el matrimonio, es decir, rebajándole en lo 
posible se le privó de aquel sello indeleble y augusto del 
sacramento; sello religioso que es el cimiento inquebran- 
table, la garantía más eficaz de su perpetuidad. En una 
palabra, el matrimonio de sacramento se convirtió en 
contrato ; como contrato pudo disolverse por el mutuo 
consentimiento de las partes, y como inevitable con- 
secuencia de este triste principio surgió con irresistible 
lógica la doctrina del divorcio ; el matrimonio quedó re- 
gulado por las leyes de la pasión y de la inconstancia. 
Tan cierto es que cuando el hombre se obstina á negar á 
Dios en las instituciones, se obstina en no ver en Él el 
origen primero de las leyes , fatalmente tiene que dar á 
éstas por cimiento la arbitrariedad de la pasión, la tira- 
nía de oprobiosos caprichos. 

Todo el mundo conoce las consecuencias terribles de 
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inmoralidad que produjo el principio' del divorcio en las 
sociedades. Desorden, ruina y escándalo en la familia, 
extravío en los afectos, repugnante degradación déla 
mujer, tales fueron sus frutos. Como ejemplar escar- 
miento, religiosamente nos ha conservado la historia to- 
dos aquellos iccueidos ; de ellos hemos hablado ya an- 
tenoi mente, poi eso únicamente debemos hacer aquí 
presente (pie por aquella época apareció en los países 
protestantes una institución que no es en definitiva paTa 
la mujer sino elemento de envilecimiento y oprobió - 
me refiero al matrimonio morganático, institución que 
recuerda en todos sus extremos el concubinato del dere- 
cho romano, pues en ella no puede aspirar la mujer al 
título y á los honores de esposa y de madre : entre ella 
y su esposo media todo un abismo; con él divide el tála- 
mo nupcial, vive en el mismo hogar, participa de las 
mismas penas, de iguales alegrías, y, sin embargo, ni 
puede decirse esposa, ni puede llevar el nombre ni los 
títulos del esposo, ni participar de sus honores. En el 
momento de la celebración del matrimonio, su marido, 
en señal de superioridad y desprecio, le dio la mano iz- 
quierda , y desde aquella hora , por su situación anormal 
y vergonzosa en la familia , no merece de su esposo otro 
título que el de amica , concictnx . Alguna vez la llaman 
esposa, pero esposa morganática, y este título, depresn o 
en el fondo, no es sino como jirón de pmpuia que sai 
cásticamente echa sobre sus hombros la sociedad, cóm 

plice de las pasiones del hombre. 

Madres, que veláis cuidadosas por el fruto querido de 
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vuestro amor y de vuestra vida, la Reformaba ultrajado 
el honor de vuestras hijas, ha despreciado los misterios 
del santuario que cubrían su pudor y protegían su ino- 
cencia. Madres, á nombre del honor y de la dignidad de 
vuestras hijas , maldecid á la Reforma, protestad contra 
Rutero. 

Mujeres, el Cristianismo os habia elevado al lugar que 
se os debe como compañeras del hombre ; y la Reforma 
os ha convertido en instrumento de deleite, en esclava 
de las pasiones. El Cristianismo os llamaba al pié de los 
altares, para que en presencia del Eterno entregarais al 
hombre vuestro cuerpo y vuestra alma; para que, entre 
los misterios de la eternidad y las armonías de la ora- 
ción recibierais el primer ósculo nupcial, para que oye- 
rais y prestarais el juramento de amor eterno junto al 
tabernáculo del amor infinito. Pero la Reforma os ha ale- 
jado del santuario ; ha declarado que para entregar vues- 
tro amor al hombre eran bastantes las solemnidades 
de] contrato : la Reforma os ha vendido á las pasiones, 
dándoos el ósculo de Judas. La Reforma, con el divor- 
cio, ha cortado el vuelo de las aspiraciones de vuestro 
corazón, nacido para dilatarse en las regiones del amor 
del alma, en las regiones del amor de esposa y de ma- 
dre, y que sin contentarse nunca con el amor terreno, 
breve y fugaz, suspira siempre por perpetuar su cariño 
y su afecto en la vida de la inmortalidad. La Reforma 
os ha privado de la eterna reciprocidad del cariño, os ha 
privado también del tipo ideal de vuestras más heroicas 
virtudes. Mujeres, á nombre de vuestro honor y de vues- 
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tra dignidad social, maldecid á la Reforma, protestad 
contra Rutero. 

Esposos , que en vuestro mutuo cariño buscáis el ma- 
yor amparo contra las adversidades, que con un abra- 
zo de amor veis serenadas todas las tempestades de la 
vida, la Reforma ha hecho pedazos el augusto sello re- 
ligioso de vuestro tálamo nupcial. La Reforma ha con- 
vertido vuestra unión eterna en accidental y pasajera; ha 
sacrificado los inefables encantos del amor puro y eter- 
no á la inconstancia de la pasión ; ha sacrificado el amor 
de la esposa legítima á los halagos impuros de la concu- 
bina ; ha sancionado el adulterio, satisfaciendo los deseos 
de la pasión del adúltero. Esposos, á nombre de vuestro 
amor y de vuestra felicidad, maldecid ala Reforma, pro- 
testad contra Lutero. 

Vírgenes del Señor, que eleváis al trono del Altísimo 
el corazón puro é inmaculado, que levantáis vuestras 
manos virginales al cielo, para atraer sobre la tierra el 
celestial rocío de la virtud y de la inocencia, la Reforma 
ha desgarrado los velos que os envolvían en el seno del 
amor infinito, y protegían vuestro pudor, y guardaban 
vuestra inocencia : la Reforma os ha expulsado de la au- 
gusta soledad del santuario ; la Reforma os ha arranca- 
do de los brazos de vuestro divino Amante, ha despre- 
ciado vuestro heroísmo, y os ha entregado á las pasiones 
del mundo. Vírgenes del Señor, maldecid á la Reforma, 
protestad contra Lutero. 

Legisladores, oid la voz y los anatemas de la mujer; 
oid la voz de la madre, de la esposa y de la virgen : tie- 
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lien el dón profético del presentimiento, tienen el ins- 
tinto de su propia dignidad y de la felicidad de las so- 
ciedades. Si anatematizan la Reforma, anatematizadla 
también vosotros ; no dad cabida en vuestros códigos á 
ninguna de sus innovaciones funestas : así tendréis vir- 
tud y moralidad en vuestro pueblo, paz y amor en vues- 
tro bogar. 

En la época presente han surgido ciertas escuelas que, 
encontrando incompleta la emancipación de la mujer, 
pretenden realizarla por medio de teorías , á cual más es- 
tupendas. No há mucho tiempo que Bazard y Enfantin 
dirigian un mensaje al presidente de la Cámara francesa, 
anunciándole que la religión de los sansimonianos venía 
á emancipar completamente á la mujer, declarándola 
igual al hombre en el triple ejercicio de los cargos del 
templo, del Estado y de la familia. Fourrier declaraba 
también que, dando libertad completa á las pasiones de 
ambos sexos , se establecería entre ellos la igualdad ab- 
soluta. Para llegar al mismo fin, John Stuart Mili pedia 
á su vez que á la mujer se le concedieran también los 
derechos civiles y políticos que tiene el varón ; pues sólo 
así, según él, sería una realidad la igualdad entre am- 
bos sexos. Pero ¡ qué mostruosas consecuencias brotan 
de los funestos errores de todas estas escuelas ! Los san- 
simonianos pretenden hacer absoluta la igualdad entre 
el varón y la mujer : los derechos que el uno posee, el 
otro también, según sus doctrinas, debe tenerlos ; las 
cualidades del uno deben también hallarse en la perso- 
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na del otro ; y para realizar su pensamiento, dan por 
base a la institución del matrimonio delirios y utopias, 
con los cuales se hace imposible la existencia de la fa- 
milia. Dividen á los individuos en móviles é inmóviles : v 

J «y 

para los móviles establecen el divorcio, y para los inmó- 


viles , la indisolubilidad del vinculo matrimonial. Pero, 
como no pueden saberse cuáles son los indiduos inmóvi- 


les , la indisolubilidad del matrimonio resulta para ellos 


un ideal irrealizable, y declaran legítimo el divorcio, 
tan contrario á la dignidad de la mujer y á su respeto en 
el seno de la sociedad, porque viene á curar un desorden 
en el interior de la familia y en la misma sociedad, re- 
para una falta de armonía en las relaciones de los cón- 
yuges, y satisface las necesidades morales de dos indivi- 
duos móviles , caracterizados por la inconstancia en su 
amor y en sus afectos. Fourrier dice también que quie- 
re la emancipación de la mujer, que aspira á la igualdad 
de derechos entre ella y el varón , y ofrece , como ideal 
risueño, un comunismo horrendo, donde el varón y su 
compañera se han hecho iguales en los desórdenes del 
vicio y en el desenfreno de pasiones impuras. Renuncio 
á exponer las doctrinas de Augusto Comte , Proudhon 
y de los demas reformadores: todos ellos, soñando la 
felicidad en una utopia, destruyen el orden en el matri- 
monio, y la paz y los tiernos afectos en la familia. Los 
unos declaran abiertamente que creen en la inferioridad 
social de la mujer, y aprueban la tiranía del hombre. Los 
otros quieren borrar con absurdos sistemas las dife- 
rencias que la naturaleza ha puesto entre el varón y su 
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compañera, diferencias sin las cuales no podrian existir 
los distintos sexos; y de aberración en aberración, in- 
curren en inexplicables absurdos , propios tan sólo de 
una inteligencia en delirio. El hombre y la mujer, se- 
gún ellos afirman, son iguales moral y jurídicamente: 
luego ambos deben tener iguales derechos, idénticos de- 
beres ; y para llegar á este último resultado, despojan 
igualmente á uno y á otro de sus derechos más sagrados. 
Dicen que el varón y su compañera deben ser iguales en 
dignidad, iguales en derechos, porque entre ellos hay 
igualdad de origen , igualdad de facultades , igualdad de 
destinos; y para plantear su ideal, ¡envilecen al hom- 
bre, prostituyen á la mujer y los igualan en la degra- 
dación! Divorcio, libertinaje en los afectos, amor libre, 
escarnio délos deberes de fidelidad conyugal, comunis- 
mo horrendo en los sentimientos más sagrados del cora- 

o 


zon, esto es lo que llaman los corifeos de tales escuelas 
emancipación de la mujer. 

Otros, al parecer con menos delirantes principios, sos- 
tienen que el varón y su compañera, identificados por la 
naturaleza, desempeñan una misma misión en la familia 
Y en la sociedad, y deben, por lo tanto, ejerce]* indistin- 
tamente los derechos y los deberes del padre y de la ma- 
dre, los deberes y los derechos del ciudadano. «Si existe 
igualdad, identidad perfecta entre la mujer y el varón, 
exclama Stuart Mili en su ingeniosa utopia sobre la su- 
jeción de la mujer ; si no hay entre ellos, dice, otra dife- 
rencia, si no tiene el hombre otra superioridad que la 
mayor robustez de las fuerzas físicas, superioridad que 
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áun ella misma á su vez no es quizás más que artificial 
y ficticia, puesto que desaparecería tal vez con una edu- 
cación adecuada ; si las facultades , la misión, los desti- 
nos de ambos son idénticos, ¿en qué se funda esa mons- 
truosa desigualdad de derechos que entre uno y otro ha- 
béis establecido en el orden político y en el orden civil? 
¿Porqué teneis sentado el principio déla inferioridad 
de la mujer? Dad a la mujer voto en los sufragios, voz 
en las asambleas ; abridle los horizontes de las ciencias, 
de las artes , que pueda aspirar á todas las glorias de los 
trabajos del hombre, y veréis como es vuestra compañe- 
ra, tal vez vuestro guía en el camino del progreso.» Y 
exaltadas por las predicaciones de los pretendidos após- 
toles de su emancipación, creyendo á veces que realmen- 
te se trata de su dignidad social, las mujeres á su vez 
abrazan con furia tales desvarios, y frenéticas empren- 
den la defensa de lo que llaman sus sagrados é inviola- 
bles derechos; y con extraordinario ardimiento y admi- 
rable sangre fria, abandonando al marido y á los hijos 
los trabajos y las preocupaciones del hogar, aspiran a to- 
dos los empleos , á todos los honores. La una se presen- 
ta como candidato á una diputación en las Cámaras de 
la Pensilvania 1 ; la otra, después de haber presidido por 
algún tiempo la sociedad del amor libre, consigue el apo- 
yo del club radical de Nueva-York y aspira nada me- 
nos que á la presidencia de la República de los Estados- 


l Miss Elisabeth Stanton, 
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Unidos 1 . Tal otra, más humilde, pero no menos enérgica 
en sus aspiraciones, pide la plaza de coronel del regi- 
miento 9.° de milicianos 

Inconcebibles doctrinas , desvarios increíbles de la ra- 
zón. Eota la armonía moral entre el padre y la madre, 
ya no queda en la familia sino el más espantoso desor- 
den. Entregada la mujer á las turbulentas agitaciones 
de la vida pública, arroja su pudor al fango de las pa- 
siones y se marchitan para siempre sus mayores encan- 
tos. Podrá, si quiere, ostentar sus títulos de ciudadana, 
de mujer libre, de sacerdotisa, de cortesana; podrá, si 
quiere, sin rubor en el rostro, llamarse simplemente ge- 
nitrix ; pero todos esos títulos no son para ella sino bal- 
don de vergüenza y oprobio ; la negación misma de su 
título más sagrado, de aquel título que únicamente sa- 
brá inspirar hácia ella cariño, veneración, sacrosanto 
respeto ; la negación del título augusto de esposa y 
esposa cristiana. 

El carácter dulce, tímido, tierno y amable de la mu- 
jer, sus deberes maternos, sus cualidades todas, dicen 
que fue destinada al hogar, no á la vida pública, y que 
sólo bajo el techo doméstico será feliz y honrada. Dios 
la creó para ser el alma de la familia, así como hizo al 
hombre para ser el alma de la sociedad. Y si se ve res- 
petada como madre, como esposa y como bija; si tiene 
libertad para dar ancho campo á los puros afectos de su 


t Miss Victoria WooJhall. 
- Miss Tennia. 
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corazón, rechazará con profundo desprecio derechos po- 
líticos que de nada le sirven , y leyes para ella vanas é 
inútiles , puesto que no realzan su dignidad y no dan 
más libertad á sus actos y más virtud á sus sentimien- 
tos. La emancipación y la dignidad de la mujer estriba 
(como bien lo enseñó el Cristianismo) en la perfección de 
las leyes sobre el matrimonio y la familia, en el recono- 
cimiento de los sagrados derechos de la, mujer como es- 
posa y como madre, y no en derechos políticos y liber- 
tades sociales que no reclama, porque tiene el instinto 
de su verdadera felicidad. 


Al lado de las escuelas que se dicen emancipadoras de 
la mujer, confundiendo é identificando las facultades y 
la misión de las dos mitades del género humano, hoy 
también proclamándose á su vez protectoras de nuestra 
compañera infortunada , han estallado con inaudito fu- 


ror las doctrinas comunistas, 


presentándose ante los ojos 


de la sociedad sin disfraz de ningún género en todo su 


asqueroso y repugnante aspecto. El comunismo es mal 
que ha existido siempre : cuando no estaba arraigado 
en las instituciones y en la vida de los pueblos , se 


trasmitían sus doctrinas y se perpetuaban de época en 


época como simples principios especulativos de la cien- 
cia social. Pero si siempre han existido los principios de 


escuela, preciso se hace, sin embargo, distinguir entre 
ellos. Dos clases hay de comunismo : el uno que podría- 
mos llamar comunismo en la posesión de los bienes y de 


la fortuna, y el otro el comunismo en los afectos y en la 
familia, el amor libre que hoy se entiende. El primero 
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será, si se quiere, un error económico; será arbitrario, 
inicuo, injusto en cuanto en él se haga entrar al hom- 
bre sin su previo consentimiento; pero no puede en ma- 
nera alguna considerarse como atentatorio á las leyes de 
la moral y de la justicia, si el hombre voluntariamente 
se presta á entrar con sus semejantes en completa comu- 
nidad de bienes, si convencionalmente presenta su for- 
tuna para el rcparto.cn común; con este previo requisi- 
to, lejos de ser atentatorio á la moral, no sin razón lo 
lian presentado algunos como supremo ideal en el siste- 
ma de la organización social; en este sentido es en el 
que puede decirse que la primitiva sociedad cristiana 
era una sociedad comunista. 

El segundo género de comunismo , por el contrario, 
es y será siempre un anatema lanzado contra los princi- 
pios más sagrados de la moral; es y será siempre el error 
/ 

más temible en el seno de las sociedades y el que ocasio- 
ne más espantosos estragos en cuanto alcance el menor 
triunfo. 

La antigüedad conoció y practicó estos dos géneros de 
comunismo. Careciendo de una idea justa, de un princi- 
pio verdadero sobre el derecho de propiedad; descono- 
ciendo el carácter y la esencia de este derecho inherente 
a la naturaleza humana, repartia y dividía á su antojo 
la riqueza, disponía libremente de la propiedad privada, 
según los intereses del Estado. Y si el legislador de la 
sociedad política creía también provechosa para el Es- 
tado la destrucción de la familia, el comunismo en los 
afectos, sin reparo lo proclamaba también en las institu- 
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ciones. Así sucedió en la constitución de Creta, así su- 
cedió en la constitución de Licunro. 

o 

Debo , sin embargo, advertir que las ideas comunistas 
no produjeron en las sociedades helénicas tan funestos 
frutos como los que producirían entre nosotros Las doc- 
trinas comunistas modernas, porque partían de un prin- 
cipio distinto del que sirve de base a los sistemas socia- 
listas del dia. Hoy la idea dominante de las escuelas co- 
munistas , su fin primordial es desencadenar las pasio- 
nes, dar al vicio absoluto desenfreno. Yen que el matri- 
monio se opone á la lubricidad de sus deseos, y para sa- 
tisfacer sus apetitos groseros proclaman la abolición del 
matrimonio, el amor libre, la vaga venus del hombre. 
Las constituciones de Grecia, Licurgo, Platón, Aristó- 
teles parten , al contrario , de otro principio , tienden á 
otro fin. Les preocupa sobre todo la idea de dar á la so- 
ciedad política, al Estado, la organización más perfecta 
posible; y para realizar su ideal sacrifican sin reparo los 
más sagrados derechos de la personalidad humana; sa- 
crifican basta la dignidad de la mujer y la santidad del 
matrimonio. Para ellos la misión principal de la mujer 
es la de dar al Estado numerosos ciudadanos. Por eso el 
fruto que concibieron en sus entrañas ya no les pertene- 
ce desde el momento del nacimiento ; le dieron el sér á 
nombre del Estado y el Estado es su verdadero padre, su 
único y verdadero dueño; la madre prodiga indistinta- 
mente sus cuidados á cualquiera de los recien nacidos; 
desempeña indiferentemente con unos o con otros las 
funciones públicas de la maternidad. Sistema torpe y 
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monstruoso si se quiere, pero que lejos de tener su ori- 
gen en la fiebre del desenfreno , no proviene sino de un 
error filosófico y del fanatismo político. Prueba de ello 
es que el amor está allí minuciosamente reglamentado, 
las pasiones se ven encadenadas por disposiciones arbi- 
trarias del legislador. Muy distinto es como se ve el 
principio que boy inspira al comunismo moderno; ya no 
es el interes del Estado, sino otra idea más disolvente, 
otro propósito más infame: el libertinaje, el desenfreno 
absoluto de la pasión. Quiere que libremente puedan des- 
encadenarse en el hombre los apetitos y los instintos 
brutales, y por eso reclaman la abolición del matrimo- 
nio, la abolición de todo vínculo individual de parentes- 
co, la promiscuidad horrenda de los sexos. 


La atrocidad misma de tales doctrinas, haciendo im- 
posible su triunfo, las convierte en menos temibles. Siem- 
pre, en todas las edades, y sobre todo en épocas de agi- 
tación, de inquietud y de transición, como la nuestra, 
han surgido de la mente del filósofo y de los ensue- 
ños del reformador teorías extrañas sobre la condición 
social de la mujer , que no merecen otro nombre que el 
de locuras y desvarios del entendimiento. Pero por 
grandes que hayan sido los delirios del hombre, la ley 
natural, que quiere que la mujer pase su existencia de- 
dicada exclusivamente á los trabajos del hogar, nunca 
ha podido desaparecer. Muy al contrario, aunque sin ré- 
plica hayan quedado tal vez los sofismas, al parecer in- 
contestables, que querían hacer su misión igual á la del 
varón en los destinos de la sociedad política, el ins- 
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tinto de los pueblos lia comprendido siempre que la mu- 
jer, en saliendo del silencio y de la paz de la familia, pa- 
ra- exponerse al tumulto y á la agitación de la plaza pú- 
blica, perdería mucho de los encantos (pie su timidez é 
inocencia tienen para el hombre ; perdería una de sus 
mayores causas de respeto y veneración , su verdadero 
elemento de dominio ; v, siempre, la trainpiilidad de los 
cariñosos cuidados del hogar doméstico ha sido como el 
velo primero de su pudor y como la atmósfera sagrada 
(pie la preserva del contagio de la inmoralidad. 

La obra del Cristianismo en cuanto a la emancipación 
y al ennoblecimiento de la mujer es una obra acabada y 
perfecta. La Filosofía podrá proponer reformas, pero en 
este punto ya nada nuevo tiene que enseñar, porque el 
Cristianismo reveló á un mismo tiempo en sus dogmas 
la verdad religiosa v la verdad filosófica : v desde el dia 
de su aparición, la Religión y la Filosofía no fueron ya 
más que expresiones distintas de una misma verdad. Y 
si todavía vemos á nuestra compañera sin todo el realce 
y respeto que le es debido, consiste en que todavía los 
pueblos no han sabido empaparse bastante en los prin- 
cipios que sobre este punto ha proclamado el Evangelio; 
consiste en que diez y nueve siglos de trabajos, de 'sacri- 
ficios , de dolores , diez y nueve siglos de civilización 
cristiana no han bastado aún para inculcar los princi- 
pios del Cristianismo en el fondo de todas las concien- 
cias , en el espíritu de todas las leyes y de todas las ins- 
tituciones sociales ; consiste, sobre todo, en que con fre- 
cuencia se han apartado de ellos los legisladores, y co- 
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nociéndolos los han despreciado, ó bien los han rechaza- 
do como funestos , en vez de apoyar en ellos como sobre 
ejes de diamante el edificio social de la familia y del 
Estado. 

Hoy que á nombre de la libertad y del progreso, que 
á nombre de la emancipación y de la dignidad humana 
se blasfema del Cristianismo , se maldicen sus doctri- 
nas ; hoy que con las máximas del Evangelio se quiere 
ungir la tiranía, es preciso decir en voz alta, y erguida 
la frente, á las sociedades, que si cayeron pulverizados 
como heridos por el rayo los antiguos dioses de la natu- 
raleza, que consagraban la esclavitud ; si se rompieron 
las cadenas del esclavo ; si desaparecieron las antiguas 
desigualdades sociales y se precipitó en el polvo la anti- 
gua bárbara casta oriental, que se levantaba inhumana 
sobre los gemidos, los dolores y el tormento de otra cas- 
ta desgraciada ; si se proclamó la libertad y la igualdad 
del hombre, la santa fraternidad de todos los pueblos y 
de todas las razas en los brazos de un solo Dios : si la 
mujer digna y virtuosa, fulminando terribles anatemas 
contra las monstruosas abominaciones de la sensualidad 
y del desenfreno, surgió en medio del hogar con el carác- 
ter sagrado de madre y el título augusto de esposa ; si 
en el seno de la sociedad doméstica y de la sociedad polí- 
tica el amor sustituyó al despotismo, la virtud al delei- 
te y á los nefandos desórdenes de las pasiones , el apre- 
cio de la dignidad humana á la odiosa opresión ; si se de- 
claró crimen el infanticidio, execrable iniquidad la tira- 
nía marital ; si se condenó para siempre el divorcio, que 
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lies ti uve la familia y los puros afectos, v mancilla la 
dignidad de la mujer burlándose de su honestidad ; si el 
hombre halló en el regazo de su esposa la castidad y la 
virtud, en lugar de livianos deleites y de repugnantes 
desórdenes ; si descubrió la humanidad en el fondo de 
su corazón las leyes sacrosantas y eternas del amor con- 
yugal, del cariño paterno y de la piedad filial ; si , por 
fin , se conoció en el mundo la familia , el amor, la cari- 
dad, el pudor, la virtud , — lo debemos todo al Cristia- 
nismo, á las doctrinas salvadoras, sublimes, divinas del 
Evangelio. El Cristianismo es el amor, la libertad, da 
igualdad , la fraternidad, la justicia : cumplid el Evan- 
gelio y respiraréis amor en el hogar doméstico; cumplid 
el E van o-elio A r sei’éis libres é iguales en la vida social; 
cumplid el Evangelio y seréis todos hermanos , seréis 
todos hijos de un mismo Padre ; cumplid con el Evan- 
y se realizará en la tierra el reinado de la Justicia. 

Apareció la religión de Jesucristo, y al instante se di- 
fundió entre los pueblos no sé qué ideal de justicia y 


amor, ignorado por la antigüedad y desconocido por los 
mismos filósofos antiguos ; instintivamente la humani- 
dad empezó á realizarlo, caminando á través de las eda- 
des hacia su destino de perfección indefinida : desde 
aquel dia avanzó sin cesar, y sin cesar vio también ante 
ella los horizontes sin fin del Cristianismo. 


Los dogmas de nuestra Religión divina son para el 
hombre y para las sociedades la fórmula invariable del 
progreso indefinido; y si quieren caminar hacia su desti- 
no, los pueblos y el hombre deben apoyarse constante- 
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mente en el Evangelio. Cuantas reformas introduzcan, 
cuantas revoluciones operen, si son justas y legítimas, 
si son un paso más hacia la perfección, las verán apro- 
badas por el Cristianismo; si son, por el contrario, un 
retroceso, pesará eternamente sobre la sociedad el anate- 
ma y la reprobación de la ley de Cristo. 

Antes de la venida de J esucristo , las sociedades apo- 
yaban su existencia en la opresión, en la tiranía, en el 
odioso privilegio, en la negación de todos los derechos 
del hombre, en la vida de los sentidos, en los -ultrajes 
horrendos á la naturaleza: tenía por misión el sacerdote 
oprimir y amedrentar á los pueblos, ofrecer en holocaus- 
to á la Divinidad los gemidos que su despotismo arran- 
caba del corazón de la humanidad envilecida, y manchar 
de sangre con sacrificios inhumanos el ara cruenta de los 
dioses ; el déspota veia en su súbdito un esclavo ; el pa- * 
tricio, en el plebeyo un sér condenado á eterno oprobio; 
el señor, en el esclavo una entidad con forma humana, 
pero sin razón, sin conciencia, sin derechos; el padre, 
en su hijo un fruto del deleite, engendrado por las entra- 
ñas de susierva, de cuya vida podía disponer como délas 
crías de sus rebaños. Y del fondo de los serrallos, del 
apartado asilo del gineceo y del atrio, de los insondables 
abismos del Taigeto, de los valles del Kilo y del Gánjes, 
de las orillas del Tíber v del Eurótas, de la arena del 
circo, de las entrañas de los triremes se exhalaba el gri- 
to desgarrador de la eterna servidumbre, y el profundo y 
conmovedor gemido de la madre, de la esposa, del hijo y 
de la casta, que sentían triturados sus huesos en los do- 
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lores del tormento. Aquellas sociedades cultivaban las 
ciencias y las artes , vivían en el seno de la opulencia; 
edificaban templos, ciudades , suntuosos palacios , por- 
tentosos monumentos ; conocían todas las comodidades 
de la vida , y sin embargo, sentían en su conciencia an- 
gustia indecible, vivían infortunadas sin saber á qué 
atribuir su desdicha. Les faltaba la familia, les faltaban 
los sentimientos del alma, el amor y las virtudes del ho- 
gar. -Necesitaban regenerarse. Entonces surgió el Cris- 
tianismo : y para regenerar á la humanidad , dijo á los 
hombres que no pueden ser felices si no existe la fami- 
lia , y que no puede existir la familia si no se respeta y 
venera á la mujer, y que la mujer no será nunca vene- 
rada y respetada si no se cumplen las sacrosantas leyes 
del matrimonio verdadero. Y la mujer, regenerada por 
el Evangelio, querida en el hogar como madre, venerada 
como esposa, derramó de su seno los sentimientos vivifi- 
cadores que necesitaban las sociedades para ser afortuna- 
das; y en todas partes el Amor sustituyó á la Tiranía; 
la Virtud , la Caridad , el Derecho, la Justicia, á las an- 
tiguas abominaciones, á las iniquidades del paganismo, 
á los monstruosos desvarios de los adoradores de la na- 
turaleza. 

Cuando en vuestro corazón brote un impulso genero- 
so ; cuando os apiadéis de la desgracia y del infortunio; 
cuando sintáis en vuestra alma el fuego del amor de 
vuestros hijos, la dulzura del amor de vuestra esposa; 
cuando, sentados tranquilos en el hogar, os contempléis 
rodeados de amor, de abnegación y de virtud, de incom- 
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parables alegrías y de esperanzas infinitas, — preguntaos 
de quién teneis esa felicidad, quién encendió en vuestro- 
pecho el fuego sagrado del amor puro, quién inculcó en 
vuestra alma tan nobles sentimientos, quién os enseñó 
á amar, quién á ser virtuosos, y veréis que fué la mujer, 
convertida en madre y en esposa cristiana : veréis que 
fueron las máximas del Evangelio, desprendiéndose co r 
rao armonía celeste, de los labios venerados de vuestra 
madre, de la sonrisa angelical de vuestra hija, y encar- 
nadas en el ósculo de amor de vuestra compañera. 

Hora es que ponga fin á este ya sobrado largo estudio 
histórico sobre el matrimonio ; pero ántes de terminar el 
presente capítulo me permitiré deducir todavía una úl- 
tima consecuencia. 

Si el Cristianismo fué quien constituyó la familia so- 
bre su base verdadera, quien emancipó á la mujer y le 
dió amor, virtud y dignidad, debemos seguir ciegamen- 
te sus doctrinas. Si convirtió al matrimonio en sacra- 
mento, como sacramento debemos también considerarle 
nosotros : si declaró iguales á los cónyuges, iguales tam- 
bién debemos considerarlos nosotros ; si reprobó la anti- 
gua tiranía marital y el antiguo despotismo paterno, 
también nosotros debemos reprobarlos ; si anatematizó 
el divorcio, debemos también lanzar sobre él nuestros 
anatemas ; si, por último, fulminó los rayos de su mal- 
dición divina sobre la poligamia, sobre el adulterio y de- 
mas crímenes horrendos que mancillan la castidad y 
la pureza del tálamo nupcial, debemos también malde- 
cirlos para siempre y destruirlos serrallos allí donde los 
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encontremos , enjugar las lágrimas de nuestra compañe- 
ra y socorrerla allí donde la veamos desgraciada y opri- 
mida, y con el Evangelio en la mano convertirnos en los 
campeones de su honor y de su dignidad, que sólo así 
podremos aspirar á su cariño; sólo así serémos dignos de 


su amor. 



r 



He concluido este estudio sobre el matrimonio : recor- 
rí primero todos los principios de su ley natural, y lue- 
go busqué su confirmación en la historia. Cuando vuelvo 
ahora hacia atras la mirada, quedo asombrado y confun- 
dido por la serie de arduos y trascendentales problemas 
que se han presentado ante mis ojos. ¿El matrimonio es 
un contrato, ó bien una institución divina que no puede 
compararse con ninguna otra institución social? — Y si 
no es un simple contrato, ¿qué hallamos en él que pue- 
da parecerse á un convenio entre partes? — ¿cuáles de- 
ben ser las relaciones de los cónyuges entre sí , cuáles 
sus derechos y sus deberes en el hogar doméstico? — ¿á 
quien pertenece la patria potestad? — ¿es legítimo el di- 
vorcio?— ¿pueden los legisladores permitir la poligamia 
y la poliandria y dejar impune el adulterio? — ¿qué es- 
tragos terribles produce el comunismo en los afectos 
conyugales? — ¿qué intervención le corresponde en el 
matrimonio á la sociedad religiosa y á la sociedad políti- 
ca? — ¿cuál es la importancia de los sistemas nupciales, 
y cuál su significación en la sociedad conyugal? Tales 

30 
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son, entre otras, algunas de las importantes cuestiones 
sociales que lie procurado resolver, tal vez no siempre 
con acierto, pero animado constantemente de vivo amor 
á la verdad, lleno del vehemente deseo de encontrarme 
siempre conforme con ella, y libre el ánimo de toda idea 
sistemática y de toda pasión de escuela, que pudiera 
alucinarme hasta el extremo de descubrir en el error los 
signos de una verdad inconcusa. 

Antes de empezar el estudio de la ley natural del ma- 
trimonio, dirigi un instaute mis miradas hácia la pasión 
misteriosa que sirve ele base á esta institución, y de ella 
deduje alguno de los caractéres que ha de reunir la unión, 
conyugal del varón y de su compañera. ¿ Qué es lo que 
motiva, me preguntaba entonces, esta fusión á primera 
vista incompresible, de dos cuerpos en un solo cuerpo, 
de dos almas en un alma, de dos distintas personalida- 
des en una sola entidad moral? ¿Cuál es la causa en 
cuya virtud dos seres unen su vida, sus sentimientos, 
sus destinos, sus alegrías y sus penas? ¿Cuál es el lazo 
de unión, cuál la emanación misteriosa, la voz provi- 
dencial y celeste que nos hace suspirar tras del amor de 
otros seres y nos designa la compañera de nuestra vida? 
Esta voz celeste y providencial, este lazo de unión, este 
sentimiento indefinible, todos lo conocemos, todos le te- 
nemos en nuestro pecho, todos hemos sentido acelerarse 
con él los latidos de nuestro corazón; es el amor, que 
nos llena de ilusiones, de esperanzas , de alegrías, de as- 
piraciones, de inmortalidad, y calma nuestros dolores, 
y consuela nuestros infortunios, y hermosea nuestra 
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existencia , y perpetua en el mundo nuestra memoria y 
nuestro nombre. Sin el amor, la vida se convierte en 
dolor y amargura; la felicidad, en llanto y tristeza. Sin 
el amor, nos parecemos á esas palmeras que mientras 
el ambiente no esparce por el espacio sus emanaciones de 
a 101 i de \ ida viven solitarias en el desierto, contem- 
plándose con indiferencia unas á otras, y dejando caer y 
esterilizarse el germen de su fecundidad. Pero en cuanto 
el aura viene á acariciar sus copas , las palmeras se envian 
mutuamente el fruto de su vida y el ósculo de su cari- 
ño ; y alegran su soledad , dando existencia á nuevos se- 
res y rodeándose de su descendencia. El amor es para 
el hombre lo que la brisa y el aura para la palmera : 
mientras no siente en su pecho amor, vive triste y soli- 
tario en la tierra, consumido por sentimientos egoístas, 
devorado por depravadas inclinaciones , embrutecido por 
torpes placeres, por sensaciones groseras. El amor, por 
el contrario, inculca en su pecho nobles y generosos sen- 
timientos, idealiza sus aspiraciones, hace su dolor me- 
nos amargo y su alegría más pura. 

Libre y espontáneo en sus afectos , el amor nace unas 
veces en nosotros con una palabra de cariño, con una 
sonrisa, con una mirada, y otras es el producto de larga 
intimidad ; crece y se aumenta con la contemplación de 
la persona amada ; se convierte en culto de veneración y 
respeto hácia ella, se apodera de todas nuestras faculta- 
des , conmueve todo nuestro sér, nos exalta , nos eleva, 
nos extasía en presencia del objeto querido. Y rodeán- 
donos de ensueños, de esperanzas, de mágicas é indeci- 
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bles felicidades, nos hace olvidar la tristeza de la reali- 
dad presente, nos arrastra hácia otro mundo mas ideal, 
mas puro, dilata nuestra alma en la vida grandiosa de lo 
bello y del amor á lo bello.. Así , delirantes entre los tor- 
bellinos de la j)asion , suspiramos en pos de un amor in- 
saciable, infinito, eterno, dispuestos á sacrificar por él 
nuestra existencia , nuestras amistades , los lazos todos 
terrenos, con tal que en el seno dél sacrificio y del he- 
roísmo podamos expresar el fuego del sentimiento que 
abrasa nuestro pecho y consume nuestra vida 1 . 

El hombre es el único ser de la tierra que conoce tan 
misteriosa pasión , que sufre y padece tan crueles dolo- 
res , que siente y goza tan indefinibles alegrías ; es el 
único que conoce lo que es el cariño, el único que sabe lo 
que es amar : luego la unión conyugal del hombre ha de 
ser distinta de la unión de los sexos entre los demas se- 


res. Por lo tanto, si el bruto satisface los instintos de la 
carne , el hombre debe satisfacer los deseos y las aspira- 
ciones del alma. Si, guiado por su instinto, el bruto per- 
petúa su existencia y olvida luego á su compañera, el 
hombre , guiado por el amor, perpetuará su nombre y su 
existencia, y no olvidará en todos los dias de su vida á 
la mujer que le entregó su cariño, y á su fidelidad con- 
fió sus destinos ; y unido á ella en la etenidad , será su 
protector en el hogar doméstico, el amparo de su honor 
y de su dignidad en la vida social, y velará cuidadoso 


i Véase la Parte primera 
capítulo v. 


capítulo ii, y la Parte .segunda, 
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fc'Cbrt? la inocencia y sobre el alma de sus hijos, y cuni- 
pliiA paia sei leliz y venturoso en el mundo los princi- 
pios indestructibles del matrimonio, las leves eternas del 


amor. 


Xunea lie dejado de buscar la confirmación de mis 
asertos en los principios eternos de la Moral v de la Fi- 

i 

losofia y en las tradiciones de la Historia. De este modo, 

7 

he reconocido que para que la unión del varón y de la 
niujer se nos presente con tocia la majestad que debe ro- 
dear á la institución incomparable, sublime, base del 
orden social, por la cual un ser humano entrega a otro 
su cuerpo y su alma, — es preciso que intervenga la Re- 
ligión, cubriendo ele sus místicos velos el pudor de la 
mujer, purificando y embelleciendo el amor del hombre 
v siendo la mediadora celeste de la unión eterna de la 

V , 

dos mitades del género humano. Si del matrimonio se 

o 

ha de borrar toda idea impura, es preciso, decía, que se 
celebre en presencia de la Divinidad ; si se quiere que 
sus vínculos sean eternos, es preciso que se celebre en 
presencia del Eterno. Si a la mujer se quiere dar una 
verdadera fianza de que en ese acto, el más solemne de 
de su vida, no se la toma por juguete de las pasiones del 
hombre , preciso es que el juramento de perpetua fideli- 
dad se preste al pié de los altares, y que se invoque, como 
primer testigo fiel mayor compromiso que contrae el 
hombre en los dias de su existencia, al Dios de la justi- 
cia absoluta, ante cuyos ojos no se ocultan ni los delitos 
de la conciencia. Si se quiere, por fin, dar á la sociedad 
la seguridad de que comprende el legislador lo sublime 
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de la augusta unión matrimonial, preciso es que su mi- 
nistro sea el sacerdote que , á ley de representante direc- 
to de la Divinidad en la tierra, es el tínico cuyo sagrado 
ministerio está á la altura de tan santa institución so- 
cial. 

Ninguna sociedad puede vivir sin la idea del Deber y 
la idea del Derecho, y la Religión no es sino la sanción 
más elevada de estas ideas, no es en sus preceptos sino 
la expresión más pura y sublime de la Moral, no es en 
sus dogmas sino el conjunto de verdades eternas que sir- 
ven de base indestructible al Deber y al Derecho. Su- 
primid la idea religiosa en el mundo, y habréis destrui- 
do la idea del Derecho. La Religión y el Derecho son in- 
separables, porque son también inseparables la ley reli- 
giosa y la ley moral, y en los principios de la ley moral 
tienen su origen los mandatos de la ley escrita. Son inse- 
parables la ley religiosa y la ley moral, porque el bien y 
el mal moral, el deber y la obligación moral, la recom- 
pensa y el castigo moral están íntima y necesariamente 
unidos á los principios y á los dogmas religiosos. Borrad, 
si no, de la conciencia humana la idea de Dios , legisla- 
dor supremo de la ley moral y juez absoluto y eterno de 
la infracción ó del cumplimiento de los preceptos mora- 
les, y al mismo tiempo habréis borrado de vuestra con- 
ciencia la base de la ley moral. La ley moral tiene una 
sanción divina y otra sanción humana : la Religión re- 
presenta la sanción divina ; el Derecho representa la 
sanción humana. La Religión, la Moral y el Derecho son, 
por lo tanto, inseparables ; abrazan tres círculos diver- 
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os de la \ida humana. Pero en ciertos casos sobre todo 


apaiece necesaria a la vez la intervención de estos tres 
elementos de la vida de las sociedades, para hacer más 
sagrados los compromisos del hombre y asentar una ins- 


titución social sobre cimientos más indestructibles que 
los de la autoridad de la ley escrita. Cierto es que pue- 
den estudiarse el hecho moral, el hecho religioso y el 


hecho jurídico, mirando 


y considerando cada uno de ellos 


aislado y distinto de los demás. Pero en el fondo perte- 
necen los tres á una misma unidad y no pueden consi- 
derarse independientes uno de otro : así como en el cuer- 
po humano el corazón y el cerebro, aunque constituyen- 
do dos órganos distintos, no son independientes uno de 
otro, sino que mutuamente se necesitan y se son indis- 
pensables para la unidad del sér humano. 

La independencia absoluta entre la Religión, la Mo- 
ral y el Derecho, que hoy quieren realizar los legislado- 
res, es á no dudar un yerro profundo, un error fífnesto, 
que ha de ocasionar hondas y muy lamentables pertur- 
baciones en el seno y en la suerte de la sociedad. 

Dios es la ley eterna de lo justo ; y por medio de la 
Religión vive en nuestra conciencia la idea de la Justi- 
cia suprema, del bien y de la equidad absoluta: la idea 
de Dios; divorciar, por consiguiente, la Religión de las 
instituciones es divorciar las leyes humanas de la ley 
eterna de lo justo , y dar por base primera á los precep- 
tos de los legisladores la arbitrariedad, el fatalismo, la 
fuerza. La intervención de la Religión en las principales 
instituciones sociales representa en ellas la interven- 
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ciou solemne del principio supremo de la Justicia abso- 
luta ; representa la invocación de lo justo por excelencia, 
la invocación de la idea de Dios para sancionar los actos 
de la Justicia humana. Esto es lo que significa la inter- 
vención de la Iglesia en el matrimonio ; esto lo que sig- 
nifica también la efigie de Cristo, colocada en el santua- 
rio donde los hombres aplican las leyes y declaran lo 
justo ó lo injusto. Colocar las instituciones fuera de la 
Religión, equivale á colocarlas fuera de la idea suprema 
del Deber y del Derecho, fuera de la idea de la Justicia 
absoluta. Hoy impera el afan de secularizar el Derecho 
y las instituciones ; muchos aplauden esta innovación, 
pocos comprenden lo que significa : crueles serán los, des- 
engaños h 

Después de haber meditado sobre la necesidad de las 
solemnidades religiosas en el matrimonio , examiné uno 
tras otro los principios de la ley natural que le sirven de 
fundamento, y los hallé claros, sencillos ; pero al mismo 
tiempo indispensables todos ellos para la existencia de 
la sociedad y de la familia, y para que puedan conocer los 
hombres el inefable gozo de pura felicidad en la tierra. 

El primer principio de la ley natural nos enseñaba 
que el hombre ha de ser libre en sus puros afectos , que 
libremente ha de poder entregarse al cariño del abrazo 


l En la fórmula de la Filosofía do la historia, que se halla 
en la nota de la pag. 281, está explicada esta tendencia do las so- 
ciedades modernas. — La cuestión del matrimonio religioso está 
tratada en la Parte primera, cap. ni, y en la Parte segunda, 
Confarrcaeion en Roma, cap. vi, pág. 226, el matrimonio sacra- 
mento , capítulos vil y ix. 
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nupcial, y que, antes de prestar el juramento solemne, 
lia de ser potestativo en el renunciar a las dulzuras del 
amor de una esposa. Guiado por la pasión misteriosa 
que Dios lia puesto en el corazón humano, él mismo ha 
de buscarse la compañera de su vida ; y si sus ojos no 
encontraron en el mundo á la criatura que entrevio su 
ali ía , embi ia Q ad a en venturosos ensueños ; si la muerte 
le arrebato cruel la mujer ideal que había creído desti- 
nada á ser el templo de su felicidad , y desea hacer de 
su corazón el verdadero sepulcro de su prometida, y es- 
perar resignado la hora en que ha de juntarse á ella en 
otras regiones más serenas ; si fue desgraciado en sus 
primeros amores , y lleno el pecho de mortales desenga- 
ños , ambiciona llorar en la soledad su infortunio ; si sus 
instintos le impelen a esparcir solitario su amor y sus 
pensamientos por los espacios de lo infinito; si quiere 
sacrificar sus afectos de familia para socorrer los dolores 
y los sufrimientos de sus hermanos; si quiere, por fin, 
desprenderse de todos los lazos terrenos, para dejar este 
mundo de la triste realidad, y alzando su vuelo al tra- 
vés de la inmensidad de los cielos perderse en la con- 


templación divina,- murmurar tranquilo las eternas ar- 
monías de la oración, y buscar desde la tierra su destino 
supremo allá en la vida de la inmortalidad , sena in- 
calificable tiranía oponerse á su heroico sacrificio , odio- 
sa crueldad ahogar la voz de sus sentimientos . 


1 Parte primera 



cap. ii. Parte segunda, cap. v, págs. 157 
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Con el ejemplo de la familia espartana, degradada y 
envilecida, y con la desolación de los campos de Lace- 
demonia, la historia nos ha demostrado cuáles son las 
consecuencias terribles de la negación de esta natural li- 
bertad del hombre para contraer ó no matrimonio. Al- 
guna vez habrán podido los pueblos negar este sagrado 
principio ; pero nunca ha dejado de existir como senti- 
miento ingénito en nosotros : y la virginidad , respetada 
y venerada, convertida en culto , surgió siempre como 
solemne protesta del corazón humano ultrajado en sus 
más nobles aspiraciones. La antigüedad convirtió el ma- 
trimonio en ley obligatoria para todos , cubrió de infa- 
mia á los célibes ; pero en medio de aquellas sociedades 
aparece también grandiosa la protesta de la virginidad. 
Platón, solo en el mundo, sin hogar, sin familia, con- 
templando silencioso, sentado en un promontorio del 
mar de Salamina, la inmensidad del Criador reflejándo- 
se en la inmensidad de los mares ; entreviendo los mun- 
dos y las almas desprendiéndose , como grandioso tor- 
rente de vida, del seno de Dios ; Platón, envolviéndose 
solitario en la meditación de las ideas puras , de lo ideal, 
de lo absoluto, y vagando como astro errante allá en los 
límites extremos de la creación y de los misterios de lo 
infinito, tiene algo de sobrenatural y de divino, que, se 
refleja admirablemente en su casta soledad. La Grecia, 
que excitaba las iras de furiosas ménades para que escu- 
pieran en la frente del célibe, no puede ménos de admi- 
rarle ; al lado suyo , Diotimia convoca los coros de las 
hierofantas, de las vestales y de las sibilas ; y en torno 
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de aquel genio portentoso las vírgenes del paganismo 
entonan sus lnmnos sagrados , exhalan el grito vehe- 
mente del corazón, anatematizando las leves Inicuas que 
le privan de vivir puro en la tierra, desposado con la 
virtud y en el regazo de su ideal. 

hl genio necesita meditar solitario sus grandes con- 
cepciones. Penetrad en el hogar doméstico de Miguel 
Angel ; y en lugar del amor de una esposa, de las cari- 
cias y del cariño de los hijos, hallaréis legiones de sibi- 
las, de profetas, de titanes, envueltos en majestuoso ro- 
paje y moviéndose al soplo de la inspección del artista; 
y Miguel Angel, solo en medio de aquellas gigantescas 
sombras, de aquellas moles de mármol que ha de labrar 
su cincel, inclinada la frente, con tristeza eterna pró- 
xima á la desesperación, sumido en la extática contem- 
plación de su idea, meditará sobre el modo de dar una 
forma á sus sentimientos y de doblegar la materia á ex- 
presar los sueños de su fantasía. Si en vez de las alter- 
nativas de exaltación y de abatimiento que sintió en su 
hogar desierto hubiera conocido la alegría de los afec- 
tos conyugales ; si cuando penetraba en su alma el des- 
aliento v la desconfianza de sí mismo y del arte , en !u- 

XJ 

gar de buscar su consuelo en la Biblia y en la epopeja 
de Dante lo hubiera buscado en la sonrisa y en la mi- 
rada de su esposa , — tal vez habria desconocido aquella 
melancolía y aquella veneración indefinibles que impii 
mió en el semblante inmortal del legislador de los he- 
breos, y aquella tristeza de la Noche , extendida sobre e 
sepulcro de los Médicis ; la Divina Comedia , su único 
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consuelo en las adversidades, no le hubiera quizás inspi- 
rado las sublimes bellezas con que representó, en las bó- 
vedas de la capilla Sixtina , la humanidad en el clia su- 
premo de la Justicia absoluta. Newton necesitó hallarse 
también solo en el mundo , para descubrir el compás de 
la grandiosa armonía de los cielos ; necesitó vivir solita- 
rio para concebir el cálculo de lo infinito. 

Pero si el genio busca á veces la soledad para lanzar- 
se en las regiones ilimitadas del pensamiento , también 
el heroísmo y la abnegación adquieren con la virginidad 
su grado más elevado y sublime. ¿Quién no ve en esas 
vírgenes del Señor , que consagran su existencia á con- 
solar los dolores del hombre, un prodigio que sólo pue- 
de realizar el corazón humano sacrificándose al Señor 


Infinito? La virginidad es la virtud más heroica de la 
tierra: y no hay, no, mayor tiranía que aquella que se 
empeña en desterrarla del seno de las sociedades ; no hay 
despotismo más cruel que aquel que se complace en 
atormentar nuestro corazón v en violentar nuestros sen- 

t. 

timientos, pretendiendo producir en nuestro pedio con 
los dolores de la opresión el fuego sagrado del amor, que 
sólo se enciende al calor de la mirada de la mujer ideal 
que, como aparición divina, se nos presenta en medio 
del camino de la vida convidándonos á unir nuestros 


destinos á los suyos. 

Nadie se imagine por esto que pretendo menguar la 
santidad del matrimonio. La vida del bogar tiene tam- 


bién sus virtudes de abnegación y sus heroicos sacrifi- 


cios. El celibato es un derecho del hombre, pero un de- 
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Tedio cuyo empleo puede únicamente legitimarse con 
vida honesta , castidad del alma y del cuerpo, con la 
mortificación de las pasiones , con la práctica constante 
de todas las virtudes. El celibato sin la virginidad es la 
más repugnante prostitución de los afectos del alma hu- 
mana. El célibe ipie consume los dias de su existencia 
en el desentreno, llevará siempre impreso en la frente el 
anatema de las sociedades : los hombres verán siempre 
en él una encarnación viva del vicio, un sér degradado, 
indigno del amor de la mujer, porque se desposó con la 
infamia. Le considerarán solo en el mundo, entre°'ado 

7 O 

sin amparo á los torbellinos de las pasiones, lanzando 
agudo gemido después de eada emoción de placer, y en 
vez de compadecerle le mirarán con desprecio* 

Muy pocas son las criaturas privilegiadas que pueden 
vivir solitarias en la tierra , reposando eternamente en 
el regazo de la virtud y abstraídas en la contemplación 
de las puras ideas que cruzan por su mente. A casi to- 
dos nosotros nos sonríe como felicidad suprema el amar 
y ser amados en el templo doméstico : desde los años de 
la temprana edad buscamos con delirante anhelo una 
compañera querida á quien confiar nuestras penas, un 
corazón amante donde depositar nuestras lágrimas y 
nuestros sentimientos , una mirada de cariño donde re- 
fugiarnos en la hora de las adversidades. Y cuando to- 
davía no ha llegado para nosotros el clia de las pasiones 
profundas, se complace ya nuestra mente en unii sus 
ensueños á los ensueños de la joven que vimos pasar 
junto á nosotros, moviendo sus ojos allá en horizontes 
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desconocidos, como abstraída en la contemplación del 
mundo invisible de su corazón, y revelando en su páli- 
do y angelical semblante, en su frente pura y serena, en 
su dulce y bondadosa mirada las ilusiones y los melan- 
cólicos pensamientos que vagan por su alma. Siempre 
que la encontramos se dibuja en nuestros labios invo- 
luntaria y placentera sonrisa ; y siempre que de ella he- 
mos de separarnos, sentimos en nuestro pecho angustia 
dolorosa y cruel, como la de una esperanza que se des- 
vanece. Entonces , si sus miradas se cruzan cariñosas 
con las nuestras ; si de sus labios se desprende anhelada 
expresión de afectuoso cariño, evocan al instante en nos- 
otros el cuadro ideal de nuestro porvenir viviendo uni- 
dos en la eternidad al lado de la mujer amada ; y en los 
ensueños áun matizados por los resplandores de la au- 
rora de nuestra vida, contemplamos siempre la imagen 
de la que creemos será nuestra compañera. Estas dulces 
y castas visiones de la juventud conservan intacta nues- 
tra inocencia , nos preservan del vicio , y revelan que 
fuimos destinados por la Providencia á vivir felices en 
el hogar, rodeados del amor de nuestra esposa y del ca- 
riño de nuestros hijos. Un impulso misterioso del alma 
nos impele irresistible hacia el matrimonio , y rogamos 
a.1 cielo que nos mande cuanto antes nuestra compa- 
ñera. 

Tales consecuencias resultaban del primer principio de 
la ley natural del matrimonio. Pero no son éstas las 
únicas ; pues de este primer principio se deduce tam- 
bién la igualdad de los cónyuges en el seno del hogar. 
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El marido y la mujer deben ser iguales en la sociedad 
conyugal : los derechos y los deberes de la patria potes- 
tad les pertenecen igualmente, porque uno y otro son 
padies, poique idéntico es su amor para con sus hijos y 
porque, aunque distinta su misión en la familia, es igual- 
mente necesaria su autoridad en el interior del templo 
doméstico. Si el hombre esclaviza á su compañera se 
priva él mismo de las alegrías y de los afectos de fami- 
lia : déspota y tirano en el hogar, su alma destila el mor- 
tal veneno de los sentimientos egoístas ; esclavo de sus 
apetitos , no se atreve á comunicar á otro corazón las 
crueles emociones que hieren y destrozan el suyo ; en 
medio de su mujer y de sus hijos, tiene que encerrarse 
en la taciturna y sombría soledad de su pensamiento ; si 
mira en torno suyo , ve el terror impreso en el rostro de 
su esposa y la indiferencia en la mirada de las criaturas 
que le deben el sér. La aversión y el espanto son el úni- 
co cariño que inspira el despotismo. 

Después veiamos que el matrimonio ha de ser indiso- 
luble, porque el amor verdadero es también perpetuo, 
indestructible, eterno; y porque, si eternos son los lazos 
de cariño entre padres é hijos, eternos tienen que ser 
también los vínculos de amor que engendraron el cariño 


paterno y la piedad filial y dieron la existencia a nues- 
tros hijos. Si no fuera el matrimonio indisoluble, cada 
soplo tempestuoso de la pasión cubriría de oprobio en el 
tálamo nupcial á una victima desgraciada , las leyes 
harían cómplices del malvado, y los apetitos ¡^íoseios 
de los sentidos sustituirían al amor puro y verdadero. La 
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mujer se vería á cada instante ultrajada en su pudor; en- 
vilecida en su dignidad ; despreciada en su cariño y en 
su lionra , y arrojada torpemente del sagrado tálamo de 
sus castos amores por una rival impura, que con caricias 
obscenas y torpes habría cerrado el corazón de su esposo 


á la voz del honor y de los nobles sentimientos. Y ha- 
ciendo desgraciada á su compañera, también sería infe- 
liz el hombre , pues habría reemplazado el cariño con- 
yugal con los abrazos del deleite, abrazos funestos que 
exaltarían un momento sus sentidos y al instante se des- 
vanecerían, dejando en el corazón la amargura y profun- 
da tristeza en el alma y pavoroso remordimiento h 
Los apetitos desenfrenados de los sentidos son incons- 
tantes, variables, volubles: desprecian hoy lo que ayer 
adoraron : cubren, tarde ó temprano, de oprobio la víc- 
tima infortunada de su lascivia, porque rinden culto úni- 
camente al cuerpo. Cada dia que pasa desgarra las car- 
nes del ídolo de la iniquidad y las arroja , desapiadado, 
al estercolero de la tumba, y el cuerpo queda pronto 
convertido en esqueleto deforme, las arrugas de la de- 
crepitud y de la muerte surcan la tersa frente, marchi- 
tan las sonrosadas mejillas, y los sentidos se extreme- 
cen de repugnancia y horror, se avergüenzan de sus in- 
humas, desprecian á su ídolo, concluyen por odiar. ¿No 
veis con frecuencia, acaso á vuestro mismo lado, cómo 


1 Véase la parte primera , capítulos n , v , vi , y la tarte se- 
gun da , capítulos v. vi, vil, viii, páginas 154 y 2G0. 
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se avergüenzan y huyen de encontrarse frente á frente 
dos seres que mancillaron su honor y su dignidad en las 
abominaciones de la carne? El verdadero amor, por el 
contrario, el amor puro del alma al alma, tiene por ca- 
rácter primero la constancia en su cariño , la perpetui- 
dad en sus afectos; no se contenta con el amor de un dia, 
no se satisface con la duración de la vida terrena, pues 
cree que en este mundo nunca podrán realizarse sus in- 
finitas esperanzas. Por eso dirige siempre su vuelo ha- 
cia las regiones de la eternidad : porque rinde culto á la 
belleza del cuerpo , viendo en ella un reflejo de la belle- 
za del alma. Y por eso es insaciable , inextinguible , y 
los años se deslizan para él venturosos en el seno del ca- 
riño, y con los dias que pasan crece su afecto, y cuando 
con la muerte se desvanece, como sueño é ilusión, el 
mundo presente , el hombre que sintió en sí el fuego del 
amor puro se eleva con su compañera al inundo de la 
inmortalidad. ¿Quién, al ver las lágrimas y aflicción de 
una viuda, junto a la tumba de su consorte amado, no 
ha comprendido que el amor y la sacrosanta institución 
que en él se funda son, por naturaleza, perpetuos é in- 
disolubles? 

Por lo tanto , si el matrimonio tuviera como base la 
satisfacción de un deleite, se comprenderia que sus vín- 
culos fueran accidentales y pasajeros, se justificaría el 
divorcio ; pero teniendo por base la pasión sagrada del 
amor, ha de ser en virtud de su naturaleza perpétuo, 
eterno, indisoluble. 

Cuando clamáis por el divorcio y olvidáis á vuestra 

31 
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compañera, lo que en realidad reveláis al mundo es que 
jurasteis eterna fidelidad con intención de ser perjuros; 
reveláis que, para satisfacer liviano deseo, engañasteis 
á la mujer con las apariencias del cariño ; reveláis al 
mundo que alientan en vuestro pecho los torpes instin- 
tos del bruto, mas no los nobles sentimientos del hom- 
bre. Si supierais lo que es amar, nunca olvidaríais á 
vuestra compañera, nunca clamaríais contra la indisolu- 
bilidad del vínculo matrimonial; porque el amor verda- 
dero es insaciable , inextinguible , siempre crece, siem- 
pre se aumenta y junto á él nunca podrá nacer el olvi- 
do ; el desprecio y el hastío son , por el contrario , el in- 
dicio seguro de la pasión impura y de la torpe degrada- 
ción de los sentimientos del alma. 

Por fin, la unión de un solo hombre con una sola mu- 
jer era el último principio de la ley natural del matri- 
monio. Y efectivamente, la unidad en el afecto conyu- 
gal es tan necesaria como la perpetuidad para la exis- 
tencia de la familia. Fuera de la monogamia y de la mo- 
noandria no puede existir la verdadera unión conyugal, 
porque fuera de ellas no hay igualdad de derechos y 
de deberes entre ambos cónyuges. La poligamia es la es- 
clavitud de la mujer y el adulterio del varón consenti- 
do por los legisladores ; y la poliandria es la degrada- 
ción suprema del hombre y la prostitución de la mujer. 
Igualmente monstruosos ambos vicios sociales, destier- 
ran del mundo la dignidad del padre , el amor de la ma- 
dre y la virtud de la esposa. Uno y otro destruyen la fa- 
milia y entronizan, en lugar del amor santo del alma, 
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el sensual deleite del cuerpo, que busca la satisfacción 
de sus deseos en el más ignominioso despotismo ó enTa 


más desenfrenada lasciv 



Sin contentarme con estas razones , puramente mora- 
les y filosóficas, acudí luego á la historia y en ella en- 
contré, al instante, nuevas y evidentes pruebas de la 
verdad de mis doctrinas. Con cada principio de la natu- 
raleza infringido , desaparecía la familia ; porque la mu- 
jer al instante resultaba degradada y envilecida, y la fa- 
milia no puede existir sin la dignidad de la mujer, que 


es su apoyo y su alma. 

En Oriente domina por todas partes la poligamia , y 
en lugar de estar unidos por los afectos de familia, los 
padres, los liijos y los hermanos tienen entre sí la unión 
que les da el más horrendo despotismo ejercido por el 
padre : los hijos son esclavos , porque es esclava su ma- 
dre : están sometidos á un tirano y no á un padre , pur- 
gue son hijos del deleite impuro y no del amor verdade- 
ro. Les dio el sér un hombre embrutecido, que por sa- 
tisfacer sus sensuales instintos deshonró á su compa- 
ñera y la encerró esclava en su harem': por eso no exis- 
ten entre ellos y sus progenitores los sentimientos de 
cariño, de veneración y de respeto, de amor paterno y 
de piedad filial. Sobre aquellos pueblos embrutecidos 
pesa el anatema de la Justicia divina. El bárbaro despo- 
tismo del serrallo se ha infiltrado en la sangre de la so- 


1 Véase la parte primera, capítulos n, vn,y la parte segunda, 
capítulos i , ii , iv. 
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ciedad política: si el padre es un déspota, si el marido 
es un tirano en el hogar, también lo es el monarca en el 
Estado ; y los que se rodean de eunucos para atormen- 
tar á su compañera , se ven también oprimidos en la vi- 
da social por los eunucos del monarca. Los poderes po- 
líticos se lian vaciado en el molde de los poderes domés- 
ticos , y gime allí el hombre en ignominioso envileci- 
miento, porque en ignominioso envilecimiento precipitó 
también á su esposa y á sus hijos ; la tiranía del señor 
tan sólo le consiente una libertad,- y es la de oprimir á 
las esclavas de su harem y la de entregarse, sin freno, á 
las torpes liviandades de sus sentidos. De este modo 
con la opresión y la esclavitud doméstica se eterniza la 
opresión y la esclavitud política. 

En Grecia y en liorna lia desaparecido el cinismo del 
serrallo oriental. Pero, bajo otra forma distinta, subsis- 
te todavía la poligamia : pues el repudio y el divorcio, 
declarando (pie no es el matrimonio indisoluble, produ- 
cen cierta poligamia sucesiva que se opone a los lazos 
verdaderos de ternura v alecto entre los miembros de 
una familia* Allí la mujer virtuosa es esclava en el ho- 
gar, la mujer libre una prostituta en la ciudad. \ la es- 
clavitud de la esposa y de la madre en el ^ mee g 1 
al templo doméstico y le despoja de los Irutos de la be- 
nélica inlluencia de las virtudes; así como la prefini- 
ción de las doncellas en las casas de meretrices, en lo." 
templos, en los pórticos, en la plaza puoliea, luue } 
aeostumbraal hombre a no ver en su eompaueia más 
(pie un instrumento de placer, un objeto de deleite ) a 
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despreciar los encantos del puro amor de la esposa siem- 
pre fiel 5 por el abrazo de la heteria y por el trato escan- 
daloso de las cortesanas. 

El divorcio es la causa primera de inmoralidad en 
Roma : introduce espantosa corrupción en el antiguo 
atrio ? pobre, modesto, sencillo, pero virtuoso, donde la 
mujer pasaba su existencia sentada entre los lares; y en 
el desprecio que inspira á la perpetuidad de todo víncu- 
lo de amor y de cariño, tienen su origen los monstruosos 
crímenes de la" matronas y las repugnantes orgías de 
los patricios romanos. 

¡ Qué cuadro tan pavoroso el de la decadencia romana! 
Los patricios arrojan a las llamas de sus pasiones, exal- 
tadas por incesante orgía, el amor de su mujer, el cari- 
ño de sus hijos y todos los más nobles instintos de su 
alma ; viven arrebatados por los torbellinos de un hura- 
can sin freno que destruye la felicidad del hogar, las 
virtudes del corazón, la paz de la conciencia; el Senado, 
de rodillas á los pies, de Emperadores sanguinarios y de- 
mentes , hunde esclavo la frente en el polvo; los bárba- 
ros incendian las ciudades, siembran los campos de hor- 
renda desolación y de humeantes ruinas ; la podredum- 
dumbre asquerosa de los insepultos cadáveres extiende 
por el imperio el hálito ponzoñoso de la peste , como si 
todos los poderes de la tierra se unieran para castigar 
los crímenes del mundo antiguo. Y miéntras tanto, Ro- 
ma, tendida sin fuerzas en el lecho de sus festines, ce- 
ñidas las sienes con coronas de flores , extraviados los 
ojos por la embriaguez, delirantes los sentidos por li- 
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víanos desórdenes, devorada por la sensualidad, colma 
á un tiempo de veneno y de hirviente licor el ancho crá- 
ter de sus comensales; perpetra adulterios, incestos, 
abominaciones nefandas ; y aletargada en el placer, in- 
capaz de tener en su mano la espada del legionario, pro- 
cura ahogar las tristezas de su aliña y sus siniestros 
presentimientos de muerte con el canto voluptuoso de 
las hay aderas y con la infamia de la prostitución. Pero 
en el fondo del Septentrión y en el lejano Oriente, pue- 
1)1 os extraños se ponen en movimiento ; guiados por una 
voz misteriosa, ellos mismos ignoran dónde dirigen su 
camino; se dejan arrastrar ciegamente por los elemen- 
tos y por los secretos designios de la Providencia. Los 
vientos empujan las naves de Genserico á las playas de 
Italia ; el destino de Alarico le lleva á la ciudad eterna; 
Odoacro se cubre de púrpura sobre el trono de los Césa- 
res, y en las alturas del Capitolio, los bárbaros, cum- 
pliendo la venganza de Dios, imponen terrible castigo 
á aquella sociedad depravada, incendian los palacios, 
destrozan hasta las piedras de sus muros, saquean los 
hogares, lavan sus iniquidades en torrentes de sangre, 
esparcen por los aires las cenizas de la degradada opre- 
sora de las naciones ; y á sus carros de guerra atan á las 
meretrices y disolutas matronas, para entregarlas á los 
furores de las hordas salvajes y abandonarlas luego en 
medio de su marcha exánimes y cubiertas de deshonra 
y de oprobio. 

El mundo parecia entonces hundirse para siempre 
en espantosa barbarie. Pero en medio de aquella desola- 
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cica universal, cuando había desaparecido la familia eu 
el profundo abismo de la degradación más abveeta: cuan- 

*• — t 

do la mujer , desposeída de todos sus encantos . ocultan- 
do su desesperación en la voluptuosidad, se retorcía lle- 
na de angustia en su tálamo prostituido, surge el Cris- 
tianismo, que predícala monogamia y califica de adul- 
terio el divorcio , y reemplaza para los cónyuges con el 
puro amor de las almas el deleite de los sentidos, v esta* 
bleee la igualdad del varón y de la mujer, y les da á uno 
y otro los derechos y deberes de la patria potestad, y 
proclamando los principios de la ley natural del matri- 
monio, reconstruve el edificio de la familia sobre los ci- 

' a 

mientos eternos ó indestructibles del amor conviurah De 

a 

esta suerte la humanidad se regeneró , ennobleciendo á 
nuestra compañera por medio de la santidad del matri- 
monio y enseñando á los hombres que la felicidad del 
santuario doméstico sólo puede existir con la recíproca 
y eterna fidelidad del amor entre esposos, de donde han 
de brotar inevitablemente la dignidad de la mujer, el 
cariño de la madre y las virtudes todas que tanto nos 
deleitan en el seno de la familia. 

Examinando la vida de las sociedades orientales, de 
las ciudades de Grecia y del pueblo romano', nos hemos 
convencido de que la más leve infracción de un principio 
cualquiera de la ley eterna que rige la institución del 
matrimonio, ocasiona profundas perturbaciones en la 
vida de las sociedades, acelera su ruina y las precipita en 
decadencia espantosa. Los serrallos embrutecieron al 
Oriente. El adulterio legal del divorcio encenagó á la 
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sociedad romana en su horrenda degradación. La pros- 
peridad y el bienestar de los pueblos depende ante todo 
del cumplimiento de las leyes sagradas del matrimonio, 
y de la práctica de las virtudes domésticas : porque las 

41 _ 

naciones no perecen en los campos de batalla ; perecen 
más bien , corrompidas por sus propios vicios. Los bár- 
baros clavaron, es cierto, sus espadas en el seno de Ro- 
ma : pero si la reina de las naciones vió holladas sus rui- 
nas por los ejércitos invasores, fué porque la espada de 
Mario se enmoheció en los desórdenes de la orgía , y por- 
que las lúbricas liviandades de los festines enervaron el 
valor de los legionarios, y porque los inmundos placeres 
corrompieron la sangre de los vencedores del universo. 

El matrimonio es la institución á que han de atender 
siempre con mayor cuidado los legisladores, porque es la 
más importante y sagrada de las instituciones sociales. 
Otras instituciones, como la de la propiedad por ejemplo, 
podrán ser reflejo de lo que es la sociedad ; pero la socie- 
dad será siempre reflejo de lo que es la familia. Y si tan 
trascedental es su importancia, jamas se pierda de vista 
que sólo tiene un modo de ser. Fuera de la constitución 
(‘terna é invariable que le dió el Hacedor Supremo, es 
imposible que produzca en la sociedad resultados bienhe- 


chores , imposible que sirva de base á la familia y á todo 


el orden social, imposible de todo punto que conozcan 
los pueblos la felicidad de los puros afectos del alma. 

Gravísima , terrible es la responsabilidad de todo le- 
gislador que intente cualquier reforma en esta divina 
y sacrosanta institución. De su acierto ó de su temeraria 
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imprudencia depende la prosperidad ó la ruina de la so- 
ciedad que le confio su destino. Pero si procede en sus 
disposiciones de una manera injusta é impremeditada, 
eterna será la maldición que pese sobre su frente, porque 
cuando los hombres se vean privados del consuelo inefa- 
ble de los verdaderos afectos , cuando el divorcio, sol- 
tando el freno de la pasión , les arrebate la perpetuidad 
del carino de la compañera natural de su vida y difun- 
da por el hogar doméstico la mas grosera inmoralidad; 
cuando envilecida y degradada, la mujer se presente 
ante ellos como monstruo de iniquidad, movido única- 
mente por brutales instintos y capaz de los más horren- 
dos crímenes ; cuando los padres se vean mirados con 
aversión por los hijos que engendraron en el deleite y no 
en el tierno amor conyugal ; cuando sin familia, sin 
honra, sin virtud, sin dignidad, los pueblos se miren 
sumidos en precipitada y espantosa ruina, — entonces 
dirigirán sus imprecaciones contra el reformador funes- 
to de las leyes naturales que dan al hombre la felicidad 
en el templo doméstico ; las madres le reclamarán el pu- 
dor de sus hijas , los hijos la honra y la virtud de sus 
madres ; y los gritos de anatema y de desesperación que 
aquellas generaciones embrutecidas lancen en su hora 
postrimera , cubrirán de infamia la memoria del legisla- 
dor inicuo , sobre cuyo nombre ha dé pesar la maldición 

eterna de Dios y de los hombres. 

Para hacer la historia del matrimonio me ha bastado 
examinar la historia de la condición social de la mujer 
en el trascurso de la vida de la humanidad; porque el 
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respeto y la dignidad de nuestra compañera son el alma 
de esta institución, así como su amor es el alma de la 
familia. Oculta siempre en el liogar , la mujer ha sido 
constantemente el ángel tutelar de las sociedades. Su 
corazón tierno y amante , de esposa y de madre, adivina 
mejor que el del hombre los destinos de la humanidad; 
xaltado por el fuego del amor, por la vehemencia de sus 
sentimientos, tiene el chin misterioso de presentir, co- 
lumbra lo venidero, y anatematiza por instinto las 
instituciones y las reformas que la envilecen, así como 
■favorece y aplaude los principios que realzan su dignidad. 
Por eso en el fondo de todas las grandes-revoluciones so- 
ciales resuena siempre la voz de la esposa, de la madre y 
de la virgen , clamando por su dignidad, por la libertad de 
sus sentimientos, por el cariño de su esposo, por el amor 
de sus hijos, por la felicidad del santuario doméstico. 

En Oriente vivía oprimida y esclava en los serrallos, 
sin esperanzas de redención. Pero el Occidente operé 
noble reacción contra el Oriente ; y al instan.te la mujer 
entonó sobre las colinas de Grecia los cantos de libertad 
de la desenfrenada bacante ,. se hizo adorar en los alta- 
res , y oculta en el gineceo impelió á los pueblos hacia 
la lev sagrada de la monogamia. 

V O O 

El divorcio la prostituía en Roma, la convertía en 
instrumento infame de deleite. Pero el Cristianismo lan- 
zó sus anatemas sobre la antigüedad , regeneró al mundo 
y al instante la mujer se adornó de todas las virtudes de 
esposa y de madre y se envolvió en los velos de pudor 
y de castidad de la virgen cristiana. 
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Durante la Edad Media , cuando los magnates que- 
rían arrojarla del tálamo nupcial para satisfacer los ca- 
prichos de infame concubina ; cuando la inmoralidad y 
el escándalo intentaban precipitarla en la degradación y 
envilecimiento de los siglos paganos; cuando rugían con 
furia las pasiones del bárbaro, — la mujer se amparaba 
en el seno de la Iglesia, invocando las máximas del Evan- 
gelio, se refugiaba al pié de los altares , se inspiraba en 
las virtudes de la Virgen inmaculada. Y las pasiones 
quedaban al fin vencidas , los magnates retrocedían asus- 
tados al oir la condenación del Sacerdote supremo. Y la 
ley eterna del matrimonio se conservaba incólume; triun- 
faba por fin la mujer, conservaba su dignidad augusta 
de esposa y de madre , y los pueblos conocían el amor y 
la felicidad de la familia cristiana. 

Yo debe sorprendernos esta poderosa y benéfica in- 
fluencia de la mujer en las sociedades y en las institu- 
ciones : en su regazo hemos pasado los dias primeros de 
la vida 3 y nunca se borran de nuestra mente las ideas 
que entonces inculcó en nosotros su cariño materno. En 
medio de las adversidades, hácia la mujer convertimos 
nuestras miradas, como náufragos que entreven playas 
hospitalarias; admiramos sus virtudes en el hogar do- 
méstico, sus dulces encantos en la sociedad ; la mujer 
nos inspira siempre nobles y generosos sentimientos, 
heroicos sacrificios ; domina en nuestro corazón, impera 
sobre nosotros con la fuerza irresistible del cariño y de 
la virtud . y es al fin, aunque no siempre lo creamos, la 
causa primera de todos nuestros actos, la fuente primera 
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de todas nuestras inspiraciones. Por eso nada pueden los 
legisladores cuando la mujer anatematiza sus reformas: 
sus esfuerzos son vanos en cuanto la mujer no les ayu- 
da á dirigir á los pueblos. 

Cuando contempláis á la mujer, ¿no sentís vuestro co- 
razón más alegre y vuestra alma más serena y tranqui- 
la? Cuando amais á la mujer, ¿no sentís que vuestras as- 
piraciones se elevan hacia lo infinito y se dilatan en las 
regiones de la felicidad suprema? La mujer consuela to- 
das nuestras amarguras , alivia todos nuestros dolores, 
purifica todas nuestras pasiones, hermosea nuestros sen- 
timientos, inspira nuestras mayores alegrías ; nos descu- 
bre en este mundo los misterios del amor de madre, del 
cariño de esposo , y los encantos y las virtudes del pudor 
y de la inocencia. ¿Qué haríamos solos en la tierra si 
desconociéramos el amor y el cariño de nuestra compañe- 
ra ? Entonces no existiría para nosotros felicidad ni en 
el hogar doméstico ni en la vida social; viviríamos sin 
esperanzas, sin afectos, sin consuelo, desgarrados por 
eterna tristeza , sumidos en sombría soledad. La mujer 
es nuestra alegría, nuestra esperanza, nuestro consuelo,, 
nuestro amparo, nuestra vida. 

Vosotros, los que os sentís afligidos , contad á la mu- 

« 

Jer vuestros infortunios : y la mujer secará vuestras lá- 
grimas, consolará vuestra aflicción : con una de sus mi- 
radas castas, serenas, disipará de vuestra frente las tem- 
pestades de las pasiones, las amarguras de la vida. 

Vosotros, los que os veis tiranizados y oprimidos, 
dirigid á la mujer vuestras miradas, y la mujer os 
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liará olvidar vuestra opresión y vuestros sufrimientos. 

Vosotros, los que vivís solitarios en la tierra, sin ho- 
gar, sin familia, sin amigos, amad á la mujer, y la mu- 
jer os librara de vuestro sombrío aislamiento, os dará 
hogar, familia y amor. 

Vosotros, desterrados, que gemís en tierra extranjera, 
si amais á la mujer, la mujer recogerá vuestros lamen- 
tos ; y serán menos tristes las horas pasadas lejos de vues- 
tros hogares, y en el cariño de vuestra compañera ha- 
llaréis una segunda patria. 

A veces encontramos por el mundo hombres que mal- 
dicen á su compañera y blasfeman de su cariño y de sus 
virtudes ; si queremos ser felices , huyamos siempre con 
horror de su presencia, porque de sus labios se des- 
prenden emanaciones de muerte, y sus escándalos des- 
truyen los afectos, y sus blasfemias matan las alegrías 
del alma. 

A veces el genio del mal siembra por las sociedades 
doctrinas funestas que intentan destruir el templo domés- 
tico despedazando el vínculo conyugal. Si queremos ser 
fel ices, desechémoslas también con repugnancia, porque 
envilecen y degradan á nuestra compañera y envenenan 
nuestra felicidad. 

A veces también los legisladores desoyen la voz de la 
mujer, profanan los sentimientos del alma, niegan la 
santidad del matrimonio, destruyen los vínculos eternos 
del amor, alejan a los cónyuges del santuario, favorecen 
las iniquidades del cónyuge perjuro é intiel, admiten el 
divorcio, llaman esposa a una concubina, y cubren de 
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infamia y oprobio á la esposa legítima. Si queréis ser fe- 
lices, lanzad también vuestros anatemas sobre sus si- 
niestras reformas, guardad intacta en vuestro pecho la 
ley eterna de la monogamia y de la perpetuidad del cari- 
riño ; acordaos de los consejos de vuestra madre, de las 
virtudes de vuestra esposa, del porvenir de vuestras hi- 
jas, y protestad unánimes, á nombre del honor y de la 
dignidad de la mujer, contra esas innovaciones funestas, 
rúes combatiendo así por vuestros hogares , conquista- 
réis el amor de vuestra compañera: os liareis dignos de 
los encantos, de las virtudes y del aprecio de la mujer; 
conoceréis el respeto y la veneración de vuestras hijas, 
la. paz y la felicidad en el santuario domestico, y embria- 
gados en los ensueños del amor, en las alegrías del alma, 
se desvanecerán, con la sonrisa de la mujer, con los san- 
tos placeres de la familia . las amarguras y los dolores 
de la existencia. 

Aquí doy lin á mi trabajo. Reconozco haber sido quizá 
difuso alguna vez : en otras demasiado incompleto : ári- 
do y monótono no piteas. Pero constantemente me vi 
impulsado por vivo amor á la verdad, y por vehemente 
deseo de emplear mis fuerzas contribuyendo al triunfo 
de la Libertad y de la Justicia, del respeto v de la dig- 
nidad de la mujer. 

fon tieso que fue en mi temeraria imprudencia el es- 
coger por objeto de estudio un tema tan elevado y supe- 
rior á los tristes recursos de mi pobre entendimiento: no 
ha faltado ocasión en que casi me vi desmayar en mi pro- 
posito: mas entonces iba a escuchar atento los consejos 
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queridos de la amistad, y con ellos recobraba nuevo va- 
loi y pio&eguia mi camino. Loco intento parecía también 
el pretender resolver con el aturdimimiénto de los pocos 
años problemas sociales tan arduos v difíciles ; v sobre 
todo, querer interpretar aquellos indefinibles emociones 
que sentimos en nuestro pecho cuando nuestra alma, se 
abraza á otra alma y se une á ella para la eternidad. Po- 
ro la experiencia que me negaban los pocos años, pro- 
curé adquirirla asistiendo en largas horas de soledad al 
engrandecimiento y la ruina de los pueblos, y estudian- 
do atento en la historia las severas lecciones de lo pasa- 
do. Asi, en vez de inspirarme en la experiencia, acumu- 
lada por los dias breves y fugaces de la vida, humana, 
preferí rodearme de la secular experiencia de la vida de 
la humanidad ; y viendo en lo pasado la cuna de lo pre- 
sente y el germen de lo porvenir, procuré adquirir en 
ella el íntimo convencimiento de las verdades que habia 
entrevisto primero por simple intuición. 

Creo ademas deber sagrado de la juventud entrar en 

o i* 

el abierto palenque, y en él combatir, con iodo el ardor 
de la sangre llena de vida, Jas doctrinas funestas que 
pretenden enturbiar los horizontes de su porvenir, y tra- 
bajan por alejar de su mente los dorados ensueños, y se 

• 

afanan por ahogar en su pecho todo noble y generoso im- 
pulso. En la juventud han de hallar sus más ardientes 
partidarios los dulces afectos de familia ; á la, edad ma- 
dura corresponde ponerlos en práctica, en el hogar. 

Con otro escollo tropecé á mi paso : para combatir 
doctrinas funestas érame forzoso interpretar pasiones \ 
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sentimientos, comunes ciertamente á la humanidad en- 
tera, pero que cada uno interpreta a su modo ; érame 
forzoso hablar de pasiones y sentimientos que agitan y 
conmueven todo corazón emocionado y toda alma apasio- 
nada, pero que nunca pudo interpretar el lenguaje con 
el vivo fuego de su verdad y con el avasallador empuje 
que los desencadena. ¿ Quién podra expresar en toda su 
conmovedora realidad los mil diversos afectos que agitan 
el corazón de un padre ó de una madre? ¿Quién lia po- 
dido interpretar los heroicos impulsos de la piedad filial? 
¿Quién pudo hacer jamas del lenguaje un espejo clarísi- 
mo donde se refleje, como en el cristal de las aguas el 
firmamento, esa emoción indefinible del corazón, cuando 
los ojos, heridos por los rayos de la luz del amor en su 
aurora, contemplan un instante por vez primera la cria- 
tura destinada á ser su consorte, y luego, inclinándose 
turbados y confusos al suelo, siguen hablando en miste- 
rioso silencio? Si tantos se estrellaron contra ese escollo, 
no es de extrañar que yo también en él naufrague. Olvi- 
dad por lo tanto mis imperfecciones : tened presente só- 
lo mi buen deseo : y ved, ante todo, que fue mi único in- 
tento presentar la verdad á las conciencias extraviadas 
y descubrir el origen profundo de muchos males que 
aquejan á la sociedad y de las crueles amarguras que 
ahuyentan de nuestro hogar doméstico la paz, la tran- 
quilidad y las alegrías inefables del amor. 


FIN. 
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